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    Simon Cynster tiene una vida perfecta: posee una considerable fortuna y una envidiable posición social.


    A pesar de que no le falta compañía femenina, sabe que debe encontrar a una dama adecuada para convertirla en su esposa.


    Lo que no imagina es quién atraerá su atención en la fiesta campestre de Glossup Hall… nada menos que Portia Ashford, esa belleza de cabellera color azabache a la que conoce desde la infancia, que siempre ha demostrado una profunda indiferencia hacia el matrimonio.
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    Este libro está dedicado a mis lectoras, a las nuevas y a las de siempre, que han seguido a los Cynster desde su primera aparición.


    Vosotras sí que sois el viento bajo mis alas.

  


  Capítulo 1


  
    
      Finales de julio de 1835


      Ashmore, Dorset. En las cercanías de Glossup Hall

    


    —¡LA madre que la trajo! —exclamó Simon Cynster mientras refrenaba a sus caballos y contemplaba con los ojos entrecerrados la loma que se alzaba a espaldas de Ashmore. Había dejado el pueblo atrás hacía sólo un instante y enfilaba el frondoso camino que llevaba a Glossup Hall, a un poco más de un kilómetro de distancia.

  


  Nada más pasar las casas, el terreno comenzaba a ascender de forma abrupta. Una mujer paseaba por el serpenteante sendero que bordeaba la loma. Desde la cima, alcanzaba a verse el Solent; y en los días despejados incluso se atisbaba la isla de Wight.


  No era de extrañar ver a alguien allí arriba.


  —Y tampoco es de extrañar que nadie la acompañe… —Con creciente irritación, observó cómo la delgada, ágil y elegante figura de cabello oscuro ascendía por el sendero. Una figura de largas piernas que atraería sin remisión los ojos de cualquier hombre de sangre caliente. La había reconocido al instante: Portia Ashford, la cuñada de su hermana Amelia.


  Portia debía de ser una de las invitadas a la fiesta campestre de Glossup Hall; era la única propiedad importante de las cercanías desde la que podía haber llegado paseando.


  De repente lo invadió la impotencia.


  —¡Maldición!


  Había cedido a las súplicas de su amigo James Glossup, al que conocía de toda la vida, y pensaba detenerse en la propiedad de su familia de camino a Somerset para ayudarlo a soportar el agobio de la fiesta que celebraban sus padres. Pero si Portia estaba presente, bastante agobio tendría él…


  Portia llegó a la cima de la loma y se detuvo mientras alzaba uno de sus delgados brazos para apartarse la melena azabache de la espalda; acto seguido, alzó el rostro hacia el viento y contempló el paisaje antes de bajar la mano y seguir caminando hacia el mirador, de manera que acabó desapareciendo de su vista.


  «No es asunto mío».


  Las palabras resonaron en su cabeza. Bien sabía Dios que ella misma se lo había dicho con bastante asiduidad, de varias formas y casi siempre con palabras mucho más tajantes… No era su hermana ni su prima; a decir verdad, no había ningún vínculo consanguíneo entre ellos.


  Apretó la mandíbula, les echó un vistazo a los caballos, tensó las riendas que había aflojado…


  Y soltó un juramento para sus adentros.


  —¡Wilks, despiértate, hombre! —Le arrojó las riendas al lacayo, que hasta ese momento había estado echando una cabezadita a su espalda. Echó el freno y bajó del carruaje—. Sujétalas, volveré enseguida.


  Se metió las manos en los bolsillos del gabán y enfiló el estrecho sendero que llevaba a la cima, donde se unía al que Portia debía de haber seguido desde Glossup Hall.


  Lo único que iba a conseguir era meterse en problemas; como poco, entablarían una discusión mordaz. Claro que la idea de dejarla sola, desprotegida ante cualquier hombre que pudiera pasar por allí, era impensable. Al menos para él. Si hubiera seguido hacia Glossup Hall en el carruaje, no se habría quedado tranquilo hasta verla aparecer sana y salva en la mansión.


  Y dada la inclinación que Portia mostraba por los largos paseos, habría tardado horas en regresar.


  No le daría las gracias por su preocupación. Si sobrevivía sin que su ego acabara maltrecho y apaleado, podría darse por satisfecho. Portia tenía una lengua muy afilada; no había modo de escapar ileso. Sabía perfectamente cuál sería su reacción cuando lo viera aparecer; la misma que había demostrado a lo largo de la última década, desde el preciso momento en el que se dio cuenta de que era una mujer muy deseable que no tenía ni idea de la tentación que representaba y que, por tanto, necesitaba protección constante a causa de las situaciones en las que ella misma se metía de forma despreocupada.


  Mientras estuviera fuera de su vista, lejos de su órbita, no era responsabilidad suya. Sin embargo, si ese no era el caso y se encontraban en algún lugar estando desprotegida, se sentía obligado a mantenerla a salvo. A esas alturas ya debería saber que era inútil luchar contra ese impulso.


  De todas las mujeres que conocía, ella era indiscutiblemente la más difícil; y no por su falta de inteligencia, porque en ese aspecto también superaba a las demás. No obstante, allí estaba él… siguiendo su estela pese al recibimiento que le esperaba; eso decía mucho de su propia inteligencia…


  ¡Mujeres! Había pasado todo el trayecto reflexionando sobre el tema. Su tía abuela Clara había muerto hacía poco tiempo y le había dejado su casa de Somerset. La herencia había supuesto un punto de inflexión y lo había obligado a replantearse su vida y a redirigir sus pasos. Había llegado a la conclusión de que su estado tenía un origen mucho más profundo. Había comprendido por fin aquello que otorgaba sentido a las vidas de sus primos y sus cuñados.


  Y era algo de lo que él carecía.


  Una familia. Su propia familia, sus propios hijos. Su propia esposa. Jamás le habían parecido importantes. En esos momentos se alzaban ante él como algo vital, como algo imprescindible si quería una vida plena.


  Como vástago de una familia prestigiosa y acaudalada, había llevado una existencia cómoda hasta ese momento; no obstante, ¿qué valor tenía la comodidad frente a la vacuidad que había descubierto en su vida? La incertidumbre no radicaba en su habilidad para lograr lo que se propusiera (al menos no creía que pudiera tener problemas al respecto en ningún sentido), sino en el objetivo en sí, en la necesidad, en la razón de ser. Eso era lo que le faltaba.


  Le faltaban las necesidades que hacían satisfactoria la vida de un hombre como él.


  La herencia de la tía abuela Clara había sido el último empujoncito. ¿Qué iba a hacer con una idílica casa solariega en el campo sino habitarla? Necesitaba buscar una esposa y ponerse manos a la obra para formar la familia que daría sentido a su vida.


  Claro que no había aceptado la idea con docilidad. Durante los últimos diez años había llevado una vida ordenada y tranquila, en la cual las mujeres sólo tenían cabida en dos ámbitos muy distintos, ambos bajo su control. A sus espaldas llevaba incontables relaciones sentimentales discretas, ya que era todo un experto a la hora de manejar (seducir, disfrutar y por último descartar) a las damas casadas con las que solía enredarse. Aparte de ellas, las únicas mujeres con las que se relacionaba eran las de su familia. No iba a negar que en el ámbito familiar eran ellas las que gobernaban, pero puesto que esa había sido la norma desde siempre, nunca se había sentido limitado ni había considerado la situación como un reto que superar. Era un mal necesario y punto.


  Su participación en las inversiones de la familia y en las distracciones de los eventos de la alta sociedad, junto con sus conquistas sexuales y su asistencia a las reuniones familiares que se sucedían a lo largo del año, habían hecho que su vida estuviera agradablemente ocupada. Jamás había sentido la necesidad de asistir a los bailes y saraos que preferían las jóvenes en edad casadera.


  Lo que lo dejaba en una situación insostenible, ya que deseaba una esposa pero no podía recurrir a los métodos habituales por temor a alertar a toda la alta sociedad. Si era tan imbécil como para comenzar a acudir a esos eventos, las amantísimas madres se percatarían de inmediato de que estaba buscando esposa… y comenzaría el asedio.


  Era el último Cynster soltero de su generación.


  Se detuvo al llegar a la cima de la loma. El terreno descendía de forma abrupta a un lado y el sendero continuaba unos cincuenta metros más hacia la izquierda, en dirección a un mirador excavado en la pared de piedra.


  Las vistas eran magníficas. Allá a lo lejos, el sol arrancaba destellos al mar y entre la calina veraniega se vislumbraba la silueta de la isla de Wight.


  No era la primera vez que contemplaba el paisaje desde allí. Echó a andar hacia el mirador y hacia la mujer que lo ocupaba. Estaba de pie junto a la barandilla, mirando el mar. Por su postura e inmovilidad, supo que no se había percatado de su presencia.


  Apretó los labios y siguió caminando. No tendría por qué darle explicación alguna. Llevaba diez años tratándola con el mismo afán protector que dispensaba a todas las féminas de su familia. No le cabía duda de que era la relación que los unía (Portia era hermana de su cuñado Luc) lo que dictaba sus sentimientos hacia ella a pesar de que no hubiera vínculos consanguíneos entre ellos.


  En su mente, Portia Ashford era de la familia y había que protegerla. Eso, al menos, era indiscutible.


  ¿Qué tortuosa lógica había llevado a los dioses a decretar que una mujer necesitara de un hombre para concebir?


  Portia contuvo un resoplido asqueado. Ese era el quid de la cuestión a la que se enfrentaba. Por desgracia, no tenía sentido rebelarse; los dioses lo habían dispuesto así y no había nada que pudiera hacer al respecto.


  Salvo encontrar el modo de sortear el problema.


  La idea aumentó su irritación, que en su mayor parte estaba dirigida a sí misma. Nunca había deseado un marido, jamás había creído que el camino habitual que dictaba la sociedad, ese que ensalzaba las virtudes del matrimonio a pesar de sus restricciones, fuera para ella. Jamás había pensado en su futuro en esos términos.


  Pero no había otra opción.


  Enderezó la espalda y se enfrentó a los hechos sin más. Si quería tener hijos propios, tendría que buscar un marido.


  El viento arreció, acariciándole las mejillas con su frescor y enredándole la abundante melena ondulada. La certeza de que los niños (sus propios hijos, su propia familia) eran lo que de verdad ansiaba, el verdadero reto que debía conquistar y vencer, para el que había sido educada al igual que lo había sido su madre, se había alzado ante ella con la misma delicadeza que la brisa. Durante los últimos cinco años había trabajado con sus hermanas, Penélope y Anne, en un orfanato de Londres. Se había embarcado en el proyecto con su habitual entusiasmo, convencida de que sus ideales eran correctos y satisfactorios, pero había acabado por descubrir que su propio destino yacía en una dirección hacia la que nunca se le había ocurrido mirar.


  Por eso necesitaba un marido.


  Dado su apellido, su estatus familiar y social, y su dote, sortear semejante impedimento sería fácil, aun cuando ya tuviera veinticuatro años. Claro que no era tan tonta como para creer que le valdría cualquier hombre. Teniendo en cuenta su carácter, su temperamento y su enérgica independencia, era imperativo que eligiera con sumo cuidado.


  Arrugó la nariz sin apartar la mirada del horizonte. Jamás había imaginado que llegaría ese momento, que acabaría por desear un marido. Puesto que su hermano no tenía prisa alguna porque se casaran, tanto ella como sus hermanas habían disfrutado de la posibilidad de elegir sus propios caminos. El suyo la había excluido de los salones de baile, de Almack’s y de ese tipo de acontecimientos sociales donde las jóvenes de la alta sociedad buscaban esposo.


  Aprender a buscar un marido siempre le había parecido una tarea insignificante; una empresa muy inferior a los sustanciosos retos que su intelecto le demandaba…


  Los recuerdos de esa pasada arrogancia, del desdén con el que había despreciado un sinfín de oportunidades para aprender el modo de seleccionar un marido y de engatusarlo, no hicieron más que avivar su irritación. Era exasperante descubrir que su intelecto, cuya superioridad nadie cuestionaba, no hubiera previsto la situación en la que se encontraba.


  La puñetera verdad era que podía recitar a Homero y a Virgilio al pie de la letra, pero no tenía ni la menor idea de cómo conseguir un marido.


  Mucho menos de cómo conseguir al adecuado.


  Enfocó la vista para contemplar el distante mar, los reflejos del sol sobre las olas, unas olas que cambiaban constantemente de dirección al compás del viento. Igual que lo había hecho ella durante el último mes. Algo tan poco habitual, tan opuesto a su carácter (siempre había sido decidida y jamás se había mostrado tímida o débil) que le ponía los nervios de punta. Su forma de ser quería… No, le exigía que tomara una decisión, que fijara un objetivo sólido, que trazara un plan de acción. Las emociones, una parte de sí misma a la que apenas prestaba atención, le dictaban que no se mostrara tan segura. Que no se lanzara de cabeza a ese nuevo proyecto con el ímpetu habitual.


  Había revisado sus opciones ad infinitum; no le quedaba nada más por analizar. Había acudido al mirador con la intención de aprovechar las escasas horas que le quedaban antes de la llegada de los restantes invitados y del comienzo de la fiesta campestre en sí para formular un plan.


  Apretó los labios y entrecerró los ojos aún mirando hacia el horizonte, consciente de la reticencia que pugnaba por hacerse oír, que la instaba a retroceder. Era una sensación enervante, pero tan instintiva y poderosa que se vio obligada a luchar contra ella para continuar… No iba a marcharse sin haberse hecho una firme promesa.


  Se aferró a la barandilla, alzó la barbilla y declaró con una voz firme:


  —Utilizaré las oportunidades que la fiesta me brinde para aprender todo lo posible y elegir de una vez y para siempre. —Descontenta con semejante promesa porque la consideraba demasiado tibia, añadió con más decisión—: Juro que tomaré en consideración a todo invitado cuya edad y posición social sean las adecuadas.


  Ahí estaba. ¡Por fin! Había dado voz al siguiente paso de su plan. Lo había convertido en un voto solemne. Como siempre que tomaba una decisión, sintió que la invadía la euforia…


  —Vaya, vaya, se te ve muy animada, si me permites decírtelo. Aunque ¿para qué necesitas tener en cuenta la edad y la posición social?


  Se giró con un jadeo de sorpresa. Por un instante se le nubló la mente. No a causa del miedo. A pesar de las sombras que rodeaban al recién llegado y de la brillante luz del sol que tenía a su espalda, había reconocido su voz y sabía muy bien a quién pertenecían esos anchos hombros que bloqueaban el arco de entrada.


  Pero ¿qué diantres estaba haciendo Simon allí?


  Sus ojos azules la miraron con más intensidad. Una intensidad que era demasiado directa como para tacharla de educada.


  —¿Se puede saber qué es lo que tienes que considerar? Por regla general, sólo tardas dos segundos en tomar una decisión.


  La calma, la seguridad en sí misma…, la temeridad…, regresaron al punto. Entrecerró los ojos.


  —Eso no es de tu incumbencia.


  Simon se movió con deliberada lentitud y en tres zancadas se puso junto a la barandilla. Portia enarboló sus defensas. Sintió que la tensión se apoderaba de los músculos de su espalda al tiempo que algo le oprimía el pecho, como si reaccionara a su presencia. Lo conocía muy bien y, sin embargo, allí a solas, rodeados por el silencio del campo y del cielo, le pareció más corpulento, más poderoso.


  Más peligroso en un sentido que no atinaba a comprender.


  Se detuvo a dos pasos de ella y señaló el paisaje con la mano.


  —Parecías estar declarando tus intenciones al mundo.


  Clavó la vista en ella. A sus ojos asomaba una nota burlona por haberla pillado en mitad de su voto, junto con una expresión alerta y cierto grado de desaprobación.


  No obstante, sus facciones siguieron impasibles.


  —Supongo que sería demasiado esperar que tuvieras a un lacayo o a un mozo de cuadras esperando por aquí cerca, ¿verdad?


  No estaba dispuesta a discutir semejante tema, y mucho menos con él. Inclinó la cabeza con rigidez a modo de saludo antes de girarla para seguir contemplando el paisaje.


  —Buenas tardes. Las vistas son magníficas. —Hizo una breve pausa—. No sabía que fueras un admirador de la naturaleza.


  Sintió que contemplaba su perfil antes de desviar la vista hacia el paisaje.


  —Por supuesto. —Se metió las manos en los bolsillos y pareció relajarse—. Hay ciertas creaciones de la naturaleza que venero con adicción.


  No le costó mucho adivinar a lo que se refería. En el pasado, le habría replicado con un comentario mordaz… En ese momento, lo único que pasaba por su mente eran las palabras de su voto.


  —Has venido a la fiesta de los Glossup.


  No era una pregunta, y él contestó con un elegante encogimiento de hombros.


  —¿Para qué si no?


  Se giró hacia ella en el mismo instante que soltaba la barandilla. Sus miradas se encontraron; había escuchado su voto y era imposible que olvidara…


  De repente, estuvo segura de que debía poner más distancia entre ellos.


  —He venido en busca de un poco de soledad —le informó sucintamente—. Ahora que estás aquí, me marcho.


  Se giró hacia la salida, pero él le bloqueaba el paso. Con el pulso acelerado, lo miró a la cara.


  A tiempo de ver cómo sus facciones se endurecían y de percibir cómo se mordía la lengua para no replicar. Cuando la miró a los ojos, sintió su contención de un modo casi palpable. Con una serenidad tan deliberada que resultaba amenazadora de por sí, se hizo a un lado y le indicó con un gesto que lo precediera.


  —Como desees.


  Todos sus sentidos siguieron pendientes de él mientras pasaba a su lado. Sintió un hormigueo en la piel, como si su proximidad fuera un peligro potencial y muy real. Una vez que lo dejó atrás, pasó bajo el arco de entrada con la cabeza bien alta y enfiló el sendero con una fingida calma.


  Simon tensó la mandíbula y reprimió el impulso de detenerla, de extender el brazo y obligarla a darse la vuelta… aunque no estaba seguro de para qué. Eso, se recordó, era lo que había estado buscando: que regresara con paso arrogante a Glossup Hall.


  Inspiró hondo, retuvo el aire y se dispuso a salir de nuevo a la luz del sol para seguirla camino abajo.


  Cuanto antes regresara a la civilización y a la seguridad que esta representaba, antes acabaría su viaje. Había hecho el trayecto desde Londres sin detenerse y estaba sediento. Una jarra de cerveza no le iría nada mal.


  Dado que sus pasos eran mucho más largos, podría adelantarla en un momento. En cambio, prefirió seguirla sin prisas, disfrutando así del paisaje… La moda del momento, que dictaba que las cinturas de los vestidos coincidieran con la cintura natural de la mujer, le sentaba de maravilla ya que resaltaba su esbelta silueta, sus delicadas curvas y sus larguísimas piernas. El azul violáceo del ligero vestido de paseo que llevaba acentuaba el impactante contraste entre su cabello negro, sus ojos azul cobalto y esa piel tan pálida que casi parecía translúcida. Era más alta que la media femenina. Su frente le llegaría a la barbilla… si alguna vez se acercaran tanto.


  La idea de que algo así sucediera lo hizo contener una carcajada.


  Una vez que llegaron a la cima de la loma, Portia la traspuso, y sólo entonces descubrió que la estaba siguiendo. Le lanzó una mirada letal por encima del hombro antes de pararse y darse media vuelta para enfrentarlo.


  Cuando Simon se detuvo frente a ella, le observó con los ojos entrecerrados y echando chispas.


  —No vas a seguirme de vuelta a la mansión.


  Ni siquiera tuvo que preguntarle lo que estaba haciendo. Ambos lo sabían. La última vez que se vieron fue en Navidad, siete meses antes, pero apenas hablaron ya que estaban rodeados por la horda de sus familiares. En aquel entonces no había tenido la oportunidad de sacarla de quicio, ocupación que ejercía desde que ella cumpliera los catorce años, y a la que se entregaba en cuerpo y alma cada vez que se encontraban.


  Clavó la mirada en ella. Algo relampagueó en las profundidades de ese azul engañosamente delicado… ¿Genio? ¿Determinación? Acto seguido, apretó los labios y pasó a su lado con la agilidad y la elegancia que lo caracterizaban, muy inquietantes en un hombre tan corpulento. Echó a andar sendero abajo.


  Se dio media vuelta para observarlo. Él no se alejó demasiado, sino que se detuvo justo al pasar la bifurcación desde la que partía el camino que llevaba al pueblo.


  En ese momento, se giró para enfrentar su mirada.


  —Tienes razón. No voy a hacerlo. —Señaló el camino con la mano.


  Ella miró en esa dirección. Había un tílburi…, el de Simon, allí abajo.


  —Su carruaje la espera, señora.


  Alzó la vista para mirarlo a los ojos. Con cara de pocos amigos. Estaba bloqueando el sendero hacia Glossup Hall de forma deliberada.


  —Tenía la intención de regresar dando un paseo.


  Sus ojos azules siguieron clavados en ella.


  —Cambia de opinión.


  El tono de su voz, cargado de una arrogancia muy masculina y un desafío que resultaba desconocido en él, le provocó un escalofrío. Su postura no era abiertamente hostil, pero sabía que podría detenerla, que lo haría si intentaba sortearlo.


  Su temperamento, una obstinación salvaje que afloraba ante cualquier táctica intimidatoria y más aún si procedía de él, estalló; aunque en esa ocasión llegó acompañado de una serie de emociones poderosas de lo más desconcertantes. Se quedó inmóvil, enzarzada en la silenciosa batalla que se libraba entre ellos; enzarzada en la conocida lucha por la supremacía, pero…


  Había algo distinto.


  En él.


  Y en ella.


  ¿Sería por la edad? ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que libraron una batalla de voluntades semejante? ¿Tres años? ¿Más? De todas formas, la liza había cambiado. La lucha ya no era la misma. Algo fundamental había cambiado. Presentía en él una actitud depredadora mucho más flagrante, más agresiva; una fortaleza acerada bajo su elegancia, como si su máscara se estuviera resquebrajando con los años.


  Siempre había sabido lo que Simon era en realidad.


  El voto que había hecho poco antes resonó en su cabeza. Intentó con todas sus fuerzas no dejarse distraer; aun así, escuchó esa vocecilla que la llamaba…, reconoció el desafío implícito.


  No pudo resistirse.


  Alzó la cabeza y echó a andar con la misma determinación que él había demostrado.


  La expresión alerta que había asomado a los ojos de Simon se hizo más evidente, hasta que en un momento dado se concentró por completo en ella. Sintió otro escalofrío en la espalda. Se detuvo delante de él y enfrentó su mirada.


  ¿Qué verían esos ojos azules? A esa distancia, mientras intentaba descubrir qué ocultaba tras sus defensas, descubrió que le era imposible hacerlo. Algo extraño, porque jamás habían hecho esfuerzo alguno por ocultar su mutuo desinterés. ¿Qué estaba ocultando Simon? ¿Cuál era la fuente de esa velada amenaza que irradiaba?


  Para su sorpresa, quiso saberlo.


  Respiró hondo de forma deliberada y replicó con voz serena:


  —Muy bien.


  La sorpresa se reflejó en los ojos de Simon, aunque no tardó en ser reemplazada por un brillo suspicaz. Ella dio media vuelta y, ocultando una sonrisa, bajó la vista al suelo mientras enfilaba el camino que descendía hasta el pueblo. Para que él no creyera ni por un instante que había vencido, añadió con frialdad:


  —Resulta que me hace daño un zapato.


  Sólo había dado un paso más cuando lo sintió acercarse, mucho más rápido de lo normal.


  Sus sentidos se pusieron en alerta. Aminoró el paso, insegura…, y él ni siquiera se detuvo. Se agachó y la cogió en brazos.


  —¿¡Qué…!? —Simon siguió caminando al tiempo que la sujetaba con más firmeza. La llevaba como si no pesara más que una pluma. La sorpresa la había dejado sin respiración y le había nublado el sentido común. Le costó un enorme esfuerzo tomar aire—. ¿Qué crees que estás haciendo? —La perplejidad que sentía tiñó cada una de sus palabras.


  Simon jamás había mostrado el menor indicio de reaccionar físicamente a sus pullas.


  Se sentía… ¿Cómo? ¿Aturdida? ¿O…?


  Hizo caso omiso de la confusión y enfrentó su mirada cuando él la miró de reojo.


  —Te hace daño el zapato; no podemos permitir que tu delicado piececito sufra innecesariamente.


  Su voz fue suave y su semblante, inocente; hasta la expresión que asomaba a sus ojos podría tacharse de sincera.


  Portia parpadeó. Ambos miraron al frente. Consideró la posibilidad de protestar… y la descartó al instante. Él era capaz de prolongar la discusión hasta que llegaran al tílburi.


  En cuanto a la posibilidad de forcejear para zafarse de su abrazo, era muy consciente (más de lo que debería) de que físicamente era mucho más débil que él. Los brazos que la sujetaban eran tan duros como el acero; no perdió el paso en ningún momento y siguió caminando con seguridad, dejando bien clara su fuerza. La mano que la aferraba por el muslo, justo por encima de la rodilla (decentemente cubierta por las faldas de su vestido), se cerraba en torno a ella como si fuera una garra. Estaba atrapada por la amplitud de su pecho y por la fuerza que irradiaban sus músculos. Jamás había considerado su fuerza masculina como algo que necesitara sopesar ni sobre lo que debiera reflexionar siquiera; pero si Simon estaba dispuesto a introducir el contacto físico en su ecuación, no le quedaría más remedido que reconsiderar el tema.


  Y no sólo los aspectos básicos de esa demostración de fuerza.


  Estar tan cerca de él, atrapada entre sus brazos, le provocaba… una especie de mareo, entre otras cosas.


  Simon aminoró el paso y ella volvió a prestar atención a sus alrededores.


  Con una floritura, la dejó en el asiento del tílburi.


  Sobresaltada, se aferró al borde del vehículo y la fuerza de la costumbre le hizo retirar las faldas para que él pudiera sentarse a su lado; en ese instante, se percató de la mirada igualmente perpleja de Wilks, el lacayo.


  —Esto… Buenas tarde, señorita Portia —la saludó el hombre al tiempo que inclinaba la cabeza y le tendía las riendas a su señor.


  Sin duda, había presenciado el espectáculo completo y estaría esperando que ella estallara o al menos que hiciera algún comentario cortante.


  Y no era el único.


  Sonrió con serenidad antes de devolverle el saludo.


  —Buenas tardes, Wilks.


  El lacayo parpadeó, asintió con recelo y se apresuró a ocupar su lugar.


  Simon la miró de soslayo mientras tomaba asiento a su lado. Como si esperara un mordisco… o al menos un gruñido.


  No se tragaría una sonrisa dulce, de modo que miró al frente, compuesta y tranquila, como si hubiera sido idea suya acompañarlo en el tílburi. La mirada recelosa de Simon bien valió todo el esfuerzo que le estaba costando esa alegre muestra de sumisión.


  El vehículo se sacudió antes de ponerse en marcha. En cuanto la pareja de bayos se adaptó al ritmo que Simon impuso, le preguntó:


  —¿Cómo están tus padres?


  Hubo un silencio antes de que él le contestara.


  Asintió con la cabeza y se lanzó a hacerle un resumen de la salud, el paradero y los últimos intereses de todos los miembros de su familia, a la que él conocía al completo. Como si se lo hubiera preguntado, prosiguió:


  —He venido con lady O. —Durante años, ese había sido el diminutivo que habían utilizado para referirse a lady Osbaldestone, una pariente lejana de los Cynster y amiga íntima de su familia. Una arpía entrada en años que tenía aterrorizada a la mitad de la alta sociedad—. Ha pasado unas cuantas semanas en Calverton Chase y después tenía planeado pasar una temporada aquí. ¿Sabías que es una vieja amiga de lord Netherfield? —El vizconde Netherfield era el padre de lord Glossup y en esos momentos estaba de visita en Glossup Hall.


  Simon había fruncido el ceño.


  —No.


  Portia esbozó una sonrisa sincera; le tenía mucho cariño a lady O; pero Simon, al igual que la mayoría de los caballeros de su calaña, encontraba la perspicacia de la dama un tanto aterradora.


  —Luc insistió en que no debía cruzar medio condado sola, así que me ofrecí a acompañarla. Hasta ahora sólo han llegado… —Prosiguió con la cháchara, poniéndolo al día de aquellos que ya se alojaban en la mansión y de los que estaban por llegar, tal y como haría cualquier dama bien educada.


  El recelo con el que la miraba se agudizó a pasos agigantados.


  En ese instante, las puertas de acceso a Glossup Hall les dieron la bienvenida. Simon hizo girar a los bayos y los azuzó para que enfilaran el camino.


  La enorme mansión había sido construida en el periodo isabelino. La típica fachada de ladrillo rojo estaba orientada al sur y el edificio constaba de tres plantas. Las alas añadidas al este y al oeste estaban dispuestas en perpendicular a la fachada y se extendían hacia atrás. El ala central, en paralelo a las anteriores, le confería a la mansión la forma de una E y albergaba el salón de baile y el invernadero. A medida que se acercaban, distinguieron los reflejos del sol sobre las hileras de ventanas emplomadas y sobre las altas chimeneas con sus recargados remates.


  Simon ya estaba completamente desconcertado cuando refrenó a los bayos al llegar al patio principal frente a la fachada. Y eso era algo extraño en él. Dentro de los límites de la alta sociedad, no había nada que lograra descolocarlo.


  Salvo Portia.


  Si hubiera protestado y hubiera esgrimido esa lengua tan afilada como era habitual en ella, todo habría sido normal. No habría disfrutado del encuentro, pero tampoco habría sentido esa repentina desorientación.


  Aunque se devanara los sesos, no recordaba ni una ocasión en la que se hubiera comportado con esa… delicadeza tan femenina. Esa fue la única definición que se le ocurrió para describir su actitud. Por lo general, Portia hacía gala de una armadura llena de púas. Sin embargo, ese día parecía haber dejado escudos y púas a un lado.


  El resultado era…


  Detuvo los caballos, echó el freno y le arrojó las riendas a Wilks antes de apearse.


  Ella aguardaba a que rodeara el tílburi y la ayudara a bajar. La miró un instante, esperando que saltara sin ayuda ninguna con sus acostumbrados modales que proclamaban su independencia y autosuficiencia. En cambio, cuando le ofreció la mano, la aceptó y dejó que la ayudara a descender con una elegancia sorprendente.


  Cuando la soltó, ella alzó la vista y sonrió.


  —Gracias. —Su sonrisa se ensanchó y siguió mirándolo a los ojos—. Tenías razón. Mi pie está mucho mejor de lo que lo habría estado de haber regresado caminando.


  Con una expresión de inefable dulzura, inclinó la cabeza y dio media vuelta. El azul cobalto de sus ojos era tan oscuro que no supo si el brillo que había visto en sus profundidades era real o sólo un mero efecto de la luz.


  Se quedó de pie en el patio principal, observándola, mientras los mozos de cuadra y los lacayos iban de un lado a otro, ocupados con sus menesteres. Sin mirar atrás ni una sola vez, Portia desapareció entre las sombras que reinaban al otro lado de la puerta de entrada.


  El crujido de la gravilla bajo las ruedas del tílburi y los cascos de sus caballos, que los mozos llevaban a los establos, lo sacó del ensimismamiento. Con apariencia impasible, aunque en su fuero interno estaba que trinaba, echó a andar hacia la puerta de Glossup Hall. Y la siguió al interior.


  —¡Simon! ¡Excelente! —James Glossup cerró la puerta de la biblioteca y se acercó a él con una enorme sonrisa.


  Una vez que hubo dejado el gabán en las manos del mayordomo, Simon se giró para saludar a su amigo.


  El alivio inundó la mirada de James mientras le estrechaba la mano.


  —Has llegado justo a tiempo para cerrar filas con Charlie y conmigo. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección al salón. A través de las puertas cerradas les llegaba el inconfundible murmullo de las conversaciones de los invitados, enzarzados en la típica charla social—. Charlie ha ido de avanzadilla.


  Blenkinsop, el mayordomo, se detuvo junto a James.


  —Haré que lleven el equipaje del señor Cynster a su habitación habitual, señor.


  James asintió con la cabeza.


  —Gracias, Blenkinsop. Nos reuniremos con los invitados. No es necesario que nos anuncies.


  El mayordomo, un antiguo sargento mayor, alto y un tanto orondo si bien jamás abandonaba la rigidez de su porte, hizo una reverencia antes de alejarse. James lo miró y le hizo un gesto hacia el salón.


  —Vamos… ¡Al ataque!


  Entraron juntos y se detuvieron a la par para cerrar las dos hojas de la puerta. Simon enfrentó la mirada de James Glossup cuando escuchó el chasquido del pestillo. Desde el otro lado de la estancia, Portia sospechaba que ambos eran conscientes de la imagen que transmitían al entrar hombro con hombro.


  Dos lobos de la alta sociedad. Nadie que tuviera ojos en la cara los confundiría con otra cosa; y el efecto era abrumador cuando estaban juntos. Altos, atléticos, musculosos, de hombros anchos y largas extremidades, pero sin resultar excesivamente corpulentos. Mientras que el cabello castaño de James se rizaba ligeramente, el de Simon, que una vez fue rubio pero que se había oscurecido con la edad, caía en sedosas ondas entre las que se adivinaba algún que otro mechón dorado. Simon tenía los ojos azules y la piel algo más clara. James tenía unos ojos castaños de mirada intensa a los que sabía sacar todo su partido.


  Ambos iban ataviados a la última moda; el corte impecable de sus chaquetas, ajustadas como un par de guantes, llevaba el sello de uno de los sastres más cotizados entre la alta sociedad. Sus corbatas eran de un blanco impoluto y estaban anudadas con precisión; los chalecos por sí solos eran un estudio de elegancia.


  Destilaban la típica exquisitez propia de la nobleza. En el fondo eran hermanos…, un par de aristócratas libertinos; tal y como dejaron bien claro mientras James hacía las presentaciones.


  Charlie Hastings no tardó en acercarse a ellos; y el trío quedó así completo. Era el más bajo de los tres; guapo y de cabello rubio, y no cabía la menor duda de que era de la misma calaña que sus amigos.


  Portia observó al resto de los invitados, que se habían diseminado por los sofás y las sillas en pequeños grupos para tomar el té. Sólo faltaban por llegar lady Hammond y sus dos hijas, a las que se esperaba para última hora de la tarde.


  James acompañó a Simon hacia el anfitrión, que no era otro que su padre, Harold, lord Glossup. Era un caballero de mediana edad y complexión fuerte, que había dado a sus invitados una calurosa bienvenida. A su lado estaba George Buckstead, un antiguo amigo, que tenía el porte recio de la nobleza rural y el mismo carácter afable de lord Glossup. El tercer miembro del grupo era Ambrose Calvin, un caballero de estampa un tanto diferente. Ambrose tenía unos treinta y cinco años y, al parecer, estaba decidido a abrirse paso en la política; de ahí, supuso Portia, su presencia en la fiesta. No tenía muy claro qué esperaba sacar Ambrose de su estancia en Glossup Hall, pero conocía muy bien a ese tipo de hombre; desde luego, tenía algo en mente.


  Charlie, que ya había sido presentado anteriormente, se había quedado rezagado. Cuando James y Simon se dieron la vuelta para regresar con su amigo, descubrieron que la señorita Lucy Buckstead ya lo había acorralado. Lucy, una muchacha vivaz, alegre, bonita y de cabello oscuro, que acababa de cumplir los veinte, estuvo encantada de ofrecerle la mano a Simon, aunque sus ojos no tardaron en volar hacia el rostro de James. Con una elegante disculpa, este alejó a Simon de la joven para proseguir con las presentaciones. Charlie se aprestó a distraer a la muchacha.


  Portia se percató de la mirada que intercambiaron Simon y James antes de llegar junto al siguiente grupo. Estaba formado por la anfitriona de la fiesta y madre de James, Catherine, lady Glossup, una dama de cabello rubio y desvaídos ojos azules que aún conservaba cierto grado de retraimiento, un débil vestigio de una superioridad de la que carecía por completo. No era una mujer desagradable ni mucho menos, pero sí daba la impresión de estar un tanto desilusionada. A su lado se sentaba la señora Buckstead, Helen, una dama oronda cuya serena alegría dejaba bien claro que estaba encantada de la vida.


  Ambas damas sonrieron con elegancia cuando Simon les hizo una reverencia; intercambió con ellas los saludos de rigor antes de estrechar la mano del caballero que las acompañaba. El señor Moreton Archer era un rico banquero muy influyente que se había tenido que labrar su propio camino en el mundo al ser el segundo hijo de un segundo hijo, y con un éxito más que considerable. La confianza que ese hecho le había deparado lo envolvía como una pátina y quedaba patente en su costosa ropa y en su impecable apariencia.


  El señor Archer, que pertenecía a la generación de los anfitriones, era el padre de otra Catherine, a la que todos conocían como Kitty y que se había casado con Henry, el primogénito de lord Glossup. Estaba claro que, para el señor Archer, el matrimonio de su hija había sido la llave que le abriera las puertas del círculo social al que siempre quiso pertenecer.


  Cuando le presentaron a Simon, el caballero compuso una expresión de intenso interés. Le habría gustado mantener una larga conversación con él, pero James lo apartó con diplomacia y continuó con el recorrido por los grupos.


  El siguiente incluía a Kitty Glossup, que en algunos aspectos era la segunda anfitriona. Rubia, bajita y un tanto entrada en carnes, Kitty tenía una piel de alabastro, y unos chispeantes ojos azules; sus pequeñas manos estaban en constante movimiento y sus labios, a los que solía aplicar un poco de carmín, no paraban de hacer pucheros, de sonreír o de moverse mientras hablaba. Ser el centro de atención era su paraíso particular. Era una joven presuntuosa y frívola… De hecho, Portia llegó a la conclusión de que no tenían nada en común; aunque, en general, Kitty no se diferenciaba de muchas otras jóvenes de la alta sociedad.


  Hasta ese momento, Kitty había estado charlando con lady Calvin y con el señor Desmond Winfield. Cynthia, lady Calvin, era una viuda muy bien relacionada que guiaba a sus dos hijos, Ambrose y Drusilla, con mucho tiento. Era la hija de un conde y frecuentaba los mismos círculos sociales que los Cynster y los Ashford. Le dedicó a Simon una espléndida sonrisa y le ofreció la mano.


  El señor Winfield había llegado un par de horas antes; de modo que Portia aún no sabía mucho sobre él. Su apariencia externa dejaba claro que era un caballero solvente, sobrio y juicioso. Suponía que lo habían invitado los Archer y se preguntó si sería el pretendiente de la primogénita de la pareja, Winifred, que seguía soltera.


  Winifred se encontraba en el siguiente grupo hacia el que James condujo a Simon. También estaba Henry Glossup, el hermano mayor de James, Alfreda Archer (la madre de Kitty y Winifred, y por tanto, suegra de Henry) y Drusilla Calvin.


  Puesto que Simon era amigo de James desde hacía muchos años, había estado en Glossup Hall en numerosas ocasiones y conocía bien a Henry. Se dieron un apretón de manos como correspondía a las viejas amistades. Henry era una versión más callada de James, con unos cuantos años más y de complexión más recia. Un hombre afable sobre cuyos hombros recaía la responsabilidad del manejo de la propiedad.


  Alfreda Archer lo saludó con efusividad. A pesar de que contemplaba la escena desde el otro extremo de la estancia, Portia se percató de que Simon enarbolaba sus defensas. La señora Archer llevaba la impronta de una madre casamentera; una madre que no dudaría en utilizar el matrimonio para ascender en el escalafón social. En cambio, Winifred se comportó con placidez y lo saludó con una elegante sonrisa como dictaban los buenos modales, nada más.


  Drusilla apenas logró imitarla. La muchacha era de su misma edad, pero ahí acababan las similitudes entre ellas. Era tímida y apocada; además, se comportaba con una austeridad excesiva para su edad. Parecía verse a sí misma como la dama de compañía de su madre, en lugar de como su hija. Por tanto, no tenía el mínimo interés en James ni Simon… y lo dejó bien claro.


  El resto de los presentes, aparte de lady Osbaldestone y de lord Netherfield con los que estaba sentada, eran Oswald Glossup, el hermano pequeño de James, y Swanston Archer, el hermano pequeño de Kitty. Ambos eran de la misma edad y similar actitud. Ataviados con un par de ridículos chalecos de rayas muy ajustados y fracs con faldones más largos de la cuenta, se comportaban como los gallos del corral y se pavoneaban de un lado a otro, manteniendo las distancias con los demás.


  Simon los saludó con un gesto rígido de la cabeza y una mirada que rezumaba su desaprobación.


  Y, acto seguido, se acercaron al sofá donde ellos estaban sentados, un poco apartados de los demás a fin de poder observar a su antojo y hacer comentarios sin tapujos.


  Portia se puso en pie cuando se acercaron. No porque así lo dictaran las buenas maneras, sino porque aborrecía sentirse observada desde arriba, sobre todo si se trataba de dos hombres a la vez.


  Lady Osbaldestone correspondió al saludo de Simon con un alegre golpe de su bastón sobre el suelo y no tardó en ponerlo en su lugar al preguntarle:


  —Vamos a ver, ¿cómo está tu madre?


  Curtido por una dilatada experiencia y, por tanto, consciente de que no había escapatoria posible, él le contestó con una serenidad encomiable. Lady Osbaldestone exigió un resumen acerca del estado de sus hermanas pequeñas y de su padre; mientras él satisfacía la insaciable curiosidad de la anciana, Portia intercambió una sonrisa con James y entabló una conversación con él y con su abuelo, lord Netherfield, acerca de las rutas de paseo más pintorescas de la zona.


  Lady Osbaldestone acabó por fin de interrogar a Simon y este se giró hacia lord Netherfield para saludarlo con una sonrisa y un par de comentarios que denotaban que ya se conocían previamente. Una vez cumplimentadas las presentaciones y los saludos, Simon, que estaba de pie a su lado, miró a lady Osbaldestone… y se quedó petrificado.


  Portia lo notó y miró a la anciana… y también cayó bajo el mismo hechizo. La mirada de basilisco de la dama, que había aterrorizado a la alta sociedad durante más de cincuenta años, estaba clavada en ellos.


  En los dos.


  Aguardaron hipnotizados, sin saber qué hacer, preguntándose cuál podría ser la infracción cometida…


  Las cejas de lady Osbaldestone se alzaron en un gesto aterrador.


  —Vosotros dos os conocéis, ¿no es cierto?


  Portia sintió que el rubor se extendía por sus mejillas. Por el rabillo del ojo, vio que Simon no había reaccionado mucho mejor. A pesar de ser muy conscientes de la presencia del otro, ninguno de los dos había recordado que debían saludarse como dictaban las buenas costumbres. Abrió la boca para contestar, pero él se adelantó.


  —Me encontré con la señorita Ashford hace un rato.


  De no haber estado delante de todo el mundo, le habría asestado una patada. ¡Esa fría arrogancia había logrado que sonara como si hubiera sido un encuentro clandestino! Con voz airada, procedió a explicarse:


  —El señor Cynster fue tan amable de traerme en su tílburi desde el pueblo. Fui paseando hasta el mirador.


  —¿De veras? —La siniestra mirada de lady Osbaldestone los mantuvo atrapados un instante antes de que asintiera y golpeara el suelo con su bastón—. ¡Entiendo!


  Antes de que pudiera interpretar lo que la dama había querido decir, esta continuó:


  —Muy bien. —Señaló la taza vacía que había dejado en la mesita auxiliar—. Puedes traerme otra taza de té, Simon.


  Con una diligencia comprensible dadas las circunstancias, el aludido esbozó una sonrisa encantadora, cogió el platillo y la taza y se alejó hacia la bandeja del té, situada en un carrito junto a lady Glossup. James fue requerido por su abuelo para que hiciera lo mismo. Ella aprovechó el momento y se disculpó para atravesar el salón y reunirse con Winifred Archer y Drusilla Calvin; las invitadas a las que suponía que Simon no querría ni acercarse…


  Tal vez hubiera hecho el voto de considerar a todos los caballeros elegibles, pero eso no significaba que tuviera que estar al lado de dichos caballeros en cuestión.


  Sobre todo si se trataba de Simon.


  Sobre todo si lady Osbaldestone estaba mirando.


  Simon le llevó la taza de té llena hasta el borde a lady Osbaldestone y se excusó con una florida disculpa. La vieja arpía le dio la venia con un resoplido y un gesto de la mano. Tras coger una taza de té para sí mismo, se unió a Charlie y a Lucy Buckstead, que estaban junto a las ventanas.


  Charlie lo recibió con una sonrisa, aunque no detuvo su taimado parloteo ni un solo instante. Estaba decidido a conquistar a la frívola señorita Buckstead. En realidad, no albergaba ninguna intención seria hacia ella; simplemente le encantaba flirtear. Con su rubio cabello rizado, sus oscuros ojos castaños y su lento modo de hablar, tan de moda en esos días, estaba muy solicitado entre las aristócratas de buen gusto y mejor discernimiento.


  Dichas damas discernían, por regla general con ejemplar rapidez, que Charlie ladraba mucho, pero mordía poco. Al menos en la mayoría de los casos. Por supuesto que se daba el gusto cuando le apetecía, sólo que no solía apetecerle muy a menudo.


  Hasta la señorita Buckstead, inocente como era, parecía estar bastante cómoda a su lado, riendo y sorteando los comentarios de su amigo, que bordeaban la indecencia sin llegar a ser escandalosos.


  Simon sonrió y le dio un sorbo al té. Tanto él como Charlie sabían que estaban a salvo al lado de la señorita Buckstead. Era a James a quien le había echado el ojo.


  Fingió estar pendiente de la conversación mientras observaba a la concurrencia. Para los Glossup, el propósito de la fiesta no era otro que el de estrechar lazos; con los Archer, la familia de Kitty; con los Buckstead, antiguos amigos; y con los Calvin y los Hammond, cuyas relaciones con la alta sociedad podrían serles útiles. Un ramillete de invitados normal y corriente, pero dada la presencia de Lucy Buckstead, era comprensible que James hubiera querido asegurarse la presencia de unos cuantos caballeros más.


  No estaba resentido con James por hacerle perder unos días. En realidad, para eso estaban los amigos. De todos modos, se preguntaba cómo lograría matar el tiempo hasta que pudiera despedirse de James y proseguir el viaje a Somerset.


  Su mirada se posó sobre el trío de damas reunidas junto al otro ventanal. Winifred Archer, Drusilla Calvin y Portia. Las dos últimas eran de la misma edad, de unos veinticuatro años, algo más jóvenes que Kitty, cuya estridente risa se alzaba por encima del murmullo de las conversaciones que el resto de los invitados mantenía en un tono más moderado.


  Portia le echó un rápido vistazo a Kitty antes de volver a prestar atención a la conversación que mantenían Winifred y Drusilla.


  Winifred estaba de espaldas a su hermana y no dio indicio alguno de haber escuchado la aguda carcajada. Era mayor que Portia; tal vez se aproximara a su edad, veintinueve años.


  Observó el grupo que presidía Kitty y vio que Desmond Winfield echaba un vistazo en dirección a Portia. ¿O hacia Winifred? El hombre se crispó, como si deseara acercarse a ellas.


  Kitty le colocó una mano en el brazo y le preguntó algo; el caballero se giró hacia ella y le contestó con voz queda.


  A su lado, Charlie se echó a reír. Lucy soltó una risilla. Puesto que no tenía la menor idea de lo que habían dicho, Simon les sonrió, alzó la taza y bebió un sorbo de té.


  Su mirada regresó a Portia.


  Estaba bañada por un rayo de sol, que arrancaba destellos azulados a su cabello.


  De forma inesperada, evocó la fragancia que desprendía su abundante cabello. Ese dulzón aroma que había resultado toda una provocación para sus sentidos mientras descendía el camino con ella en brazos. El mismo aroma que en ese momento espoleó su memoria, de modo que los restantes recuerdos acudieron en tropel: el peso de su cuerpo entre sus brazos, la tensión que se apoderó de ella, esas curvas tan femeninas… Las sensaciones que experimentara en aquel momento volvieron a apoderarse de él y lo excitaron.


  Había sido muy consciente de ella como mujer. Algo que jamás se le había pasado por la cabeza. El hecho lo había dejado atónito, no tanto por el descubrimiento en sí como por el deseo que lo invadió de llevarla a algún otro lugar… A un lugar muchísimo más privado.


  Y no la había confundido con otra ni mucho menos. Había sabido muy bien a quién llevaba en brazos. No había olvidado su lengua afilada ni su terrible temperamento. Sin embargo, había sentido deseos de…


  Extrañado consigo mismo, miró hacia Lucy Buckstead. Si quería una esposa, ella era el modelo perfecto a tener en cuenta: dócil, de maneras agradables…, manejable. Clavó la vista en ella… pero su mente se empeñó en tomar otra dirección.


  Dejó la taza y esbozó una sonrisa.


  —Si me disculpáis, me gustaría asearme un poco y librarme del polvo del camino.


  Tras despedirse de la pareja con una breve reverencia, le devolvió la taza a lady Glossup, le dio una excusa elocuente para retirarse y escapó.


  Mientras subía las escaleras, su mente se vio invadida de nuevo por Portia, por su inesperado interludio en el sendero y por la más que inesperada actitud de Portia en respuesta. Glossup Hall lo había provisto de un paisaje que no había anticipado; tenía todo el tiempo del mundo… No había razón para no explorarlo.


  Aparte de todo lo demás, el desafío de descubrir qué quería aprender de la vida una dama de refinada educación se le antojaba prácticamente irresistible.


  Capítulo 2


  —JAMÁS te habría tomado por un cobarde.


  Las palabras, pronunciadas por una voz femenina y con una cadencia decididamente provocativa, hicieron que Portia se detuviera en seco en el descansillo de las escaleras del ala oeste. Había estado practicando al piano en la sala de música situada en esa misma ala, pero en esos momentos se dirigía al salón, donde el resto de los invitados se reuniría antes de pasar al comedor para cenar.


  Había elegido las escaleras del ala oeste, unas escaleras que las invitadas a la fiesta no solían utilizar, ya que sus habitaciones se encontraban en el ala este.


  —Aunque tal vez todo sea una estratagema.


  Las palabras quedaron suspendidas en el aire como una caricia. Era Kitty quien hablaba.


  —¡No es ninguna estratagema! —exclamó su cuñado entre dientes—. No estoy jugando a nada… ¡y jamás se me ocurriría hacerlo contigo!


  Se encontraban fuera de su ángulo de visión, al final de las escaleras, pero eso no impidió que se percatara de la evidente repulsión que sentía James Glossup. Y de la sutil desesperación de su voz.


  Kitty soltó una carcajada. Su incredulidad (o más bien la incredulidad de que un hombre no la deseara, sobre todo uno como James) reverberó en las escaleras.


  Sin pensárselo dos veces, Portia continuó escaleras abajo con paso tranquilo y seguro.


  La pareja la oyó y se volvió hacia ella. Ambos rostros reflejaron una incómoda sorpresa, aunque sólo el del hombre traslució una emoción cercana a la vergüenza. La expresión de Kitty era de absoluta irritación.


  En ese momento, James Glossup la reconoció y el alivio le suavizó el semblante.


  —Buenas tardes, señorita Ashford. ¿Se ha perdido?


  No era así, pero Kitty lo tenía arrinconado contra la pared.


  —Sí. —Se encogió de hombros para darle un toque de impotencia a su expresión—. Creí que iba por buen camino, pero… —Hizo un gesto con la mano.


  Él se apresuró a apartarse de Kitty.


  —Permítame… Me dirigía al salón. ¿Es allí adónde iba?


  Le cogió la mano y se la puso sobre el brazo. Cuando lo miró a los ojos, vio la súplica que escondían.


  —Si es tan amable… Le agradecería muchísimo su ayuda. —Esbozó una sonrisa afable antes de volverse hacia Kitty.


  La dama no correspondió el gesto; se limitó a asentir con cierta sequedad.


  Portia enarcó las cejas.


  —¿No nos acompaña, señora Glossup?


  James se tensó a su lado.


  La aludida los despachó con un gesto de la mano.


  —Iré enseguida. Vayan adelantándose. —Y tras esas palabras, dio media vuelta y subió las escaleras.


  James se relajó y ella dejó que la condujera hacia el ala central. Lo miró al rostro y se percató de que tenía el ceño fruncido y de que estaba un poco pálido.


  —¿Se encuentra bien, señor Glossup?


  Él la miró y esbozó una sonrisa… de lo más encantadora.


  —Llámeme James, por favor. —Y con un gesto de cabeza, añadió—: Gracias.


  Se vio incapaz de contener la pregunta más obvia:


  —¿Suele ser tan… molesta?


  James titubeó un momento antes de contestar.


  —Parece que va empeorando cada vez más.


  Era evidente que el tema lo incomodaba. Portia clavó la vista al frente.


  —En ese caso, tendrá que acercarse a otras damas hasta que se le pase.


  La mirada del hombre la atravesó, pero no la conocía lo bastante como para saber si el comentario había sido irónico. Se dejó guiar por los pasillos de la mansión mientras se esforzaba por contener una sonrisa ante la extraña idea de que un libertino como James Glossup hubiera recurrido a ella para… Bueno, para proteger su propia virtud.


  Sus miradas se encontraron al llegar al vestíbulo principal y supo que él albergaba la sospecha de que se estaba riendo, pero no estaba seguro del todo. Dado que estaban a punto de entrar en el salón, Portia miró hacia delante. Simon habría sabido la verdad.


  Mientras entraban en el comedor, lo vio junto a la chimenea, charlando con Charlie y con dos alegres jovencitas, las hijas de lady Hammond, Annabelle y Cecily. Lady Hammond, una dama afable y jovial, estaba sentada en un diván con lady Osbaldestone.


  Sus miradas se encontraron. James se despidió y se marchó para charlar con su padre. Ella se detuvo para saludar a lady Hammond, una amiga de su madre, antes de reunirse con el grupo de Simon.


  Las muchachas supusieron una bocanada de aire fresco. Aunque eran muy inocentes, estaban como pez en el agua en ese ambiente, decididas a ser el alma (o las almas) de la fiesta. Las conocía desde hacía años, y la recibieron con su típica jovialidad.


  —¡Maravilloso! ¡No sabía que estarías aquí!


  —Ay, será estupendo… ¡Estoy convencida de que nos lo pasaremos en grande!


  Con esas miradas resplandecientes y sus deslumbrantes sonrisas, era imposible no corresponder a su alegría. Tras intercambiar las cortesías habituales acerca de la familia y los conocidos, la conversación se centró en las actividades que tendrían lugar durante los días venideros, así como en los entretenimientos que ofrecían la propiedad y los alrededores.


  —Los jardines son increíbles y tienen un sinfín de senderos. Lo leí en una guía de viajes —confesó Annabelle.


  —¡Ah! Y también hay un lago… La guía decía que no era artificial, sino que se nutría de un manantial natural, y también que era muy profundo. —Cecily arrugó la nariz—. Demasiado profundo para hacer pie. ¡Quién lo iba a decir!


  —Bueno —intervino Charlie—, no creo que quiera arriesgarse a caerse. Está helado… Y lo digo por experiencia.


  —¡Válgame Dios! —Annabelle se giró hacia Charlie—. ¿Lo ha hecho? Me refiero a caerse al lago.


  Portia captó la mirada de soslayo que Charlie le dirigió a Simon y la mueca burlona que apareció en los labios de este; a tenor de dicha mueca, estaba claro que alguien había lanzado a Charlie al lago.


  Un movimiento al otro lado del salón le llamó la atención. Kitty había entrado y estaba observando a los presentes. Henry se separó de un grupo y se acercó a ella. Le habló en voz baja con la cabeza inclinada, a todas luces para que nadie se enterase.


  Kitty se tensó y alzó la cabeza. Fulminó a su marido con una mirada de ultrajado desdén antes de responderle con una breve réplica, darle la espalda y, con un mohín beligerante, alejarse a grandes pasos para charlar con el señor Calvin y su hermana.


  Henry observó la marcha de su esposa. Su rostro estaba crispado, aunque logró controlar sus emociones. Sin embargo, daba la impresión de que el rechazo le había resultado doloroso.


  Era evidente que las cosas no marchaban bien entre ellos.


  Se concentró de nuevo en la conversación que se sucedía a su alrededor. Annabelle se giró hacia ella con una expresión ansiosa en los ojos.


  —¿Lo has visitado ya?


  A todas luces se había perdido algo. Miró a Simon.


  Él le devolvió la mirada. Las cejas castañas se arquearon, pero accedió a echarle una mano.


  —Es la primera vez que Portia visita Glossup Hall. Al igual que ustedes, todavía no ha visto nada. En cuanto al templete… Debo admitir que prefiero el mirador que hay junto al lago. Tal vez esté en un lugar demasiado recóndito para algunos, pero la tranquilidad del agua es relajante.


  —Pues tenemos que ir por allí. —Cecily no dejaba de hacer planes—. Y tengo entendido que también hay un mirador por algún sitio…


  —Ya he estado allí. —Portia se negó a mirar a Simon a los ojos y se concentró en aplacar la insaciable sed de información de las Hammond.


  El tema los mantuvo entretenidos hasta que se anunció la cena. Una vez sentada a la larga mesa, muy consciente de su voto, se concentró en reconocer el terreno.


  «Juro que tomaré en consideración a todo invitado cuya edad y posición social sean las adecuadas».


  Pero ¿a quiénes tenía que considerar? Todos los caballeros sentados a esa mesa eran, al menos en teoría, adecuados según su posición ya que de otro modo no estarían presentes. Algunos estaban casados, lo que los eliminaba sin problemas; de los restantes, a algunos los conocía mejor que a otros.


  Mientras cenaban y charlaban, y ella le prestaba atención primero a una conversación y luego a otra, dejó vagar la vista por los presentes, tomando nota de todos los caballeros, de todas las posibilidades.


  Su mirada se detuvo en Simon, que estaba sentado al otro lado de la mesa, dos sitios más allá. Se afanaba por conversar con Drusilla, quien parecía especialmente reservada y adusta, aunque también incómoda. Eso la desconcertó; dejando a un lado sus frecuentes discusiones, sabía que los modales de Simon eran exquisitos en extremo y que jamás haría nada indebido en un evento social. Era Drusilla quien tenía problemas para relacionarse.


  Hubo un intervalo en la conversación que mantenían los invitados más próximos a ella; con la vista clavada en Simon, se fijó en los reflejos dorados de su cabello, en el modo en que sus largos y elegantes dedos se curvaban alrededor del tallo de su copa y en el rictus resignado de sus labios cuando se reclinó en su asiento al dejar a Drusilla en paz.


  Llevaba observándolo demasiado tiempo y él se percató de ello.


  Justo cuando miraba hacia ella, Portia bajó los ojos al plato y con mucha calma se llevó un poco de comida a los labios antes de girarse hacia el señor Buckstead, que estaba sentado a su lado.


  No volvió a respirar tranquila hasta que sintió que los ojos de Simon se apartaban de ella.


  No se dio cuenta de lo extraña que era su reacción hasta ese preciso instante.


  «… a todo invitado cuya edad y posición social sean las adecuadas».


  Cuando llegó el momento de retirarse al salón para que los caballeros se tomaran el oporto, ya había anotado tres nombres en su lista mental. Era evidente que la fiesta campestre iba a ser todo un reto, un campo de pruebas en el que desarrollar sus habilidades para encontrar marido; ninguno de los caballeros presentes pertenecía al tipo al que le confiaría su mano, pero como especímenes con los que practicar le irían de perillas.


  James Glossup y Charlie Hastings eran precisamente el tipo de caballeros a quienes debía aprender a analizar.


  En cuanto a Simon… A pesar de que lo conocía desde siempre, a pesar de que llevaban irritándose el uno al otro desde hacía diez años y a pesar de que jamás lo habría incluido en su lista de no haber formulado su voto tal cual lo había formulado antes de saber que él estaría presente, poseía cualidades valiosas como posible marido que no iba a descartar.


  Unas cualidades que ella tenía que aprender a examinar y evaluar.


  A decir verdad, pensaba mientras entraba en el salón detrás de lady O, siendo un Cynster, las cualidades que pudiera tener Simon en lo tocante al matrimonio le servirían como rasero para medir a todos los demás caballeros.


  Era una idea de lo más perturbadora.


  Por suerte, los caballeros no se reunirían con ellas hasta pasado un tiempo y podría desentenderse de la idea con la charla de las Hammond y de Lucy Buckstead.


  Más tarde, cuando los caballeros se reunieron con ellas y las conversaciones cambiaron a temas más generales, se encontró en un grupo con Winifred Archer y Desmond Winfield. Ambos eran muy agradables, un poco tímidos pero en absoluto inseguros; le bastó muy poco tiempo para llegar a la conclusión de que había una relación entre ellos… o al menos que estaban intentándolo. La actitud de Winifred era incierta, pero la de Desmond estaba clara a pesar de sus exquisitos modales; sólo tenía ojos para ella.


  El lápiz imaginario que tenía en la cabeza estaba a punto de tachar el nombre de Desmond cuando se detuvo. Tal vez y dada su relativa inexperiencia en la materia, debiera esperar un poco para hacerlo; seguiría en su lista no como marido potencial, sino como ejemplo de las cualidades que las damas como Winifred, que si bien algo tímida parecía muy sensata, buscaban en un hombre.


  Aprender de los éxitos (y de los fracasos) de los demás era una postura inteligente.


  Esa idea la hizo mirar a su alrededor. Kitty, ataviada con su reluciente vestido de seda aguamarina, deslumbraba con su efervescente encanto mientras revoloteaba de grupo en grupo. No había ni rastro del mohín y parecía estar en su salsa.


  Henry estaba hablando con su hermano y con Simon; ya no parecía preocupado ni distraído por el comportamiento de su esposa.


  ¿Habría malinterpretado lo que había visto?


  Alguien se acercó a ella. Se giró y vio que Ambrose Calvin le hacía una reverencia a la que ella correspondió.


  —Señorita Ashford… Es un placer conocerla. La he visto en varias ocasiones en Londres, pero nunca he tenido la oportunidad de que nos presentaran.


  —¿De veras? Supongo que eso significa que pasa mucho tiempo en la capital, ¿estoy en lo cierto?


  El señor Calvin tenía unos ojos castaños muy oscuros y el cabello de un castaño mucho más claro; de facciones corrientes, tenía cierto aire de aristócrata que quedaba un tanto suavizado por su cordialidad y sus impecables modales hasta parecer agradable. Inclinó la cabeza ante su pregunta.


  —Prácticamente todo el tiempo —respondió casi de inmediato antes de añadir—: Tengo la esperanza de entrar en el Parlamento en la próxima legislatura. Por supuesto, paso gran parte de mi tiempo ocupado con el desarrollo de los acontecimientos… Y para tener información de primera mano, hay que estar en Londres.


  —Sí, por supuesto. —Estuvo en un tris de decirle que lo entendía a la perfección ya que conocía a Michael Anstruther-Wetherby, el representante de lord Godleigh por West Hampshire, pero la frialdad que vislumbró en los ojos oscuros de su interlocutor hizo que se mordiera la lengua—. Siempre he creído que en estos tiempos tan revueltos servir a la comunidad en el Parlamento debe de ser muy gratificante.


  —Así es. —Su tono de voz no indicaba que estuviera motivado por un afán reformista—. Tengo la firme creencia de que necesitamos a los hombres adecuados en los puestos adecuados. Necesitamos a hombres interesados de verdad en gobernar, en guiar al país por los caminos apropiados.


  Eso era demasiado pomposo para su gusto, de manera que decidió cambiar el curso de la conversación.


  —¿Ya ha decidido a quién representará?


  —Aún no. —Su mirada se desvió hacia un grupo al otro lado de la estancia, un grupo en el que se encontraban lord Glossup, el señor Buckstead y el señor Archer. Tras una breve pausa, volvió a concentrarse en ella con una sonrisa un tanto arrogante—. Tal vez no sea consciente, pero tales asuntos se suelen tratar (por el bien de todos) dentro del partido. Espero noticias de mi nombramiento en breve.


  —Entiendo… —Correspondió con una sonrisa muy dulce; una sonrisa que Simon habría interpretado al punto por su falta de sinceridad—. Entonces sólo resta esperar que las noticias que reciba sean las que merece.


  El señor Calvin interpretó el comentario como ella quería que lo interpretara, de modo que también se sintió bastante arrogante mientras se reunían con varios invitados y se sumaban a su conversación.


  Poco después, lady Glossup alzó la voz y pidió una voluntaria que se ofreciera a entretener a los presentes con el piano.


  Antes de que nadie pudiera reaccionar, Kitty dio un paso al frente con una sonrisa deslumbrante.


  —¡Bailar! ¡Eso es lo que necesitamos!


  Lady Glossup parpadeó y la señora Archer, que estaba a su lado, se quedó perpleja.


  —Bien… —continuó Kitty desde el centro de la estancia mientras giraba a su alrededor dando palmadas—, ¿quién tocará para nosotros?


  Portia había respondido a esa pregunta tantas veces a lo largo de su vida que ya era algo instintivo.


  —Me encantará tocar si eso complace a los demás.


  Kitty la miró con una expresión a caballo entre la sorpresa y el recelo, pero aceptó casi al instante.


  —¡Excelente! —Se giró y le hizo señas a los caballeros—. James, Simon…, ¿me hacéis el favor de colocar el piano? Charlie, Desmond…, apartad esas sillas de allí hacia la pared.


  Mientras se sentaba al piano, miró de nuevo a Kitty. Parecía que sólo la motivaba el inocente placer del baile. Rebosante de esa ingenua emoción, era muy atractiva. No había ni rastro de la sirena que había acorralado a James en las escaleras; ni rastro de la sensual y malhumorada mujer que había entrado en el salón antes de la cena.


  Pasó las manos por las teclas para comprobar el sonido. ¡Gracias a Dios que el piano estaba afinado! Levantó la vista al mismo tiempo que un montón de partituras caían sobre la superficie de madera lacada del piano.


  Alzó la vista un poco más y se topó con los penetrantes ojos azules de Simon, que enarcó una ceja.


  —Ya veo que vuelves a esconderte detrás de tus habilidades, como de costumbre.


  Parpadeó, sorprendida. Con una expresión enigmática en el rostro, Simon se dio la vuelta y se reunió con los invitados que ya estaban buscando pareja.


  Se desentendió del extraño comentario y colocó las manos sobre las teclas para dejar que sus dedos tocaran los primeros acordes de un vals.


  Sabía tocar muchos. Siempre se le había dado muy bien la música; de hecho, era como si fluyera de sus dedos sin más, razón por la que se ofrecía tan a menudo a tocar. No necesitaba pensar para saber lo que estaba haciendo; disfrutaba tocando, se sentía cómoda sentada al piano y podía dejarse llevar por la música o estudiar a los presentes según le apeteciera.


  Esa noche decidió hacer lo segundo.


  Y lo que vio la dejó fascinada.


  Como era habitual, el piano estaba en uno de los extremos de la enorme estancia, lejos de la chimenea, de las sillas y de los sofás donde se sentaban las personas de más edad. Los bailarines estaban en el espacio intermedio; dado que muy pocos creían que el intérprete alzaría la vista del instrumento, aquellas parejas que querían aprovechar el baile para intercambiar mensajes solían alejarse de los astutos ojos de sus mayores. De manera que se colocaban directamente frente a ella.


  Portia, por su parte, estaba encantada de tocar un vals tras otro, intercalando alguna que otra contradanza y dándoles a los bailarines el tiempo justo para recuperar el aliento y cambiar de pareja.


  Lo primero que notó fue que si bien Kitty disfrutaba bailando, parecía tener un motivo ulterior. Cuál era ese motivo no estaba muy claro, ya que parecía haberle echado el ojo a más de un caballero. Flirteaba, no cabía duda de que eso era lo que hacía, con James, su cuñado, para irritación de este. Con el señor Calvin se mostraba un poco más discreta, aunque sus ojos conservaban el brillo incitante y sus labios se curvaban en una sonrisa provocativa. Y por más que estuvo observando con detenimiento, no encontró motivo alguno para responsabilizar al caballero, ya que no le dio pie en ningún momento.


  Con Desmond se mostró tímida. Seguía flirteando, pero con mucha más sutileza, como si adaptara su ataque a la personalidad de su víctima. Desmond parecía titubear, vacilar; no la animó, pero tampoco la rechazó de plano. Sin embargo, cuando les tocó el turno a Simon y a Charlie, ambos parecieron replegarse tras los impenetrables muros de la más fría desaprobación. Kitty los desafió pero su puesta en escena carecía de fundamento, como si sólo estuviera aparentando de cara a la galería.


  No sabía para qué se molestaba en flirtear con ellos. ¿Estaría pasando algo por alto?


  Sin embargo, cuando Kitty bailó con su marido, su actitud se tornó pasiva. No se esforzó en lo más mínimo por llamar su atención; de hecho, casi no pronunció palabra alguna. Henry hizo cuanto estuvo en su mano, pero no consiguió ocultar del todo su decepción, ni una especie de resignada desaprobación.


  En cuanto al resto, no le costó trabajo descubrir que Lucy Buckstead quería echarle el guante a James. Sonreía y reía con todos los caballeros, pero a James lo escuchaba embobada mientras lo miraba con los ojos como platos y los labios entreabiertos.


  James tendría que andarse con cuidado, y no sólo en cuanto a Kitty, algo de lo que, según sospechaba, era muy consciente. Su actitud siguió siendo educada, pero distante.


  Las Hammond no estaban interesadas en entablar una relación; estaban allí con la sencilla ambición de divertirse y con la esperanza de que los demás también lo hicieran. Su fresca exuberancia era un bálsamo para todos. Drusilla, en cambio, se habría quedado sentada todo el tiempo junto a su madre si esta se lo hubiera permitido. La joven soportó la tortura con el mismo entusiasmo que mostraría una aristócrata francesa de camino a la guillotina.


  En cuanto a Desmond y a Winifred, no cabía duda de que el amor flotaba en el aire. Era de lo más instructivo observar su interacción: Desmond se insinuaba sin mostrarse exigente, el equilibrio perfecto entre la timidez y la arrogancia; Winifred respondía en voz baja, con los párpados entornados y la vista clavada en el suelo, aunque no tardaba en alzar la mirada hacia su rostro, hacia sus ojos.


  Portia bajó la cabeza para ocultar una sonrisa cuando llegó al final de la pieza. Aún resonaba en el aire el último acorde cuando decidió que a los bailarines les vendría bien un respiro mientras buscaba otra partitura.


  Se puso en pie para hojearlas mejor. Había repasado casi la mitad del montón cuando escuchó el frufrú de unas faldas que se acercaban.


  —Señorita Ashford, ha tocado usted maravillosamente, pero es muy descortés por nuestra parte que al hacerlo se pierda toda la diversión.


  Se giró justo cuando Winifred llegaba del brazo de Simon.


  —No, no… Yo… —Se detuvo sin saber muy bien qué decir.


  Winifred sonrió.


  —Le estaría eternamente agradecida si me permitiera ocupar su lugar. Me gustaría descansar un poco y… Bueno, esta es la mejor manera.


  Cuando la miró a los ojos, se dio cuenta de que le estaba diciendo la verdad. Si Winifred se limitaba a sentarse en un rincón, alguien empezaría a preguntarse el motivo. Sonrió.


  —Como desee.


  Se apartó del piano y Winifred ocupó su lugar. Juntas repasaron las partituras hasta que Winifred escogió una y se sentó. Portia se dio la vuelta… y se encontró con Simon, quien, con una paciencia muy inusual, la había esperado.


  La miró a los ojos antes de ofrecerle el brazo.


  —¿Lista?


  Por absurdo que pareciera, jamás había bailado con él. Ni una sola vez. Hasta ese momento, jamás se le había ocurrido que pudiera pasar diez minutos dando vueltas por la estancia bajo su dirección sin acabar en una guerra abierta.


  La mirada de Simon no flaqueó. El desafío era evidente.


  Al recordar su voto, al escucharlo de nuevo en su cabeza, levantó la barbilla y sonrió. De forma encantadora. Que lo interpretara como quisiera.


  —Gracias.


  El recelo ensombreció sus ojos, pero acabó por inclinar la cabeza y colocarse su mano en el brazo antes de conducirla hacia el lugar donde aguardaban las restantes parejas mientras Winifred empezaba a tocar un vals.


  Su serenidad se vio sacudida en un primer momento cuando Simon la rodeó con los brazos, cuando sintió su fuerza y recordó, con demasiada claridad, cómo se había sentido entre sus brazos. Volvió a sentir un nudo en el pecho y se quedó sin respiración un instante; la sensación de esa mano masculina, grande y fuerte, en la espalda la distraía… y luchó con todas sus fuerzas para ocultarlo.


  La música los atrapó en su hechizo y comenzaron a girar. Con las miradas entrelazadas, se deslizaron por la estancia.


  Apenas si podía respirar. Había bailado el vals en incontables ocasiones, incluso con caballeros de la calaña de Simon; pero la sensación física jamás había sido tan intensa ni había llegado al punto de amenazar con robarle la razón. Claro que jamás había estado tan cerca de él; los movimientos de sus cuerpos, la percepción de esa fuerza tan masculina, su propia debilidad y el poder que subyacía bajo todo eso la atravesaron con tal fuerza que la dejaron desorientada. Parpadeó un par de veces en un intento por concentrarse… en cualquier cosa que no fuera la facilidad con la que se desplazaban, la sensación de que se estaba dejando llevar, ni la emoción que la embargaba.


  Pero ¿por qué estaba emocionada?


  Contuvo a duras penas el impulso de menear la cabeza en lo que habría sido un vano intento de librarse de esas ideas alocadas. Inspiró hondo y miró a su alrededor.


  Y vio a Kitty bailando con el señor Calvin. Su actuación, con sutiles variaciones, seguía en vigor.


  —¿Qué está tramando Kitty? ¿Lo sabes?


  Era lo primero que se le había pasado por la cabeza, aunque nunca había sido demasiado tímida, mucho menos con Simon. Este la había estado observando con detenimiento; de manera que se había cuidado mucho de no mirarlo a los ojos. En ese momento, en cambio, levantó la vista y comprobó, aliviada, que su semblante retomaba su acostumbrada exasperación.


  Más tranquila, enarcó las cejas.


  Simon apretó los labios.


  —No tienes por qué saberlo.


  —Es posible, pero quiero hacerlo… Tengo mis motivos.


  La expresión de Simon se tornó ceñuda. No alcanzaba a imaginar qué «motivos» serían esos.


  —Si no me lo dices, se lo preguntaré a Charlie. O a James —lo amenazó, con una sonrisa.


  Fue la última frase, ese «O a James», lo que lo convenció. Dejó escapar un suspiro entre dientes, levantó la vista y cambió el rumbo hacia el otro extremo de la estancia antes de contestar en voz baja:


  —Kitty tiene la costumbre de flirtear con todo hombre bien parecido que conoce. —Pasado un momento, añadió—: Hasta dónde llega ese flirteo…


  Fue a encogerse de hombros, pero se lo pensó mejor. Apretó los dientes. Al ver que no proseguía y que se negaba a mirarla a los ojos, no le quedó más remedio que acabar la frase, acicateada por el hecho de que no hubiese sido capaz de mentirle al respecto como dictaban las buenas costumbres.


  —Sabes perfectamente hasta dónde llega porque te ha hecho proposiciones indecentes, y también a Charlie. Y sigue insistiendo con James.


  El comentario logró que la mirara y su rostro reflejó una emoción mucho más compleja que la irritación.


  —¿Cómo diablos te has enterado?


  Sonrió… y por una vez no fue para molestarlo, sino todo lo contrario.


  —Cada vez que estáis cerca de ella a solas, tanto Charlie como tú irradiáis una increíble desaprobación…, como durante el vals. En cuanto a James, lo sé porque me he topado con ellos in extremis esta noche. —Su sonrisa se ensanchó—. Podría decirse que lo rescaté. Por eso llegamos juntos al salón.


  Percibió cómo Simon se relajaba un tanto y aprovechó la ventaja con la que contaba. Porque ansiaba enterarse.


  —Tanto tú como Charlie habéis conseguido convencerla de que no… —comenzó, pero se detuvo con un gesto de la mano libre— estáis interesados. ¿Por qué James no hace lo mismo?


  La miró de soslayo antes de replicar:


  —Porque intenta con todas sus fuerzas no hacerle daño a su hermano… Al menos, no más del necesario. Kitty lo sabe, y se aprovecha de ello. Ni Charlie ni yo tendríamos el más mínimo reparo en tratarla como se merece si llega a traspasar ciertos límites.


  —Pero es lo bastante astuta como para no traspasarlos, ¿verdad?


  Simon asintió con la cabeza.


  —¿Qué hay de Henry?


  —Cuando se casaron estaba muy encariñado con ella. No sé qué siente por ella en estos momentos. Y, antes de que lo preguntes, no tengo la menor idea de por qué es como es… Nadie la tiene.


  La mirada de Portia voló hacia Kitty que, al otro lado del salón, sonreía de forma seductora al señor Calvin, quien hacía todo cuanto estaba en su mano por fingir que no se había dado cuenta.


  Poco después, sintió la mirada de Simon sobre ella.


  —¿Alguna sugerencia al respecto?


  Lo miró a la cara y negó con la cabeza.


  —No, pero… no creo que sea una compulsión irracional… Ya me entiendes; sabe lo que está haciendo, es todo muy deliberado. Tiene algún motivo en mente, algún objetivo.


  Simon no dijo nada. Los últimos acordes del vals flotaron en el aire. Se detuvieron y charlaron con Annabelle y Desmond antes de cambiar de pareja para la siguiente pieza.


  Se mantuvo fiel a su voto y charló amistosamente con Desmond. Se despidió con la idea de que debía felicitar a Winifred por su buena suerte; Desmond parecía un hombre muy agradable, si bien resultaba algo serio. Bailó con Charlie, con James y con el señor Calvin, e hizo gala de toda su astucia con ellos. Y se sintió muy segura al hacerlo, porque era incapaz de flirtear y sabía que ninguno de los tres caballeros vería nada extraño en sus sutiles preguntas, sólo un interés general.


  Después bailó con Henry y se sintió fatal. A pesar de que su pareja hacía todo lo posible por entretenerla, era incapaz de olvidarse del hecho de que él era muy consciente del comportamiento de su esposa.


  Era una situación muy complicada, ya que Kitty era muy astuta, muy hábil. No hacía nada que resultara escandaloso, pero sus constantes flirteos hacían que todos tuvieran la misma pregunta en mente:


  ¿Por qué lo hacía?


  No se le ocurría nada, ya que Henry se parecía mucho a Desmond. Era un hombre callado, amable y decente. Durante los diez minutos que había conversado con él, comprendió el deseo de su hermano de protegerlo a toda costa, sin importar las circunstancias, así como el apoyo que recibía de Simon y de Charlie al respecto.


  Estaba de acuerdo con su proceder por completo.


  Cuando decidieron que era hora de poner fin al baile, siguió haciendo conjeturas acerca del número de invitados que se habría percatado del comportamiento de Kitty y lo interpretaban como lo hacían Simon, Charlie, James y ella misma. Por no hablar de Henry.


  Ambrose Calvin y Desmond desde luego que se habían dado cuenta; pero ¿y las damas? Eso era más difícil de averiguar.


  Cuando sirvieron el té, los presentes se reunieron en torno a la bandeja, encantados de poder descansar y recuperar el aliento. La conversación era relajada y nadie sentía la necesidad de rellenar los silencios.


  Portia bebió en silencio mientras observaba. La idea de Kitty había sido todo un acierto, ya que el baile había desterrado las formalidades y los había acercado con mucha más facilidad de lo que solía ocurrir en otras fiestas campestres. En esos momentos, en lugar de las habituales tensiones entre los invitados, se presentía cierta afinidad, como si hubieran acudido a la fiesta para compartir su tiempo con los demás; una afinidad que sin duda haría que los días venideros fueran mucho más placenteros.


  Estaba soltando la taza de té cuando Kitty volvió a acaparar todas las miradas. Se puso en pie, acompañada del frufrú de sus faldas, y llamó la atención de la concurrencia con una sonrisa deslumbrante y los brazos abiertos.


  —Creo que deberíamos dar un paseo por los jardines antes de retirarnos. Hace una noche maravillosa y muchas de las plantas están floreciendo. Después de tanto ejercicio, necesitamos un momento para tranquilizarnos en un espacio relajante antes de retirarnos a nuestras habitaciones.


  Y, una vez más, estaba en lo cierto. Los invitados de más edad, que no habían bailado, no se mostraron de acuerdo, pero aquellos que sí lo habían hecho le dieron la razón. Siguieron a Kitty por las puertas francesas que daban a la terraza; desde allí, se adentraron en los jardines por parejas o en grupos de tres.


  Portia no se sorprendió en absoluto cuando Simon apareció a su lado en la terraza; siempre que coincidían en las fiestas y en situaciones como esa, no solía apartarse mucho de ella… Su actitud no variaba nunca. Asumir el papel de protector renuente era una costumbre que llevaba años practicando.


  Sin embargo, en esa ocasión rompió con la tradición al ofrecerle el brazo.


  Ella titubeó.


  Simon vio cómo le miraba el brazo con los ojos desorbitados como si nunca hubiera visto uno en la vida. Esperó a que levantara la cabeza y lo mirara a la cara para enarcar las cejas en un deliberado y arrogante desafío.


  Ella levantó la barbilla y le colocó la mano sobre el brazo con serena arrogancia. Tuvo que reprimir la sonrisa que le provocó tan insignificante triunfo y la condujo por los estrechos escalones que daban al jardín.


  Kitty iba en cabeza con Ambrose Calvin y con Desmond, charlando animadamente con Lucy Buckstead de modo que la muchacha se vio obligada a acompañar al trío en lugar de quedarse rezagada para hablar con James como seguramente había sido su intención. Charlie y James acompañaban a las Hammond y a Winifred; Drusilla había declinado la oferta de unirse a ellos con el pretexto de que odiaba el aire nocturno, y Henry estaba sumido en una acalorada conversación con el señor Buckstead.


  Se internaron en los jardines.


  —¿Tienes alguna preferencia en particular? ¿Quieres ver algo en concreto? —Abarcó los alrededores con un gesto del brazo.


  —¿A la pálida luz de la luna? —preguntó ella a su vez mientras seguía con la mirada el grupito de Kitty cuando este se alejó de la casa en dirección a la oscuridad de los enormes rododendros que flanqueaban el prado—. ¿Qué hay por ahí?


  —El templete —contestó, sin quitarle la vista de encima.


  La respuesta hizo que enarcara las cejas con altanería.


  —¿Dónde queda el lago?


  Simon señaló hacia el lugar donde el prado descendía en una suave pendiente, hasta reducirse a un amplio sendero verde que serpenteaba entre los parterres de flores.


  —No está cerca, pero tampoco demasiado lejos como para dar un paseo hasta la orilla.


  Se encaminaron en esa dirección. El resto los siguió. Las exclamaciones de las Hammond acerca de los extensos jardines, de los enormes setos y árboles, de la cantidad de senderos y de los magníficos parterres flotaron a coro en el aire nocturno. Y, desde luego, los jardines presentaban una estampa exuberante. La mezcla de aromas de las numerosas flores flotaba en la cálida oscuridad.


  Prosiguieron su paseo, ni demasiado rápido ni demasiado despacio y sin rumbo fijo; disfrutar del momento parecía el único objetivo… Disfrutar del tranquilo, silencioso y, si bien inesperado, cordial momento.


  El grupo que los seguía caminaba bastante más despacio, de modo que sus voces quedaron reducidas a un murmullo.


  —¿Qué estás tramando? —le preguntó mientras la miraba de reojo.


  La pregunta hizo que ella se tensara un instante.


  —¿Tramando?


  —Te escuché en el mirador, ¿recuerdas? Dijiste algo acerca de aprender más, de tomar una decisión y de considerar a todos los que sean adecuados.


  Ella lo miró con el rostro oculto por la sombra de las ramas de los árboles bajo los que paseaban.


  De modo que insistió:


  —¿Adecuados para qué?


  Portia parpadeó un par de veces mientras lo miraba a los ojos, tras lo cual clavó la vista al frente.


  —Sólo… Es sólo una cuestión que me interesa. Algo sobre lo que he estado meditando últimamente.


  —¿Y de qué se trata?


  Pasado un momento, respondió:


  —No tienes por qué saberlo.


  —Eso viene a significar que no quieres decírmelo.


  Portia inclinó la cabeza.


  Estuvo tentado de insistir, pero se recordó que ella estaría allí los próximos días; tendría todo el tiempo del mundo para descubrir qué estaba tramando si no la perdía de vista ni un instante. Ya se había percatado de su interés por los caballeros durante la cena; además, cuando bailó con James y Charlie, y también con Desmond, se había mostrado más animada de lo normal y les había hecho numerosas preguntas. Estaba seguro de que no tenían nada que ver con Kitty; a él sí podía hacerle ciertas preguntas porque eran prácticamente familia… No sentían la necesidad de fingir que acataban las apariencias sociales cuando estaban a solas.


  —Muy bien.


  Esa pronta capitulación le valió una mirada recelosa, pero a ella no le convenía proseguir con el tema. De modo que esbozó una sonrisa y escuchó su suave resoplido mientras ella volvía a fijar la vista al frente. Prosiguieron su paseo en silencio, sin necesidad de poner en palabras lo que era evidente: no dejaría de vigilarla hasta averiguar su secreto, y ella ya sabía a lo que se enfrentaba.


  Mientras atravesaban la última extensión de hierba antes de llegar al lago, repasó el comportamiento de Portia hasta ese momento. De haberse tratado de otra mujer, sospecharía que buscaba marido; sin embargo, ella jamás había tenido esa inclinación. Jamás había tenido en mucha estima a los hombres, así que no se le ocurría ningún motivo que la hubiera llevado a cambiar de opinión.


  Era mucho más probable que estuviera persiguiendo algún tipo de conocimiento. Tal vez la manera de atisbar o conocer de primera mano alguna actividad normalmente vetada a las mujeres. Eso sí que tenía sentido… Era lo normal en ella.


  Llegaron al borde donde el sendero comenzaba a descender hacia el lago. Se detuvieron y Portia pareció quedarse prendada de la imagen que se extendía frente ella: el extenso lago de aguas oscuras y mansas, como un agujero negro en mitad de la hondonada, limitada al frente por una colina boscosa; a la derecha se alzaba un pinar sobre una suave elevación y, apenas visible a la mortecina luz, en la orilla izquierda se encontraba un mirador cuya blancura destacaba entre las sombras de los rododendros.


  El paisaje la dejó sin palabras, absorta por completo en la imagen que tenía delante.


  Simon aprovechó la oportunidad para estudiarla. La certeza de que buscaba un caballero para que la iniciara en ciertos placeres ilícitos tomó forma hasta asentarse de pleno. De una manera totalmente inesperada.


  —¡Ay, Dios mío! —Annabelle llegó junto a ellos con los demás invitados a la zaga.


  —¡Qué maravilla! ¡Caray! ¡Qué gótico! —exclamó Cecily con las manos enlazadas mientras brincaba por la emoción.


  —¿De verdad es muy profundo? —le preguntó Winifred a James.


  —Jamás hemos tocado el fondo.


  La respuesta provocó sendas expresiones horrorizadas en las hermanas Hammond.


  —¿Continuamos? —preguntó Charlie, mirando a Portia y luego a él.


  Había un estrecho camino que rodeaba el lago, muy pegado a la orilla.


  —Vaya… —dijo Annabelle, mirando a su hermana—. No creo que debamos. Mamá dijo que deberíamos descansar bien esta noche para recuperarnos de los rigores del viaje.


  Winifred también puso objeciones. James se ofreció con galantería a acompañar a las tres jóvenes de vuelta a la casa. Tras despedirse, se alejaron. Flanqueada por Charlie y Simon, Portia se encaminó hacia el lago.


  Charlaron mientras paseaban, todo de manera muy relajada. Los tres frecuentaban las mismas amistades, así que fue de lo más natural que la conversación girara acerca de los acontecimientos que habían tenido lugar durante la temporada; los escándalos, los enlaces, los cotilleos más intrigantes… Lo más sorprendente de todo fue que Simon no se mantuvo callado como era habitual en él, sino que contribuyó a que la conversación siguiera por los derroteros apropiados. En cuanto a Charlie, bueno, siempre había sido un parlanchín; fue muy sencillo incitarlo para que los entretuviera con divertidas historias sobre apuestas que no habían acabado bien y con las hazañas de los caballeretes más alocados.


  Se detuvieron junto al mirador para admirar la sólida estructura de madera, algo más grande de lo habitual dada la distancia que la separaba de la casa, antes de continuar bordeando el lago.


  Cuando dieron la vuelta para regresar a la casa, se sentía de lo más ufana. Había sobrevivido con bastante éxito a toda una velada y a un paseo nocturno con dos de los lobos más afamados de la alta sociedad londinense. Conversar con dos caballeros, hacer que confiaran en ella, no había sido tan difícil como había supuesto en un principio.


  Estaban a medio camino de la suave pendiente que ascendía hasta la mansión cuando Henry se acercó a ellos.


  —¿Ha pasado Kitty por aquí? —les preguntó cuando llegó a su altura.


  Negaron con la cabeza y se detuvieron para mirar hacia el lago. El camino era visible desde su posición. Y el vestido aguamarina de Kitty habría resaltado en la oscuridad.


  —La vimos cuando salimos de la casa —dijo Portia—. Se marchó hacia el templete con otros invitados.


  —No la hemos visto desde entonces, ni a su grupo tampoco —añadió Simon.


  —Vengo del templete —les aclaró Henry.


  Escucharon los pasos de alguien que se acercaba y cuando se giraron en la dirección resultó ser James.


  —¿Has visto a Kitty? —le preguntó Henry a su hermano—. Su madre quiere hablar con ella.


  James negó con la cabeza.


  —Vengo de la casa y no he visto a nadie por el camino.


  Henry suspiró.


  —Será mejor que siga buscando. —Tras despedirse de ella con una reverencia e inclinar la cabeza hacia los hombres, echó a andar hacia el pinar.


  Los cuatro lo observaron hasta que las sombras lo engulleron.


  —Tal vez habría sido mejor que la señora Archer hubiera hablado con ella antes —comentó James—. Ahora mismo… quizá sea mejor que Henry no la encuentre.


  Comprendieron a la perfección lo que quería decir. El silencio cayó sobre ellos.


  James recordó con quién estaba y la miró.


  —Lo siento, querida. Me temo que no estoy de muy buen humor esta noche… No soy buena compañía. Si me perdona, volveré a la casa.


  Hizo una reverencia bastante tensa que ella correspondió con un gesto de la cabeza. Tras despedirse de Simon y Charlie, James dio media vuelta y regresó a la mansión a través del prado.


  Ellos lo siguieron mucho más despacio. Y en silencio, ya que poco podían decir y desde luego parecía más sensato no expresar en voz alta sus pensamientos.


  Habían llegado a una bifurcación desde la que partía el sendero que llevaba al templete y el que rodeaba el pinar, cuando escucharon unas pisadas.


  Como si fueran uno, los tres se detuvieron y miraron hacia el sendero en sombras que conducía al templete.


  Una figura emergió de un camino secundario procedente de la mansión. Un hombre. Enfiló el sendero en el que ellos estaban y salió a la luz de la luna, momento en el que levantó la cabeza y… los vio. Sin titubear, cambió de dirección y tomó otro de los innumerables caminos que atravesaban el jardín de los setos.


  Su sombra se desvaneció. Escucharon el susurro de las hojas a su paso, pero luego, nada.


  Un instante después los tres inspiraron hondo y reanudaron el camino hacia la casa. Ni hablaron ni se miraron a los ojos.


  Aun así, sabían perfectamente lo que los demás estaban pensando.


  El hombre no era un invitado, ni un criado, ni siquiera un mozo de cuadra.


  Era un gitano, alto, delgado y atractivo.


  Con la melena negra revuelta, la chaqueta desabrochada y los faldones de la camisa por fuera del pantalón.


  Resultaba difícil imaginar una razón inofensiva que explicara la presencia de un hombre así en la mansión y mucho menos que explicara su marcha con semejante desaliño y a esas horas.


  Al llegar al prado principal se encontraron con Desmond, Ambrose y Lucy que, como ellos, regresaban a la casa.


  No había ni rastro de Kitty.


  Capítulo 3


  —¡Y bien, señorita…! —exclamó lady Osbaldestone mientras se dejaba caer en un sillón emplazado junto a la chimenea de su habitación y clavaba una mirada elocuente en ella—. Ahora puedes contarme qué es lo que estás tramando.


  —¿Tramando? —repitió Portia con los ojos clavados en ella.


  Había ido a la habitación de la anciana para ayudarla a arreglarse antes de bajar a desayunar. De pie en mitad de la estancia y bañada por la luz que entraba por las ventanas, se descubrió atrapada por su penetrante mirada. Abrió la boca para decirle que no estaba tramando nada, pero la cerró.


  Lady O resopló.


  —Ya veo. Nos ahorraremos mucho tiempo si no te andas por las ramas y lo sueltas de una vez. Por regla general, te comportas con tal altanería que ni siquiera te fijas en los caballeros que te rodean; ayer, sin embargo, no sólo los estudiaste detenidamente, sino que además te dignaste charlar con ellos. —Cerró las manos en torno a la empuñadura de su bastón y se inclinó hacia delante—. ¿Por qué?


  Una expresión especulativa brillaba en sus perspicaces ojos negros. Era mayor y muy lista, y se sabía al dedillo todo lo que había que saber acerca de la alta sociedad, de las relaciones que había dentro de ella y de las familias que la componían. Debía de haber asistido a cientos, si no miles, de enlaces, sin contar en los que había mediado. Era la madrina perfecta para su plan. Si elegía ayudarla, claro estaba.


  Aunque primero tendría que atreverse a pedírselo…


  Unió las manos al frente, inspiró hondo y eligió sus palabras con sumo cuidado.


  —He decidido que ya es hora de que busque un marido.


  Lady O parpadeó.


  —¿Y estás considerando a los caballeros presentes?


  —¡No! Bueno…, sí. —Hizo un mohín—. No tengo ninguna experiencia en estos asuntos…, como ya sabe.


  La dama volvió a resoplar.


  —Sé que has malgastado los últimos siete años, al menos en ese sentido.


  —Se me ocurrió que —prosiguió Portia como si no la hubiera escuchado—, ya que estoy aquí y he decidido casarme, podría aprovechar la oportunidad para descubrir cuáles son los criterios de selección. Para reunir la información y la experiencia que me servirán a la hora de elegir con sensatez. En resumidas cuentas, para evaluar los atributos que debería considerar. Aquello que valoro más en un caballero. —Frunció el ceño y prestó atención al semblante de lady O—. Supongo que cada dama exigirá algo diferente, ¿no?


  La anciana sacudió la mano.


  —Comme-ci, comme-ça. Yo diría que hay ciertos atributos fundamentales y otros superficiales. Los fundamentales, los más buscados por las mujeres, no difieren tanto de una a otra.


  —¡Caray! —Portia alzó la cabeza—. Eso es lo que esperaba aclarar mientras estuviera aquí.


  Lady O prolongó el estudio de su rostro unos instantes; después, se recostó en el sillón.


  —Te observé anoche mientras estudiabas a los caballeros. ¿A quiénes has decidido tener en cuenta?


  El momento de la verdad. Iba a necesitar ayuda. Al menos iba a necesitar a una dama con la que discutir sus avances, una dama en la que pudiera confiar.


  —He pensado en Simon, James y Charlie. Son los candidatos más obvios. Y, aunque sospecho que Desmond tiene sus miras puestas en Winifred, he llegado a la conclusión de que también lo tendré en cuenta, aunque sólo sea para establecer el modelo de hombre adecuado.


  —¿Lo has notado? ¿Cómo interpretas tú la reacción de la muchacha?


  —Está indecisa. Se me ocurrió que podría aprender algo si la observo mientras se decide.


  —Sin embargo, ya tiene treinta años y sigue soltera. —Lady O enarcó las cejas—. Me pregunto por qué…


  —Tal vez no haya querido casarse… —Se percató de la mirada de la anciana y dio un respingo—. Por lo que he visto, parece muy sensata.


  —Cierto, de ahí que me lo pregunte. ¿Y Ambrose? También está soltero, pero no lo has mencionado.


  Se encogió de hombros.


  —Tal vez sería lo adecuado, pero… —Arrugó la nariz y buscó las palabras que describieran la impresión que se había formado sobre él—. Es ambicioso y está decidido a labrarse una carrera en el Parlamento.


  —Eso no debería pesar en su contra; acuérdate de Michael Anstruther-Wetherby.


  —No me refiero a eso en particular. —Frunció el ceño—. Es más bien el cariz de su ambición, creo. A Michael lo mueve la ambición de servir a los demás, de establecer un buen gobierno. De organizar porque se le da bien hacerlo, como a su hermana.


  Lady O asintió con la cabeza.


  —Muy perspicaz. Debo entender que las motivaciones de Ambrose no son tan nobles, ¿no? Todavía no he tenido la oportunidad de hablar mucho con él.


  —Creo que ansía la posición por sí misma. Ya sea por el poder o por cualquier otra ventaja que le otorgue. No he percibido ninguna otra motivación más profunda. —Miró a la anciana—. Pero tal vez lo esté prejuzgando. La verdad es que no he indagado mucho.


  —En fin, dispondrás de mucho tiempo mientras estemos aquí. Y sí, estoy de acuerdo en que esta es una forma adecuada para pulir tus habilidades. —Hizo ademán de ponerse en pie y ella se acercó para ayudarla—. No sé si te has dado cuenta —prosiguió mientras se incorporaba—, pero con Simon, James y Charlie a «tener en cuenta» vas a estar muy ocupada. Es posible que no tengas tiempo para ampliar tus horizontes.


  Creyó ver el asomo de una sonrisa engreída en los labios de la anciana cuando esta se giró hacia la puerta, aunque no supo cómo interpretarlo.


  —Me informarás todas las noches de tus progresos, o todas las mañanas si lo prefieres. Mientras estemos aquí, estás bajo mi responsabilidad, por más que tu hermano y tú penséis que es al contrario. —La miró de reojo conforme atravesaban la habitación—. A mi edad y con los tiempos que corren, será interesante ver cuáles son los atributos masculinos que consideras más deseables.


  Portia inclinó la cabeza respetuosamente, aunque ninguna se tragó el gesto. Le contaría a lady O lo que sucediera porque necesitaba ayuda y alguien que la guiara, no porque considerara que estaba bajo su responsabilidad.


  Una vez que llegaron a la puerta, aferró el pomo para abrirla, pero la anciana se lo impidió inmovilizándola con el bastón. Portia la miró y se encontró con sus penetrantes ojos.


  —Un detalle que no me has explicado… ¿Por qué, después de siete largos años en los círculos de la alta sociedad, has decidido de repente que deberías casarte?


  No creyó oportuno mostrarse reservada. Su razón era de lo más normal.


  —Por los niños. Mientras los ayudaba en el orfanato, comprendí que me gustaba poder trabajar con ellos, que me gustaba muchísimo. Cuidarlos, verlos crecer, guiarlos. —Sintió que esa necesidad crecía en su interior sólo con pensarlo—. Pero quiero cuidar a mis propios hijos. La estancia en Calverton Chase avivó ese deseo al ver a Amelia y a Luc con su prole, por no mencionar a Amanda y Martin, que suelen visitarlos muy a menudo. Es una casa de locos, pero… —Sus labios esbozaron una sonrisa melancólica mientras sostenía la mirada de lady O—. Lo deseo.


  La anciana estudió su rostro con atención antes de asentir con la cabeza.


  —Niños. Como impulso inicial están muy bien… El empujoncito que por fin ha logrado que te dignes observar lo que tienes a tu alrededor y sopeses la idea del matrimonio. Comprensible, natural y decente. ¡Sin embargo…! —La atravesó con una mirada siniestra—. Sin embargo, no es una razón adecuada para casarse.


  Portia parpadeó.


  —¿Ah, no?


  Lady O retiró el bastón e hizo un gesto para que abriera la puerta.


  —Pero…


  —No te preocupes —la tranquilizó la anciana mientras echaba a andar por el pasillo—. Tú sigue con ese plan tuyo y considera a los caballeros elegibles. La razón adecuada (recuerda bien lo que te digo) acabará por aparecer. —Avivó el paso y Portia tuvo que apresurarse para alcanzarla—. ¡Vamos! —exclamó al tiempo que señalaba hacia las escaleras—. ¡Esta conversación sobre el matrimonio me ha abierto el apetito!


  El apetito de manipular, claro estaba; aunque, a decir verdad, siempre tenía esa clase de apetito. Y la dama era toda una experta en ese arte. Lo hizo con tal sutileza mientras pedía las tostadas y la mermelada que Portia estaba convencida de que ni Simon, ni James, ni Charlie se dieron cuenta de que la idea de salir a cabalgar no había partido de ninguno de ellos.


  Claro que, a la postre, la invitación a que se les uniera sí partió de ellos. Una invitación que aceptó encantada. Lucy también lo hizo. Y, para sorpresa de los presentes, Drusilla se sumó al grupo. Winifred confesó que montar a caballo no era uno de sus pasatiempos preferidos y que prefería dar un paseo. Desmond se ofreció a acompañarla de inmediato.


  Ambrose estaba enzarzado en una discusión con el señor Buckstead y se limitó a negar con la cabeza. Las Hammond ya habían engatusado a Oswald y Swanston con sus alegres miradas para que las acompañaran a pasear alrededor del lago. Kitty no estaba presente, como tampoco lo estaban las restantes damas. Todas habían elegido desayunar en sus respectivas habitaciones.


  Quince minutos después de haber abandonado la mesa del desayuno, el grupo de jinetes ya se había reunido en el vestíbulo principal y estaba dispuesto a seguir a James hasta los establos.


  Elegir las monturas llevó su tiempo. Ataviada con su traje de montar de color azul oscuro, Portia acompañó a James a lo largo del pasillo central que dividía las cuadras mientras ojeaba las monturas y le preguntaba acerca de los animales que le parecían más elegantes. ¿Sería uno de los atributos importantes para ella que un hombre fuera un jinete competente y conociera bien a sus caballos?


  La mayoría cumplía el requisito, pero no necesariamente a su gusto.


  —¿Conduce su faetón cuando está en Londres?


  James la miró de soslayo.


  —Sí, tengo una pareja de tordos ideales para pasear.


  —Señor… —lo llamó el encargado de los establos desde la puerta—, los caballos estaban listos.


  James le hizo un gesto y ella recorrió el pasillo de vuelta a la salida. Sintió su mirada clavada en ella, no con intensidad pero sí con evidente curiosidad.


  —Los tordos están en la otra ala del establo… Si le apetece, un día de estos podría enseñárselos.


  —Si tenemos tiempo, me encantaría.


  Él se encogió de hombros.


  —Ya buscaremos un rato.


  Ella sonrió justo cuando salían al patio, donde estaba el resto del grupo. Charlie y el encargado de los establos estaban ayudando a Lucy y a Drusilla a tomar asiento en sus monturas. Portia se acercó al mozo de cuadras que tenía las riendas de la yegua castaña que había elegido… con la ayuda de James y Simon. Al llegar junto al animal, se dio la vuelta. Y esperó.


  James se había detenido para dar unas palmaditas a su caballo antes de observar a las damas a las que estaban ayudando.


  Portia lo miró fijamente, esperando que se percatara de ello y que se acercara para ayudarla a montar.


  —A ver… Permíteme.


  Se dio la vuelta al escuchar a Simon a su espalda.


  Él frunció el ceño mientras le rodeaba la cintura con las manos.


  —No tenemos todo el día para que lo pierdas mirando embobada a los demás.


  La alzó con una facilidad pasmosa. Y ella volvió a quedarse sin respiración. Una vez que estuvo afianzada en la silla, la soltó, le apartó las faldas y sostuvo el estribo inferior. En cuanto hubo recuperado el sentido común, colocó los pies en su sitio y se acomodó las faldas.


  —Gracias —le dijo, aunque ya se alejaba.


  Lo observó mientras cogía las riendas de su caballo de las manos de un mozo de cuadra y se subía a lomos del animal con agilidad. ¿A qué venía esa cara? No era tanto su ceño fruncido como la expresión adusta que había asomado a sus ojos azules. Se obligó a no pensar en ello y tomó las riendas de las manos del mozo que las sujetaba antes de azuzar a la yegua para que se pusiera en marcha.


  James vio que estaba lista y se subió a lomos de su castrado. La alcanzó justo cuando pasaban bajo el arco del patio. Simon guiaba a Lucy y a Drusilla, estudiando con atención sus posturas para evaluar su pericia a lomos de un caballo. Charlie no tardó en montar y seguirlos.


  James y ella lideraban el grupo. Primero fueron a un paso tranquilo y luego al trote. Puesto que había nacido y se había criado en el campo, estaba acostumbrada a montar a caballo y había formado parte de las partidas de caza desde que era una niña. Si bien los años habían calmado gran parte de su temeridad, le encantaba cabalgar. La yegua, no muy grande, era briosa y juguetona. La dejó disfrutar, aunque no dudó en refrenarla cuando amenazó con abandonar el camino.


  James quiso ofrecerle una yegua torda muy dócil, y ella ya había abierto la boca para protestar (algo que habría hecho sin reparo alguno) cuando Simon intervino y sugirió la castaña en su lugar. James había aceptado la opinión de Simon acerca de su capacidad como amazona con una ceja alzada, pero sin hacer el menor comentario. No le había quedado más remedio que morderse la lengua y darles las gracias a ambos con una sonrisa.


  En esos momentos, James la observaba, analizándola y evaluando su estilo. Simon, según comprobó, no lo hacía. Le bastó un rápido vistazo por encima del hombro para verlo, aún con esa expresión tan seria, mirando a Lucy y Drusilla. Charlie, cuya montura avanzaba alegremente junto a la de Drusilla, charlaba con su acostumbrada afabilidad. La muchacha, como siempre, guardaba silencio, pero parecía prestarle atención o, al menos, parecía hacer un esfuerzo por prestarle atención… Se preguntó si los habría acompañado debido a la insistencia de su madre.


  Lucy no paraba de echar miraditas al frente. A James y a ella. Giró la cabeza y comprendió que, en aras de la amabilidad, debería cederle su posición en breve. Esbozó una sonrisa y le dijo a James:


  —Me encanta cabalgar. ¿Esta zona es buena para practicar caza?


  Respondió sin indecisión alguna a todas sus preguntas mientras avanzaban por los frondosos caminos. Con mucho tiento, fue desviando la conversación hacia el tema que le interesaba: su vida, sus actividades preferidas y las que aborrecía, sus aspiraciones… Todo con mucha sutileza, por supuesto.


  A pesar de todos sus esfuerzos, o tal vez a causa de ellos, para cuando llegaron a la linde de Cranborne Chase, el antiguo coto de caza de la realeza, los ojos castaños de James la contemplaban con una expresión perpleja, curiosa y, desde luego, recelosa.


  Esbozó una sonrisa alegre mientras refrenaban sus monturas y aguardaban a que los otros los alcanzaran antes de internarse por los caminos que recorrían los altos robledales. Aprovechó el momento para cederle su sitio a Lucy y dejó que su yegua trotara al lado del caballo tordo de Charlie.


  Este pareció encantado. Se giró hacia ella y dejó a Drusilla en manos de Simon.


  —¡Caray! ¿Se ha enterado del escándalo que ha protagonizado lord Fortinbras en Ascot?


  Y procedió a contárselo con pelos y señales. Para su sorpresa, descubrió que, pese a su naturaleza abierta y charlatana, le estaba costando mucho que Charlie hablara de sí mismo. En un principio, creyó que se debía a su carácter extrovertido, pero cuando se percató de que esquivaba todas y cada una de sus preguntas, y tras recibir una mirada penetrante y en absoluto inocente, comprendió que su cháchara era una especie de escudo protector; una defensa que había elaborado de modo instintivo contra las mujeres que querían conocerlo.


  James era un hombre más seguro de sí mismo; de ahí que no adoptara una actitud tan defensiva. En cuanto a Charlie… Acabó por sonreírle con sinceridad y abandonar las pesquisas. Sólo era un juego; un modo de practicar. Sería injusto ponerlo a la defensiva y estropearle la fiesta campestre por el simple motivo de perfeccionar sus habilidades.


  Echó un vistazo a su alrededor.


  —Hasta ahora hemos sido muy prudentes… ¿Se atrevería a galopar un poco?


  Charlie abrió los ojos de par en par.


  —Si le apetece… no veo por qué no. —Miró al frente y soltó un grito de alegría. Cuando James miró por encima del hombro, le hizo un gesto indicándole que iban a galopar. James aminoró el paso y se apartó, llevando a Lucy con él, a un lado del camino.


  Portia azuzó a su yegua. Pasó junto a James y Lucy al galope. El camino era ancho, lo bastante como para que pudieran avanzar dos caballos uno al lado del otro; pero cuando llegaron a la primera curva, ya le sacaba una buena ventaja a Charlie. Frente a ella se abría un amplio prado cubierto de hierba. Le dio rienda suelta a la yegua y el sonido de los cascos que escuchaba a su espalda quedó ahogado bajo la implacable cadencia del galope de su montura. El rítmico sonido resonaba en su interior, al compás de los latidos de su corazón, que hacía correr la euforia del momento por sus venas.


  El límite del prado se acercaba. Miró por encima del hombro. Charlie la seguía a unos metros de distancia, lo bastante lejos como para no alcanzarla. Tras él seguían los otros cuatro miembros del grupo, a un trote vivo pero no a galope tendido.


  Devolvió la vista al frente con una sonrisa y prosiguió por el camino, que al llegar al extremo del prado volvía a estrecharse. Veinte metros más allá se abría de nuevo al salir a otro claro. Con el corazón henchido por la alegría, dio rienda suelta a la yegua, pero la refrenó al llegar al centro.


  El ruido de los cascos de los caballos que la seguían se escuchaba cada vez más distante. Por mucho que disfrutara de la velocidad, no era tan estúpida como para lanzarse al galope por unos caminos desconocidos. De todas formas, ya había disfrutado del momento y con eso le bastaba. A medida que se acercaba a los árboles y el camino volvía a estrecharse, instó a la yegua a aminorar el paso hasta ir a un suave trote.


  Se detuvo al llegar a la linde y esperó.


  Charlie fue el primero en alcanzarla.


  —¡Menuda forma de cabalgar!


  Portia enfrentó su mirada, lista para defenderse, pero se dio cuenta de que no estaba escandalizado. La expresión de sus ojos era bien distinta, como si el hecho de que supiera cabalgar le hubiera hecho pensar algo que antes ni siquiera se le había pasado por la cabeza.


  Antes de que tuviera la oportunidad de reflexionar al respecto, llegaron James y Lucy. La muchacha reía y charlaba con los ojos chispeantes. James intercambió una mirada con Charlie quien, con su habitual encanto y su afable sonrisa, ocupó el puesto de su amigo al lado de Lucy.


  Simon y Drusilla llegaron poco después. El grupo se demoró un instante para recuperar el aliento y dejar que sus monturas descansaran. James le dijo algo a Drusilla y ambos encabezaron el camino de regreso a Glossup Hall.


  Lucy se apresuró a seguirlos, pero la sutil insistencia de Charlie la obligó a prestarle toda su atención. Mediante la simple estrategia de refrenar su caballo, mantuvo a la muchacha bien alejada de James.


  Portia contuvo una sonrisa mientras los seguía. Apenas fue consciente de la presencia de Simon a su lado. O, más bien, no lo dejó traslucir. Sus sentidos, en cambio, estaban muy pendientes de su proximidad y de la fuerza contenida con la que se sentaba a lomos de su caballo. Esperaba sentir al menos una pizca de la orgullosa reticencia que la invadía cada vez que lo tenía cerca y que precedía a la irritación… Pero lo que sintió fue un hormigueo en la piel y una opresión en el pecho; dos sensaciones totalmente desconocidas.


  —Ya veo que en el fondo sigues siendo una polvorilla.


  Había una acritud en su voz que no había escuchado antes.


  Giró la cabeza, enfrentó su mirada y la sopesó un instante. Apartó la vista con una sonrisa.


  —No pareces desaprobarlo.


  Simon refunfuñó algo. ¿Qué podía decir? Tenía razón. Debería desaprobarlo, pero parte de sí mismo respondía (y de inmediato, además) al desafío de una mujer que podía cabalgar como el viento. Y la certeza de que montaba tan bien como él le permitía disfrutar del momento sin que este quedara empañado por la preocupación.


  La causa de su irritación no tenía nada que ver con que hubiera cabalgado a galope tendido, sino con el hecho de no haber sido él quien la acompañara.


  Sus monturas avanzaban tranquilamente. Le echó un vistazo a su rostro por el rabillo del ojo; estaba sonriendo mientras pensaba en algo de lo que él no tenía ni la menor idea. Esperó a que le preguntara algo, a que hablara con él tal y como lo había hecho con James y Charlie.


  El único sonido que escuchaba era el de los cascos de los caballos.


  Portia siguió en silencio. Distante. En otro lugar.


  A la postre, aceptó que no tenía la menor intención de incluirlo a él en su empresa, fuera cual fuese. Las sospechas que albergaba se intensificaron. La reticencia con la que lo trataba era confirmación más que suficiente. Si estaba dispuesta a llevar a cabo alguna experiencia ilícita, él era el último a quien acudiría.


  La certeza, o más bien la oleada de emociones que esta suscitó, hizo que contuviera la respiración. Los remordimientos lo asaltaron con fuerza. Tuvo la impresión de que había perdido algo… algo que le era muy querido y de lo que ni siquiera se había dado cuenta hasta que ya era tarde.


  Se reprendió para sus adentros e inspiró hondo al tiempo que volvía a contemplar su rostro.


  Quería preguntarle, exigirle que se explicara, pero no sabía cómo formular la pregunta.


  Y, de todas formas, tampoco sabía si ella iba a responderle.


  Tras cambiar el traje de montar por un vestido de sarga verde y blanco y volver a peinarse, Portia bajó la escalinata mientras el sonido del gong que anunciaba el almuerzo reverberaba por la mansión.


  Blenkinsop cruzaba en esos momentos el vestíbulo principal. Se detuvo para hacerle una reverencia.


  —El almuerzo está servido en la terraza, señorita.


  —Gracias.


  Se encaminó al salón. El paseo a caballo había ido muy bien; había superado con soltura el desafío de «mantener una charla con caballeros». Estaba aprendiendo y ganando confianza, justo su intención.


  Claro que la mañana había estado libre de la distracción que suponían Kitty y sus payasadas. Lo primero que escuchó en cuanto atravesó las puertas francesas y puso un pie en las baldosas de la terraza fue la voz de Kitty en su versión ronca y seductora.


  —Siempre te he tenido un gran aprecio…


  No era James, sino Desmond a quien había acorralado contra la balaustrada. ¡Esa mujer era incorregible! La pareja estaba a su izquierda; de modo que se dirigió a la derecha y fingió no haberlos visto. Siguió caminando hasta el lugar donde se había dispuesto una mesa muy larga en la que ya estaban colocadas las bandejas, las copas y los platos. El resto de los invitados se había reunido alrededor, aunque algunos ya se habían sentado a las mesas de hierro forjado diseminadas por la terraza y otros habían bajado al prado, ya que había más mesas a la sombra de los árboles.


  Le sonrió a lady Hammond, que estaba sentada junto a lady Osbaldestone.


  La anciana señaló el salmón frío de su plato.


  —¡Delicioso! Tienes que probarlo.


  —Lo haré.


  Dio media vuelta y se acercó al bufé para coger un plato. El salmón estaba servido en una enorme bandeja situada al fondo de la mesa. Tendría que estirar mucho el brazo…


  —¿Quieres salmón?


  Alzó la vista y sonrió a Simon, que acababa de aparecer a su lado. Había adivinado que era él justo antes de que hablara. Aunque no sabía muy bien cómo.


  —Gracias.


  Para él era fácil alcanzar la bandeja. Le ofreció el plato y él le sirvió un grueso filete del suculento pescado antes de servirse dos en su plato. La siguió a lo largo de la mesa mientras ella elegía de entre los manjares dispuestos, haciendo lo propio.


  Cuando titubeó al llegar al extremo en busca de un lugar para sentarse, Simon volvió a detenerse y le indicó el prado con un gesto de la mano.


  —Podríamos sentarnos con Winifred.


  La hermana de Kitty estaba sentada sola en una mesa para cuatro. Portia asintió.


  —Sí. Vamos.


  Mientras atravesaban el prado fue muy consciente de la presencia de Simon a su lado. Como si estuviera protegiéndola, aunque de qué debía protegerla era un completo misterio para ella. Winifred alzó la vista cuando se acercaron y les ofreció una sonrisa. Simon retiró la silla que enfrentaba la de la dama y le hizo un gesto para que tomara asiento. Una vez que estuvo sentada, él hizo lo mismo.


  Desmond tardó unos minutos en reunirse con ellos y así la mesa quedó completa. Winifred, que acababa de sonreírle, miró su plato y frunció el ceño.


  —¿No tienes hambre?


  El caballero echó un vistazo al plato, en el cual sólo había un filete de salmón y dos hojas de lechuga. Titubeó un instante antes de contestar:


  —Es el primer plato. Cuando acabe esto, iré a por más.


  Portia se mordió el labio y bajó la vista. Por el rabillo del ojo vio que Kitty estaba en la terraza, en el extremo del bufé y con la vista clavada en ellos. Miró a Simon y este sostuvo su mirada. Aunque su expresión permaneció impasible, ella supo que también se había percatado del detalle.


  Estaba claro que James no era el único caballero que huía de las atenciones de Kitty.


  La señora Archer agitó la mano y llamó a Kitty para que se acercara… a la mesa que ocupaban ella, su marido y Henry. La reticencia de Kitty fue evidente, pero poco podía hacer para no sentarse con ellos. Para alivio de todos, obedeció con cierto asomo de elegancia.


  Los invitados se relajaron al punto y comenzaron a charlar. La única que no mostró alivio alguno fue Winifred; a decir verdad, ni siquiera daba muestras de ser consciente del comportamiento de su hermana.


  Sin embargo, conforme comían y charlaban, Portia se dedicó a estudiar a la mujer con disimulo y descubrió que le resultaba difícil creer que ignorara por completo los tejemanejes de Kitty. Winifred hablaba con voz suave; era de naturaleza callada, aunque en absoluto tímida o insegura. Exponía su opinión con serenidad y siempre se mostraba comedida, pero nunca sumisa. El respeto que sentía por la hermana mayor de Kitty se acrecentó.


  El almuerzo finalizó con los sorbetes y los helados. Todos se pusieron en pie y comenzaron a pasear a la sombra de los enormes árboles.


  —¡Esta noche es el baile! ¡Estoy deseando que llegue la hora! —exclamó Cecily Hammond, prácticamente dando brincos de la emoción.


  —Es verdad. Creo que en todas las fiestas campestres debería celebrarse uno. Después de todo, es la oportunidad perfecta. —Annabelle Hammond se giró hacia Kitty cuando esta se acercó al grupo—. Lady Glossup me ha dicho que el baile ha sido idea suya, señora Glossup, y que usted se ha encargado de casi todos los preparativos. Creo que deberíamos darle las gracias por su previsión y por todas las molestias que se ha tomado por nosotros.


  El halago, tal vez un tanto inocente pero a todas luces sincero, le arrancó a Kitty una sonrisa.


  —Me alegro mucho de que piensen que puede ser divertido; creo de veras que será una noche maravillosa. Adoro bailar y sé que la mayoría de los presentes también lo hace.


  Kitty echó un vistazo a su alrededor. Se alzó un murmullo de aprobación. Por primera vez, Portia creyó vislumbrar cierta ansiedad, algo parecido a la inocencia, en Kitty; un deseo sincero de verse inmersa en el brillo y la elegancia del baile; la certeza de que en él encontraría… algo.


  —¿Quiénes asistirán? —preguntó Lucy Buckstead.


  —Todas las familias de los alrededores. Ya ha pasado cosa de un año desde que se celebró el último gran baile en los contornos, así que la asistencia será masiva. —Kitty hizo una pausa antes de añadir—: Además, están los oficiales del acuartelamiento de Blandford Forum. Estoy segura de que asistirán.


  —¡Oficiales! —Cecily la miraba con los ojos desorbitados—. ¿Habrá muchos?


  Kitty nombró a aquellos a los que esperaba. Aunque las damas se mostraron muy interesadas por las noticias de que los uniformes militares adornarían esa noche el salón de baile, los caballeros no parecieron muy entusiasmados al respecto.


  —Oficiales sin escrúpulos y mal pagados, ya lo verás —le dijo Charlie a Simon en un murmullo.


  Portia se mordió la lengua para no replicarle que dichos invitados los mantendrían alerta. No tenía sentido comentar algo que incentivara el afán protector tan típico de Simon. No le cabía duda de que se manifestaría por sí solo esa noche sin más estímulos. Tendría que estar muy pendiente e incluso tratar de evitarlo. Nada más lejos de sus deseos que tener una carabina…


  Un baile rural importante prometía ser el acontecimiento perfecto para, por decirlo sin tapujos, pulir sus habilidades como cazamaridos. La mayoría de los caballeros que iba a conocer esa noche desaparecería de su vida al finalizar el baile; por tanto, eran perfectos para practicar.


  Todas las jóvenes solteras se morían por asistir a los bailes; suponía que ella debía desarrollar esa costumbre. De momento, mientras paseaba y conversaba con los invitados a la sombra de los árboles, se dedicó a escuchar y tomar notas mentalmente acerca del comportamiento de las restantes damas. Del sereno entusiasmo de Winifred. De la resignación de Drusilla. De la chispeante emoción de las Hammond. Y de la romántica esperanza de Lucy.


  Así como de la sincera expectación de la que Kitty hacía gala, convencida de que iba a ser una noche maravillosa. Puesto que llevaba casada varios años y habría asistido a un buen número de bailes, el fervor con el que esperaba la noche resultaba sorprendente y la hacía parecer más joven, incluso inocente.


  Extraño, si se tenía en cuenta su comportamiento.


  Tras apartar su mente de la confusa personalidad de Kitty, Portia tomó nota de todo lo que dejaron caer las restantes damas acerca de los preparativos para el baile y sus vestidos, decidida a aprovechar la ocasión al máximo.


  Se movió de grupo en grupo, muy pendiente de todo lo que se decía. Le llevó un tiempo percatarse de que Simon o bien la seguía muy de cerca o bien la observaba desde lejos.


  En ese momento se encontraba con Charlie y James, a cierta distancia del grupo en el que ella estaba. Alzó la cabeza y lo miró a los ojos, esperando arrancarle una mirada de hastiada irritación. Esa era la expresión que solía aparecer en sus ojos cuando la vigilaba, llevado por ese afán protector compulsivo.


  En cambio, cuando sus miradas se encontraron, no detectó indicio alguno de irritación. De otro sentimiento, sí. Algo mucho más intenso, más poderoso. Algo que se reflejaba en su semblante; en los austeros ángulos de sus pómulos y su frente; en su mentón, cuadrado y decidido.


  Sus miradas se encontraron apenas un instante, pero fue más que suficiente para que leyera su expresión y la entendiera. Para que reaccionara.


  Inspiró hondo y se giró hacia Winifred, asintiendo con la cabeza como si hubiera escuchado lo que esta acababa de decir. Lo único que tenía claro en ese instante era que fuera cual fuese el impulso que lo llevaba a vigilarla, no tenía nada que ver con su afán protector.


  Las damas más jóvenes no eran las únicas entusiasmadas con la perspectiva del baile. Lady Hammond, lady Osbaldestone e incluso lady Calvin estaban dispuestas a divertirse. Era verano y escaseaban los eventos sociales en los que ejercitar sus habilidades.


  Portia no comprendió de inmediato la fuente de su interés; sin embargo, cuando a media tarde lady Osbaldestone exigió su ayuda para subir a sus aposentos con el fin de echar una siesta, pasando primero por su habitación, lo comprendió todo.


  —¡No te quedes ahí pasmada, niña! —exclamó lady O al mismo tiempo que golpeaba el suelo del pasillo con su bastón—. Enséñame el vestido que piensas ponerte esta noche.


  Resignada y preguntándose si serviría de algo, Portia la acompañó a la habitación que le habían asignado, situada en el ala este. Era una estancia bastante grande, con un armario enorme en el que la doncella había colocado todos sus vestidos. Tras ayudar a lady O a tomar asiento en el sillón de la chimenea, se acercó al armario y abrió las puertas de par en par.


  Y titubeó. A decir verdad, aún no había pensado en el vestido que se pondría. Nunca se había preocupado por esas cosas. Gracias a Luc y a la excelente economía familiar, tenía vestidos de sobra, todos ellos preciosos; no obstante, hasta ese momento les había prestado la misma atención que a su aspecto físico: ninguna.


  Lady O resopló.


  —Tal y como pensaba. No tienes ni la menor idea. En fin, vamos a ver lo que has traído.


  Portia obedeció a la dama y fue sacando uno a uno los vestidos que había llevado consigo. Cayó en la cuenta de que le encantaba uno de ellos, el de seda verde oscuro, y así lo dijo.


  Lady O meneó la cabeza.


  —Todavía no. Deja el dramatismo para más adelante, cuando lo tengas comiendo de tu mano. Sólo entonces surtirá efecto. Esta noche necesitas parecer… —Agitó la mano—. Menos decidida, menos segura. ¡Piensa en términos de estrategia, niña!


  Portia nunca había considerado los colores de los vestidos en esos términos; observó desde esa nueva perspectiva los vestidos que había echado sobre la cama…


  —¿Qué tal este? —Alzó uno de seda en un delicado tono gris perla. Un color inusual para una dama soltera, pero que le sentaba de maravilla dados su cabello oscuro, su ojos color azul cobalto y su altura.


  —Humm —Lady O le hizo un gesto—. Álzalo un poco más.


  La obedeció al tiempo que alisaba el corpiño sobre su pecho y lo ajustaba para que la dama observara el sugerente diseño. El corpiño estaba hecho con dos capas de tejido, una inferior de seda ajustada y una superior de gasa del mismo tono, mucho más suelta y que disimulaba el atrevidísimo escote.


  Los labios de lady O esbozaron una lenta sonrisa.


  —Perfecto. Ni inocente en exceso ni del todo descarado. ¿Tienes zapatos a juego?


  Los tenía, junto con un chal de tejido liviano en color gris oscuro y adornado con cuentas, y un ridículo. La anciana asintió con la cabeza en señal de aprobación.


  —Y creo que me pondré las perlas.


  —Enséñamelas.


  Sacó la larga sarta de perlas del joyero y se la colocó alrededor del cuello. Le llegaba casi a la cintura.


  —Tengo los pendientes a juego.


  Lady O señaló el collar.


  —Así no; date una vuelta en torno al cuello y deja que el resto caiga.


  Portia enarcó las cejas, pero la obedeció.


  —Ahora, coge otra vez el vestido.


  Lo hizo y se lo pegó nuevamente al cuerpo. Cuando se dio la vuelta para mirarse en el espejo de pie que había en un rincón, captó el inesperado efecto.


  —¡Vaya! Ahora lo entiendo…


  —Me alegro. —Lady O parecía satisfecha—. ¡Estrategia! ¡Vamos! —Se levantó del sillón, logrando que soltara el vestido a toda prisa sobre la cama para ir a ayudarla. Una vez que estuvo de pie, la anciana se dirigió a la puerta—. Ya puedes ayudarme a prepararme para la siesta. Después, volverás aquí, te meterás en la cama y descansarás.


  —No estoy cansada. —En la vida había echado una siesta antes de un baile.


  La astuta mirada que le lanzó lady O mientras salía al pasillo le indicó que ella había llegado a esa misma conclusión.


  —De todas formas, vas a complacerme regresando a tu habitación y metiéndote en la cama hasta la hora de arreglarte para la cena y el baile. —Cuando abrió la boca para replicar, la anciana levantó una mano para silenciarla—. Aparte del hecho de que ninguna dama desea asistir a un baile si no tiene un aspecto radiante y descansado, ¿qué tienes en mente hacer si me permites saberlo?


  La pregunta fue lo bastante cortante como para que la hiciera recapacitar. Sopesó la respuesta mientras caminaban por el pasillo y al final confesó:


  —Un paseo por el jardín y, después, quizás echarle un vistazo a la biblioteca.


  —Y, a tenor de los invitados a esta fiesta, ¿crees que serás capaz de hacerlo a solas?


  Portia frunció la nariz.


  —Probablemente no. Seguro que alguien me ve y me acompaña…


  —Alguien no… Algún caballero, para ser más precisas. Puedes estar segura de que las demás damas tienen dos dedos de frente y van a pasar la tarde descansando. —Se detuvo al llegar a la puerta de su habitación y la abrió. Portia la siguió y cerró la puerta al entrar—. Alguno de los caballeros, o seguramente más de uno, te acompañará. —Soltó el bastón, se subió a la cama y la atravesó con una mirada perspicaz—. ¡Piensa! ¿Eso es inteligente?


  Tal parecía que le estuvieran dando una lección magistral acerca de un arte desconocido para ella hasta el momento. Tuvo que improvisar la respuesta.


  —No, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó la anciana mientras se recostaba sobre los almohadones y se ponía cómoda. La miró con los ojos entrecerrados—. Has pasado toda la mañana y media tarde con ellos. Darles una dieta abundante de tu compañía no va a despertar su apetito. Este es el momento, las horas que faltan hasta el baile, de privarlos de su sustento. Después, durante la cena y el baile, estarán más predispuestos a acudir a tu lado.


  Se le escapó una carcajada sin poder evitarlo. Se inclinó hacia delante y le dio a lady O un beso en la mejilla.


  —¡Es una estratega fabulosa!


  —¡Paparruchas! —La dama cerró los ojos y relajó la expresión—. Soy un general con mucha experiencia y he luchado, y ganado, más batallas de las que puedas contar.


  Portia se alejó con una sonrisa en los labios. Acababa de llegar a la puerta cuando, sin abrir los ojos, lady O le ordenó:


  —Vete y descansa.


  Su sonrisa se ensanchó.


  —¡Señor, sí, señor!


  Abrió la puerta, salió al pasillo y, por una vez en su vida, hizo lo que le habían ordenado.


  Capítulo 4


  —NO te olvides: ¡piensa en términos de estrategia!


  Con semejantes palabras, lady O entró sin más en el salón y dejó que Portia la siguiera con más tranquilidad. Levantó la cabeza y entró… y se dio cuenta de que todas las miradas se posaron en ella de inmediato.


  Lo más interesante fue que las damas regresaron a sus conversaciones un instante después, mientras que los caballeros siguieron atentos a ella algo más de tiempo; algunos incluso necesitaron algún comentario para regresar a la realidad.


  Sabía que era absurdo fingir que no se había percatado de ello. Con un despliegue de serenidad, hizo una reverencia a lady Glossup, que le correspondió con un gesto de cabeza y una sonrisa deslumbrante, y después continuó caminando hasta llegar junto a Winifred, que estaba hablando con Desmond y James.


  La admiración que pudo leer en los ojos de ambos hombres cuando la saludaron fue palpable. La aceptó con despreocupación y como si estuviera acostumbrada a semejante trato antes de unirse a la conversación.


  Sin embargo, estaba aturdida. ¿Había cambiado? ¿Había cambiado algo en ella por el mero hecho de haberse decidido a buscar marido? ¿Se le notaba de alguna forma? ¿O tal vez no se había dado cuenta de que esa era la reacción que provocaba en los demás porque hasta el momento jamás se había preocupado de ello y no le había prestado la menor atención a los caballeros?


  Mientras paseaba y saludaba a la concurrencia, decidió que se debía a eso último. Una idea bastante sombría. Lady O había estado en lo cierto: su arrogancia debía de haber sido increíble. Aunque darse cuenta de ese hecho también incrementó su confianza. Por primera vez comenzaba a entender que tenía algo, un arma o una especie de poder, que podía utilizar para atrapar a un marido.


  Lo único que tenía que hacer era aprender a elegir al caballero adecuado y aprender a utilizar dicha arma.


  Simon estaba hablando con las hermanas Hammond y con Charlie; pasó junto al grupo y lo saludó con un indiferente gesto de cabeza. La había estado observado con atención desde que entró en la estancia. Su expresión era tensa, pétrea. No tenía ni idea de lo que estaba pensando.


  Lo que menos le convenía era atizar su instinto protector; de manera que decidió unirse a Ambrose y a lady Calvin.


  Simon contempló cómo Portia sonreía y encandilaba a Ambrose. Su rostro se tensó por el esfuerzo de reprimir una mueca feroz. No estaba por la labor de meditar por qué sentía lo que sentía…, ni tampoco qué eran esas emociones que se agitaban en su interior. Jamás en su vida se había sentido de esa manera. Tan… decidido. Tan aguijoneado.


  El hecho de que no supiera por qué, de que no comprendiera el motivo, sólo le aumentaba la desazón. Algo había cambiado, pero era incapaz de apartar esa malsana obsesión de su mente el tiempo suficiente como para identificarlo.


  Esa tarde había estado esperando a que Portia bajara tras acompañar a lady O a su dormitorio. Había querido hablar con ella, engatusarla para que le confesara lo que quería aprender.


  No había hecho acto de presencia… O, mejor dicho, no había podido dar con ella; algo que le hacía preguntarse dónde había estado y con quién.


  Podía verla por el rabillo del ojo; su esbelta figura cubierta por el vestido gris perla y el cabello oscuro recogido en la coronilla, mucho más alto de lo que jamás se lo había recogido. El peinado le dejaba al aire la nuca y atraía su atención hacia la elegante curva de su cuello y los delicados hombros. En cuanto al collar de perlas… una vuelta se le ajustaba al cuello mientras que la otra colgaba por debajo del diáfano escote de su corpiño y desaparecía por el misterioso valle situado entre sus senos. Llevándose con ella su imaginación. Sus sentidos seguían hechizados aun cuando apartó la vista; las palmas de las manos le ardían por el deseo de tocarla.


  Portia seguía moviéndose con su elegancia innata, sin artificios; su modo de conversar tampoco había cambiado. Sin embargo, algo en su interior le decía sin lugar a dudas que su objetivo sí había cambiado.


  Por qué le afectaba algo así le resultaba un misterio… Sólo sabía que así era.


  Un movimiento en la puerta hizo que desviara la vista. Kitty acababa de llegar. Estaba deslumbrante con un vestido de satén blanco adornado con encaje plateado. Su cabello rubio claro estaba recogido en un complicado moño; los diamantes relucían en su escote y en sus orejas. Allí sola, era una visión magnífica, en especial porque resplandecía de felicidad; una felicidad que se reflejaba en su rostro, en sus ojos, y que hacía brillar su piel.


  Se dirigió hacia los invitados de más edad como dictaban los buenos modales antes de aceptar el brazo de Henry y comenzar su paseo por el salón para saludar a cada grupo y recibir sus halagos.


  Miró de nuevo a Portia. Cuando Kitty se detuvo junto a ella, sus sospechas se confirmaron. Al lado de la belleza de Portia, mucho más sutil y fascinante, Kitty parecía ostentosa. La pareja no se detuvo demasiado, sino que continuó de grupo en grupo hasta llegar junto a él.


  Apenas tuvieron tiempo de intercambiar unas pocas palabras antes de que el mayordomo entrara para anunciar que la cena estaba servida.


  A él le tocó acompañar a Lucy mientras deseaba con todas sus fuerzas que… Pero no, la distribución de los invitados ya estaba dispuesta y mucho se temía que Kitty había sido la encargada. Los anfitriones, lord y lady Glossup, se sentaban a ambos extremos de la mesa; Kitty estaba sentada en el centro de uno de los laterales con Henry frente a ella, tal y como dictaba la etiqueta. Desmond estaba a su izquierda y Ambrose a su derecha. Portia estaba cerca de uno de los extremos, entre Charlie y James; mientras que él estaba al otro lado de la mesa, flanqueado por Lucy y la extremadamente callada Drusilla.


  En otras circunstancias, no habría tenido motivo alguno para quejarse… Lucy era alegre y vivaz, aunque no dejaba de echarle miraditas a James, y Drusilla se contentaba con algún que otro comentario educado. Sin embargo, tal y como estaban las cosas, se vio obligado a observar cómo Portia se convertía en el centro de atención de Charlie y James durante la cena.


  Por regla general, ni se le habría ocurrido mirarla, no en semejante entorno; hasta el momento, la actitud de Portia hacia los caballeros que la rodeaban había sido de altanero desdén. Ni Charlie ni James habrían tenido la menor oportunidad de hacer algún tipo de avance con ella; la idea de que respondiera a sus manidos halagos ni siquiera se le habría pasado por la cabeza.


  La observó disimuladamente durante toda la cena; en un momento dado, se percató de que lady Osbaldestone lo miraba y puso mucho más cuidado en su empeño. Sin embargo, sus ojos tenían voluntad propia. No alcanzaba a oír lo que hablaban, pero su modo de sonreírles y las miradas interesadas que dedicaba a sus dos amigos hacían que no pudiera apartar la vista de ella.


  ¿Qué diablos estaba tramando?


  ¿Qué quería aprender?


  Y lo que era más importante, ¿sabría lo que estaban pensando Charlie y James en esos momentos?


  Porque él sí lo sabía. Y le molestaba mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir, mucho más de lo que quería considerar siquiera.


  Lady O volvió a mirarlo. De manera que entornó los párpados y se giró hacia Lucy.


  —¿Sabe qué hay planeado para mañana?


  Aguardó el momento adecuado; por suerte, Lucy estaba tan ansiosa como él por trasladarse al salón de baile. En cuanto lady Glossup se puso en pie y los instó a ir hacia allí, le ofreció el brazo y dejó que Drusilla los siguiera, acompañada del señor Archer.


  Portia, del brazo de Charlie, iba por delante de ellos ya que su lugar en la mesa estaba más cerca de la puerta. En el vestíbulo principal tuvieron que rodear a los vecinos que habían sido invitados y que ya habían comenzado a llegar. Los invitados que se quedaban en la casa fueron directamente al salón de baile. A juzgar por el gentío que se arremolinaba en el vestíbulo, era evidente que el baile sería todo un éxito. Llevó a Lucy sin dilación al salón de baile con la intención de alcanzar a Portia antes de que la muchedumbre la engullera.


  Al entrar en el salón, vieron a James justo por delante, observando a los presentes y escudriñando las caras.


  Supo sin lugar a dudas que estaba buscando a Portia. Aunque Lucy seguía tomada de su brazo, se detuvo.


  Kitty se lanzó hacia James y se colocó a su lado antes de que este se diera cuenta siquiera. Le puso una mano en el brazo y se acercó a él… más de la cuenta. James retrocedió, pero ella siguió avanzando. Se vio obligado a permitirle que se apoyara en él. Su sonrisa era la seducción personificada mientras hablaba en voz baja.


  Era una mujer bajita. Para escucharla, James tenía que inclinar la cabeza, de modo que la imagen que proyectaban sugería una relación un poco más estrecha que los simples lazos familiares.


  Sintió que Lucy se tensaba a su lado.


  James se enderezó y levantó la cabeza; por su rostro pasó una expresión de puro pánico. En ese momento lo vio y abrió los ojos de par en par.


  Ningún amigo que se preciara haría caso omiso de semejante súplica.


  Le dio unas palmaditas a Lucy en la mano.


  —Vamos… Hablemos con James.


  Por el rabillo del ojo, vio que Lucy levantaba la barbilla. Con determinación, la muchacha lo siguió.


  Kitty los vio acercarse y retrocedió un paso, de modo que su cuerpo ya no tocara el de James.


  —¡Mi querida Kitty! —dijo Lucy antes de detenerse siquiera; a esas alturas, todos utilizaban sus respectivos nombres de pila—. Debe de estar encantada con semejante gentío. ¿Esperaba a tanta gente?


  La susodicha tardó un instante en adaptar su mente a las nuevas circunstancias, pero luego sonrió.


  —Por supuesto, es de lo más satisfactorio.


  —Me sorprende que no esté con su suegra para recibir a los invitados.


  Simon se mordió el labio y en su fuero interno aplaudió las agallas de Lucy; tenía una expresión inocente en los ojos, pero se las había apañado para colocar a la otra dama en una situación incómoda.


  La sonrisa de Kitty se tornó algo forzada.


  —Lady Glossup no necesita mi ayuda. Además… —dijo al tiempo que desviaba la vista hacia James—, este es el mejor momento para asegurarse el modo de disfrutar plenamente de la noche.


  —Creo que eso es justo lo que pensaba cierto caballero —mintió Simon sin el menor reparo—. Estaba preguntando por tu paradero hace un momento… Un hombre de pelo oscuro. Creo que del pueblo.


  —¿De verdad? —Eso distrajo a Kitty al punto—. ¿Sabes quién es?


  —No recuerdo el nombre. —Recorrió con la mirada el salón de baile, que comenzaba a llenarse con los invitados—. Vaya, ahora no lo veo. Sería mejor que fueras hacia allí, tal vez lo encuentres…


  Kitty se mostró indecisa un instante antes de sonreír (de forma muy elocuente) a James.


  —Me reservarás ese vals del que hemos hablado, ¿verdad?


  El rostro de James adoptó una expresión pétrea.


  —Si da la casualidad de que estoy cerca en ese momento y no estoy comprometido… —Se encogió de hombros—. Tenemos que entretener a muchos invitados.


  Su cuñada lo miró echando chispas por los ojos y apretó los labios para reprimir una réplica mordaz. Dado que tenía de testigos a Lucy y a Simon, se vio obligada a aceptar sus palabras con una inclinación de cabeza. Miró a Simon.


  —¿Has dicho con pelo oscuro?


  Él asintió con la cabeza.


  —De estatura media, buena constitución. Manos cuidadas. Excelente sastre.


  Era la descripción que un caballero haría de otro. Kitty se tragó la historia con anzuelo y todo… Y tras un breve gesto de cabeza, se alejó de ellos.


  James lo miró a los ojos con una evidente expresión de alivio.


  Entre ellos, Lucy dijo con vivacidad:


  —No me había imaginado que tuvieran tantos vecinos. —Miró a James—. ¿Sería tan amable de pasear conmigo y presentármelos?


  James titubeó un instante, pero luego sonrió y le tendió el brazo.


  —Si ese es su deseo, será todo un honor para mí.


  No le sorprendió en absoluto la mirada que le dirigió James por encima de la cabeza de la muchacha. Otra súplica, aunque en esa ocasión para que no lo dejara a solas con Lucy. Se tragó su impaciencia, ya que después de todo Portia no cometería ninguna locura, y consintió en pasear y charlar con ellos. Comprendía a la perfección la reticencia de James a dejar que Lucy se hiciera una idea equivocada acerca de una posible relación más personal entre ellos.


  —Gracias. —James le dio unas palmaditas en el hombro cuando dio comienzo el baile y ambos observaron cómo Lucy bailaba la primera pieza con un joven que se había apresurado a solicitarla como pareja—. Ahora comprendes por qué insistí tanto en que vinieras.


  —Yo no me preocuparía mucho por Lucy —refunfuñó él—. Tal vez sea algo entusiasta, pero se atiene a los límites marcados. Kitty, en cambio… —Miró a su amigo—. ¿Vas a quedarte una vez que se marchen los invitados?


  —¡Por el amor de Dios, no! —James se estremeció—. Pienso marcharme con vosotros… Creo que le haré una visita al bueno de Cromer. Northumberland está lo bastante lejos como para disuadir incluso a Kitty.


  Simon sonrió cuando se separaron. Mientras paseaba entre los invitados junto a James y a Lucy, había estado escudriñando a los presentes para localizar a Portia. En esos momentos se encontraba en el otro extremo del salón, junto a las puertas francesas que daban a la terraza y a la cálida noche. Charlie estaba con ella, al igual que un oficial vestido de uniforme; ambos estaban encandilados con ella hasta el punto de hacer caso omiso de todo lo que les rodeaba, incluida la atracción de la pista de baile.


  Algo comprensible ya que Portia estaba radiante. Sus ojos azul cobalto resplandecían y sus manos gesticulaban con elegancia mientras esbozaba una deslumbrante sonrisa. Incluso a esa distancia, sintió la atracción. Cada vez que uno de ellos le hablaba ponía toda su atención en sus palabras; semejante devoción era una garantía para mantener a su lado, e hipnotizar, a cualquier hombre de sangre caliente.


  En cualquier otra mujer, habría tachado semejante comportamiento como flirteo con toda la razón del mundo, pero Portia era, si nada lo convencía de lo contrario, incapaz de poner en práctica ese arte. Rodeó la estancia y esperó el mejor momento para acercarse. Tenía los ojos clavados en el trío, estudiando sus rostros, y estaba convencido de que ni Charlie ni la última conquista de Portia, fuera quien fuese el militar, interpretaban su comportamiento como la típica invitación.


  Era algo distinto. Y eso, junto con el misterio de lo que andaba tramando, le confería más encanto y hacía que su atracción fuera irresistible.


  Estaba apenas a unos metros de ella cuando de golpe una mano se cerró con sorprendente fuerza alrededor de su brazo.


  —¡Aquí estás! —Lady Osbaldestone lo miró con una sonrisa malévola—. Ni tus hermanas ni tus primas están presentes, así que no tienes obligaciones. Ven conmigo… Quiero presentarte a alguien.


  —Pero… —Se resistió a sus tirones, ya que la anciana quería alejarlo de Portia. El maldito baile llevaba ya una hora y eso era lo más cerca que había estado de ella.


  La anciana alzó la vista hasta su rostro y después siguió la dirección de su mirada hacia… Portia.


  —¿Portia? ¡Bah! —Chasqueó los dedos—. No hay necesidad de que te preocupes por ella… De todos modos, ni siquiera te cae bien.


  Abrió la boca para negar sus palabras, al menos la primera parte de lo que había dicho.


  Lady O meneó la cabeza.


  —No es de tu incumbencia si tu amigo Charlie le hace beber demasiadas copas de champán.


  —¿¡Qué!? —Intentó girarse.


  Lady O se lo impidió con un formidable tirón.


  —¿Qué más da si acaba un poco achispada? Ya es mayorcita para saber lo que se hace y lo bastante decidida como para hacer valer su opinión. Ya va siendo hora de que abra un poco los ojos… Después de todo, esa tontuela tiene ya veinticuatro años. —Resopló y tiró de él—. Vamos. Por aquí.


  La anciana señaló la dirección con su bastón y no le quedó más remedio que ceder, después de sofocar la oleada de pánico. La ruta más corta hacia la libertad era seguirle la corriente a la dama. A la primera oportunidad, se escaparía…, y entonces nada, absolutamente nada, se interpondría en su camino.


  Portia vio cómo lady O se alejaba con Simon a rastras y contuvo un suspiro, aunque no estaba muy segura si era de pesar o de alivio. No lo quería a su alrededor, revoloteando con esa arrogante desaprobación tan típica en él; sin embargo, tal vez no fueran esas sus intenciones. A tenor de la expresión que había atisbado poco antes en sus ojos, su actitud hacia ella había cambiado, aunque no sabía exactamente cómo ni tampoco había tenido tiempo de adivinar la naturaleza de dicho cambio. Además, quería probar su nueva arma con él. Después de todo, era uno de los tres elegidos a «considerar» y si bien se le estaba dando bastante bien con Charlie y James, aún debía probarla con Simon.


  Aun así, Charlie y el teniente Campion eran bastante interesantes y lo bastante susceptibles a sus encantos como para practicar.


  Clavó la mirada en la cara del teniente Campion.


  —Así que pasa la mayor parte del año en Dorset. Dígame: ¿hace mucho frío en invierno?


  El hombre sonrió de oreja a oreja y procedió a contestarle. Sin más incentivo que su atenta mirada (no apartaba los ojos de su rostro y anotaba mentalmente cada dato que dejaba caer), el teniente estuvo encantado de hablarle largo y tendido sobre su vida, y dejó caer los suficientes detalles como para que pudiera hacerse una idea acerca de su riqueza, de la posición de su familia y de las propiedades que esta poseía, así como de sus aficiones, tanto en el ámbito militar como en el personal.


  Qué agradables eran los caballeros una vez que se les cogía el truco. Al hilo de esa idea recordó algunos comentarios de sus dos hermanas mayores acerca de lo complacientes que eran sus maridos.


  Aunque eso no quería decir que el teniente Campion fuera su hombre ideal. No, le faltaba… algo. No era un reto. Estaba completamente segura de que podría manejarlo con el dedo meñique…, y eso, por extraño que pareciera, no la atraía en lo más mínimo.


  Charlie, que los había dejado a solas un instante, regresó con otra copa de champán. Se la ofreció con una floritura.


  —Aquí tiene… Debe de estar sedienta.


  Cogió la copa y le dio las gracias antes de beber un sorbo. La temperatura comenzaba a aumentar en el salón de baile; la estancia estaba atestada y el calor corporal de los presentes se sumaba a la bochornosa noche.


  La mirada de Charlie no se apartó de su rostro.


  —La selección de obras del Teatro Real durante esta temporada ha sido magnífica… ¿Tuvo oportunidad de ver alguna? —le preguntó.


  Ella esbozó una sonrisa antes de contestar:


  —Las dos primeras obras, sí. Tengo entendido que el teatro ha cambiado de manos.


  —Desde luego. —El teniente Campion fulminó a Charlie con la mirada—. He oído que…


  Al escucharlo, cayó en la cuenta de que Charlie había esperado excluir al teniente de la conversación con su pregunta. No sabía que este pasaba parte de la temporada social en Londres de permiso. Contuvo una sonrisa mientras el hombre continuaba con el tema y se explayaba al respecto.


  Charlie afrontó el revés con elegancia, pero aprovechó la oportunidad y le pidió el siguiente baile en cuanto los músicos empezaron a tocar la siguiente pieza.


  Aceptó y bailaron el vals con bastante brío y una buena dosis de risas. La renuencia que había mostrado Charlie en un principio había desaparecido; si bien se resistía a hablar demasiado acerca de sí mismo, sí que ponía más interés en averiguar todo lo que pudiera sobre ella.


  Y sus intenciones. Sobre su objetivo.


  Muy consciente de eso, Portia rio y le prestó toda su atención, pero en realidad puso mucho empeño en ocultarle lo que pensaba. Los hombres como Charlie y James parecían mucho más interesados en averiguar hacia dónde quería llevarlos (o más bien querían averiguar la naturaleza de lo que aprender) con la idea de echarle una mano en el proceso de aprendizaje… Esbozó una sonrisa y se aprestó a guardar muy bien ese secreto. No veía motivo alguno para perder innecesariamente lo que sospechaba que era una parte esencial de su recién descubierto atractivo.


  El aspecto más peliagudo de batir su ingenio con caballeros como Charlie era que estos conocían las reglas. Y cómo sortearlas.


  Cuando los últimos acordes del vals se desvanecieron y se detuvieron entre carcajadas, acalorados y jadeantes, Charlie le sonrió con arrebatador encanto.


  —Recuperemos el aliento en la terraza… Hace demasiado calor aquí dentro.


  Ella mantuvo la sonrisa mientras se preguntaba si se atrevería a dar el paso.


  «Quien no arriesga, no gana», pensó. Jamás lo descubriría si no lo intentaba.


  —Muy bien. —Ensanchó ampliamente la sonrisa al aceptar el desafío—. Vamos.


  Se giró hacia la terraza… y estuvo a punto de darse de bruces con Simon.


  Se le disparó el pulso y, por un instante, se quedó sin respiración. Él la miró a los ojos y, aunque su expresión era tan adusta como de costumbre, no vio señales de su habitual desaprobación.


  —Estábamos a punto de salir a la terraza. —La nota aguda de su voz sonó un tanto discordante. El champán, sin duda—. Hace mucho calor aquí dentro.


  Utilizó la excusa para abanicarse con la mano. No cabía duda de que su temperatura corporal había subido.


  La expresión de Simon no se suavizó. Desvió la vista hacia Charlie.


  —Acabo de hablar con lady Osbaldestone… Quiere hablar contigo.


  Charlie frunció el ceño.


  —¿Lady Osbaldestone? ¿Qué demonios quiere esa vieja bruja de mí?


  —¿Quién sabe? Aunque ha insistido bastante. La encontrarás cerca de la sala de refrigerios.


  Charlie la miró.


  Y la mano de Simon se cerró en torno a su codo.


  —Yo acompañaré a Portia a la terraza… Con un poco de suerte, cuando hayas terminado con lady Osbaldestone, ya habremos vuelto.


  Aunque la sugerencia parecía perfectamente inocente, Charlie no sabía si tragárselo o no. La mirada con la que fulminó a su amigo lo dejó muy claro. Claro que tampoco tenía alternativa, así que con una elegante reverencia hacia ella y una inclinación de cabeza hacia él, se marchó hacia el otro extremo del salón.


  Simon la soltó. Al unísono, se dieron la vuelta y se encaminaron a las puertas francesas.


  Lo miró a la cara.


  —¿Es cierto que lady O quiere hablar con Charlie? ¿O sólo ha sido una muestra más de tu habitual prepotencia?


  Simon la miró un instante a los ojos antes de hacerse a un lado para dejarla pasar.


  —Hará un poco más de fresco fuera.


  —Te lo has inventado, ¿verdad? —le preguntó al tiempo que salía a la terraza.


  Cuando él la instó a continuar, se dio media vuelta para enfrentarlo. Simon estudió su rostro con detenimiento. Y lo que vio le hizo entrecerrar los ojos.


  —Estás achispada. ¿Cuántas copas de champán has bebido?


  Volvió a tirar de ella para que caminara y la tomó del codo mientras se adentraban en la penumbra de la terraza. Varias parejas y unos cuantos grupitos paseaban por allí y también por los jardines cercanos para disfrutar del respiro que proporcionaba el fresco aire nocturno.


  —Eso no es de tu incumbencia. —Además, no hacía falta que se lo dijera—. Jamás he estado achispada antes… y es de lo más agradable. —Al darse cuenta de la verdad que encerraban esas palabras, se zafó de su mano y dio una vuelta—. Una experiencia nueva. Y de lo más inocua.


  La expresión del rostro de Simon era extraña… Un tanto protectora, pero también había algo más. Como si lo hubiera cautivado. Un rayito de esperanza se abrió paso en su interior. ¿También funcionarían sus artimañas con él?


  Clavó los ojos en su rostro y sonrió con dulzura. Después soltó una carcajada y se dispuso a caminar a su lado. El paseo los alejaba de la fiesta y del salón del baile hacia un lugar más tranquilo. Donde podrían conversar libremente.


  Pero qué tontería, se dijo.


  —No tiene sentido tirarte de la lengua para que me cuentes cosas sobre ti… Ya lo sé todo.


  Se acercaban al extremo de la terraza. Sintió la mirada de Simon clavada en su rostro.


  —A decir verdad —replicó él con un murmullo ronco—, sabes muy poco sobre mí.


  Sus fascinantes palabras le erizaron la piel. Ella se limitó a sonreír y compuso una expresión de genuina incredulidad.


  —¿Eso es lo que estás tramando? ¿Quieres aprender sobre los hombres?


  No recordaba que él le hubiera hablado con ese incitante tono nunca; ladeó la cabeza y meditó la respuesta. Aunque debía admitir que su mente no estaba en plenas facultades.


  —No sobre los hombres en general… y no sólo sobre ellos. —Doblaron la esquina al llegar al final de la terraza y continuaron paseando; no había nadie en ese lado de la casa. Inspiró hondo antes de soltar el aire lentamente—. Quiero aprender todas las cosas que no he aprendido antes.


  Ya estaba dicho… Eso debería bastarle.


  —¿Qué cosas?


  Se giró para enfrentarlo y quedó de espaldas a la pared. El instinto le advertía de que se estaban alejando demasiado del salón de baile. A pesar de eso, lo miró con una sonrisa deslumbrante y dejó que la confianza que se había apoderado de ella aflorara a su rostro.


  —En fin, pues todas las cosas que no he experimentado antes. —Abrió los brazos sin apartar la vista de sus ojos—. La emoción, la pasión. Todas esas cosas que los hombres podrían enseñarme pero a las que no he dedicado ni un solo pensamiento… hasta ahora.


  Simon se había detenido frente a ella y tenía la mirada clavada en sus ojos. Las sombras le ocultaban el rostro.


  —¿Por eso tenías tantas ganas de salir con Charlie?


  Algo en su voz la puso sobre aviso, algo que la instó a retomar el sentido común. Sostuvo su mirada sin flaquear y respondió con la verdad:


  —No lo sé. No fui yo quien lo propuso, fue él.


  —Poco sorprendente dado tu deseo de aprender. Y, además, has acabado en la terraza.


  El tono reprobatorio de su voz acabó por devolverle el sentido común de golpe. Levantó la barbilla.


  —Contigo. No con él.


  Silencio.


  El desafío estaba lanzado, por más que fuera implícito; ambos entendían la situación.


  Ninguno de los dos apartó la vista, ninguno se movió ni hizo nada por romper el hechizo. La temperatura de la noche aumentó hasta casi asfixiarlos. Portia habría jurado que todo a su alrededor comenzó a dar vueltas. Sentía la sangre corriendo bajo la piel y le palpitaban las sienes.


  Simon estaba apenas a un paso de ella. De repente, deseó que se acercara, como si fuera una especie de anhelo atávico. Él pareció sentir lo mismo. Se acercó un tanto antes de quedarse muy quieto. Su rostro siguió oculto entre las sombras, de modo que fue incapaz de interpretar su mirada.


  —Si te hubiera acompañado Charlie, ¿qué querrías aprender?


  Tardó un instante en responder. Tuvo que humedecerse los labios antes de hablar.


  —Tú lo conoces mucho mejor que yo… ¿Qué crees tú que habría aprendido, dado el entorno y las circunstancias?


  El silencio se alargó hasta lo que le pareció una eternidad. Sin dejar de mirarla a los ojos, Simon se acercó a ella. E inclinó la cabeza muy despacio.


  Alzó una mano hasta su rostro. Los largos dedos acariciaron la piel antes de posarse sobre su mentón y obligarla a levantar la barbilla.


  Para que sus labios, cálidos y firmes, se posaran sobre los suyos con facilidad.


  Portia cerró los ojos y se quedó sin aliento. Sus sentidos cobraron vida cuando su cuerpo descubrió ese placer sensual.


  No tenía nada con lo que comparar ese maravilloso primer beso. Ningún otro hombre se había atrevido jamás a acercarse tanto, a tomarse semejantes libertades. Si alguno lo hubiera intentado, le habría dado un buen guantazo.


  Los labios de Simon se movieron, indagadores, sobre su boca, rendida y más que dispuesta, mientras ella clavaba los dedos en la piedra que tenía a su espalda.


  Sus sentidos se concentraron en el beso hasta que en su mente sólo existió esa dulce e incitante presión; hasta que el beso se convirtió en lo único que importaba. Le palpitaban los labios por el deseo. Le daba vueltas la cabeza… y no era por el champán.


  Había olvidado respirar, ni siquiera le importaba. Le devolvió el beso, en un principio insegura, indecisa…


  Simon volvió a cambiar de postura, pero no para alejarse, sino para acercarse más a ella. Los dedos que le sujetaban el mentón se cerraron sobre ella con más fuerza y la presión de esos incitantes labios aumentó.


  Separó los labios tal y como él parecía desear; al punto, Simon deslizó la lengua entre ellos… y la sensación hizo que se le doblaran las rodillas. Tuvo la impresión de que él era consciente de ese hecho, aunque no sabía cómo. El cariz del beso se tornó más pausado, hasta que cada caricia pareció estar impregnada de languidez, de calmada apreciación, de placer compartido. La vertiginosa sorpresa de la novedosa y sensual experiencia se desvaneció.


  La certeza de que jamás la habían besado emocionó a Simon sobremanera. Y se quedó perplejo ante el súbito apremio de apoderarse de ella. Reprimió el anhelo y se negó a demostrarlo; ni con los labios, ni con los dedos ni, muchísimo menos, con las lentas y embriagadoras caricias de su lengua.


  Sabía a ambrosía, a néctar y a miel. Dulce como el verano y fresca como la pureza. De buen grado la habría besado durante horas, sin embargo… quería mucho más que un mero beso.


  La acorraló contra la pared. Apoyó el brazo sobre la fría piedra, con los músculos contraídos y el puño apretado mientras luchaba para reprimir el anhelo de aprovecharse del momento. De acercarse más todavía, de amoldarse contra ella, de sentir esas curvas cubiertas por la seda pegadas a su cuerpo.


  Portia era alta y de extremidades largas; el impulso de comprobar lo bien que encajarían, el delirante deseo de calmar su excitado cuerpo frotándose apenas contra ella, lo estaba volviendo loco. Por no hablar de la acuciante necesidad de cubrirle los pechos con las manos, de inclinar la cabeza y de seguir con los labios el sendero de las perlas…


  Aun así, se trataba de Portia. Ni siquiera olvidó de quién se trataba durante el embriagador momento en el que intentó poner fin al beso y ella se enderezó, renuente a separarse de sus labios. De modo que se vio obligado a apoderarse de nuevo de su boca; de esa boca que le ofrecía sin reservas.


  El dilema estaba allí, y por primera vez lo veía claramente, burlándose del deseo que sentía por ella. Cada instante de abandono a ese deseo, por parte de los dos, aumentaba el precio que debería pagar cuando acabara ese interludio.


  Pero debía ponerle fin. Llevaban demasiado tiempo fuera del salón de baile.


  Y se trataba de Portia.


  Le costó la misma vida poner fin al beso y levantar la cabeza. Apartó la mano de su rostro, bajó el brazo y se quedó allí parado, esperando que el deseo que le corría por las venas disminuyera hasta un nivel inofensivo. Mantuvo los ojos clavados en su rostro y vio cómo sus párpados se movían hasta que los abrió.


  Esos ojos azul cobalto resplandecían; un ligero rubor teñía sus pálidas mejillas…, pero no era de vergüenza. Parpadeó unas cuantas veces mientras lo miraba a los ojos, intentando descifrar su expresión.


  Sabía que no descubriría nada en su tensa expresión, al menos nada que reconociera. Él, en cambio, era capaz de seguir el hilo de sus pensamientos reflejado en su semblante.


  No había estupefacción, ni tampoco la había esperado; pero sí había sorpresa, curiosidad y una sed insaciable de aprender más. Además de la recién descubierta percepción de la sensualidad.


  Tomó una honda bocanada de aire y esperó hasta asegurarse de que podía mantenerse en pie por sí misma.


  —Vamos, tenemos que regresar.


  La cogió de la mano y tiró de ella para llevarla de vuelta a la terraza principal.


  Salvo por las dos parejas que se encontraban en el extremo más alejado, el lugar estaba desierto. Se colocó la mano de Portia en el brazo y recorrieron el trayecto hacia el salón de baile en silencio.


  Ya veían las puertas francesas. Estaba dándole las gracias a su buena suerte por el hecho de que estuviera lo bastante distraída como para no querer hablar (no estaba en condiciones de soportar una discusión) cuando escuchó voces.


  Ella también las escuchó. Antes de que pudiera detenerla, se acercó a la balaustrada y echó un vistazo hacia el sendero que discurría por debajo.


  Tiró de ella, pero no se movió. Su rígida inmovilidad lo puso sobre aviso, de modo que la imitó y miró hacia abajo.


  Escucharon los quedos susurros de una acalorada discusión. Desmond estaba de espaldas a la pared de la terraza. Kitty estaba delante de él, colgada de su cuello. El caballero, con el cuerpo totalmente rígido, forcejaba para apartarla.


  Simon miró a Portia y esta le devolvió la mirada.


  Se giraron al unísono y regresaron al salón de baile.


  Portia no alcanzaba a imaginar siquiera qué estaba tramando Kitty o qué esperaba conseguir con su vergonzoso comportamiento; se le escapaba por completo. Se desentendió de ese asunto… Después de todo, tenía cosas más importantes en la cabeza.


  Como el beso de Simon.


  Su primer beso romántico… No era sorprendente que se hubiera sentido fascinada. Mientras paseaba por los jardines a la mañana siguiente, rememoró el momento y revivió las sensaciones; no sólo los labios de Simon sobre los suyos, sino todo lo que había experimentado en respuesta a sus caricias. Los nervios a flor de piel, la aceleración del pulso, el acuciante anhelo de recrearse con una cercanía física de otra índole. No era de extrañar que otras mujeres encontraran esa actividad adictiva; en ese momento se habría dado de tortas por su anterior desinterés.


  Desde luego que había deseado mucho más la noche anterior. Y seguía deseándolo. A pesar de su inexperiencia, a pesar de toda la experiencia que Simon poseía, sospechaba, presentía, que él había sentido lo mismo. Si hubieran tenido la oportunidad… En cambio, se habían visto obligados a regresar al salón de baile.


  Una vez de vuelta con el resto de los invitados, no habían intercambiado una sola palabra sobre su interludio, aunque tampoco habían hablado de ninguna otra cosa. Ella había estado demasiado distraída analizándolo mientras que él, al parecer, no había sentido la necesidad de decir nada. A la postre, se había retirado a su habitación, a su cama. Y la sensación de esos labios sobre los suyos la había perseguido en sueños.


  Esa mañana se había levantado decidida a seguir experimentando, a ir más allá. No obstante, había preferido desayunar con lady O en la habitación de la anciana en lugar de enfrentarse a Simon durante el desayuno antes de haber tenido la oportunidad de decidir el camino a seguir.


  Los joviales comentarios de lady O acerca de la promiscuidad de los hombres, salpicados de sutiles alusiones a los aspectos físicos de las relaciones entre hombres y mujeres, sólo habían servido para decidirse a aclarar su opinión al respecto, de modo que pudiera decidir su curso de acción.


  Razón por la que estaba paseando a solas por los jardines en esos momentos.


  Intentaba decidir la importancia que debía otorgar a un beso. La importancia que debía otorgar a su propia respuesta.


  Simon no había dado el menor indicio de que besarla hubiera sido diferente de besar a cualquier otra mujer. Arrugó la nariz y prosiguió su camino por uno de los senderos. Era demasiado práctica como para no reconocer que era todo un experto, que debía de haber besado a un centenar de mujeres. Sin embargo… estaba casi segura de que volvería a besarla si se le presentaba la oportunidad.


  Al menos se sentía segura al respecto, razonablemente segura. El sendero que llevaba al templete se abría ante ella; sin ser consciente de ello, sus pies tomaron esa dirección.


  No obstante, su propio camino parecía mucho menos despejado. Cuanto más reflexionaba, más perdida se sentía. Literalmente, como si hubiera emprendido un viaje a un país desconocido sin brújula, ni mapa.


  ¿Sentiría lo mismo la próxima vez que la besaran? ¿O la reacción de la noche anterior se debió a que fue su primera vez? ¿Habría sentido lo mismo de haberla besado otro hombre? Si Simon la besaba de nuevo, ¿sentiría algo?


  Y la pregunta más importante: ¿era relevante lo que sentía cuando un caballero la besaba?


  Las respuestas se ocultaban tras su inmensa inexperiencia. Irguió los hombros y levantó la cabeza… Tendría que experimentar para averiguarlo.


  Una vez tomada esa decisión, se sintió mucho más optimista. El templete apareció frente a ella; era una pequeña construcción de mármol con columnas jónicas. Estaba rodeado de parterres cuajados de flores. Mientras subía los escalones, se percató de la presencia de un jardinero, un joven de abundante cabello negro, que estaba desbrozando uno de los parterres. Cuando el muchacho levantó la vista, le sonrió y lo saludó con un gesto de cabeza. Él parpadeó asombrado y a todas luces incómodo, pero le devolvió el saludo con la cabeza.


  Cuando subió las escaleras, comprendió de inmediato el porqué de la expresión del jardinero. En el templete reverberaban las voces de dos personas… Una discusión. Si hubiera estado prestando atención, se habría dado cuenta antes de subir los escalones. El jardinero estaría escuchando todas y cada una de las palabras, le sería imposible evitarlo en el silencio de los jardines.


  —¡Tu comportamiento es inmoral! No te he educado para que te comportes de esta manera. ¡No acabo de imaginar el propósito de semejante despliegue de ordinariez!


  El melodramático discurso procedía de la señora Archer. Por lo que suponía, la dama estaba sentada en un banco emplazado al otro lado del templete, el lugar con las mejores vistas. Las palabras reverberaban en el interior del edificio y el eco aumentaba su volumen.


  —¡Quiero una vida emocionante! —declaró Kitty con voz estridente—. Me casaste con Henry y me dijiste que sería una dama… ¡Me describiste la vida como su esposa como un lecho de rosas! Me hiciste creer que conseguiría todo lo que siempre había deseado… ¡Y no ha sido así!


  —¡No puedes ser tan ingenua como para creer que tu vida será tal cual la has soñado!


  Portia se alegró de que alguien estuviera diciendo lo que Kitty necesitaba escuchar, pero ella no tenía ganas de inmiscuirse en el asunto. En silencio, dio media vuelta y bajó los escalones.


  Cuando llegó al sendero, escuchó la réplica de Kitty con voz adusta y seca.


  —Más ingenua si cabe, porque te creí. Ahora me enfrento a la realidad… ¿Sabes que quiere que vivamos aquí casi todo el año? ¿Y que quiere que le dé hijos?


  Kitty pronunció la última palabra como si Henry le hubiera pedido que se cortara las venas; anonadada, Portia se detuvo.


  —¡Hijos! —repitió Kitty con evidente desdén—. Perderé mi figura. ¡Me pondré gorda y nadie querrá mirarme! Y si lo hicieran, se echarían a temblar y apartarían la vista. ¡Antes prefiero la muerte!


  Sus palabras destilaban algo muy próximo a la histeria.


  Portia sintió un escalofrío. Al apartar la vista, vio al jardinero y sus miradas se encontraron. Al instante, apartó la vista e inspiró hondo. El jardinero regresó a sus flores. Y ella reanudó su camino.


  Con el ceño fruncido.


  Cuando salió al prado, vio a Winifred, quien, como ella, paseaba sin rumbo fijo. Al juzgar sensato que no se acercara al templete, cambió de dirección y echó a andar hacia ella.


  Winifred le sonrió en cálida bienvenida y ella respondió al gesto. Al menos, podría aprender de ella.


  Tras intercambiar los saludos de rigor y de mutuo acuerdo, enfilaron el camino que llevaba al lago.


  —Espero que no me tome por una imperdonable descarada —comenzó—, pero no he podido evitar percatarme de… —La miró a la cara—. ¿Me equivoco al creer que hay cierta relación de índole sentimental entre usted y el señor Winfield?


  Winifred sonrió antes de clavar la vista al frente. Pasado un instante, contestó:


  —Tal vez sea más pragmático decir que estamos considerando la posibilidad de una relación. —Esbozó una sonrisa mientras la miraba—. Sé que suena un tanto timorato, pero supongo que yo soy así, al menos en lo tocante al matrimonio.


  Portia vio la oportunidad y la aprovechó sin dilación.


  —Sé perfectamente a qué se refiere… Ya que yo opino igual. —Miró a su interlocutora a los ojos—. En estos momentos estoy considerando la idea del matrimonio, de manera abstracta, y tengo que confesar que hay muchas cosas a las que no les encuentro sentido. He estado relegando la cuestión por razones puramente egoístas, ya que me interesaban otros temas, de modo que ahora mismo me encuentro perdida y no tan informada como me gustaría. Sin embargo, supongo que usted tiene mucha más experiencia…


  Winifred hizo un mohín, pero la expresión de sus ojos no varió y su semblante siguió siendo afable.


  —En cuanto a eso, la verdad es que sí tengo más experiencia en cierto sentido, pero me temo que servirá de poca ayuda para cualquier otra mujer que quiera comprender el asunto. —Gesticuló con las manos—. Tengo treinta años y sigo soltera.


  Portia frunció el ceño.


  —Perdóneme, pero es de buena familia, supongo que dispondrá de una dote generosa y no le faltan encantos. Supongo que ha recibido numerosas proposiciones.


  Winifred inclinó la cabeza.


  —Algunas, desde luego, pero no demasiadas. Hasta el momento, no he animado a ningún caballero.


  Portia no la comprendía.


  Winifred se dio cuenta y esbozó una sonrisa torcida.


  —Ya que me ha concedido el honor de confiar en mí, yo actuaré en consecuencia. Debo suponer que no tiene una hermosa hermana menor. En concreto, una hermosa hermana menor muy codiciosa…


  Portia parpadeó. Una imagen de Penélope, con sus anteojos y su expresión severa, acudió a su mente. Meneó la cabeza.


  —Pero… si… En fin, Kitty lleva casada varios años, ¿no es así?


  —Sí, por supuesto. Por desgracia, el matrimonio no ha aplacado su deseo de apoderarse de todo cuanto yo tenga o pueda tener.


  —Ella… —Se detuvo para buscar la palabra adecuada—. ¿Ella le robaba sus pretendientes?


  —Siempre. Desde pequeñas.


  A pesar de la revelación, el rostro de la joven permaneció calmado y sereno… Resignado, comprendió.


  —Aunque… —continuó Winifred mirándola fijamente a los ojos— no sé si debería estarle agradecida. No desearía casarme con un caballero que me fuera infiel a la primera oportunidad.


  Portia asintió con la cabeza.


  —Por supuesto que no. —Titubeó un instante antes de añadir—: He mencionado al señor Winfield. Parece que se ha mantenido constante en sus afectos pese a los insistentes intentos de Kitty.


  La mirada que le dirigió Winifred estaba teñida de incertidumbre; por primera vez atisbó a la mujer que se ocultaba tras la fachada de serenidad y que había sufrido una decepción tras otra a manos de su hermana.


  —¿Usted cree? —En ese momento, Winifred sonrió, otra vez esa sonrisa torcida; su serena máscara volvió a su lugar—. Voy a contarle nuestra historia. Desmond conoció a mi familia hace unos años en Londres. Al principio, se quedó prendado de Kitty, como la mayoría de los caballeros. Después descubrió que estaba casada y se fijó en mí.


  —Vaya. —Habían llegado al final del camino. Contemplaron unos instantes el lago antes de dar la vuelta y emprender el camino de regreso a la casa—. Pero… —continuó Portia—, eso quiere decir que Desmond lleva varios años cortejándola, ¿no?


  Winifred asintió con la cabeza.


  —Unos dos años. —Tras un instante, añadió con cierta timidez—: Me dijo que se apartó de Kitty en cuanto la conoció lo suficiente como para adivinar su verdadera naturaleza. Fue después cuando averiguó que estaba casada.


  Portia tenía muy presente la escena que había presenciado la noche anterior en la terraza.


  —La verdad es que parece… bastante tenso con Kitty. No he visto indicio alguno de que quiera aprovechar la primera oportunidad para renovar su interés por ella… Más bien todo lo contrario.


  Winifred la miró a los ojos y estudió su expresión.


  —¿De verdad lo cree?


  Portia sostuvo su mirada.


  —Sí, sin lugar a dudas.


  La emoción, la esperanza, que atisbó en los ojos de la otra mujer antes de que esta apartara la vista hizo que se sintiera inexplicablemente bien consigo misma. Suponía que eso era lo que sentía lady O cuando sus tejemanejes daban buen resultado; por primera vez en la vida, Portia entendió su atractivo.


  Continuaron caminando. Cuando alzó la vista y vio a los dos hombres que se acercaban a ellas, recordó de golpe su propia situación.


  Simon y James se acercaron. Las saludaron con su habitual encanto. De reojo, estudió a Simon, pero no detectó cambio alguno en su comportamiento, no leyó nada concreto en su actitud hacia ella…, ningún indicio que le dijera qué pensaba de su beso.


  —Nos han enviado a buscarlas —informó James—. Se está organizando un almuerzo campestre. La mayoría ha decidido que la comida será mucho más apetitosa si se sirve en las ruinas del antiguo monasterio.


  —¿Dónde está el monasterio? —preguntó Winifred.


  —Al norte del pueblo, no está lejos. Es un lugar precioso. —James hizo un gesto con la mano—. Un lugar ideal para comer, beber y relajarse en el corazón de la campiña.


  Capítulo 5


  LAS palabras de James resultaron ser ciertas. El monasterio era tan maravilloso como les había asegurado. Situado en un collado, las ruinas ocupaban una gran extensión. Si bien las vistas no eran tan buenas como las que se disfrutaban desde el mirador, merecía la pena contemplarlas.


  El almuerzo se sirvió en un extenso prado descuidado, desde donde se podía disfrutar de una magnífica vista del valle y de los campos de cultivo hasta donde se confundían con el horizonte. Aunque la temperatura era agradable, el sol estaba oculto por unas algodonosas nubes. Una ligera brisa agitaba las hojas de los árboles y mecía las flores silvestres.


  Una vez que hubieron dado buena cuenta del vino y de la comida, los invitados de más edad se dispusieron a pasar la tarde sentados e intercambiando cotilleos sobre la alta sociedad y el mundo en general. El resto se dispersó para explorar las ruinas.


  Eran la fantasía romántica de toda jovencita. Las piedras caídas estaban bien asentadas en el suelo y no representaban ningún peligro, y en algunos lugares estaban cubiertas por las enredaderas. Se conservaba algún que otro arco y algunos de los muros seguían en pie. Una parte del claustro ofrecía un encantador y soleado rinconcito donde descansar.


  Desde que la vio pasear por los jardines esa mañana, Simon no había dejado de pensar en ella ni un instante. Incluso fuera de su campo visual, era consciente de su presencia, tan suave como la caricia de la seda sobre la piel desnuda. Sí, esa era la reacción que Portia le provocaba. La contempló, incapaz de resistirse, aun cuando sabía que ella se había dado cuenta. Quería saber… Necesitaba saber. No podía sacarse de la cabeza las posibilidades que el inesperado beso de la terraza había abierto.


  No había sido su intención; y bien sabía que la de ella tampoco. Pero había sucedido. Por qué semejante interacción, tan insignificante a simple vista, lo mantenía en vilo era un enigma que no estaba seguro de querer resolver.


  No obstante, no podía olvidarlo, no podía zafarse de la desquiciada idea que se había adueñado de su mente con la fuerza de un torrente y que había echado raíces sin más. De hecho, esa idea lo había mantenido en vela la mitad de la noche.


  Por más que su instinto lo instara a actuar de otra manera, sabía que no debía perseguirla ni airear ante los demás lo que estaban sintiendo. Cuando Portia se levantó junto con los otros para explorar los alrededores, los siguió a cierta distancia. Charlie y James eran los encargados de vigilar al grupo.


  Las Hammond no tardaron en adelantarse a todos los demás e intentaron apresurarlos entre risillas. Oswald y Swanston, con un fingido aire de superioridad, las siguieron, aunque sin muchas prisas. Desmond paseaba junto a Winifred. La pareja se separó del resto y tomó una ruta distinta. Drusilla, Lucy y Portia continuaron su exploración; esta última llevaba el sombrero en las manos y lo mecía por las cintas.


  Henry y Kitty se habían quedado con las personas mayores. La señora Archer, lady Glossup y lady O habían creído necesario entablar una conversación con Kitty. James, por tanto, estaba relajado y sonreía de oreja a oreja mientras traspasaba el arco de entrada a la que fuera la nave de la iglesia.


  Él también sonreía.


  A Simon le llevó quince minutos desembarazarse de James y dejarlo con Drusilla. Cuando esta se detuvo a descansar junto a una de las piedras caídas e instó a Lucy y a Portia a que prosiguieran sin ella, él también se detuvo con el ceño fruncido y miró a su amigo, que entendió a la perfección sin necesidad de palabras. James se sintió obligado a quedarse con Drusilla y a entretenerla como buenamente pudiera.


  Charlie era un obstáculo más difícil, sobre todo porque también se había fijado en Portia. Aunque estaba seguro de que su amigo no tenía muy claro ni el motivo ni el objetivo. Sopesó sus opciones mientras aceleraban el paso para alcanzar a las muchachas.


  Portia y Lucy los recibieron con una sonrisa.


  Se dirigió primero a Lucy.


  —¿Son las ruinas tal y como se las esperaba?


  —¡Y mucho más! —Lucy extendió los brazos a ambos lados del cuerpo, con el rostro animado y los ojos brillantes—. Es un lugar maravilloso. ¡Caray! No cuesta trabajo imaginarse a algún que otro fantasma merodeando por aquí. Incluso a toda una fila de monjes espectrales que se dirigen muy despacio hacia el altar, incensarios en mano. Tal vez un coro cuyos cánticos se elevan de entre una espesa niebla donde no se puede ver a nadie.


  Portia se echó a reír y él la miró a los ojos; distraída, olvidó lo que había estado a punto de decir.


  De modo que fue Charlie quien replicó.


  —Pero hay muchísimas más posibilidades. —Regaló a Lucy su sonrisa más arrebatadora—. ¿Qué me dice de la cripta? Ese sí que es un lugar para imaginar visiones fantasmagóricas. Las tumbas siguen allí, así que tiene garantizado un par de escalofríos como poco.


  Lucy lo miraba con los ojos desorbitados.


  —¿Dónde? —Comenzó a mirar a su alrededor—. ¿Está cerca? —Su mirada, a caballo entre la impaciencia y la gratitud, volvió a Charlie, que respondió como era habitual en él.


  —Está al otro lado de la iglesia. —Con un elegante gesto, le ofreció el brazo, distraído de su anterior presa por el sincero entusiasmo que mostraban los ojos de Lucy—. Vamos, la acompañaré. Si es una amante de lo gótico, no puede perdérsela.


  Lucy se colgó de su brazo de buena gana. Charlie los miró con una ceja enarcada, por encima de la cabeza de la joven.


  —¿Venís?


  Simon le indicó que se fuera.


  —Pasearemos por aquí un poco más. Nos veremos en el claustro.


  Charlie parpadeó, sorprendido, y titubeó un instante antes de inclinar la cabeza.


  —De acuerdo. —Se giró hacia Lucy y emprendieron la marcha—. Se dice que en las noches sin luna se escucha el lamento de…


  Se volvió hacia Portia justo a tiempo de ver su sonrisa, aunque no tardó en desaparecer en cuanto lo miró a los ojos. Con la barbilla en alto, lo estudió con detenimiento. Él hizo lo mismo, pero no pudo adivinar lo que estaba pensando.


  Señaló un viejo camino pavimentado que llevaba al huerto de la cocina del monasterio. Portia echó a andar en la dirección indicada.


  —Tú ya sabías que hay una cripta, ¿verdad?


  La siguió de cerca hasta que el camino se ensanchó lo bastante como para caminar a su lado.


  —Charlie y yo hemos visitado la propiedad varias veces a lo largo de los años.


  Portia contuvo una sonrisa y lo acompañó de buen grado. Simon tenía la costumbre de no dar respuestas claras a preguntas que prefería no responder; preguntas cuyas respuestas revelarían mucho más de su persona de lo que le gustaría que nadie supiera. Sin embargo, se conformaba con pasar un rato a solas con él; no le interesaban las ruinas, pero sí quería explorar otros asuntos.


  Caminaron en un silencio extrañamente cómodo. El sol aparecía de vez en cuando, pero sin demasiada fuerza, de manera que no vio la necesidad de ponerse el sombrero. Aparte de otros inconvenientes, un sombrero hacía que conversar con un hombre alto fuera muy difícil.


  Sentía la mirada de Simon clavada en ella, sentía su presencia y algo más, una faceta de su comportamiento que había vislumbrado años antes, pero que sólo había visto con claridad en estos últimos días. El constante flirteo (de Kitty, de James, de Charlie, de Lucy e, incluso, de las hermanas Hammond) lo había puesto aún más de manifiesto, por el contraste que suponía. Simon jamás flirteaba, jamás se involucraba en ese tipo de relación a menos que tuviera algo en mente… A menos que tuviera un objetivo.


  Caminaba a su lado con pasos lentos y largos, pero ese poder que mantenía oculto jamás había resultado más evidente. Estaban en un lugar antiguo, a solas. Cualquier cosa que dijeran, cualquier cosa que sucediera entre ellos, no estaría sometida a los requisitos sociales. Sólo a los suyos propios.


  Cualquier cosa que desearan, cualquier cosa que quisieran.


  Tomó una honda bocanada de aire, consciente de la tensión del corpiño, consciente de que él también se había percatado. La expectación le provocó un escalofrío en la espalda. Habían llegado al huerto de la cocina, que en su tiempo estuvo tapiado, pero cuyos muros estaban derruidos. Las ruinas de la cocina estaban a un lado y el monasterio se extendía más allá. Se detuvo y miró a su alrededor. Nadie podía verlos, estaban a solas. Se giró para enfrentarlo.


  Estaban separados apenas por un paso. Simon se había detenido y la observaba, a la espera… A la espera de que ella marcara el rumbo, con la certeza de que no podría resistirse y daría un paso, haría algo.


  Alzó la barbilla. Clavó los ojos en su rostro.


  Y fue incapaz de encontrar las palabras adecuadas.


  Simon la contempló a su vez con los ojos entrecerrados antes de levantar una mano muy despacio y colocarle un dedo en el mentón, justo debajo de la oreja. Desde allí fue descendiendo hasta llegar a la barbilla y alzarle el rostro. La sencilla caricia le provocó un estremecimiento y le erizó la piel.


  Era alta, pero él le sacaba algo más de media cabeza; ese dedo bajo su barbilla hizo que sus rostros quedaran más cerca.


  —¿Debo asumir que quieres seguir con tu aprendizaje? —Su voz era ronca, hipnótica.


  Portia no apartó la vista de sus ojos.


  —Por supuesto.


  Le resultó imposible interpretar su expresión; sin embargo, la sensación de saberse observada, como si él fuera un depredador al acecho, se intensificó.


  —¿Qué tienes en mente?


  Era una flagrante invitación…, justo lo que ella quería. Arqueó las cejas con un gesto arrogante, consciente de que Simon captaría el desafío implícito… y lo aceptaría.


  —Ya he imaginado el siguiente paso.


  Sus labios esbozaron una sonrisa torcida; a sabiendas de las sensaciones que provocaban, los encontraba fascinantes… Clavó los ojos en ellos y la expectación creció en su interior


  —¿Y qué has imaginado?


  Observó cómo sus labios formaban las palabras; le llevó un momento entender su significado. Después, desvió la vista hacia sus ojos y parpadeó.


  —Había imaginado… otro beso.


  Un brillo cauteloso asomó a sus ojos y le indicó que debería haber respondido otra cosa, que había más cosas que habría podido aprender en ese instante… Si hubiera sabido hacer la petición adecuada.


  —¿Otro beso? Que así sea… —replicó él al tiempo que bajaba la cabeza y sus párpados hacían lo propio—. Si eso es lo que realmente quieres.


  Esas palabras se abrieron paso en su mente como una tentación al mismo tiempo que los labios de Simon rozaban los suyos con delicadeza, pero también con mucha más firmeza que la vez anterior, con un cariz más exigente. Ya sabía cómo responder, y eso hizo al separar los labios en clara invitación. La mano que le alzaba el rostro se movió y esos largos dedos se posaron sobre su nuca, si bien el pulgar quedó bajo su barbilla para mantenerla alzada mientras él ladeaba la cabeza para profundizar el beso… tal y como ella le exigía.


  Para trasladarse a un plano mucho más ardiente y excitante. Mucho más íntimo.


  Lo sintió en los huesos, sintió cómo sus sentidos se abrían como una flor bajo un sol sensual. Y se dejó llevar, ansiosa y encantada.


  Alzó un brazo y le recorrió la mejilla con la yema de los dedos. Bebió de su aliento y le devolvió el beso; al principio, con timidez probando e imitando sus movimientos hasta que fue cogiendo confianza a medida que se percataba no sólo de su beneplácito, sino también del anhelo esquivo y seductor oculto bajo su fuerza y su experiencia.


  Atrapada en la creciente intimidad del beso, en los sutiles pero firmes avances de esa lengua que se hundía en su boca, era muy consciente del brazo que la rodeaba, de esa mano que la sujetaba por la espalda y la apretaba contra él, incitándola a que se acercara todavía más.


  La fuerza de Simon era un ente palpable a su alrededor. Ella era alta y delgada, pero él era mucho más alto y más fuerte, e infinitamente más poderoso. Se sentía como un junco al lado de un roble. Aunque él no la tronchara, sí podría doblegarla a su voluntad si así lo deseaba…


  Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza, un eco de lo que debió de haber sentido otra mujer, siglos atrás, cuando se vio atrapada entre los brazos de uno de los primeros Cynster. El paso del tiempo no había cambiado nada; Simon era como uno de esos antiguos conquistadores, sólo que ocultaba su verdadera naturaleza bajo un manto de elegancia. Si se provocaba su malhumor, el rugido sería el mismo.


  Aunque lo sabía, era incapaz de detenerse. De hecho, el desafío implícito sólo la instaba a ser más atrevida. Lo bastante como para acortar la distancia entre ellos hasta que su corpiño le rozó la chaqueta, hasta que sus faldas se arremolinaron en torno a sus piernas y ocultaron sus botas; lo bastante como para colocar el brazo sobre su hombro y deslizar los dedos, muy despacio, por su sedoso cabello.


  Simon sintió que su autocontrol se desintegraba; tensó los músculos para luchar contra la acuciante necesidad de amoldarla a su cuerpo. De calmar sus exigentes sentidos con ese minúsculo alivio; de sentir su grácil cuerpo contra él. De reclamarla para sí, como haría a su debido tiempo…


  Pero todavía no.


  Sintió cómo crecía la compulsión en su interior y luchó por contenerla; hasta que sólo fue evidente en el ardor con el que devoraba su boca.


  Cálida y dulce, Portia se entregaba y él lo aceptaba sin tapujos, mientras profundizaba el beso hasta que sus labios, su lengua y el dulce interior de su boca fueron completamente suyos para saborearlos a su antojo.


  Quería mucho más. Quería la promesa que ofrecía el cuerpo que apresaba entre los brazos… Quería reclamarla, obligarla a rendirse. Quería ese cuerpo rendido para hundirse en él y saciar el deseo que lo embargaba.


  Otro beso. Eso era lo que Portia había pedido. A pesar de que su alma de conquistador le decía que ella no se quejaría si iba más lejos, la conocía muy bien. Demasiado bien como para aprovecharse de su arrogante petición. Era una tonta por confiar en él, o en cualquier otro hombre, hasta ese punto; no obstante, la conocía demasiado bien como para intentar aprovecharse de su confianza.


  Al contrario, su intención era la de fomentarla, porque de ese modo ganaría muchísimo más.


  Retirarse a terreno más seguro conllevó un esfuerzo sobrehumano y tuvo que hacerlo poco a poco, a regañadientes. Cuando sus labios se separaron, dejaron que sus alientos se mezclaran un instante. Después, alzó la cabeza y ella lo imitó mientras parpadeaba para enfocar la vista. En cuanto sus miradas se cruzaron comprendieron que el paisaje que se abría ante ellos había cambiado. Se habían creado nuevas vistas; unas cuya existencia jamás habrían imaginado.


  Portia estaba fascinada…, igual que lo estaba él.


  En ese instante, ella se percató de que sus manos aún le rodeaban la cintura. Inspiró hondo y retrocedió un paso. Se lo permitió y sus dedos la soltaron muy a su pesar.


  Seguía mirándolo a los ojos, pero sabía que su mente trabajaba a toda velocidad. No había recobrado el aliento y parecía insegura. Perdida.


  Esbozó una sonrisa deslumbrante al tiempo que extendía un brazo para colocarle un mechón azabache tras la oreja.


  —¿Satisfecha? —le preguntó, arqueando una ceja con sorna.


  Portia no se dejó engañar, y reconoció su intención; su oferta de regresar con placidez al mundo que habían dejado atrás. Se lo decían sus ojos…, aunque a ellos también asomaba cierta inseguridad.


  Sin embargo, no tardó en recobrarse, enderezarse e inclinar la cabeza con más arrogancia que nunca.


  —Por supuesto. —Una fugaz sonrisa asomó a sus labios. De repente, dio media vuelta, hacia el camino que los llevaría con los demás—. Ha sido de lo más… satisfactorio.


  Contuvo una sonrisa mientras la seguía. Un poco más adelante, la cogió de la mano para ayudarla a sortear unas piedras y no la soltó. Cuando se acercaron al claustro, se colocó esa mano en el brazo. Siguieron paseando con aparente normalidad, aunque en su fuero interno eran muy conscientes de su mutua presencia.


  De tácito acuerdo, ocultarían al mundo ese hecho, si bien proseguirían su exploración en privado.


  Al llegar al claustro escucharon las voces de los demás. La llevó hasta allí sin dejar de observarla, pero con un objetivo totalmente distinto en mente. Tenía que asegurarse de que se sintiera cómoda con él, de que no tuviera reparos en acudir a su lado, en estar con él y, a la postre, en pedirle más.


  Estaba más que preparado para enseñarle cuanto quisiera…, cuanto necesitara aprender. Quería que recurriera a él para la siguiente lección. Y para todas las que le siguieran.


  Estrecharla entre sus brazos y sentir la arrolladora compulsión que le provocaba, así como su respuesta, había sido suficiente para hallar la contestación a la pregunta que lo torturaba.


  La que había tomado por una idea desquiciada e inconcebible, ya no lo era en absoluto.


  Quería hacerla su esposa… La quería en su cama. La quería como madre de sus hijos. Por fin había caído la venda de sus ojos y se había hecho la luz. La quería a su lado. La quería y punto. No terminaba de comprender el porqué, por qué ella; aun así, jamás había estado tan seguro de algo en toda su vida.


  A la mañana siguiente, apoyado contra el marco de las puertas francesas de la biblioteca, Simon vigilaba las puertas del comedor matinal, de los gabinetes de la planta baja y del vestíbulo del jardín; puertas por las que Portia podría salir de camino a los jardines.


  La conocía desde hacía años, conocía su forma de ser, su carácter, su temperamento. Sabía cómo tratar con ella. Si la presionaba, guiándola en una dirección concreta, se plantaría en el sitio o iría en dirección contraria sin importar que lo hiciera por su bien.


  Dado lo que quería de ella, dada la posición que quería que ocupase, la manera más rápida de conseguir su objetivo pasaba por hacerla creer que había sido idea suya. Que era ella quien mandaba y que él era quien obedecía, no al revés.


  Un beneficio añadido de esa estrategia era que no requeriría de una declaración por su parte. No tendría que admitir su deseo compulsivo ni, muchísimo menos, los sentimientos que este despertaba.


  Una cuidada y solapada estrategia era su camino más rápido hacia el éxito.


  Las puertas del comedor matinal se abrieron. Portia, ataviada con un vestido de muselina azul estampado en un azul más oscuro, apareció y cerró las puertas tras ella. Echó a andar hacia el extremo de la terraza, donde se detuvo unos instantes para contemplar el templete antes de bajar los escalones y encaminarse rumbo al lago.


  Simon se apartó del marco de la puerta, sacó las manos de los bolsillos y salió tras ella.


  Cuando llegó a los jardines situados sobre el lago, Portia aminoró el paso y, al presentir su presencia, echó un vistazo por encima del hombro y se detuvo a esperarlo.


  La estudió a medida que se acercaba; los únicos indicios de que recordaba su anterior encuentro a solas eran la expresión de sus ojos, el leve rubor de sus mejillas y, por supuesto, el gesto altivo de su barbilla.


  —Buenos días. —Lo saludó con una inclinación de cabeza, un gesto tan arrogante como de costumbre; pero sus ojos, que no se apartaban de él, tenían una expresión interrogante—. ¿Has salido a dar un paseo?


  Se detuvo delante de ella y la miró a los ojos.


  —He salido para estar contigo.


  Portia abrió los ojos de par en par, pero jamás había sido una timorata. Para tratar con ella, lo mejor era hablar sin tapujos, con franqueza y sin atenerse a las sutilezas que exigían las buenas costumbres.


  Señaló el lago con una mano.


  —¿Vamos?


  Ella siguió el movimiento con los ojos y titubeó un instante antes de asentir con la cabeza. Caminaron el uno junto al otro, en silencio, y descendieron la pendiente hacia el camino que bordeaba el lago. Por tácito acuerdo, prosiguieron hacia el mirador.


  Portia se concentró en el paseo, admirando los árboles, los arbustos y el lago en un esfuerzo por parecer tranquila, aunque no estaba muy segura de poder conseguirlo. Eso era lo que quería, la oportunidad de aprender; sin embargo, no tenía experiencia alguna en ese ámbito y no quería dar un traspiés, no quería caerse de bruces y acabar perdida.


  Además, entre ellos habían cambiado las cosas.


  Ya sabía lo que era tener sus manos en la cintura, lo que era sentir su fuerza alrededor. Lo que era saberse a su merced… Su reacción aún la sorprendía. Jamás habría creído que le gustaría, mucho menos que ansiaría más.


  A lo largo de los años, a pesar de su relación, jamás habían sentido una atracción física. No obstante, en esos momentos la sentía, y era increíblemente tentadora, incitante… Su mera existencia había llevado su interacción a un plano distinto.


  Uno en el que jamás había estado, con nadie; un plano en el que todavía andaba a ciegas.


  Llegaron al mirador y Simon hizo un gesto para que dejaran el sendero, cruzaran la breve extensión de césped y subieran los escalones. El tejado era a dos aguas, pero el interior se dividía en tres zonas, separadas por dos hileras de columnas que dejaban una parte central muy amplia; en ella se habían dispuesto dos enormes sillones y un sofá a juego alrededor de una mesita auxiliar. El sofá estaba orientado hacia la entrada y el lago, con un sillón a cada lado, y los tres muebles estaban cubiertos con cojines de cretona. Había periódicos en un mueblecito ideado a tal efecto. Un banco pegado a la pared recorría todo el perímetro que conformaban los arcos.


  El suelo estaba limpio y los cojines, mullidos. Todo estaba dispuesto para agradar a cualquiera que deseara pasar un rato allí.


  Se giró nada más traspasar la entrada y contempló la superficie ovalada del lago. El comentario que hiciera Simon acerca de la intimidad que ofrecía el mirador resonó en su mente. Desde allí no parecía que hubiera casa alguna en las cercanías, ni siquiera se veía un parterre de flores ni un prado de césped cuidadosamente atendido. Resultaba fácil olvidar, resultaba fácil creer, que no había nadie más a su alrededor. Que sólo estaban ellos.


  Cuando miró a Simon, descubrió que la estaba observando. En ese instante supo que estaba esperando alguna señal, algún indicio por su parte que le comunicara su deseo de seguir aprendiendo; o, por el contrario, su conclusión de que ya había aprendido lo suficiente. Se limitaba a observarla con su habitual serenidad.


  Desvió la vista hacia el lago e intentó desentenderse del súbito despertar de sus sentidos, de la extraña certeza de que se le había desbocado el corazón.


  Las restantes damas se habían reunido en el saloncito matinal para charlar a placer; los caballeros se habían dividido en grupos para hablar de política y de negocios o habían salido a cabalgar.


  Estaban solos, tan solos como el lugar prometía.


  La oportunidad estaba allí. La llamaba. Aun así…


  Frunció el ceño. Se acercó a uno de los arcos, colocó las manos en el alféizar y clavó la vista en el exterior. Pero sin ver nada.


  Pasado un momento, Simon se acercó a ella. Aunque no miró, era consciente de la elegancia con la que se movía. Cuando llegó a su lado, se apoyó contra el arco. Su mirada no la abandonó en ningún momento.


  Pasó otro instante antes de que él murmurara:


  —Te toca.


  Portia hizo un mohín y comenzó a tamborilear con los dedos sobre el alféizar; cuando se dio cuenta de lo que hacía, se detuvo.


  —Lo sé. —Aunque el hecho de saberlo no facilitaba las cosas en absoluto.


  —Pues dime…


  Tendría que hacerlo. Estaba apenas a un paso de distancia, pero al menos no tenía que mirarlo a los ojos ni alzar la voz. Inspiró hondo e irguió los hombros. Se aferró al alféizar.


  —Quiero aprender más, pero no quiero que te hagas una idea equivocada de mí. Que malinterpretes mis intenciones.


  Ese era el dilema con el que se había despertado esa mañana y que la había hecho salir a los jardines en busca de paz.


  Simon guardó silencio un instante y supo que intentaba averiguar lo que estaba pensando.


  —¿Por qué quieres aprender más?


  Su tono era tan sereno que no le indicó nada. Si quería saber lo que pensaba, tendría que mirarlo a los ojos; sin embargo, si quería darle una respuesta a su pregunta, no podía hacerlo.


  Mantuvo la mirada clavada en el lago.


  —Quiero comprender, quiero experimentar lo bastante como para entender qué es lo que sucede entre un hombre y una mujer para que despierte en ella el deseo de casarse. Quiero saberlo, no quiero conformarme con imaginármelo. Sin embargo… —prosiguió, enfatizando la palabra—. Sin embargo, es un interés puramente académico. Ni más ni menos. No quiero que tú… que te lleves una impresión errónea.


  Desde luego que se le había desbocado el corazón, pero al menos lo había dicho, había pronunciado las palabras. Le ardían las mejillas. Jamás se había sentido más insegura en toda la vida. Insegura e indecisa. Ignorante. Odiaba la sensación. Sabía lo que quería sin el menor asomo de duda; sabía lo que querría de él si su conciencia no hubiera hecho acto de presencia. No obstante, era incapaz de pedírselo si había la más mínima posibilidad de que malinterpretara su interés.


  No creía ni por un instante que Simon fuera vulnerable; conocía de sobra su reputación, pero las cosas entre ellos habían cambiado y no estaba segura de cómo ni de por qué. Dado que iba a ciegas, no podía estar segura (con la certeza que su corazón y su honor exigían) de que Simon no desarrollase algún tipo de concepción extraña y esperase algo más de lo que ella estaba preparada para darle a cambio de sus lecciones.


  De lo que sí estaba segura era de que no podría soportarlo llegado el caso.


  Simon estudió su perfil. Su confesión, sus intenciones y su meta eran tan poco convencionales y tan impulsivas…, tan típicas de ella que no le provocaron la menor sorpresa. Hacía mucho tiempo que se había acostumbrado a su carácter. De haberse tratado de otra muchacha soltera, se habría quedado de piedra; pero siendo Portia… tenía sentido.


  Había sido su coraje y su candor a la hora de asegurarse que él comprendía… que no quedaba expuesto a que le hiciera daño, lo que instigó sus emociones. Una mezcla extraña. Consideración, aprobación… e incluso admiración.


  Y un ramalazo de algo mucho más profundo. Se preocupaba por él hasta ese punto…


  Si elegía seguir adelante y afrontar el peligro, por pequeño que este fuera, de no ser capaz de hacerla cambiar de opinión y de convencerla para que se casara con él, no podría decir que no iba advertido de antemano.


  De la misma manera, ni se le pasaba por la cabeza decirle que había decidido que ella fuera su esposa. Al menos, de momento. Portia no pensaba en esos términos… Y precisamente ese era el desafío al que debía enfrentarse: vencer su férrea voluntad y su oposición al matrimonio. Dada la relación que habían mantenido hasta entonces, dado todo lo que sabía de él, si le decía en ese momento crucial que pretendía convertirla en su esposa, bien podría salir corriendo.


  —Creo que tenemos que hablarlo, que tenemos que aclarar la situación. —Sus palabras sonaron demasiado tranquilas, casi distantes incluso a sus oídos.


  Portia lo miró un instante, pero no a los ojos.


  —¿Qué es lo que quieres aprender? Específicamente —preguntó antes de que ella pudiera replicar.


  Una vez más, Portia clavó la mirada en el lago.


  —Quiero saber… —dijo al tiempo que un intenso rubor le teñía las mejillas—. Quiero conocer los aspectos físicos. ¿Qué hacen las criadas con sus pretendientes en su tiempo libre para que luego se lo cuenten entre risillas a escondidas? ¿Qué obtienen las mujeres (las damas, específicamente) de esos encuentros que las hace repetir y, sobre todo, que las impulsa al matrimonio?


  Todas preguntas muy lógicas y racionales, al menos desde su limitado punto de vista. A todas luces estaba ansiosa por averiguar las respuestas o jamás habría sacado el tema a colación. Se percató de la tensión que la embargaba.


  Se devanó los sesos intentando discernir el camino más seguro.


  —¿Hasta qué… punto quieres ampliar tus conocimientos? —Su voz no denotó censura alguna; bien podría estar debatiendo una estrategia de ajedrez.


  Pasado un momento, ella giró la cabeza y enfrentó su mirada… echando chispas por los ojos.


  —No lo sé.


  La respuesta lo dejó atónito, pero de pronto vio el camino… y se lanzó por él.


  —Muy bien. Como no sabes (algo de lo más comprensible) las paradas de ese camino, ya que nunca lo has recorrido… Si de verdad quieres saber… —Se encogió de hombros con toda la tranquilidad de la que fue capaz—. Bueno, si ese es tu deseo, podemos recorrer dicho camino paso a paso. —Sostuvo su mirada—. Y puedes decirme que me detenga en cualquier momento.


  Portia lo contempló con detenimiento. Su expresión era más indecisa que recelosa.


  —¿Paso a paso?


  Asintió con la cabeza.


  —Y si digo que paremos… —Frunció el ceño—. ¿Qué pasa si no puedo hablar?


  Llegados a ese punto, titubeó, muy consciente de lo que estaba diciendo. Aun así, se sintió obligado a ofrecerle una salida.


  —Te pediré permiso antes de comenzar cada lección y me aseguraré de que lo comprendes antes de que decidas la respuesta.


  Portia enarcó las cejas.


  —¿Esperarás a que te dé una respuesta?


  —Esperaré a que me des una respuesta racional, meditada y definitiva.


  A pesar de eso, vaciló.


  —¿Me prometes…?


  —Palabra de Cynster.


  Portia sabía que no debía poner en duda semejante promesa. A pesar de que su rostro mantuvo la expresión altiva, sus labios se relajaron y su mirada se suavizó… Estaba considerando su oferta.


  Contuvo el aliento, ya que la conocía demasiado bien como para presionarla de ninguna de las maneras… Entabló una batalla contra la compulsión de hacerlo.


  Portia asintió con la cabeza, decidida.


  —De acuerdo.


  Se giró hasta quedar de frente a él y le tendió la mano.


  La miró unos instantes antes de desviar la vista hacia su rostro. Después, le cogió la mano y se giró, tirando de ella hacia el interior del mirador.


  —¿Qué…?


  Se detuvo a unos pasos de una columna. La miró por encima del hombro y enarcó una ceja.


  —He supuesto que querías proseguir con tu instrucción…


  Portia parpadeó.


  —Sí, pero…


  —No podemos hacerlo junto al arco, a la vista de cualquiera que pasee por el lago.


  Se quedó boquiabierta por la sorpresa mientras tiraba de ella para dejarla frente a él. Le soltó la mano y tomó su rostro con ternura al tiempo que se acercaba a ella e inclinaba la cabeza.


  La besó y esperó hasta que relajó la espalda y le entregó sus labios. En ese momento la hizo retroceder, paso a paso, muy despacio, hasta que la tuvo acorralada contra una de las columnas. La sorpresa la tensó, pero al ver que no la arrinconaba, se fue relajando y se abandonó al beso.


  Durante largo rato, no hizo nada más. Se limitó a besarla y a dejar que ella le devolviera el beso. Se hundió en la calidez de su boca y la acarició con la lengua, incitándola a que jugara. Incitando a sus sentidos a que se acostumbraran a la mutua entrega, a un ritmo más lento y menos exigente.


  Al sencillo placer que ya conocía.


  Era más alta que la media, algo de agradecer. No tenía que echarle la cabeza hacia atrás, sino que podía abrazarla cómodamente. La columna que tenía detrás no era más que un punto de referencia; más tarde, le serviría para mantener el equilibrio… asumiendo que quisiera dar el siguiente paso.


  La mera idea le calentó la sangre. Ladeó la cabeza y profundizó el beso, obligándola a que se aferrara a él. Le soltó la cara y deslizó las manos hasta su cintura, donde las cerró sobre la delicada muselina de modo que sintió el roce de la seda de su camisola situada entre el vestido y su piel.


  Portia dejó escapar un jadeo ahogado y se pegó más a él; sin dejar de besarla, de juguetear con su lengua, la fue echando hacia atrás, muy despacio, hasta que quedó recostada contra la columna. Ella se dejó hacer y se relajó. Sus manos, que antes habían estado inertes en sus hombros, comenzaron a ascender hasta que le enterró los dedos en el pelo.


  Acto seguido, lo soltó para arrojarle los brazos al cuello y se puso de puntillas para buscar sus labios con renovado ardor, arqueándose hacia él.


  Simon sonrió para sus adentros y dejó que sus manos vagaran por su esbelta espalda, arriba y abajo. La besó con frenesí mientras sentía el calor que irradiaba su piel, mientras sentía las voluptuosas curvas de sus pechos contra el torso.


  Su aroma lo envolvió y le nubló la razón, le atormentó los sentidos. El cariz del beso se tornó más íntimo mientras sus manos se limitaban a acariciarle la espalda.


  Mientras esperaba.


  Más. Portia sabía que quería más. Los besos estaban bien, eran increíblemente placenteros y embriagadores, la excitaban mucho y hacían que su cuerpo cobrara vida. Por no mencionar el tacto fresco y firme de sus manos, la promesa implícita en sus hábiles caricias, que le provocaba un sinfín de deliciosos escalofríos de emoción en la espalda. Sin embargo, esa misma emoción le estaba crispando los nervios. Sus sentidos aguardaban con avidez. Esperaban algo más. Estaban listos para algo más.


  Para dar el siguiente paso.


  Simon le había dicho que le enseñaría. Y ella quería saber, quería aprender. En ese mismo instante.


  Se apartó de sus labios, aunque le costó un esfuerzo sobrehumano. Cuando sus bocas por fin se separaron, no se alejó de él, sino que abrió los ojos lo justo para mirarlo con los párpados entornados.


  —¿Cuál es el siguiente paso?


  Sus miradas se encontraron. Los ojos de Simon parecían más oscuros, de un azul más intenso.


  —Este —le respondió.


  Deslizó las manos hasta que sus pulgares le rozaron la cara externa de los pechos.


  Las caricias le provocaron una sensación increíble y sus sentidos siguieron con avidez el movimiento de esos dedos cuando volvieron a tocarla. Le temblaron las piernas y, de pronto, entendió la utilidad de la columna que tenía a la espalda. Se recostó contra ella. Simon resiguió el contorno de sus labios con la lengua, apenas era un roce, mientras sus pícaros pulgares trazaban lentos e incitantes círculos sobre su piel…, lo justo para que comprendiera…


  Levantó la cabeza para mirarla a los ojos.


  —¿Sí o no?


  Sus pulgares trazaron otro círculo, una caricia demasiado liviana… De haber tenido fuerzas, le habría dicho que era una pregunta de lo más estúpida.


  —Sí —contestó con un hilo de voz.


  Antes de que pudiera preguntarle si estaba segura, lo obligó a besarla de nuevo, convencida de que necesitaría el contacto para seguir anclada al mundo.


  Sintió que él esbozaba una sonrisa, pero en ese momento sus manos volvieron a moverse y dejó de pensar en otra cosa que no fuera el placer que le proporcionaban sus lánguidas caricias, unas caricias que iban de la firme presión al roce más sutil. Cada vez más explícitas, más sensuales, más posesivas.


  Hasta que abarcó, muy despacio, sus pechos con las manos; hasta que encerró los endurecidos pezones entre los dedos y los pellizcó.


  Una bocanada de fuego la abrasó.


  Interrumpió el beso entre jadeos. La presión sobre sus pezones disminuyó.


  —¡No! ¡No pares!


  Su propia voz la sorprendió por la sensualidad de la orden. Entreabrió los ojos para observarlo y sus miradas se entrelazaron. Había algo en él, en su expresión, que no había visto antes. Su semblante estaba crispado. Sus labios, aunque apretados, tenían una mueca algo torcida.


  Él la obedeció con presteza y volvió a pellizcar los pezones. Y una vez más, la sensación se apoderó de ella y el fuego le recorrió la piel hasta apoderarse de sus venas y llevarse todas las inhibiciones.


  Cerró los ojos con un suspiro de placer.


  —¿Te gusta? —le preguntó Simon.


  Lo estrechó con fuerza y lo obligó a acercarse de nuevo a ella.


  —Sabes que sí.


  Por supuesto que lo sabía, pero no quería perderse esa admisión de sus labios. Le encantaba. Era un premio de consolación dadas las limitaciones de su encuentro.


  Unas limitaciones muy restrictivas… La ardorosa respuesta de Portia lo había excitado sobremanera, aunque no podía responder en consecuencia.


  Aún.


  Sentía su piel enfebrecida bajo las palmas de las manos. Sus turgentes pechos, con los pezones enhiestos, le llenaban las manos. El deleite que le provocaban sus caricias estaba implícito en el beso, en la avidez que demostraba su cuerpo.


  Cerró las manos con más fuerza y comenzó a acariciarla con más ímpetu. Portia gimió y le devolvió el beso en un exigente gesto que decía a las claras…


  De repente, le costó la misma vida quedarse como estaba y no aplastarla contra la columna, amoldarla a él y calmar el palpitante deseo que lo atenazaba. Inspiró hondo, sintió cómo su torso se expandía y se aferró a su autocontrol…


  El inesperado sonido del gong fue una distracción para ambos. Se separaron al instante.


  Tomó una honda bocanada de aire mientras le quitaba las manos de los pechos y la tomaba por la cintura.


  El gong resonó de nuevo.


  —El almuerzo —le explicó mientras ella parpadeaba y lo miraba con los ojos un tanto vidriosos—. El gong suena en la terraza. Así que tiene que haber más invitados paseando por los jardines. —O eso esperaba. Esperaba que no los estuvieran llamando concretamente a ellos. Retrocedió un paso y buscó su mano—. Será mejor que volvamos.


  Portia lo miró a los ojos un instante antes de asentir con la cabeza. Después, dejó que la cogiera de la mano y la precediera por los escalones.


  Mientras se apresuraban a regresar a la mansión, se recordó que debía refrenar sus demonios durante la siguiente lección. Debía prepararse para combatir la tentación, para no caer en ella.


  La observó disimuladamente. Caminaba a su lado con pasos rápidos y mucho más largos que la mayoría de las mujeres. Estaba ensimismada, pensando… Y él sabía en qué. Si cometía un error, si dejaba que su verdadero objetivo saliera a la luz, no podía contar con que su inocencia la cegara. Tal vez no comprendiera la verdad de inmediato, pero, a la postre, lo haría. Analizaría y estudiaría todo lo sucedido entre ellos. En aras del saber, por supuesto.


  Clavó la mirada al frente, molesto consigo mismo. Iba a tener que asegurarse de que no aprendiera más de la cuenta.


  Como, por ejemplo, el verdadero motivo por el que había accedido a instruirla.


  Capítulo 6


  PORTIA se sentó a la mesa del almuerzo y dejó que las conversaciones fluyeran sin participar en ellas. Tenía suficiente práctica como para asentir con la cabeza a un lado o murmurar algo al otro.


  Ardía en deseos de hablar sobre lo que había descubierto, pero ninguno de los presentes cumplía los requisitos para ser su confidente. Si estuviera Penélope… Claro que teniendo en cuenta la opinión de su hermana pequeña acerca de los hombres y del matrimonio, quizá fuera preferible que no estuviera.


  Fue descartando a las restantes damas a medida que las evaluaba. Winifred no serviría, no quería escandalizarla, y Lucy o las Hammond, muchísimo menos. En cuanto a Drusilla… Kitty, que se empeñaba en perseguir sin compasión a James y a Ambrose, parecía la única posibilidad; una idea de lo más desalentadora…


  Miró de soslayo a lady O, antes de clavar la vista en su plato. Albergaba la sospecha de que, lejos de escandalizarse, la anciana le diría que apenas había arañado la superficie y que aún le quedaban muchísimas cosas por descubrir.


  No necesitaba más incentivos. Estaba muerta de curiosidad y no se atrevía a mirar a Simon por si este lo descubría. Habían omitido la frecuencia con la que tendrían lugar sus «lecciones»; no quería parecer demasiado… «atrevida». Esa fue la única palabra que se le ocurrió. Tenía la profunda convicción de que no sería inteligente hacerle saber hasta qué punto estaba fascinada. Ya era bastante orgulloso de por sí; no necesitaba alentar su arrogancia.


  Así pues, abandonó la mesa con el resto de las damas y las acompañó al prado, donde se sentaron al sol para intercambiar cotilleos. Simon se percató de que se marchaba, pero no hizo señales de detenerla ni ella le dio pie a que lo hiciera.


  Una hora después, lady O le envió el recado de que la ayudara a subir a su habitación.


  —Bien, a ver… ¿Cómo van tus meditaciones? —Lady O se dejó caer en el colchón y Portia se apresuró a ordenarle las faldas.


  —Por buen camino, pero aún no he llegado a una conclusión definitiva.


  —¿Y eso? —Los ojos negros de la anciana siguieron clavados en su rostro mientras refunfuñaba—: Simon y tú debéis de haber paseado varios kilómetros.


  Le restó importancia al comentario encogiéndose de hombros.


  —Fuimos hasta el lago.


  Lady O frunció el ceño antes de cerrar los ojos.


  —Bueno, si eso es todo lo que tienes que contarme, lo único que puedo sugerirte es que espabiles. Después de todo, sólo estaremos aquí unos cuantos días más.


  Portia aguardó. Al ver que la anciana no decía nada más, se despidió con un murmullo y salió de la habitación.


  Siguió haciéndose preguntas mientras deambulaba por la enorme mansión… ¿Cuántos días le harían falta para aprenderlo todo? O, al menos, para aprender lo suficiente. Cuando llegó a la larguísima galería, se detuvo junto a una de las ventanas y tomó asiento en el alféizar acolchado. Con la mirada perdida en las figuras que la luz del sol proyectaba sobre los paneles de madera, dejó que los recuerdos afluyeran a su memoria y dio rienda suelta a sus sentidos… Revivió las sensaciones y trazó con cuidado los límites de su aprendizaje, la frontera tras la cual residía todo aquello que le quedaba por sentir. Por descubrir.


  No supo cuánto tiempo pasó sumida en sus pensamientos ni tampoco cuánto tiempo estuvo observándola Simon. Cuando volvió a la realidad, percibió su presencia, desvió la vista y se lo encontró allí, apoyado en la esquina. Sus miradas se encontraron.


  Pasó un instante, tras el cual él enarcó una ceja.


  —¿Estás lista para la siguiente lección?


  ¿Tanto se le notaba? Alzó la barbilla.


  —Si no estás ocupado…


  Llevaba desocupado una hora. Pero se mordió la lengua. En cambio, inclinó la cabeza con un gesto comedido y se enderezó.


  Portia se puso en pie y la delicada tela de sus faldas cayó a su alrededor, delineando el contorno de sus largas piernas. Extendió un brazo, la tomó de la mano y luchó contra el impulso de aferrarla con fuerza. Tuvo que echar mano de toda su experiencia, pero al final logró contenerse y entrelazó sus brazos mientras enfilaban el pasillo.


  Sintió que ella observaba su rostro, tenso por el esfuerzo. Al instante, le preguntó:


  —¿Adónde vamos?


  —A algún lugar donde no nos molesten. —Fue consciente de la brusquedad de su voz y supo que ella también la había notado. De todas formas, no pudo resistirse y añadió—: Por cierto, deja que te diga que si quieres ir superando las distintas fases para llegar a una conclusión razonable, tienes que estar disponible para ello.


  Ella parpadeó y miró al frente.


  —Suelo ir a la sala de música por las tardes… para practicar. Tenía intención de ir dentro de un rato.


  —Ya tocas el piano con soltura. No pasa nada porque no practiques un día. O dos. No estaremos mucho tiempo aquí.


  Se detuvo para abrir una puerta. La sostuvo mientras le indicaba a Portia que lo precediera y entraron en un pequeño gabinete conectado con un dormitorio, ambos desocupados. Había elegido la estancia a propósito, a sabiendas del mobiliario que contenía.


  Portia se detuvo en el centro de la habitación y echó un vistazo a los muebles, cubiertos por sábanas. Entretanto, él cerró la puerta con llave y se acercó a ella. La tomó de la mano y la condujo hasta una de las ventanas, cuyas cortinas estaban corridas. La habitación estaba orientada al oeste y ofrecía una vista magnífica del pinar. Descorrió las cortinas y el sol entró a raudales.


  Se dio la vuelta y agarró la sábana que cubría el mueble más grande, situado justo enfrente de la ventana. Dio un tirón y descubrió una amplia y cómoda otomana que quedó bañada por la dorada luz del sol.


  Ella parpadeó. Sin darle tiempo a pensar, soltó la sábana y la cogió en brazos; acto seguido, se dejó caer sobre la espléndida otomana, arrastrándola con él. El súbito movimiento los hizo rebotar y le arrancó a ella una carcajada que se desvaneció en cuanto lo miró a los ojos. Sin soltarla, se movió hasta quedar recostado contra el brazo acolchado, de modo que Portia quedó prácticamente tendida sobre él.


  Estaban bañados por la luz del sol. Portia le miró los labios. Sacó la punta de la lengua para humedecerse los suyos y, acto seguido, desvió la vista hacia sus ojos.


  —Y ahora ¿qué? —le preguntó al tiempo que enarcaba una ceja sin apartar la mirada.


  Simon supo sin la menor duda que estaba más que dispuesta. Sonrió, no sin cierto alivio. Le tomó el rostro con una mano y la atrajo hacia él.


  —Ahora, jugamos.


  Y eso hicieron. No recordaba haber sido partícipe jamás de un interludio semejante. No supo si fue su comentario o si se debió al sol que los calentaba, al silencio de la habitación o a la sensación de estar rodeados por objetos informes, pero ambos se abandonaron al momento con un vertiginoso e imprudente entusiasmo que los transportó a un mundo propio en el que no existía el decoro, sólo el ardiente deseo de su mutua entrega.


  Sus labios apenas la habían rozado cuando sintió que ella se entregaba al beso, aunque siguió tensa entre sus brazos, como una cervatilla insegura, presta a huir. Profundizó el beso y ella lo siguió, ofreciéndole su boca y entregándole gustosa todo cuanto le reclamaba. Sin embargo, se mantuvo a raya. Se limitó a esperar y a dejar que fuera aprendiendo por sí misma. Que llegara a sus propias conclusiones.


  Hacía mucho tiempo que había aprendido que ese era el mejor método para aliviar los miedos de las amantes más asustadizas: abrazarlas y protegerlas con su cuerpo sin que su peso o su fuerza las agobiaran. Hacerlas pensar que eran ellas las que controlaban la situación. Y, tal y como había ocurrido con el resto, con Portia también funcionó. La tensión la abandonó de forma paulatina, y ese cuerpo cálido, esbelto y maravillosamente vivo se relajó contra él.


  Comenzó a acariciarle la espalda con delicadeza y, poco después, fue ella quien se apartó por propia iniciativa y le dio acceso a sus pechos, invitándolo sin pudor alguno a que los acariciara.


  Fue ella quien, poco a poco, fue echando más leña al fuego.


  Tal y como sucediera la vez anterior, fue ella quien puso fin al beso y apartó la cabeza para respirar de forma entrecortada mientras él seguía acariciándole los pechos. Sin embargo, en esa ocasión no se detuvo, sino que dejó que sus dedos continuaran la diestra tortura.


  Portia abrió los ojos y bajó la vista. Tomó otra bocanada de aire mientras observaba cómo sus manos la tocaban. Al punto, abrió los ojos de par en par, enfrentó su mirada y con su habitual franqueza le preguntó:


  —Y ahora ¿qué?


  Simon sostuvo su mirada, le pellizcó los pezones con más fuerza y observó cómo el placer la invadía de nuevo, rompiendo su concentración y haciendo que cerrara los ojos.


  —¿Estás segura de que quieres saberlo?


  Abrió los ojos y lo atravesó con una mirada que habría considerado imperiosa de no ser por su sonrisa.


  —Mucho. —Intentó componer una expresión seria, pero fue incapaz.


  Aunque se lo hubiera propuesto, no podría haberse mostrado pícara ni coqueta… Era superior a sus fuerzas. No obstante, la alegría que bullía en su interior, la emoción, la excitación, eran prácticamente palpables.


  Parecía que estuvieran explorando algo, una dimensión desconocida que había surgido entre ellos a modo de desafío. Portia no mostraba el menor asomo de miedo; estaba ansiosa y confiada, entregada al momento aunque no supiera lo que le aguardaba en el camino…


  Confiaba en él.


  La idea lo sobrecogió. Y no sólo por el hecho en sí mismo, sino por lo importante (una importancia de la que acababa de darse cuenta) que era para él.


  Por los sentimientos tan especiales que despertaba en su interior.


  Respiró hondo y luchó contra el nudo que le oprimía el pecho. Portia había bajado la vista para observar sus dedos mientras le acariciaba los pezones, ya enhiestos, pero en ese momento lo miró a los ojos y enarcó las cejas. Se vio obligado a aclararse la garganta y a cambiar de postura bajo ella…


  —Si estás tan segura…


  La expresión que asomó a esos ojos azul cobalto le indicó que continuara. Le fue imposible contener la sonrisa. El corpiño de su vestido se cerraba con una hilera de diminutos botones que se extendía desde el escote hasta la cintura. Apartó las manos de sus pechos y se dispuso a liberar los botones de sus ojales.


  Portia parpadeó, pero no hizo ademán de detenerlo. Sin embargo, a medida que sus manos continuaban con la labor y el vestido se iba abriendo, frunció el ceño y un leve rubor cubrió sus mejillas.


  En cuanto hubo liberado el último botón, alzó una mano, se la colocó en la nuca y tiró de ella hacia abajo. Atrapó su mirada justo antes de que cerrara los párpados.


  —Deja de pensar.


  Le dio un largo y apasionado beso, hechizando sus sentidos por primera vez, cosa que hasta ese momento se había cuidado mucho de no hacer. Lo último que necesitaba saber era que podía hacerle perder la razón con un beso, pero si en ese instante no la privaba del uso de su considerable sentido común aunque sólo fuera por unos minutos, era posible que se echara atrás…


  Y no estaba de humor para engatusarla y mucho menos para discutir. Su habitual serenidad lo había abandonado, al menos en lo que a ella se refería, y, por tanto, no podría aliviar sus temores con palabras. Y de eso se trataba, de temor, que no de miedo. El temor a lo desconocido.


  De forma implacable, pero con las más tiernas caricias, la instó a continuar, a traspasar el umbral de su siguiente descubrimiento. Un descubrimiento mutuo.


  La liberó del hechizo sin apartarle las manos de los pechos. Piel contra sedosa piel. Sus labios se separaron, pero ella no se alejó. Con los párpados entornados, lo miró a los ojos. Él siguió acariciándola y sintió que se estremecía. Algo en su interior se estremeció en respuesta.


  Tenía una dolorosa erección. La deseaba con un apremio que le robaba el aliento. Alzó la cabeza para acortar la escasa distancia que los separaba y se apoderó otra vez de sus labios. Lo necesitaba para saciar el deseo.


  Y ella se lo permitió. No supo cómo lo había percibido, pero lo besó en respuesta, le rodeó la cara con las manos y ladeó la cabeza para incitarlo…, para retarlo a que tomara un poco más. A que la devorara si se atrevía. Se ofreció, se dejó llevar, siguió su ejemplo y, al instante, se hizo con el control.


  A la postre fue ella quien se apartó y el súbito asalto de la pasión se desvaneció. Le abrió el vestido un poco más para poder acariciarla con las dos manos a placer y ella no puso objeción alguna. El calor que desprendía su piel le abrasó las manos.


  Portia deliraba… de placer. La certeza de estar haciendo algo ilícito era tan emocionante que apenas la dejaba respirar. Las caricias de Simon eran divinas, mucho más placenteras que el sol que los bañaba; mucho más cálidas; mucho más reales.


  Infinitamente más íntimas.


  Debería estar escandalizada. Sí. La idea se le ocurrió de repente. Y la descartó al punto.


  Había muchas cosas que sentir, que absorber, que aprender. Ni el decoro ni el temor eran lo bastante poderosos como para distraerla del sensual deleite que le proporcionaban esos dedos, de la fuerza de esas manos y del placer que conjuraban.


  La palabra «fascinación» ni siquiera se acercaba a describir lo que sentía.


  Lo miró con los párpados entornados y sintió que algo cambiaba en su interior. Que la invadía el deseo de proporcionarle tanto placer como él le estaba ofreciendo. ¿Así era como ocurría? ¿Ese era el motivo de que las mujeres sensatas decidieran aceptar las necesidades de un hombre y acudir en busca de más?


  Su mente fue incapaz de ofrecerle una respuesta. Así que dejó que la pregunta se desvaneciera.


  Simon le estaba mirando los pechos. Estaba mirando sus manos sobre ellos. En ese momento, alzó la vista y sus miradas se encontraron.


  La pasión estalló a su alrededor y una oleada de emoción la recorrió. Esbozó una sonrisa deliberada y, también deliberadamente, se inclinó haciendo caso omiso de las manos que le rodeaban los pechos y lo besó.


  Sintió que él inspiraba hondo… antes de apartarla y moverse hasta quedar de costado sobre la otomana, con una mano aún sobre un pecho y la otra en una de sus mejillas. La besó. O más bien la devoró. Volvió a hechizar sus sentidos una vez más, antes de devolverla a la realidad muy lentamente.


  Cuando él apartó la cabeza, ambos jadeaban. Sus miradas se encontraron. El deseo palpitaba en sus labios. Lo tenía aferrado por los hombros con fuerza. Se mantuvieron inmóviles un momento, atrapados en ese instante. Conscientes de la pasión, del latido de sus corazones, del abrumador deseo.


  Hasta que pasó.


  Despacio, muy despacio, Simon inclinó la cabeza y sus labios volvieron a encontrarse en un beso tierno, lento y reconfortante. Apartó las manos de ella, le cerró el corpiño y la rodeó con los brazos. Y así se quedaron un rato, abrazados.


  Más tarde, mientras salían del gabinete, Portia miró por encima del hombro. La sábana cubría nuevamente la otomana. No había rastro de que la habitación hubiera sido el marco de su apasionante interludio.


  Sin embargo, había sucedido. Algo había cambiado.


  O, tal vez, algo les había sido revelado.


  Simon la invitó a salir y cerró la puerta tras él. Su semblante era impasible, pero estaba segura de que sentía lo mismo que ella. Sus miradas se encontraron y se entrelazaron un corto instante mientras él la tomaba del brazo. Después, clavaron la vista al frente y regresaron a la galería.


  Portia necesitaba pensar, pero la mesa de la cena y la compañía no se prestaban a ello. Lanzó una mirada irritada a Kitty. Y no era la única que lo hizo. Era una estúpida redomada, impredecible en sus cambios de humor. Esa era la conclusión más benévola que pudo alcanzar.


  —He oído que mañana se celebrará un almuerzo de gala —le dijo Charlie con las cejas enarcadas antes de mirar de reojo a Kitty, sentada al otro extremo de la mesa—. Al parecer, ha sido ella la organizadora.


  Su voz tenía un deje de desconfianza, de recelo.


  —Tal vez no deberíamos preocuparnos —sugirió—. Hoy ha estado muy comedida durante el almuerzo. ¿Quién sabe? Quizá sean las noches las que…


  —¿La transforman en una femme fatale, especialmente indiscreta además?


  Portia estuvo a punto de atragantarse. Se llevó la servilleta a los labios y le lanzó una mirada ceñuda a Charlie. Este sonrió, en absoluto arrepentido, si bien el gesto no denotaba humor alguno.


  —Me apena decepcionarla, querida, pero Kitty es capaz de comportarse de modo atroz a cualquier hora del día. —Volvió a mirar hacia el otro extremo de la mesa—. Su actitud es totalmente impredecible.


  El ceño de Portia se acentuó.


  —James dice que va a peor.


  Charlie meditó un instante antes de asentir con la cabeza.


  —Sí, es cierto.


  Kitty había comenzado la noche de mala manera, coqueteando (o más bien intentando coquetear) sin disimulo con James en el salón. Charlie había intentado intervenir, pero sólo había logrado que la ira de la joven recayera sobre él. En aquel instante, Henry intentó aplacar los ánimos y, como resultado, su esposa acabó alejándose enfurruñada.


  Se habían sentado a la mesa con la señora Archer visiblemente agitada, como si estuviera al borde de un ataque de nervios. Otros invitados mostraban también signos de estar molestos, de ser conscientes de lo que sucedía; signos que, en circunstancias normales, habrían ocultado con consumada naturalidad.


  Parecía, concluyó mientras las damas se levantaban de la mesa para reunirse en el salón, que el ambiente cordial de la fiesta se estuviera resquebrajando. Aún no se había roto del todo, no se había desmoronado, pero pasar por alto el comportamiento de Kitty estaba resultando arduo para algunos.


  Como para las Hammond. Las muchachas, confusas por los acontecimientos (algo lógico, porque nadie entendía lo que estaba sucediendo) se pegaron a ella, ansiosas por charlar y olvidar las torvas miradas de la concurrencia. Hasta Lucy Buckstead, que por regla general se comportaba con sensatez y seguridad en sí misma, parecía un tanto subyugada. Se compadeció de ellas y las animó a explayarse sobre el almuerzo: que si asistirían los oficiales con los que habían bailado la otra noche, que si el apuesto y callado vecino, George Quiggin, aparecería o no…


  Aunque sus esfuerzos consiguieron distraer a las tres jóvenes, ella misma fue incapaz de olvidar la irritación que Kitty le provocaba. Echó un vistazo al otro extremo del salón y vio que Kitty hablaba animadamente con la señora Buckstead y con lady Hammond. A pesar de ello, sus ojos estaban clavados en la puerta.


  La puerta por la que los caballeros entrarían en breve.


  Contuvo un resoplido asqueado. Kitty parecía irradiar una especie de mal presagio desde el punto de vista social. En lo que a ella se refería, ya había tenido más que suficiente. Necesitaba encontrar el tiempo y el lugar apropiados para pensar.


  —Si me disculpáis… —les dijo a las muchachas antes de echar a andar hacia las puertas francesas que daban a la terraza.


  Con la vista clavada al frente, las atravesó y se internó en la agradable frescura de la noche.


  Una vez que dejó atrás el resplandor del salón, se detuvo y tomó una profunda bocanada de aire. Le resultó delicioso, como si fuera el primer soplo de aire fresco del que disfrutara en horas. La frustración la abandonó, como una capa que acabara de resbalarle por los hombros. Esbozó una sonrisa y cruzó la terraza en dirección a la escalera que bajaba al prado, y de allí, al lago.


  No debería ir a aquel lugar; al menos, no sola. No obstante, la luna llena brillaba con fuerza en el cielo, bañando el prado con su luz plateada. Le pareció bastante seguro pasear por allí. Además, no era muy tarde.


  Necesitaba pensar en todo lo que había aprendido. Sacar una conclusión de los acontecimientos que se habían sucedido hasta ese punto. Las horas que había pasado a solas con Simon le habían abierto los ojos sin el menor asomo de duda. Y lo que estaba viendo era mucho más sorprendente de lo que había imaginado, por no decir que totalmente distinto. Había supuesto que la atracción, el vínculo físico, aquello que ocurría entre un hombre y una mujer, sería algo parecido al chocolate: lo bastante agradable como para desear darse el gusto cuando se presentara la oportunidad, pero sin llegar a ser un anhelo compulsivo.


  Pero lo que había compartido con Simon hasta ese momento…


  Sintió un escalofrío a pesar de la calidez de la noche. Siguió caminando con los ojos clavados en el césped mientras intentaba encontrar las palabras que explicaran lo que sentía. ¿Sería deseo ese apremio por repetir los encuentros? No, no de repetirlos. De ir más allá. Mucho más allá.


  Era posible, pero se conocía lo bastante como para reconocer que, mezclada con esa compulsión puramente sensual, había una enorme dosis de curiosidad, de su habitual ansia de saber.


  Que se había avivado, al igual que el deseo.


  Sabía lo que quería aprender. Sabía que, una vez descubierta su existencia, no sería capaz de darle la espalda hasta haberlo examinado a fondo, hasta comprenderlo todo.


  Había algo, algo muy sorprendente, entre Simon y ella.


  Sopesó la conclusión mientras atravesaba despacio el prado y no pudo refutarla. Aún con su total inexperiencia en ese ámbito, confiaba en sus habilidades innatas. Si su instinto le decía que había algo que perseguir, estaba en lo cierto.


  La naturaleza de ese «algo», sin embargo…


  No atinaba a identificarla. Ni siquiera era capaz de formular una suposición. Y gracias a la vida protegida que había llevado, ni siquiera sabía si era normal.


  Para ella, no lo era en absoluto.


  Pero ¿lo sería para él? ¿Le ocurría con todas las mujeres?


  No lo creía. Lo conocía lo bastante como para percibir sus cambios de humor. Esa tarde, cuando su encuentro en la otomana llegaba a su fin y percibió ese curioso cambio entre ellos, tuvo la impresión de que Simon estaba tan perplejo como ella.


  Por más que se devanó los sesos, no encontró una razón específica que precipitara ese momento concreto. Tal parecía que hubieran abierto los ojos a la par y se hubieran descubierto en un lugar donde jamás habían esperado encontrarse. Ambos estaban disfrutando del momento, por decirlo someramente; ninguno estaba prestando atención, ni dirigiendo el interludio…


  Era algo especial porque él no había esperado que sucediera.


  Sin duda, tenía que averiguar mucho más. Descubrir y ahondar sobre el tema, a toda costa. El lugar más apropiado donde empezar era el mismo donde había comenzado todo. Esa dimensión en la que sólo existían las sensaciones.


  Por suerte, tenía una ligera idea de cómo regresar a ese lugar. Habían estado inmersos en el deleite físico, absortos como sólo dos personas que se conocen a fondo podrían llegar a estar. Ninguno de los dos había estado pendiente del otro con el fin de evaluar su honestidad o su carácter. Si Simon hubiera querido hacer algo, decir algo, sabía a ciencia cierta que lo habría hecho. Y él la conocía en la misma medida, no le cabía duda.


  Esa era la clave. No habían estado pensando en nada. No tenían por qué hacerlo cuando estaban juntos. Podían concentrarse en lo que hacían.


  En lo que estaban compartiendo.


  Llegó hasta el extremo del prado que se alzaba sobre el lago. A sus pies se extendían sus aguas, negras e insondables.


  Sin importar lo mucho que expandiera los límites de su imaginación, resultaba imposible (totalmente imposible) imaginarse que compartía con otro hombre lo mismo que había compartido con Simon.


  Sintió su presencia como si de una caricia se tratara. Su mirada. Se dio la vuelta y atisbó su silueta de hombros anchos a lo lejos, mientras atravesaba el prado con las manos en los bolsillos y la vista clavada en ella.


  Se detuvo a su lado y contempló el lago un instante antes de volver a mirarla.


  —No deberías estar aquí sola.


  Lo miró a los ojos.


  —No lo estoy.


  Simon apartó la mirada pero no antes de que ella se percatara de la media sonrisa que le curvó los labios.


  —¿Qué tal ha ido? —Señaló hacia la mansión.


  —Ha sido espantoso. Kitty está en la cuerda floja. Parece empecinada en ganarse los favores de Winfield aunque este corra despavorido en cuanto la ve. Después del fracaso del salón, Henry decidió desaparecer de la escena y fingir que no se enteraba de nada más. La señora Archer está horrorizada, pero no es capaz de hacer nada. Lord y lady Glossup están cada vez más molestos. El único alivio de la noche ha venido de manos de lord Netherfield. Le ha dicho a Kitty que madure.


  Portia dejó escapar un resoplido muy poco femenino. Pasaba demasiado tiempo con lady O…


  Simon la miró pasados unos instantes.


  —Será mejor que regresemos.


  La idea no le resultó atractiva en lo más mínimo.


  —¿Por qué? —Lo miró de soslayo—. Aún es demasiado temprano para irse a la cama. ¿De verdad que quieres regresar a la casa y tener que aguantar con una sonrisa el bochornoso comportamiento de Kitty?


  La arrogante repulsión que asomó a sus ojos fue suficiente respuesta.


  —Vamos, bajemos a la orilla. —Tenía la intención de pasarse por el mirador, pero no se sintió obligada a mencionarlo.


  Simon titubeó, con la vista clavada precisamente en el mirador que se vislumbraba apenas en la otra orilla del lago. La conocía muy bien, no cabía duda…


  Alzó la barbilla y lo tomó del brazo.


  —El paseo te aclarará las ideas.


  Tuvo que darle un tirón del brazo para que se pusiera en marcha, ya que parecía renuente a obedecerla, pero al final accedió y echó a andar con ella hacia el camino que bordeaba el lago. Sin embargo, la guio hasta el pinar, en la dirección contraria al mirador. Con la cabeza bien alta, lo siguió sin rechistar.


  El camino rodeaba todo el perímetro del lago. Para regresar a la casa sin retroceder sobre sus propios pasos, tendrían que pasar por el mirador.


  Como siempre, lady O había estado en lo cierto. Todavía quedaba muchísimo por aprender, por explorar, y no contaba con muchos días para hacerlo. En otras circunstancias, tres lecciones el mismo día podía considerarse algo imprudente; pero, tal y como estaban las cosas, no veía razón alguna para desaprovechar la oportunidad de ahondar en su objetivo.


  Y de saciar su curiosidad.


  Simon sabía lo que estaba pensando Portia. Su alegre comportamiento no lo engañaba en absoluto. Estaba fantaseando acerca de su siguiente paso.


  Igual que él.


  La única diferencia radicaba en que él era mucho más versado y estaba experimentando sentimientos contradictorios al respecto. No le extrañaba en absoluto que ella quisiera apresurar los acontecimientos. De hecho, contaba con su impulsivo entusiasmo para hacerla ir más allá. Sin embargo…


  Le habría ido de perillas contar con un poco más de tiempo para reflexionar sobre lo ocurrido esa tarde.


  Contar con un poco más de tiempo para redirigir sus pasos.


  Y para descubrir el modo de mantener el control a pesar de la tentación que ella representaba. Una tentación mucho más irresistible porque sabía que Portia no era en absoluto consciente de ella.


  Y no era tan tonto como para comentárselo. Lo único que le hacía falta era que ella decidiera utilizarla a su favor…


  —No entiendo a qué está jugando Kitty. Da la impresión de que no piensa en los demás, de que no tiene en cuenta sus sentimientos —le dijo.


  Pensó en Henry y en lo que estaría sintiendo con todo aquello.


  —¿Tan ingenua es?


  Portia tardó un poco en responder.


  —Me parece que no es tanto cuestión de ingenuidad como de egoísmo…, como si fuera totalmente incapaz de considerar los sentimientos de los demás. Actúa como si fuera la única persona real, como si los demás fuéramos… —Hizo un gesto con la mano—. Figuras de un carrusel que giramos a su alrededor.


  —Ni siquiera parece estar muy unida a Winifred —refunfuñó él.


  Portia meneó la cabeza.


  —No lo están. De hecho, creo que Winifred preferiría estar aún más distanciada de ella. Sobre todo por lo de Desmond.


  —¿Crees que hay algo definitivo entre ellos?


  —Lo habría si Kitty los dejara.


  Caminaron un rato en silencio.


  —Debe de sentirse muy sola en el centro de su carrusel —murmuró él a la postre.


  Pasaron unos instantes antes de que Portia le diera un apretón en el brazo y reconociera sus palabras con un gesto de cabeza.


  Habían recorrido casi todo el perímetro del lago. El mirador se alzaba a poca distancia en la oscuridad. Dejó que ella lo condujera hasta los escalones de entrada. No puso objeción alguna cuando le soltó el brazo, se recogió las faldas y empezó a subir. Tras echar un vistazo al camino, la siguió.


  Lo aguardaba en la penumbra. Su rostro ovalado parecía muy pálido entre las sombras. No podía leer la expresión de sus ojos. Ni ella la suya.


  Se detuvo frente a ella. Portia alzó una mano, le acarició la mejilla y alzó el rostro para besarlo. Un beso que resultó una invitación flagrante. Aceptó tras rodearle la cintura con las manos, encantado de sentir ese cuerpo esbelto entre ellas, y a cambio le exigió que se rindiera. No le dio cuartel.


  Cuando por fin alzó la cabeza, ella suspiró y le preguntó con serenidad:


  —Y ahora ¿qué?


  Había utilizado la última media hora para encontrar la respuesta. Sonrió, aunque en la oscuridad ella no pudiera verlo.


  —Algo un poco distinto. —Siguió internándose en el mirador muy despacio, haciéndola retroceder de modo deliberado.


  Percibió el ramalazo de excitación y nerviosismo que se apoderó de ella. Portia ardía en deseos de echar un vistazo a su alrededor para ver adónde la llevaba, pero el instinto de protección fue más poderoso…, así que no le quitó los ojos de encima.


  Siguió avanzando hasta que ella se topó con uno de los sillones y se detuvo. En ese momento la soltó, la tomó de la mano y pasó a su lado para sentarse en el sillón. Después, tiró de ella para que se sentara en sus rodillas, casi de frente a él.


  Su sorpresa le resultó evidente. En ese punto del mirador reinaban las sombras, ya que la luz de la luna no lo alcanzaba. Sin embargo, Portia superó su sorpresa al punto, puesto que no tuvo que incitarla para que se pegara a él. Se inclinó hacia delante de forma inesperada y lo besó.


  Seductoramente. Antes de darse cuenta, estaba atrapado, cautivado y hechizado por el beso. Aunque no se mostrara pícara ni coqueta, al parecer era capaz de mostrarse seductora de un modo muy distinto.


  Uno que le resultaba muchísimo más irresistible.


  Sintió que el deseo se avivaba y rezó para que ella jamás se diera cuenta de la facilidad con la que lo conjuraba. El deseo que provocaba en él le bastaría para hacerlo comer de su mano.


  Como una bestia a punto de darse un festín.


  Apartó las manos de su espalda, cubierta por la delicada seda de su vestido de noche, y las colocó a ambos lados de su cintura. Ella se enderezó un poco y creyó que le estaba facilitando el acceso a sus pechos. No obstante, Portia interrumpió el beso y alzó la cabeza.


  —Tengo una sugerencia.


  El recelo se apoderó de él, en parte porque el tono de su voz había cambiado. Era mucho más ronco, más sugerente y tan sensual como la noche que los envolvía, ocultando su mirada y su expresión. No podía leer ninguna de ellas. No le quedó más remedio que adivinar sus intenciones por otros indicios.


  Mucho menos precisos.


  —¿Cuál?


  Atisbó el asomo de una sonrisa en sus labios. Portia apoyó las manos en su pecho y se inclinó para darle un beso fugaz.


  —Un apéndice que añadir a nuestra última lección.


  ¿Qué demonios estaba tramando?


  —Explícate.


  Soltó una suave carcajada que le caló hasta lo más profundo.


  —Prefiero enseñártelo. —Lo miró a los ojos—. Es de lo más razonable… y justo.


  En ese momento, se percató de que le había desabrochado el chaleco. La chaqueta ya estaba desabotonada cuando llegaron al mirador. Antes de que pudiera reaccionar, ella cambió de postura y le pasó los dedos por debajo del nudo de la corbata.


  —Portia.


  —¿Sí? —murmuró.


  Discutir no le serviría de nada. Así que alzó las manos y la ayudó a deshacer el nudo. Con un gesto triunfal, ella se enderezó en su regazo y tiró de la prenda. Su mente conjuró al instante una imagen muy precisa y, sin pérdida de tiempo, le quitó la corbata de las manos y la dejó sobre el brazo del sillón.


  Portia ya había perdido todo el interés en ella, concentrada como estaba en esos momentos en los botones que le cerraban la camisa. Se movió un poco para que pudiera sacarle los faldones por la pretina de los pantalones y, en cuanto hubo desabrochado todos los botones, la abrió, dejando su torso al descubierto. Se detuvo para observar lo que había dejado a la vista.


  Simon habría vendido su alma al diablo por ver su rostro con claridad. Dadas las circunstancias, se conformó con su inmovilidad, con su ensimismamiento, con la evidente fascinación que se apoderó de ella cuando soltó la camisa muy despacio y extendió los dedos sobre su piel.


  Por un instante, se limitó a seguir los contornos de sus músculos, a explorar, a aprender. Después, lo miró a la cara, absorbió su reacción y se percató de que había contenido el aliento. Sus manos se detuvieron al punto, sólo para retomar el asalto de un modo mucho más audaz.


  —Te gusta. —Lo acarició con lentitud, trazando el relieve de los músculos del pecho con sensualidad antes de descender un poco y volver a ascender, rozándolo apenas con la yema de los dedos, hasta detenerse sobre la rizada mata de vello castaño que lo cubría.


  Simon tomó una bocanada de aire.


  —Si a ti te gusta, sí.


  Ella soltó una carcajada.


  —¡Claro que me gusta! Mucho más porque a ti también.


  El asalto del deseo resultó increíblemente doloroso. El timbre de su voz, esa nota ronca, sensual y tan extrañamente madura (que parecía decir que lo conocía a la perfección y que en esa arena estaba la mar de segura) fue el afrodisíaco más potente con el que jamás se había encontrado. El peso de ese cuerpo cálido y excitante sobre sus muslos empeoró su tormento.


  Portia acarició y se entregó gustosa al delicioso placer de tocarlo y de saber que, al menos durante esos minutos, lo tenía bajo su hechizo. Le encantaba sentir esa piel cálida, o más bien ardiente, bajo las manos y le fascinaba el tacto acerado de sus músculos. Ella también estaba hechizada; aunque lo más abrumador era la sensación que le provocó el descubrimiento de que sus caricias podían darle placer en la misma medida que él se lo había dado a ella.


  Eso era lo justo, tal y como le había dicho. Justo para los dos.


  Instantes después, Simon respiró hondo, aunque de forma entrecortada, y extendió los brazos hacia ella. No la apartó, sino que la acercó. Se apoyó sobre su torso y se inclinó hacia delante, más que dispuesta a entregarle sus labios, su boca y su lengua.


  El cariz del beso cambió hasta convertirse en algo mucho más íntimo e internarse en un plano que todavía no habían explorado. Le clavó los dedos en los músculos del pecho y presionó las palmas sobre esa piel desnuda. Entretanto, las manos de Simon estaban ocupadas desabrochándole la larga hilera de botones que le llegaba hasta la base de la espalda.


  En el calor de la noche, el aire apenas se agitó a su alrededor cuando Simon la instó a incorporarse para poder bajarle el vestido.


  La recorrió un estremecimiento, no a causa del pudor, sino por la certeza de lo que iba a ocurrir. Ya le había acariciado los pechos antes sin el impedimento de la ropa, pero el vestido había estado allí, ocultando a sus ojos la piel desnuda que tocaba. Sin embargo, en esos momentos se lo bajó y, tras un breve instante de indecisión, le permitió que le bajara las mangas y se las sacara por los brazos. El vestido cayó en torno a su cintura. Acto seguido, se dispuso a desatarle las cintas de la camisola con una actitud casi indiferente. Lo miró a la cara. Él ni siquiera le devolvió la mirada para pedirle permiso. Desató la lazada como si tuviera todo el derecho a hacerlo.


  Portia agradeció que no pudiera verle la expresión. Si seguía sentada, permitiéndole que la desnudara, era gracias a la oscuridad que los envolvía.


  El aire era cálido, aunque tenía la piel enfebrecida y los pezones duros y muy sensibles. Sintió que la mirada de Simon la recorría y la evaluaba. Creyó ver que esbozaba el asomo de una sonrisa carente de humor. En ese instante, alzó una mano y la tocó. Ella cerró los ojos, ya que tuvo la repentina sensación de que le pesaban mucho los párpados, y ladeó el cuerpo. Simon aprovechó para cubrirle ambos pechos con las manos, provocándole un estremecimiento.


  Se entregó a las sensaciones sin abrir los ojos. Dejó que sus sentidos se centraran en cada caricia, en cada roce, en esa creciente tortura. Parecía tener la piel mucho más sensible que antes. Tenía los pezones tan duros que resultaba doloroso. Aunque era un dolor extraño, porque cada vez que él los pellizcaba, se transformaba en placer, en una oleada de sensaciones que la bañaba de la cabeza a los pies y se concentraba en su entrepierna.


  Abrió los ojos lo justo para poder mirarlo a la cara. ¿Sabría él lo que le estaba haciendo? Con una mirada bastó. Por supuesto que lo sabía. ¿Habría planeado lo de la oscuridad para que ella se sintiera más predispuesta? No. Había sido ella quien lo había guiado hasta el mirador, pero estaba claro que estaba sacándole el mejor partido a su plan.


  La idea la complació. Uno hacía un movimiento y el otro lo continuaba. Parecía correcto. Estimulante.


  Como sus caricias; como el roce de sus manos sobre la piel. Contuvo el aliento y bajó la vista; observó sus manos, mucho más oscuras sobre la blancura de sus pechos, mientras jugueteaban con afán posesivo.


  La pasión se avivó.


  —¿Quieres que demos el siguiente paso?


  Lo miró a los ojos. No sabía cuál podía ser ese siguiente paso, ni alcanzaba a imaginarlo. Aunque no le importaba.


  —Sí.


  Simon distinguió la nota resuelta de su voz y detectó el fugaz gesto decidido de su mentón. Suficiente para hacerlo suspirar de alivio.


  Se obligó a alejar los dedos de su piel excitada y buscó la corbata. Portia parpadeó y lo observó mientras él plegaba el largo rectángulo de seda hasta convertirlo en una estrecha cinta. Se lo enrolló en torno a las manos y lo estiró al tiempo que enfrentaba su mirada.


  —Una sugerencia de mi cosecha.


  Había accedido a su sugerencia, así que ella no podía negarse a la suya. No obstante, lo hizo con el ceño fruncido…, si bien le colocó las manos en el pecho, se inclinó hacia delante y le permitió que le pasara la corbata alrededor de la cabeza para vendarle los ojos.


  —¿Es necesario?


  —No del todo, pero creí que lo preferirías así.


  Su silencio le dijo a gritos que no estaba segura de cómo interpretar su respuesta. Aseguró la corbata con un nudo mientras sonreía. Cuando apartó las manos, Portia hizo ademán de incorporarse.


  —No. —Se lo impidió poniéndole las manos sobre la espalda desnuda y, en ese momento, sintió que algo en su interior se tensaba en respuesta—. Quédate como estás. —Le llevó una de las manos al rostro y la acercó para besarla—. No tienes que hacer nada, limítate a sentir.


  Sus labios se encontraron y volvió a sumergirla en la pasión, en esa intimidad que ya les resultaba familiar. Sus manos siguieron apoyadas en su torso, manteniéndolos separados, cosa que en ese punto no importaba demasiado. Profundizó el beso para atrapar sus sentidos y, entretanto, aprovechó el momento para asimilar que la tenía desnuda de cintura para arriba sobre las rodillas, aguardando. Se dispuso a dar los últimos toques a los preparativos.


  La oscuridad inherente al plan de Portia le había supuesto una ventaja inesperada y la venda de los ojos servía para incrementar su efecto. De otro modo, habría tardado mucho más tiempo en encontrar el lugar idóneo para avanzar en el camino y dar el siguiente paso sin correr el riesgo de que ella reaccionara de modo instintivo y saliera a la superficie su reticencia a someterse a la voluntad de un hombre. Un instinto que en Portia estaba muy desarrollado. Gracias a su plan, ella misma se había entregado en bandeja de plata y estaba más que dispuesto a darse un festín.


  La apartó un poco hasta que estuvo de nuevo sentada con la espalda recta y él hizo lo mismo mientras deslizaba las manos por esa piel suave, dándose el gusto de volver a cubrirle los pechos. La intensidad del beso se agudizó y la pasión los abrasó. Dejó que siguiera su curso, a sabiendas de lo que estaba por llegar. Cuando los besos de Portia se tornaron más apremiantes, la apartó y le echó la cabeza hacia atrás para besarle la garganta.


  Ella le apartó las manos del pecho. Una de ellas le agarró un hombro, por debajo de la camisa, y la otra le acarició la nuca antes de enterrarse en su pelo mientras él se inclinaba para lamer y besar en el punto donde le latía el pulso.


  Aún con la cabeza inclinada hacia atrás, Portia jadeó, sorprendida.


  Se apartó de su cuello al mismo tiempo que le alzaba un pecho y, tras acariciarle el pezón, inclinó la cabeza y lo besó.


  De la garganta de Portia brotó un entrecortado grito de deleite; el sonido lo sacudió por entero y lo instó a continuar. Lamió el endurecido pezón y lo chupó hasta que logró arrancarle otro grito. Se detuvo lo justo para cambiar sus atenciones al otro pecho. Se dio un festín semejante al que disfrutaría un conquistador con una esclava sometida que se le ofrecía. Al igual que hacía Portia en esos momentos. No retrocedió ni una sola vez; al contrario, lo exhortó a continuar sin necesidad de palabras, aunque no por ello fue menos efectivo. Él conocía cada reacción, podía interpretar y entender hasta el menor de sus gemidos, de sus jadeos.


  Sintió que le clavaba los dedos en el hombro mientras que con la otra mano se aferraba a su nuca. Lo acercó a ella y le pidió que tomara más. Y se entregó a cambio.


  La obedeció, avivando la hoguera sin piedad. La dejó sentir y aprender todo lo que quisiera, pero en un momento dado y sin demostrar piedad alguna, tiró de las riendas con decisión a pesar de que ella se mostraba reticente, y los alejó poco a poco de las abrasadoras llamas del deseo.


  Aún no había llegado ese momento.


  Cuando se reclinó en el sillón, ambos jadeaban. Portia lo siguió y se desplomó sobre su pecho. Musitó algo antes de removerse y frotarse sensualmente contra el áspero vello de su torso. No la apartó; al contrario, le alzó la cabeza para darle un tierno beso y dejó que regresara a la normalidad a su propio paso.


  Cuando por fin aceptó la situación, suspiró y se acomodó contra él. Alzó los brazos y se quitó la venda. Lo atravesó con la mirada y, aun en la oscuridad, habría jurado que esos ojos azul cobalto refulgían. Le clavó la mirada en los labios, se lamió los suyos y devolvió la vista a sus ojos.


  —Más.


  No era una pregunta. Era una orden.


  —No. —Negarse le resultó doloroso. Tomó aire y sintió que el deseo le oprimía el pecho—. Sé paciente.


  Craso error haber dicho esas palabras. Lo supo en cuanto las pronunció y vio el destello de decisión en sus ojos. Reaccionó al instante, antes de que ella tuviera opción de hacerlo. La besó. La movió hasta colocarla bien entre sus brazos y le devoró la boca. Mientras tanto y de forma deliberada, sus manos descendieron por esa espalda desnuda hasta deslizarse bajo el vestido y trazar la curva de su trasero. Quería conocer centímetro a centímetro lo que un día sería suyo.


  Portia murmuró algo, no con afán de protesta, sino como incentivo. Hizo caso omiso, pero se negó a apartar las manos de ella todavía. No hasta que hubiera saciado ese innegable anhelo que lo instaba a explorar su cuerpo. Que lo instaba a asimilar que la haría suya… algún día.


  Pronto.


  Cuando alzó la cabeza, ella abrió los ojos y sus miradas se entrelazaron. No había rastro de temor en sus ojos, de remordimientos ni de engaño.


  Descansaba entre sus brazos, desnuda hasta la cintura y con los pechos amoldados a su torso mientras él le acariciaba el trasero.


  El deseo crepitaba entre ellos.


  Ambos lo sabían.


  Le costó un enorme esfuerzo respirar, pero lo hizo.


  —Tenemos que regresar.


  Ella estudió su rostro y comprendió el trasfondo de sus palabras. A la postre, asintió con la cabeza.


  Les llevó su tiempo emprender el camino de regreso. Tuvieron que dejar que sus sentidos recobraran la normalidad; tuvieron que componerse y que volver a vestirse. Simon no se molestó en anudarse la corbata, la dejó que cayera alrededor del cuello y rezó para no encontrarse con nadie en el camino de vuelta a la mansión.


  Se pusieron en marcha tomados de la mano y se internaron en la creciente oscuridad de la noche. La luna había descendido en el horizonte y los jardines estaban en completa penumbra.


  La mansión se vislumbraba a lo lejos. Portia frunció el ceño.


  —No hay luz… Lo normal sería que la mayoría de los invitados estuviera aún en el salón. No puede ser muy tarde.


  A decir verdad, no tenía ni idea de la hora que era.


  Simon se encogió de hombros.


  —Tal vez hayan huido del carrusel de Kitty, igual que nosotros.


  Siguieron caminando. Simon la guio en una dirección que no era la habitual y supuso que quería entrar en la casa sin que los vieran. Aún estaban a cierta distancia cuando escucharon unas pisadas que se acercaban a ellos, acompañadas por el susurro de las hojas de los arbustos.


  Simon se detuvo al abrigo de un árbol y ella se vio obligada a imitarlo. Aguardaron en silencio e inmóviles.


  Una figura apareció a cierta distancia, procedente del camino de acceso a la mansión. No se percató de su presencia, pero a medida que se movía de sombra en sombra, ellos sí lo vieron.


  Lo reconocieron al instante. Al igual que en la otra ocasión, el gitano atravesó los jardines como si se los conociera al dedillo.


  Cuando se marchó y Simon la instó a continuar, susurró:


  —¿Quién demonios es? ¿De verdad es un gitano?


  —Al parecer, es el líder del grupo que suele acampar todos los veranos aquí cerca. Se llama Arturo.


  Casi habían llegado a la mansión cuando Simon volvió a detenerla. Echó un vistazo al frente y vio lo que él: al joven jardinero apostado al abrigo de un árbol, cerca de una de las esquinas de la mansión. No estaba mirando en su dirección, sino en la opuesta, la que quedaba fuera de su vista. Por la que el otro gitano, Arturo, debía de haber abandonado la casa.


  Estaba observando el ala que albergaba las estancias privadas de la familia.


  Portia miró a Simon. Él le devolvió la mirada y le hizo un gesto para que continuara. El camino que habían tomado estaba cubierto de césped, al igual que la mayoría de los senderos que se internaban en los jardines, lo que les permitía moverse en silencio.


  Tras doblar una esquina, él abrió una puerta y la hizo pasar al pequeño vestíbulo del jardín. En cuanto hubo cerrado, le preguntó:


  —¿Por qué crees que está ahí el jardinero?


  Simon la miró y torció el gesto.


  —No es oriundo del condado. Es uno de los gitanos. Según me han contado, es excelente en su trabajo y suele trabajar aquí todos los veranos, ayudando con los parterres.


  Portia frunció el ceño.


  —Pero si estaba vigilando la salida de Arturo, ¿por qué sigue ahí?


  —Sé tanto como tú. —La tomó del brazo y la guio hacia la puerta—. Vamos, tenemos que llegar a la planta alta.


  La puerta daba acceso a uno de los pasillos secundarios. No había nadie por los alrededores. Atravesaron la mansión con actitud despreocupada, pero en silencio. Dado que ambos estaban muy acostumbrados al ritmo de vida de las casas señoriales, reconocían las señales que indicaban la presencia de otras personas, tales como el murmullo distante de las conversaciones. Todo estaba desierto y en silencio.


  En uno de los pasillos había una vela encendida, situada sobre una consola. Simon se detuvo.


  —Vigila.


  Se anudó la corbata con presteza de modo que pasara la prueba si se encontraban con alguien en la penumbra de los pasillos. Reanudaron la marcha, pero no se toparon con nadie. Cuando llegaron al vestíbulo principal, murmuró:


  —Parece que todo el mundo se ha retirado.


  Lo que era extraño. Según el reloj que acababan de dejar atrás, ni siquiera era medianoche.


  Simon se encogió de hombros y le hizo un gesto en dirección a la escalinata. Habían subido la mitad cuando escucharon que alguien hablaba.


  —Causará un escándalo, por supuesto.


  Se detuvieron e intercambiaron una mirada. Era Henry.


  Simon se acercó a la balaustrada y miró hacia abajo. Ella se acercó e hizo lo mismo.


  La puerta de la biblioteca estaba entornada. Desde la posición que ocupaban, veían la espalda de un sillón y la coronilla de James. Su mano, que descansaba sobre el brazo del sillón, hacía girar el contenido ambarino de una copa de cristal.


  —Por el cariz que están tomando las cosas, el escándalo al que te enfrentas será infinitamente mayor si no lo haces.


  Henry refunfuñó. Un momento después, replicó:


  —Tienes razón, por supuesto. Aunque me gustaría que no la tuvieras, que hubiera algún otro modo de…


  El tono de su voz les dijo cuál, o mejor «quién», era el objeto de su discusión. Dieron media vuelta al unísono y continuaron subiendo en silencio.


  Una vez en la galería, Simon le besó la punta de los dedos antes de separarse, sin necesidad de decirse nada.


  No se encontró con nadie de camino a su habitación. Se preguntó qué se habrían perdido. Qué habría hecho Kitty para que todos se hubieran ido a la cama tan temprano y hubiera obligado a James y Henry a discutir las posibles ventajas de un escándalo.


  Capítulo 7


  DE todas formas, no quería saberlo. Ya tenía más que suficiente con sus propios problemas como para preocuparse y tener que cargar con los deslices de Kitty. Que cada palo aguantara su propia vela… O, según decía otro refrán: «Vive y deja vivir».


  En cuanto a ella, estaba decidida a vivir la vida… al máximo. Hasta un grado, hasta un punto, del que jamás había sido consciente. Lo sucedido la noche anterior debería haberla escandalizado. No había sido así. Ni muchísimo menos. Se sentía alborozada, ansiosa y más que dispuesta a proseguir con su aprendizaje, a beber de nuevo de la copa de la pasión, a saborear nuevamente el deseo…, pero, en esa ocasión, apuraría hasta el último trago.


  Las preguntas que la consumían eran cuándo y dónde.


  Ni se le pasó por la cabeza cuestionarse con quién.


  Se abrió paso entre la multitud que ocupaba los jardines. El almuerzo al aire libre de Kitty estaba en pleno apogeo. A juzgar por la presteza con la que las familias vecinas habían respondido a la invitación, dedujo que los Glossup no habían dado muchas fiestas en los últimos tiempos.


  Se mantuvo apartada a conciencia del resto de los invitados a la fiesta campestre para internarse en la multitud y charlar con los que había conocido en el baile y con otras personas que le fueron presentando poco a poco. Dado que estaba acostumbrada a asumir el papel de anfitriona en esos eventos (su hermano Luc celebraba sus propias fiestas en la propiedad de Rutlandshire), se sentía a sus anchas charlando con aquellos que, de encontrarse en Londres, habrían estado por debajo de ella en el escalafón social. Siempre le había interesado que los demás le contaran su vida; había sido el único modo de aprender a apreciar la comodidad de la suya propia. Cosa que habría dado por sentada de otro modo, como solían hacer la mayoría de las damas de su posición.


  Para ser justos, Kitty tampoco se daba aires y, en cambio, se mezclaba con alegría con sus invitados. Mientras buscaba nuevas posibilidades, o algún asomo de posibilidad, para lograr su ya truncado objetivo Portia se percató de que las ansias de vivir que mostraba Kitty, su alegría, parecían de lo más genuinas. Con sus deslumbrantes sonrisas, sus vivaces carcajadas y el entusiasmo que demostraba, bien podría haber sido, no una novia en el día de su boda, pero sí una recién casada en su primer éxito como anfitriona.


  Meneó la cabeza mientras la observaba saludar a una oronda dama con evidente buen humor antes de detenerse a conversar brevemente con su hija y su desgarbado hijo.


  —Increíble, ¿verdad?


  Al darse media vuelta se topó con la cínica mirada de Charlie.


  El recién llegado señaló a Kitty con un gesto de cabeza.


  —Si puede explicármelo, le estaré eternamente agradecido.


  Portia desvió la vista hacia Kitty.


  —Demasiado difícil para mí. —Tomó el brazo de Charlie y lo obligó a girarse; con una sonrisa torcida, el hombre aceptó sus órdenes y caminó a su lado.


  —Tal vez sea como el juego de las charadas: se comporta como cree que debería comportarse… No, no constate lo evidente… Quiero decir que tiene una imagen mental de cómo cree que debería comportarse y actúa en consecuencia. Dicha imagen tal vez no sea la más adecuada en todas las situaciones, o no sea la que el resto creemos que es la adecuada. No sabemos qué piensa Kitty al respecto.


  Mientras tiraba de él, Portia lo miró con el ceño fruncido.


  —Simon se preguntaba si no sería una ingenua… Y yo empiezo a creer que tal vez tenga razón.


  —Sin duda su madre ya la habría corregido, ¿no? ¿Acaso no es esa la labor de las madres?


  Portia pensó en su madre y luego en la señora Archer.


  —Sí, pero… ¿Cree que la señora Archer…? —Dejó la pregunta a medias, sin saber muy bien cómo expresar con palabras lo que opinaba de la madre de Kitty.


  Charlie resopló.


  —Tal vez tenga razón. Estamos acostumbrados a hacer las cosas a nuestra manera…, a interactuar con personas muy parecidas a nosotros y nuestro comportamiento. Esperamos que sepan lo que es adecuado y lo que no. Tal vez vayan por ahí los tiros… —Miró a su alrededor—. Y ahora, señorita, ¿adónde me lleva?


  Portia clavó la vista al frente y se puso de puntillas para ver por encima de los invitados.


  —Por allí delante hay una dama que conoce a su madre… Estaba impaciente por hablar con usted.


  —¿¡Qué!? —Charlie la miró con los ojos como platos—. ¡Por todos los infiernos! No quiero pasar el rato adulando a una vieja arpía…


  —Pero sí que quiere… —Una vez localizado su objetivo, le dio un tirón del brazo—. Piense de este modo: si habla con ella ahora, en medio de este tumulto, no le costará nada intercambiar los saludos de rigor y luego alejarse. Eso contentará a la buena mujer. Pero si retrasa el inevitable momento y ella lo acorrala más tarde, cuando ya no haya tanta gente, tal vez lo retenga durante al menos media hora. —Lo miró a la cara con las cejas enarcadas—. ¿Qué prefiere?


  Charlie la miró con los ojos entrecerrados.


  —Simon tenía razón: es peligrosa.


  Portia esbozó una sonrisa mientras le daba unas palmaditas en el brazo, y lo arrastró hacia su destino.


  Una vez realizada la buena obra del día, retomó su obsesión: localizar un lugar e identificar el momento en el que pudiera, con una buena excusa o de modo que no llamara demasiado la atención, tener a Simon durante un par de horas para ella sola. Mejor, durante unas tres. No tenía ni idea de cuánto tiempo le llevaría la siguiente parada en su camino.


  Tras librarse gracias a una sonrisa distante de un grupo de soldados ataviados con sus resplandecientes uniformes, meditó esa cuestión. A su edad, las normas sociales no consideraban que veinte minutos a solas con un caballero fuera un escándalo, pero más de media hora sería su ruina. Al parecer, esa media hora era más que suficiente. Sin embargo y a juzgar por los rumores, Simon era todo un experto, y a los expertos no les gustaba que los apresuraran.


  La opción de las tres horas era sin duda la mejor.


  Escudriñó la multitud. Hasta que no se le ocurriera un plan, no tenía sentido que buscara a Simon, no tenía sentido que pasara mucho tiempo a su lado. No estaban, precisamente, inmersos en un cortejo…


  Charló con un mayor y después con un matrimonio residente en Blandford Forum. Tras despedirse de ellos, rodeó a los invitados manteniéndose pegada al altísimo seto. Estaba a punto de mezclarse de nuevo con la multitud cuando, de repente, vio a Desmond y a Winifred a su izquierda.


  Estaban junto a un recoveco en el seto que albergaba una estatua sobre su pedestal. Sin embargo, ninguno de los dos le prestaba atención a la estatua; ni tampoco a los invitados. Desmond sostenía la mano de Winifred y la miraba a la cara mientras le hablaba apasionadamente en voz baja.


  Winifred tenía los párpados entornados y miraba hacia el suelo, con una dulce sonrisa que le curvaba los labios.


  De pronto, Kitty apareció junto a ellos. Como un torbellino que hubiera salido de entre la multitud, se colgó del brazo de Desmond. La mirada con la que obsequió a su hermana cuando esta levantó la cara fue triunfal. Acto seguido, desvió los ojos hacia Desmond.


  Incluso a varios metros de distancia, percibió cuán deslumbrante era la sonrisa que le dedicó Kitty al hombre. Y cómo comenzó a engatusarlo, con la seguridad de poder apartarlo de su hermana.


  No obstante, se había equivocado. Eso quedó patente por la seca y cortante respuesta que Desmond, con expresión pétrea, le espetó.


  Tan sorprendida como Kitty, Winifred lo miró con nuevos ojos, o eso sospechaba Portia.


  Por un instante, el rostro de Kitty fue la viva imagen de la sorpresa; pero, pasados unos momentos, soltó una carcajada y retomó las zalamerías.


  Desmond se interpuso entre las hermanas, obligando a Kitty a retroceder. Tras volver a colocarse la mano de Winifred en el brazo, dijo algo… descortésmente breve. Y, con un seco gesto de cabeza hacia Kitty, se alejó del lugar con una estupefacta Winifred del brazo.


  Portia los perdió de vista cuando se internaron en la multitud; después, se concentró de nuevo en Kitty. En la anonadada y algo perdida expresión que le cruzó el rostro. Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, la sonrisa regresó a sus labios. Y, con una carcajada, ella también se perdió entre los invitados.


  Muerta de curiosidad, Portia se dispuso a seguirla, pero la interceptó un amigo de lord Netherfield. Tardó al menos veinte minutos en atisbar a Kitty.


  Ataviada con su brillante vestido amarillo, resaltaba como una margarita en un prado de amapolas: estaba rodeada de casacas rojas con sus borlas doradas. Su vivaracho encanto y su chispeante risa estaban en plena efervescencia; sin embargo, para ella, que se encontraba a unos cuantos metros con un grupo de damas ya mayores, semejante actuación le pareció algo forzada.


  Se hacía evidente por momentos que era Kitty quien daba alas a los oficiales. Estos, a su vez y tal como era de esperar en ellos, devolvieron el coqueteo de un modo alegre y bastante ruidoso.


  Portia se percató de las miradas de las que Kitty era objeto y de la silenciosa comunicación entre las damas de la localidad.


  Lady Glossup y la señora Buckstead, que se encontraban varios metros más allá, también se percataron. Se disculparon con la pareja con la que estaban charlando y, cogidas del brazo, se lanzaron en línea recta hacia Kitty.


  A Portia no le hizo falta mirar para conocer el resultado. Pocos instantes después, Kitty se alejaba de los oficiales entre su suegra y la amiga de esta.


  Algo más relajada después de ver cómo habían evitado el inminente desastre, Portia se concentró en la menuda y dulce anciana que tenía a su lado.


  —Tengo entendido que se aloja en la casa, querida. —Los ojos de la anciana la miraban con cierto brillo—. ¿Es la dama que le ha robado el corazón a James?


  Ocultó su sorpresa tras una sonrisa y corrigió la errónea impresión a la anciana. Pasados unos minutos, continuó con su paseo. La multitud estaba ya dando buena cuenta de unos delicados emparedados y pastelitos que un batallón de sirvientes hacía circular. Cogió una copa de licor de la bandeja que sostenía uno de los criados y se alejó dando pequeños sorbos.


  ¿Se le presentaría la oportunidad de escabullirse con Simon?


  Decidida a comprobar hasta qué punto se habían dispersado los invitados, se encaminó al extremo más alejado de los jardines. Si algunos habían decidido pasear hasta el templete…


  Cuando llegó al borde del gentío, miró hacia el sendero. Alguien lo bloqueaba. James.


  Kitty estaba delante de él.


  Se detuvo, renuente a dejar la multitud.


  Le bastó una mirada al rostro de James para percatarse de su estado. Tenía la mandíbula apretada, al igual que los puños, pero no cesaba de mirar con disimulo al resto de los invitados. Estaba furioso con Kitty, pero se estaba mordiendo la lengua, ya que era demasiado educado como para provocar un escándalo, al menos delante de medio condado.


  De pronto, se preguntó si Kitty no sería consciente de que esa era la única razón por la que James no rechazaba abiertamente sus avances; de que su renuencia a mandarla a paseo no era un indicio de su predisposición hacia ella.


  Fuera como fuese, James necesitaba que lo rescatasen. De modo que se irguió y…


  Lucy apareció desde el otro lado. Con una dulce sonrisa, se acercó hasta la pareja y saludó primero a Kitty y luego a James.


  La respuesta de Kitty fue educada pero a todas luces cortante. Y un tanto desdeñosa. Tras ella, se concentró de nuevo en James.


  Un ligero rubor cubrió las mejillas de Lucy, pero la muchacha levantó la barbilla, irguió los hombros y aprovechó la primera pausa en la conversación para preguntarle algo a James.


  Con una impaciencia que ninguna anfitriona que se preciara demostraría, Kitty se giró para decir algo y…


  James inspiró hondo, le sonrió a Lucy y accedió a enseñarle lo que fuese. Le ofreció su brazo.


  Portia sonrió.


  Lucy aceptó con una sonrisa deslumbrante.


  Y Kitty compuso una expresión de total… estupefacción. De total incredulidad.


  De una decepción casi infantil.


  La alegría de Portia se esfumó. Cambió de rumbo entre la multitud, ya que no deseaba que la incluyeran en ninguna conversación. El punto de vista de Kitty parecía erróneo, dadas sus percepciones, sus expectativas y sus aspiraciones.


  Creía que se estaba alejando de ella, pero Kitty debía de haber dado media vuelta para alejarse a toda prisa. Y seguía caminando con presteza cuando estuvo a punto de darse de bruces con ella; por suerte, la vio justo a tiempo y cambió la dirección de sus pasos.


  Un rubor excesivo cubría su rostro; sus ojos azules echaban chispas. Un rictus desabrido desfiguraba sus carnosos labios y caminaba con un ímpetu poco apropiado para una dama.


  Portia apartó la vista de ella y observó que Henry se alejaba de un grupo de caballeros para interceptarla. Con la misma sensación de alguien que estuviera a punto de presenciar un accidente pero que fuese incapaz de evitarlo, dio unos pasos hacia ellos.


  A unos metros de distancia, Kitty se dio prácticamente de bruces con su marido. Había varias personas cerca, pero estaban enzarzados en sus conversaciones. Henry la cogió del brazo con firmeza, pero sin el menor asomo de ira, como si quisiera tranquilizarla y, a la vez, instarla a recordar dónde se encontraban.


  Con el rostro crispado, Kitty levantó la vista hacia él. Sus ojos echaban chispas mientras le hablaba. Aunque no podía oír las palabras, Portia supo que eran crueles, cortantes e hirientes a propósito. Henry se tensó y, muy despacio, soltó a su esposa. Acto seguido, le hizo una reverencia y le dijo algo en voz baja mientras se enderezaba. Kitty guardó silencio un instante. Henry inclinó la cabeza y se alejó con la espalda muy rígida.


  El rostro de Kitty quedó demudado por la furia, igual que una niña que no se hubiera salido con la suya; después, como si se colocara una máscara, cambió de expresión. Inspiró hondo y se giró para enfrentarse a sus invitados antes de esbozar una sonrisa e internarse en la multitud.


  —Un espectáculo nada edificante.


  El comentario provino de su espalda.


  Miró por encima de su hombro.


  —Vaya, aquí estás.


  Simon contempló su rostro, en especial la expresión de sus ojos.


  —Así es. ¿Adónde ibas?


  Debía de haberla visto antes mientras iba de un lado a otro; era una de las desventajas de ser más alta que la media. De modo que sonrió, se dio la vuelta y se colgó de su brazo.


  —No iba a ninguna parte, pero ahora que estás aquí, me gustaría dar un paseo por los jardines. Llevo más de dos horas hablando.


  Otros invitados habían tenido la misma idea y ya enfilaban los innumerables senderos. Sin embargo, en lugar de dirigirse hacia el lago como la mayoría, ellos se encaminaron hacia los tejos y los jardines que había detrás.


  Habían llegado al prado que se extendía tras la primera hilera de árboles cuando Simon volvió a hablar.


  —Una guinea por tus pensamientos.


  La había estado observando, había estado estudiando su rostro. Lo miró de reojo.


  —¿Crees que son tan valiosos?


  Se detuvieron; la mirada de Simon siguió clavada en sus ojos, pero el mechón que se le había soltado del recogido y le caía junto a la oreja lo distrajo. Alzó la mano para colocárselo tras la oreja y sus dedos le rozaron la mejilla.


  Sus miradas volvieron a encontrarse.


  La había tocado de forma mucho más íntima, pero esa caricia tan inocente transmitía algo muy profundo.


  —Es el precio de mi deseo por conocerlos —respondió, sin apartar los ojos de ella.


  Mientras intentaba interpretar su mirada, Portia sintió que algo se tambaleaba en su interior. Era una especie de admisión, una que jamás habría esperado. Una que no estaba segura de saber interpretar. Aun así… Dejó que sus labios esbozaran una sonrisa y ladeó la cabeza.


  Tomados del brazo, reanudaron su lento paseo.


  —Tenía la intención de perder de vista a Kitty y sus ardides… Pero no he hecho más que tropezarme con ella a cada paso. —Suspiró y clavó la vista al frente—. Ha traicionado a Henry, ¿verdad?


  Percibió que Simon estaba a punto de encogerse de hombros, pero que recapacitaba en el último momento. Asintió con un gesto brusco de cabeza.


  —Parece que sí.


  Habría apostado su mejor bonete a que ambos estaban pensando en Arturo y en sus visitas nocturnas a la mansión.


  Siguieron caminando y la mirada de Simon regresó a su rostro.


  —No estabas pensando en eso.


  El comentario le arrancó una sonrisa.


  —No. —Había estado meditando acerca de los conceptos básicos del matrimonio…, la diferencia que debía de existir entre la teoría y la práctica en una relación. Hizo un gesto con la mano—. No concibo cómo… —Había estado a punto de decir que no concebía cómo Kitty y Henry eran capaces de continuar con su matrimonio, pero semejante confesión habría sido muy ingenua. Muchos matrimonios se mantenían juntos sin nada más que respeto entre los cónyuges. Inspiró hondo e intentó expresar lo que quería decir de verdad—. Kitty ha traicionado la confianza de Henry… Parece creer que la confianza no significa nada. Lo que no concibo es un matrimonio sin confianza. No entiendo cómo podría funcionar sin ella.


  Era consciente de la ironía mientras pronunciaba las palabras; ninguno de los dos estaba casado. Además, ambos habían eludido el tema durante años.


  Miró a Simon. Este tenía la vista clavada en el suelo, pero su expresión era seria. Estaba reflexionando sobre lo que había dicho.


  Pasado un momento, se percató de que lo miraba y levantó la vista; primero la miró a ella, pero después desvió los ojos al frente, hacia el prado.


  —Creo que tienes razón. Sin confianza… No puede funcionar. No para nosotros. Quiero decir, para gente como nosotros. No con la clase de matrimonio que tú, o que yo, querríamos.


  Si le hubieran dicho una semana antes que mantendría semejante conversación sobre el matrimonio con Simon Cynster, se habría desternillado de la risa. No obstante, en ese momento se le antojaba lo más natural del mundo. Había deseado aprender lo que sucedía entre hombres y mujeres, en especial en el ámbito del matrimonio; el alcance de su estudio se había ampliado más allá de sus expectativas.


  Confianza. Gran parte del matrimonio consistía en ella.


  También se encontraba en el centro de lo que estaba naciendo entre Simon y ella. Sin embargo, fuera lo que fuese había crecido (era el efecto, al parecer, lógico) porque previamente existía un enorme grado de confianza entre ellos, una confianza que hasta entonces no se había puesto a prueba.


  —Ella… Kitty, me refiero, jamás encontrará lo que busca. —Lo supo de repente y sin el menor asomo de duda—. Está buscando algo, pero quiere obtenerlo primero y después decidir si vale la pena o no…, si está dispuesta a pagar el precio. Pero, dada la naturaleza de lo que busca, su estrategia no funcionará porque está empezando la casa por el tejado.


  Simon meditó el asunto; no sólo las palabras, sino las ideas que subyacían tras estas. Percibió la mirada de Portia y asintió con la cabeza. Comprendía a la perfección lo que intentaba explicarle; no tanto el comportamiento de Kitty como lo que estaba diciendo. Porque era ella quien dominaba sus pensamientos, quien moraba en sus sueños.


  Su opinión acerca del matrimonio era de vital importancia para él. Y estaba en lo cierto al afirmar que la confianza estaba por encima de todo. Lo demás, lo que quería de ella, lo que quería que ella quisiera de él, todas esas cosas que descubría poco a poco, eran como un árbol que crecería, robusto y fuerte, si estaba firmemente arraigado en la confianza.


  La observó mientras caminaba, pensativa, a su lado. Tenía una confianza ciega en ella; confiaba más en ella que en cualquier otro ser humano. No se trataba sólo de la familiaridad, ni del hecho de saber que podía contar con ella, ni de la certeza con la que podía anticipar sus opiniones, sus reacciones y su comportamiento. Incluso sus sentimientos.


  Era el hecho de saber que Portia jamás le haría daño premeditadamente.


  Le había machacado el ego sin compasión, lo había desafiado e irritado, habían discutido, pero jamás había querido causarle mal alguno… Eso se lo había demostrado con creces.


  Respiró hondo y clavó la vista al frente, consciente por primera vez de cuán valiosa era esa confianza.


  ¿Confiaba Portia en él? Debía de hacerlo en cierta medida, pero aún no estaba seguro de hasta dónde.


  Una suposición discutible. Si la convencía… No, se corrigió. Cuando la convenciera de que confiara ciegamente en él, porque iba a convencerla, ¿soportaría esa confianza el descubrimiento de que no había sido del todo sincero con ella?


  ¿Comprendería el motivo? ¿Lo comprendería lo bastante como para ser magnánima?


  Portia era como un libro abierto; siempre había sido, y siempre sería, demasiado directa, demasiado segura de sí misma, de su posición, de su capacidad y de su indomable voluntad como para andarse con subterfugios. No estaba en su naturaleza.


  Sabía a la perfección lo que ella buscaba, lo que pretendía conseguir con su relación. Lo que no sabía era cómo reaccionaría cuando comprendiera que, además de proporcionarle todo lo que había estado buscando, estaba decidido a darle muchísimo más.


  ¿Creería que intentaba atraparla, cargarla con responsabilidades, someterla y coartar su libertad? ¿Reaccionaría en consecuencia?


  A pesar de todo lo que sabía de ella… No, volvió a corregirse, precisamente por lo que sabía de ella, su reacción era impredecible.


  Llegaron a un largo sendero, al abrigo de unas glicinias, que llevaba de vuelta a la casa. Dieron media vuelta al llegar bajo el emparrado y continuaron el paseo en un agradable silencio. Hasta que Portia aminoró el paso.


  —Ay, Dios mío.


  Siguió su mirada hasta el prado adyacente. Kitty estaba plantada en el centro de un grupo de oficiales y caballeretes, con una copa en la mano y una sonrisa en los labios. Hablaba y gesticulaba con excesiva hilaridad. No alcanzaban a escuchar sus palabras, pero su tono era estridente, al igual que su risa.


  Uno de los oficiales hizo un comentario y todos se rieron. Kitty comenzó a gesticular como una loca mientras replicaba. Dos caballeros evitaron que se cayera y las carcajadas se redoblaron.


  Simon se detuvo. Portia también.


  Por el rabillo del ojo captaron un destello lavanda y desviaron la vista en esa dirección. La señora Archer se acercaba a toda prisa.


  Observaron la escena y vieron cómo, con bastante dificultad y un buen número de apocadas sonrisas, consiguió rescatar a su hija. Tomadas del brazo, devolvió a Kitty hacia el prado principal, donde se encontraba el grueso de los invitados.


  Los oficiales y los restantes caballeros se dividieron en grupos y reanudaron su charla. Simon tiró de Portia.


  Se cruzaron con varias parejas que paseaban en dirección contraria y se detuvieron a charlar con ellas. A la postre, cuando regresaron al prado principal y se internaron en la considerable multitud de invitados, escucharon la voz de Kitty de inmediato.


  —¡Ay, muchísimas gracias! ¡Es justo lo que necesitaba! —Hipó—. ¡Estoy muerta de sed!


  A su derecha se encontraba el joven jardinero, ataviado con el uniforme de los camareros y con una bandeja de copas de champán en las manos. Con su uniforme prestado, que lo hacía parecer muy alto y desgarbado, su pelo negro y sus ojos oscuros, poseía un encanto de lo más llamativo.


  Desde luego, Kitty era de esa opinión. Estaba delante de él, comiéndoselo con los ojos por encima del borde de la copa que no tardó en apurar.


  Portia decidió que ya había visto y escuchado suficiente; tiró del brazo de Simon y este la complació al continuar su paseo y mezclarse con los invitados.


  Pasaron los siguientes veinte minutos en una agradable conversación, ya que primero se toparon con Charlie y después con las Hammond, que mostraron un desbordante entusiasmo por los jóvenes a los que habían conocido. Todos se relajaron con la charla y las bromas ya que el buen humor pareció contagiarlos, cuando un tumulto que tuvo lugar cerca de los escalones de la terraza los hizo mirar en esa dirección.


  Como al resto de los presentes.


  Y lo que vieron los dejó perplejos.


  Al pie de las escaleras se encontraba Ambrose Calvin con Kitty colgada de su cuello mientras lo miraba con una expresión risueña y abiertamente sensual.


  Nadie acertó a entender lo que decía. Estaba intentando susurrar, pero en realidad pronunciaba las palabras en voz alta y se le trababa la lengua.


  Estaba totalmente apoyada contra Ambrose mientras este forcejeaba por alejarla de él con ademanes rígidos y el rostro lívido.


  Las conversaciones cesaron. Todos se limitaron a mirar.


  Se hizo el silencio más absoluto. No se movía ni una mosca.


  En ese momento, una risotada, contenida al punto, rompió el hechizo. Drusilla Calvin salió de entre los invitados y se colocó detrás de Kitty, mucho más baja que ella, para cogerla por los brazos y ayudar a su hermano a soltarse.


  En cuanto Ambrose quedó libre, lady Hammond y la señora Buckstead se sumaron al trío. Kitty desapareció de la vista en el consecuente forcejeo. Alguien pidió agua fría y se impartieron órdenes a los criados; pronto quedó claro que estaban diciendo que Kitty se encontraba mal y que se había desmayado.


  Portia miró a Simon a los ojos antes de darle la espalda al lamentable espectáculo y retomar la conversación con las Hammond justo donde la habían dejado. Las muchachas, aunque distraídas en un primer momento, eran demasiado educadas como para no seguir su ejemplo. Simon y Charlie hicieron lo propio.


  Todo el mundo intentaba mantenerse al margen del grupo de la terraza, al que se habían sumado lord y lady Glossup, Henry, lady Osbaldestone y lord Netherfield. Lady Calvin también había acudido sin más dilación. Las cabezas se volvieron de nuevo hacia la terraza cuando reapareció Kitty, empapada de la cabeza a los pies, mientras lady Glossup y la señora Buckstead la obligaban a entrar en la mansión. La señora Archer las seguía, gesticulando inútilmente.


  Al pie de las escaleras, los invitados que no habían entrado en la mansión intercambiaron una mirada antes de girarse sonrientes hacia la multitud y retomar las conversaciones con los distintos grupos.


  Por supuesto, la incomodidad era palpable en el aire y también era innegable que todos se preguntaban el porqué del indecoroso comportamiento o más bien del escándalo en toda regla. Sin embargo…


  Lady O apareció en escena con el rostro relajado y sin el menor asomo en su mirada ni en su comportamiento de que hubiera presenciado algo escandaloso.


  Cecily Hammond, en un arranque de temeridad, preguntó:


  —¿Está bien Kitty?


  —Esa muchacha tonta se ha puesto enferma… Sin duda, a causa del esfuerzo para que todo saliera hoy bien. Y por la emoción, claro. Se ha mareado un poco… Y el calor no ha ayudado en nada. Seguro que se pondrá bien, sólo necesita echarse un ratito. Después de todo, es una joven casada. Debería tener más sentido común.


  Lady O miró a Portia con una sonrisa deslumbrante antes de desviar la vista hacia Simon y Charlie.


  Todos comprendieron al punto: esa era la historia que tenían que difundir.


  Tampoco hizo falta explicárselo a las Hammond. Cuando Portia sugirió que se separaran para mezclarse con el resto de los invitados, tanto Cecily como Annabelle estaban más que dispuestas a correr la voz. Charlie se fue por un lado y Simon y ella por otro. Tras intercambiar una mirada, se dispusieron a hacer cuanto pudieran para controlar los daños.


  Los otros invitados de la familia estaban haciendo lo mismo. Lady Glossup asumió el papel de anfitriona y dispuso que los criados se mezclaran con los invitados llevando helados, sorbetes y pastas.


  Gracias a los esfuerzos conjuntos, fue todo un éxito. El resto de la tarde, más o menos una hora, pasó con bastante tranquilidad. Por supuesto, todo era pura apariencia, una máscara que todos llevaban para enfrentarse a los demás. Por debajo de esa máscara… los amigos intercambiaban miradas cómplices, aunque nadie se atrevía a poner en palabras sus pensamientos.


  En cuanto lo permitieron las buenas maneras, los vecinos comenzaron a marcharse. Estaba bien entrada la tarde cuando los últimos invitados se perdían por el camino.


  Lady O se acercó a ellos. Le dio unos golpecitos a Simon con el bastón.


  —Tú, ayúdame a subir a mi habitación. —Clavó sus ojos negros en ella—. Tú también puedes venir.


  Simon obedeció y, juntos, se encaminaron a la casa. Ella tomó a la anciana del brazo libre cuando llegaron a la escalinata. Lady O ya no era joven y, a pesar de sus modales ariscos, ambos le tenían un gran cariño.


  Llegó a la habitación casi sin resuello. Señaló la cama y la ayudaron a acostarse. Acababan de dejarla en el colchón, bien sentada con la espalda apoyada contra los almohadones tal y como les había ordenado, cuando alguien llamó a la puerta.


  —¡Adelante! —exclamó lady O.


  La puerta se abrió y apareció el rostro de lord Netherfield, que se apresuró a entrar.


  —Estupendo… Una confabulación. Justo lo que necesitamos.


  Portia contuvo una sonrisa. Simon buscó su mirada antes de colocar un sillón para el recién llegado junto a la cama. Lord Netherfield aceptó la ayuda de Simon para sentarse; al igual que lady O, caminaba con la ayuda de un bastón.


  Eran primos, o eso le habían dicho, aunque bastante alejados; también eran de la misma edad y viejos amigos.


  —¡En fin! —exclamó lady O en cuanto el anciano estuvo sentado—. ¿Cómo vamos a solucionar esta estupidez? Es un lío espantoso, pero no tiene sentido que todos los invitados lo suframos.


  —¿Cómo se lo ha tomado Ambrose? —preguntó lord Netherfield—. ¿Crees que creará problemas?


  Lady O resopló.


  —Yo diría que estaría encantado de que no se removiera este asunto. Está espantado… Se quedó blanco como un fantasma. Fue incapaz de articular palabra. Jamás he visto que un futuro político se quede sin palabras.


  —A mi parecer —intervino Simon, que estaba apoyado contra uno de los postes de la cama—, en este asunto deberíamos seguir el dicho. En boca cerrada no entran moscas.


  Portia se sentó al borde del colchón mientras lord Netherfield asentía con la cabeza.


  —Sí, sin duda tienes razón. Pobre Calvin, no es de extrañar que esté en semejante estado. Lo único que le hacía falta en este momento es provocar un escándalo con una mujer como Kitty… Está aquí para intentar conseguir el apoyo de su padre para su campaña y ella se le lanza al cuello.


  La mirada de lady O los recorrió antes de asentir con la cabeza.


  —En ese caso, todos estamos de acuerdo. No ha sucedido nada de relevancia y por tanto no hay nada que decir… Todo va bien. Sin duda alguna, si nosotros adoptamos esa postura, el resto nos imitará. No hay motivos para que la fiesta de Catherine acabe siendo un desastre por el hecho de que su nuera haya perdido la cabeza. Ahí está su madre para enderezarla.


  Una vez tomada la decisión y emitido el veredicto, lady O se recostó en los almohadones. Despachó a los hombres con las manos.


  —Vosotros dos podéis marcharos. Tú te quedas —le dijo a ella—. Quiero hablar contigo.


  Simon y lord Netherfield se fueron. Cuando la puerta volvió a cerrarse, Portia se giró hacia la anciana, pero descubrió que tenía los ojos cerrados.


  —¿De qué quería hablarme?


  Lady O abrió un solo ojo que la miró echando chispas.


  —Creo que ya te he advertido que no se debe pasar todo el tiempo colgada del brazo del mismo caballero, ¿no es así?


  Portia se ruborizó.


  La anciana resopló y cerró el ojo.


  —La sala de música debería ser lo bastante segura. Ve a practicar las escalas.


  Un imperioso gesto de la mano acompañó la orden. Portia meditó un instante antes de obedecer.


  El plan de hacer que la fiesta campestre siguiera su curso normal como si tal cosa debería haber funcionado. De hecho, habría funcionado si Kitty se hubiera comportado como todos esperaban. Sin embargo, en lugar de estar mortificada y de comportarse con el mayor de los decoros, temerosa por la posibilidad de hacer una nueva transgresión, apareció en el salón y les ofreció una magistral actuación en el papel de «la ofendida».


  No pronunció palabra alguna sobre el desastre acontecido por la tarde en el jardín; fue la expresión de su rostro, la altivez con la que sostenía la cabeza y la arrogancia con la que los miraba a todos lo que transmitió sus sentimientos. Su reacción.


  Se acercó a Lucy y a la señora Buckstead y le colocó la mano en el brazo a la primera para preguntarle, solícita:


  —¿Has conocido a algún caballero agradable esta tarde, querida?


  Lucy compuso una expresión sorprendida y balbuceó una vaga respuesta. La señora Buckstead, mucho más acostumbrada a esas lides, le preguntó por su salud.


  Kitty hizo un gesto con la mano, restándole importancia al asunto.


  —Por supuesto que me sentí un poco mal. Sin embargo, creo que nadie debería dejar que semejante comportamiento por parte de los demás lo humille, ¿no le parece?


  Ni siquiera la señora Buckstead supo cómo responder a eso. Con una sonrisa y una mirada deslumbrante, Kitty se alejó de ellas.


  Su comportamiento arrogante y altanero molestó a todos los presentes, los descolocó y los dejó sin saber qué estaba pasando. ¿Qué habían presenciado? Desde el punto de vista social, no tenía ningún sentido.


  La cena estuvo lejos de ser un evento agradable que apaciguara las aguas como todos habían esperado, se convirtió en un momento de suprema incomodidad, sin risas y sin conversación: nadie sabía qué decir.


  Cuando las damas se trasladaron al salón, Cecily, Annabelle y Lucy, a instancias de sus respectivas madres, se retiraron, aduciendo que estaban cansadas tras la larga jornada. A Portia también le habría gustado hacerlo, pero se sentía obligada a quedarse junto a lady O.


  La conversación fue bastante tensa. Kitty siguió haciéndose la mártir; lady Glossup no sabía cómo tratarla y la señora Archer, a quien sólo le faltaba retorcerse las manos sobre el regazo, no servía de ninguna ayuda y se sobresaltaba cada vez que alguien se dirigía a ella.


  No tardó en quedar patente que, lejos de acudir en su ayuda, los caballeros habían decidido dejarlas a merced de la suerte. Y a la de Kitty.


  Aunque no se les podía culpar; si las damas, incluida lady O, que miraba a Kitty con el ceño fruncido, no eran capaces de dilucidar qué estaba pasando, los hombres debían de estar completamente confundidos.


  Una vez que aceptó lo inevitable con elegancia, lady Glossup ordenó que llevaran la bandeja del té. Se quedaron el tiempo justo para tomarse una taza, tras lo cual se pusieron en pie y se retiraron todos a sus respectivas habitaciones.


  Tras ayudar a lady O a meterse en la cama, Portia fue a su propio dormitorio, que estaba situado en el extremo más alejado del ala este. Comenzó a pasearse frente a la ventana, que daba a los jardines, con la mirada clavada en el suelo y sin prestarle atención al paisaje bañado por la plateada luz de la luna.


  Le había comentado a Simon que creía que Kitty no comprendía ni valoraba la confianza; había hablado de confianza entre dos personas, pero la escena que acababan de presenciar servía para confirmar su opinión, aunque trasladada a otros ámbitos.


  Todos sentían que Kitty había roto la confianza social, como si los hubiera traicionado al negarse a seguir los patrones de conducta que todos conocían. Los patrones de comportamiento social, de educación…, la estructura subyacente que daba cuerpo a sus relaciones.


  Su reacción había sido bastante extrema; y la negativa de los caballeros a regresar al salón había sido toda una declaración de principios.


  Una declaración emocional. Desde luego, todos habían reaccionado de una manera emocional, instintiva; muy profundamente perturbados por la forma en la que Kitty había transgredido el código social por el que se regían.


  Se detuvo y clavó la mirada en la penumbra del jardín sin ver nada.


  La confianza y la emoción estaban relacionadas íntimamente. La primera conducía a la segunda. Si una resultaba perturbada, la otra actuaba en consecuencia.


  Con el ceño fruncido, se sentó en el alféizar acolchado de la ventana, apoyó los codos en los muslos y descansó la barbilla en las manos.


  Kitty quería amor. En su fuero interno, sabía que así era. Buscaba lo que tantas otras mujeres buscaban; sin embargo, dadas sus utópicas expectativas, debía de pensar que el amor era una emoción poderosa y muy pasional que aparecía de la nada para arrastrarla bien lejos.


  A menos que estuviera equivocada, Kitty albergaba la idea de que lo primero era la pasión; de que una intensa relación física era el medio para conseguir una relación emocional más profunda y estable. Debía de suponer que si la pasión no era lo bastante intensa, el amor que derivaría de dicha pasión tampoco sería lo bastante poderoso… Lo bastante poderoso como para mantener su interés y satisfacer sus anhelos.


  Eso explicaría por qué no valoraba la tierna adoración de Henry, por qué estaba tan decidida a provocar semejante lujuria, totalmente ilícita, en otros hombres.


  Portia hizo un mohín.


  Kitty estaba equivocada.


  Ojalá pudiera explicárselo…


  Pero era imposible, por supuesto. Kitty jamás aceptaría un consejo de una marisabidilla solterona y virgen acerca del amor y de cómo retenerlo.


  Una suave brisa entró por la ventana y refrescó el caldeado interior. El silencio reinaba más allá de las ventanas y la oscuridad no era impenetrable. Los jardines serían mucho más frescos que el interior de la casa.


  Se levantó, se sacudió las faldas y echó a andar hacia la puerta. Aún no podía dormir; el ambiente de la casa era opresivo, intranquilo, desasosegado. Un paseo por los jardines la calmaría, le serviría para ordenar las ideas.


  Las puertas del saloncito matinal que daban a la terraza seguían abiertas. Salió por allí al agradable frescor de la noche. El perfume de las plantas estivales la envolvió cuando puso rumbo al lago; las damas de noche, los jazmines y otras flores de aroma más intenso le obnubilaron los sentidos.


  Mientras se movía entre las sombras, vislumbró la silueta de un hombre en el prado, de uno de los caballeros. Estaba cerca de la mansión. Tenía la vista clavada en la oscuridad, al parecer ensimismado. El camino del lago la acercó más a él; reconoció a Ambrose, pero este no pareció percatarse de su presencia.


  Como no estaba de humor para mantener una conversación civilizada y estaba convencida de que Ambrose tampoco, se mantuvo entre las sombras y lo dejó con sus pensamientos.


  Un poco más adelante, cuando cruzaba una de las intersecciones, miró a la derecha y vio al jardinero gitano. Dennis, así lo había llamado lady Glossup. Estaba totalmente inmóvil al amparo de las sombras, en uno de los senderos secundarios.


  Prosiguió su camino sin detenerse, segura de que Dennis no se había dado cuenta de que ella estaba allí. Al igual que en la anterior ocasión, estaba muy pendiente del ala privada de la casa. Era probable que la presencia de Ambrose lo hubiera llevado a retroceder hasta ese punto de los jardines.


  Se negó a meditar al respecto y se desentendió del asunto, ya que le dejaría un desagradable sabor de boca. No quería reflexionar sobre el significado de la vigilia nocturna de Dennis.


  La idea le recordó de nuevo a Kitty… La expulsó de sus pensamientos. ¿En qué había estado pensando antes de eso?


  En la confianza, en las emociones y en la pasión.


  Y en el amor.


  En el objetivo de Kitty y en los escalones que estaba convencida de que había debido ascender. Sin embargo, y a su parecer, había tomado la dirección contraria.


  Pero ¿cuál era la adecuada?


  Dejó que sus pies atravesaran el prado que se extendía hasta la orilla del lago mientras meditaba el asunto. La confianza y la emoción estaban vinculadas, cierto, pero dada la naturaleza de las personas, la confianza era lo primero que se forjaba.


  Una vez que la confianza estaba afianzada, la emoción crecía… siempre que uno se sintiera lo bastante seguro como para dejar que dichos lazos emocionales se establecieran, con la consecuente vulnerabilidad que estos creaban.


  En cuanto a la pasión, a la intimidad física, era sin lugar a dudas una expresión de esa emoción; la expresión física del vínculo emocional. ¿Cómo podía ser de otro modo?


  Ensimismada, enfiló el camino que llevaba al mirador.


  Su mente la condujo inexorablemente un poco más allá, siempre según los dictados de la lógica. Y ella siguió caminando entre las sombras con la vista clavada en el suelo y el ceño fruncido. Según su razonamiento, al que no le encontraba fallo alguno, la compulsión que conducía a la intimidad física nacía de un vínculo emocional que, según el razonamiento lógico, debía de existir previamente.


  Había llegado a los escalones del mirador. Alzó la vista… y en la penumbra del interior vio cómo una alta figura descruzaba sus largas piernas y se ponía de pie muy despacio.


  «Para sentir la compulsión que conduce a la intimidad física, el vínculo emocional ya debe existir», pensó.


  Se quedó largo rato mirando el interior del mirador. Mirando a Simon, que se mantenía a la espera y en silencio al amparo de la oscuridad. Después, se recogió las faldas, subió los escalones y entró en el mirador.


  Capítulo 8


  EL quid de la cuestión, por supuesto, era la naturaleza de esa creciente emoción que había nacido entre Simon y ella. ¿Era lujuria, deseo o algo más profundo?


  Fuera lo que fuese, la sentía crecer como la marea a medida que atravesaba la distancia que los separaba para acabar rodeada por sus brazos.


  Unos brazos que la estrecharon con fuerza mientras alzaba el rostro para que sus labios se encontraran.


  El beso puso de manifiesto la intensidad de esa emoción, aunque ambos la mantuvieron a raya.


  Se apartó para mirarlo a la cara.


  —¿Cómo sabías que vendría aquí?


  —No lo sabía. —Esbozó una sonrisa, tal vez un poco irónica; en las sombras no podía estar segura—. James y Charlie se han escabullido a la taberna de Ashmore. Yo no estaba de humor para beber cerveza y jugar a los dardos; les dije que no y vine aquí.


  La acercó un poco más, hasta que sus muslos se rozaron. Ella no se resistió, pero se mantuvo un tanto distante, observando, analizando…


  Inclinó la cabeza y se apoderó de sus labios. Jugueteó con ellos hasta que la sintió abandonar el distanciamiento y responder al beso, provocadora. De todos modos, no tardó en rendirse cuando él decidió entregarse de lleno y le arrojó los brazos al cuello mientras la devoraba.


  Y de nuevo se encontraron en el ojo del huracán. El deseo y la pasión más abrasadora amenazaron con consumirlos. Sus llamas les lamían la piel y avivaban ese anhelo que nacía de lo más recóndito de sus almas.


  Interrumpieron el beso lo justo para calibrar las intenciones del otro. Sus miradas se encontraron brevemente, aunque ambos tenían los párpados entornados. Si bien ninguno podía ver bien en la oscuridad, esa mirada les bastó. A Simon le bastó para reafirmarse, para estrecharla aún más, para encerrarla entre sus brazos antes de inclinar la cabeza y buscar sus labios de nuevo.


  Se lanzaron juntos a la hoguera. De buena gana. No necesitó convencerla de que lo siguiera. Tomados de la mano, cruzaron el umbral. Y recibieron el asalto de las llamas con los brazos abiertos; unas llamas que se avivaban por momentos.


  Hasta que la pasión los abrasó y el deseo los consumió.


  Comenzó a retroceder muy despacio, arrastrando a Portia consigo. Cuando rozó el borde del sofá con las piernas, se sentó y tiró de ella para sentarla en su regazo. Sus labios se separaron apenas un instante antes de volver a encontrarse.


  Sintió la mano de Portia en la mejilla, acariciándolo con delicadeza mientras se entregaba sin paliativos. Donde otras se mostrarían reticentes, ella se mostraba audaz y directa. Decidida.


  Segura. Dejó escapar un suspiro satisfecho cuando le quitó el vestido de los hombros y desnudó sus pechos. Incluso lo instó a continuar cuando inclinó la cabeza y acercó las manos y la boca a esos turgentes montículos para darse un festín.


  Su piel era increíblemente sedosa, tan blanca que casi relucía, tan delicada que le provocaba un hormigueo en las puntas de los dedos mientras la rozaba. Sus enhiestos pezones eran toda una tentación. Se llevó uno a la boca y succionó con fuerza hasta que le arrancó un grito y sintió cómo le clavaba los dedos en la nuca.


  Cuando apartó la cabeza, Portia respiraba de forma entrecortada. La besó en los labios, acariciándolos con delicadeza. Sus miradas se encontraron un instante mientras sus alientos se mezclaban y la pasión los envolvía.


  —Más. —El susurro fue como el roce de una llama en sus labios, en su mente.


  El deseo había hecho mella en su cuerpo, que ya estaba duro y tenso por el esfuerzo que le suponía luchar contra la abrumadora necesidad de tomarla. De reclamarla.


  Pero aún no.


  Ni siquiera se molestó en preguntarle si estaba segura. Capturó sus labios y la estrechó contra su cuerpo al tiempo que se reclinaba en el sofá y la arrastraba con él. Portia quedó sentada de lado en su regazo, con las rodillas sobre uno de sus muslos. Él se tendió en el sofá sin interrumpir el beso mientras le acariciaba la espalda con una mano, que fue descendiendo hasta trazar la curva de una cadera y sus largas piernas.


  La sumergió paso a paso en los misterios de la pasión. La sumergió paso a paso en ese reino donde sólo existían el deseo y los anhelos más básicos. Un reino donde la necesidad de ser acariciado crecía libremente hasta convertirse en una compulsión, y donde la compulsión de entregarse a la unión más íntima crecía hasta llegar a ser una necesidad imperiosa.


  Cuando le alzó las faldas e introdujo una mano bajo ellas, Portia no protestó; al contrario, murmuró algo en señal de aprobación. Tuvo que luchar contra el impulso de nublarle el sentido, de aturdirla hasta haberla hechizado por completo; con ella, el libreto era otro. Era un libreto diseñado para conquistar algo más que su cuerpo. También quería su mente y su alma.


  Así que siguió besándola con delicadeza, lo justo para que estuviera muy pendiente no sólo de lo que hacían sus labios, sino también de cada caricia, de cada roce, de cada libertad que se tomaban sus manos. Y para que fuera consciente de que él también estaba pendiente de ellos.


  Llevaba medias de seda. Trazó el contorno de una pantorrilla con la yema de los dedos y fue ascendiendo hasta detenerse en la parte posterior de la rodilla. Desde allí, fue subiendo poco a poco hasta que encontró el borde de una liga, el cual se dispuso a rodear.


  Sintió el repentino estremecimiento que la recorrió cuando siguió ascendiendo y le tocó la piel desnuda. Al igual que la de sus pechos, era sedosa, delicada y estaba enfebrecida por el deseo. La acarició con ternura y supo que Portia estaba siguiendo cada uno de los movimientos de sus dedos. Supo que toda su atención estaba puesta allí donde sus dedos le rozaban la piel.


  Se topó con el bajo de la camisola. Introdujo los dedos bajo la seda y de allí se movió hasta tocar una cadera desnuda y trazar la ardiente curva de su trasero.


  Portia volvió a estremecerse y, aunque siguió besándolo, supo que estaba un tanto asustada. De modo que se dispuso a tranquilizarla con los labios, con la lengua y con las lentas y posesivas caricias de su mano, y no reanudó su atrevida exploración hasta notar que ella se relajaba. A pesar de todo y aunque no hizo ademán de apartarse, sintió que un escalofrío le erizaba la piel mientras lo dejaba explorar a placer, mientras la excitación se apoderaba de ellos a medida que daban el siguiente paso.


  Cuando estuvieron saciados de caricias, su mano se trasladó al frente moviéndose por encima de la cadera; extendió los dedos sobre su vientre desnudo. Un nuevo estremecimiento la sacudió al tiempo que se tensaba.


  Así que se vio obligado a murmurar sobre esos labios hinchados:


  —¿Estás segura?


  Ella tomó una bocanada de aire y el movimiento hizo que sus pechos le rozaran el torso.


  —Tócame… tócame ahí.


  No necesitó más indicaciones, ni tampoco instrucciones más precisas. Se apoderó de sus labios y de su boca, y esperó hasta que la sintió entregarse de nuevo al beso antes de bajar la mano por la suave curva de su vientre y alcanzar los delicados rizos de su entrepierna.


  Comenzó a acariciarla con deliberada lentitud, enterrando los dedos en los rizos hasta tocar la parte más suave de su cuerpo, que procedió a explorar. Y Portia siguió con él, compartiendo la sensualidad del momento y cada una de sus indagadoras caricias. Jamás había sido tan consciente de las reacciones de una mujer.


  Saber que así se comportaría cuando estuviera desnuda bajo él, piel contra piel, le tensó aún más la entrepierna. La deseaba hasta un punto rayano al dolor, y llevaba en ese estado desde que llegó hasta él y se dejó abrazar sin el menor asomo de duda. Era una tortura casi imposible de soportar.


  No obstante, el momento era tan intenso que su poder lo controlaba y, por primera vez desde que comenzaran sus lecciones, ese poder jugó a su favor a la hora de mantener el imperioso deseo a raya. Aquello era demasiado importante. Portia era demasiado importante. Su conquista, por encima de todas las demás, era cuestión de vida o muerte para él.


  El deseo palpitaba en las yemas de sus dedos, cuya sensibilidad se había agudizado de forma notable. Le separó un poco más los muslos e hizo lo mismo con su sexo. Y procedió a torturarla y a excitarla hasta que ella comenzó a moverse con abandono contra su mano, exigiendo más con su habitual determinación. Hasta que le enterró los dedos en el pelo, como si esa fuera su tabla de salvación.


  Sus caricias fueron descendiendo, separándola con delicadeza hasta que introdujo un dedo en su ardiente humedad. Una humedad que lo abrasó y lo consumió, tentándolo más allá de todo límite. Apenas podía respirar; ni siquiera podía pensar en otra cosa que no fuera el súbito asalto de la pasión, la acuciante necesidad de enterrarse en esa suave feminidad que torturaba con sus hábiles caricias.


  Sin embargo, se contuvo y refrenó ese atávico deseo sin miramientos. Aunque no menguó; al contrario, se avivó y se solidificó, convirtiéndose en una dolorosa realidad que se asentó en lo más hondo de su alma.


  Y eso bastó para que continuara, para que siguiera por el camino que había trazado de antemano, ajeno al precio que tendría que pagar.


  Atrapada en las garras de la pasión, entregada hasta un punto que jamás habría imaginado posible, Portia fue apenas consciente de ese breve hiato, de esa minúscula pausa en la que la atención de Simon se desvió justo antes de regresar a la carga. Antes de que su atención regresara a ese lugar que acariciaba y torturaba con una insistencia que no atinaba a comprender.


  No obstante, su cuerpo parecía entenderlo, parecía reconocer la cadencia de esas caricias, por más que su mente no pudiera interpretarlas. De modo que se dejó guiar por él y también dejó que su mente lo siguiera, que aprendiera, viera y comprendiera.


  Se limitó a sentir. Nunca había imaginado que se pudieran experimentar sensaciones físicas tan poderosas, tan absorbentes. Los labios de Simon no se apartaron de los suyos en ningún momento. Uno de sus brazos la sostenía. El sólido muro de su torso estaba muy cerca y la reconfortaba mientras se enfrentaba a ese torbellino de sensaciones que la atravesaba de pies a cabeza, sacudiendo su mente y hechizando sus sentidos.


  El hecho de tener una de sus manos entre los muslos, de que le hubiera separado las piernas y la estuviera acariciando allí, en ese lugar que parecía estar empapado, hinchado y muy caliente, debería abrumarla, pero no lo hacía. Sintió el calor que abrasaba su cuerpo, la intensa pasión que se apoderó de ella cuando su dedo la penetró un poco más.


  Contuvo la respiración al sentir algo que amenazó con consumirla. Una tensión desconocida hasta entonces se apoderó de ella y de sus músculos. Le devolvió los besos entre jadeos al tiempo que la sensación que había comenzado en su entrepierna se iba extendiendo por todo el cuerpo.


  Sabía que Simon la estaba incitando de forma deliberada. Sabía que a eso exactamente era a lo que había accedido. Y eso era también lo que había necesitado aprender, lo que siempre quiso experimentar.


  Se entregó al momento, abandonó todas las inhibiciones y dejó que la marea la arrastrara. Que se la llevara lejos.


  Que se la llevara a un lugar conformado por las sensaciones. A un pináculo de placer devastador.


  Sus sentidos se expandieron hasta que le inundaron la mente. Su cuerpo estalló en llamas. El dedo de Simon se hundió aún más en su interior y el placer le inundó las venas, se deslizó bajo su piel, aumentando la tensión y confundiendo sus sentidos…


  Hasta que se hicieron añicos. Hasta que estallaron.


  Un intenso deleite, casi insoportable, se adueñó de ella mientras su cuerpo se estremecía, sacudido por oleadas de placer.


  La ola la atravesó y dejó a su paso una profunda satisfacción. La sensación de estar flotando en la gloria, en un mar de contento.


  Los estremecimientos remitieron poco a poco. La sensación se desvaneció y sus sentidos recobraron la normalidad. Simon apartó la mano.


  Para su sorpresa, se sintió vacía. Incompleta.


  Insatisfecha.


  Cuando recobró el sentido común, lo comprendió. Comprendió que ese era un acto en el que participaban dos y que Simon se había detenido en los preliminares.


  Y que no tenía intención de continuar.


  Lo supo sin necesidad de preguntarle. Su determinación quedaba patente en la rigidez de sus músculos, en la tensión que se había apoderado de su cuerpo.


  En ese instante y como si fuera el telón que pusiera fin a la obra, le bajó las faldas y colocó la mano en la cadera.


  Sabía que su autocontrol era una fuerza a tener en cuenta. Interrumpió el beso y bajó una mano hacia su erección, ese rígido bulto que sentía contra el muslo.


  Lo rodeó por encima del pantalón y sintió que Simon daba un respingo. Sintió que siseaba y tomaba aire.


  Se acercó a él y le susurró contra los labios:


  —Me deseas.


  De su garganta brotó un gruñido ronco, una especie de carcajada estrangulada.


  —Creo que es evidente…


  Y lo era, sin ningún género de dudas, habida cuenta de que la evidencia estaba abrasándole la mano. Aun así, la magnitud de ese deseo, la intensidad de su poder, la sorprendió…, la sobresaltó.


  Y la tentó más allá de la razón.


  Sin embargo, saberlo (tener en la mano la prueba física que demostraba la conclusión abstracta a la que acababa de llegar su mente) le provocó un estremecimiento y la obligó a mostrarse más cautelosa. La sensación de peligro elemental que irradiaba era innegable.


  Simon tomó una entrecortada bocanada de aire. Con los ojos cerrados, colocó una mano sobre la suya y presionó. De modo que sus dedos se cerraron aún más en torno a su miembro.


  Al instante y con renuencia, él apartó la mano, llevándose la suya al mismo tiempo. Soltó el aire poco a poco.


  No podía verlo en la oscuridad, pero habría jurado que los ángulos de su rostro parecían un poco más afilados.


  Sin apartar los labios de los suyos, le preguntó:


  —¿Por qué?


  No necesitó elucubrar más. Sin duda alguna, él sabía incluso mejor que ella que podría haberla hecho suya de haber querido.


  Simon observó su rostro mientras alzaba una mano y recorría el contorno de sus labios con un dedo. En él estaba impregnada la fragancia de su propio cuerpo. La olió y la probó. Al instante, él se inclinó y la besó, lamiendo ese aroma de sus labios.


  —¿Estás preparada para eso?


  Su mente registró el significado de una pregunta que en realidad no era tal.


  Se separó un poco de él para mirarlo a los ojos. Su expresión era sombría, misteriosa, insondable. Todavía sentía su deseo, la poderosa necesidad que lo embargaba. Le contestó con sinceridad.


  —No. Pero…


  Su beso la acalló. Titubeó un instante al comprender que no deseaba escuchar lo que había estado a punto de decir. Y no lo deseaba porque él ya sabía de antemano lo que era. Así que le devolvió el beso. Profundamente agradecida.


  En ese momento percibió que la pasión comenzaba a desvanecerse. Dejó que lo hiciera. Que menguara hasta…


  Que sus labios se apartaron, si bien no se alejaron demasiado. Sus miradas se entrelazaron. Alzó una mano y le acarició un pómulo. Eligió ese momento para expresar sus pensamientos en voz alta.


  —La próxima vez.


  Simon tomó aliento y su torso se expandió. La aferró por la cintura para apartarla.


  —Como desees.


  «Como desees».


  La frase que más trabajo le había costado decir en toda su vida, pero no le había quedado otro remedio.


  Regresaron a la mansión cogidos de la mano. Una breve discusión acerca de si era necesario o no que la acompañara a su habitación (que, por cierto, ganó él) los había ayudado a retomar, más o menos, sus respectivas posiciones.


  Aunque no eran las mismas que las que ocupaban una semana atrás. Ese cambio era, en definitiva, un avance; pero el deseo que lo embargaba desde entonces era demasiado poderoso. Nunca había experimentado ese anhelo por una mujer, y mucho menos por una en concreto. Jamás se había visto consumido por el deseo de ese modo. Nunca había tenido que disimular, que ocultar su instinto hasta ese punto.


  Verse obligado a separarse de ella esa noche, permitirle que escapara de él, no era un libreto que aprobara su instinto de guerrero, sus inclinaciones naturales. Verse obligado a luchar contra ese instinto, verse obligado a mantener la cabeza fría cuando todo su cuerpo ardía de deseo, no agradaba a su temperamento en lo más mínimo.


  Y ella lo sabía. Llevaba mirándolo de reojo desde que salieron del mirador. Su semblante, crispado y adusto, era un fiel reflejo de sus sentimientos. Y Portia lo conocía tanto que no le habría costado trabajo percatarse de ellos.


  De todos modos, dudaba mucho de que los entendiera por más que se percatara de su presencia. Dudaba mucho de que, a pesar de toda esa charla acerca de aprender sobre el sexo, la confianza y el matrimonio, se hubiera percatado de la posición en la que se encontraban. Dudaba mucho de que entendiera las consecuencias derivadas del siguiente paso; el destino al que acabaría abocada si seguía jugando.


  Un destino que se cumpliría. Razón por la cual debía prepararse para jugar una partida larga. Si quería conseguir su objetivo, asegurarse de que todos sus deseos se realizaran, necesitaba la confianza ciega e implícita de Portia.


  Y el único modo de conseguirla era ganándosela.


  Nada de atajos ni de trucos de ilusionista.


  Nada de presiones. De ningún tipo.


  Sentía deseos de gruñir.


  «Como desees».


  Si Portia se detenía a analizar el trasfondo de sus palabras, estaría metido en un buen problema. El pasado que compartían no iba a ayudarla a enfrentarse al futuro con una sonrisa, sino que la llevaría a sopesarlo todo seria y detenidamente. Sus fuertes temperamentos no le serían de ayuda a la hora de tomar la decisión final y de dar el último paso. Su inteligencia, su terquedad y, lo que era mucho peor, su independencia se alzaban en contra de la panoplia que conformaba su personalidad (una personalidad que Portia conocía muy bien) y harían que convencerla para que se entregase a él se convirtiera en una ardua batalla.


  Necesitaba toda la ventaja que pudiera conseguir.


  Siguió reflexionando mientras caminaba rodeado por la templada oscuridad de la noche. Portia seguía su ritmo sin dificultad.


  Al menos, podía consolarse con un detalle en concreto: jamás había sido dada a la cháchara. Hablaba cuando lo deseaba. Y con él jamás parecía sentir esa necesidad que embargaba a otras mujeres de rellenar los silencios. Entre ellos se sucedían largos y cómodos silencios, como si fueran un par de zapatos usados.


  Esa familiaridad, sumada a su forma de pensar, podría jugar a su favor si se mostraba astuto. Portia era una mujer dada al razonamiento lógico en mayor medida que cualquier otra mujer que hubiera conocido. Por tanto, tenía la oportunidad de adelantarse a sus reacciones, de predecir sus movimientos y de llevarla en la dirección que él deseara, siempre y cuando utilizara la lógica para acicatearla.


  Siempre y cuando ella no adivinara cuál era su verdadera intención.


  Si lo hacía…


  ¿Qué malévolo hado había decretado que eligiera como esposa a la única mujer que jamás sería capaz de manipular?


  Contuvo un suspiro y miró al frente. Justo cuando Portia se tensaba.


  Le dio un apretón en la mano cuando atisbó al jardinero vigilando de nuevo el ala privada de la mansión. Portia le dio un tirón. Él asintió con la cabeza y siguieron caminando hasta internarse en las sombras del vestíbulo del jardín.


  La oscuridad reinaba en la mansión. No había nadie levantado. Dejaron atrás la vela que siempre se quedaba encendida al pie de la escalinata y, en ese momento, se percató de su expresión ceñuda.


  —¿Qué pasa?


  Ella parpadeó antes de contestar:


  —Dennis, el jardinero, ya estaba ahí cuando salí.


  Simon torció el gesto y le indicó que subiera la escalinata. Cuando llegaron a la galería superior, murmuró:


  —Esa fijación parece insana. Se lo comentaré a James.


  Portia asintió con la cabeza y tuvo que morderse la lengua para no decirle que también había visto a Ambrose, aunque no estuviera allí a su regreso. No había motivos para que Simon se lo comentara también a James.


  Cuando llegaron a la puerta de su habitación, tiró de su mano para que se detuviera. Señaló la puerta con la cabeza.


  Simon la miró antes de entrelazar los dedos con los suyos y alzarlos para depositar un beso en sus nudillos.


  —Que duermas bien.


  Lo miró a los ojos, que la observaban con los párpados entornados, y se acercó a él. Se puso de puntillas y lo besó en los labios.


  —Tú también.


  Le soltó la mano antes de abrir la puerta y entrar, tras lo cual cerró con mucha suavidad.


  Pasó un buen rato antes de que lo escuchara alejarse.


  La faceta física y más que real del deseo que Simon sentía por ella la había dejado totalmente impresionada. Una impresión muchísimo más reveladora que cualquier otra cosa que hubiera descubierto hasta entonces.


  Y también había supuesto una tentación. Una tentación muchísimo más irresistible que cualquier otra cosa, que la instaba a continuar, a descubrir lo que la aguardaba si seguía. A descubrir qué era en realidad esa emoción que los empujaba a consumar su relación en el plano físico. Una emoción que con cada mirada, con cada momento compartido, parecía hacerse más fuerte, más nítida.


  Más real.


  Y eso también era sorprendente.


  Portia se detuvo al llegar a la terraza y miró a su alrededor. Después de desayunar con lady O, había dejado a la anciana para que se arreglara y había aprovechado el momento para disfrutarlo en soledad. Para pasear y meditar.


  Después de todo lo acaecido la noche anterior en el mirador, meditar era una necesidad prioritaria en su lista personal de cosas pendientes.


  El rocío aún mojaba la hierba, aunque no tardaría mucho en evaporarse. El sol ya comenzaba a calentar. Prometía ser otro día caluroso. Según lo previsto, esa mañana irían en carruaje a Cranborne Chase, tras lo cual almorzarían en una posada antes de regresar. Todos albergaban la esperanza de que un día lejos de la mansión disipara el ambiente opresivo y ayudara a enterrar los sucesos del día anterior.


  Todavía no había explorado el jardín de los setos, así que bajó la escalera que partía de la terraza y se encaminó hacia el arco de entrada. Al igual que los restantes jardines de Glossup Hall, ese era muy extenso; si bien apenas se había adentrado cuando escuchó voces.


  Aminoró el paso.


  —¿No te intriga ni un poquito la cuestión de la paternidad de este hijo?


  «¿¡Paternidad!?», pensó Portia. Una palabra que la detuvo en seco. Era Kitty quien había hablado.


  —En realidad, no creo que me incumba especular a ese respecto. No me cabe duda de que lo revelarás cuando llegue el momento.


  Winifred. Las dos hermanas estaban al otro lado del seto junto al que ella se encontraba. El sendero de césped por el que paseaba giraba un poco más adelante, presumiblemente para dar acceso a algún patio con una fuente o un estanque.


  —¡Vaya! Creí que estarías interesada. Te incumbe muchísimo, no sé si me entiendes…


  El tono de Kitty le recordó al de una niña rencorosa que guardara un secreto horrible y que estuviera tomándose todo el tiempo necesario para provocar el mayor sufrimiento posible. No cabía duda del hombre que quería que Winifred identificara como el padre de su hijo.


  Se escuchó el frufrú de la seda antes de que Winifred volviera a hablar.


  —Querida, hay ocasiones en las que te miro y me pregunto si mamá engañaría a papá con otro hombre. —El desprecio que destilaban esas palabras resultó mucho más poderoso por la serenidad de la voz que las pronunciaba. Lo que era peor, había algo más en ellas, más profundo que el desprecio, que las hacía mucho más desagradables—. Y, ahora, si me disculpas —prosiguió—, debo prepararme para el paseo en carruaje. Desmond quiere que lo acompañe en su tílburi.


  Portia dio media vuelta y salió a toda prisa del jardín. Se internó en la rosaleda y fingió oler las flores más grandes mientras miraba de soslayo hacia el prado hasta que vio que Winifred lo atravesaba y entraba en la casa. Al ver que su hermana no la seguía, ella también echó a andar hacia la mansión.


  Echó un vistazo por encima del hombro en dirección a los setos y atisbó a Dennis, que desbrozaba un parterre que había al pie de uno de los arbustos. Uno de los que rodeaba el patio donde había escuchado a las hermanas. El muchacho la miró. Su rostro denotaba unas profundas ojeras.


  Cosa que no era de extrañar.


  Subió los escalones y entró en la casa.


  Le había prometido a lady O que iría a ayudarla. Cuando llegó a su habitación, la anciana ya estaba lista y la esperaba sentada en el sillón que había delante de la chimenea. Una mirada a su rostro le bastó para despedir a la doncella con un gesto. En cuanto la puerta se hubo cerrado, le dijo con voz imperiosa:


  —¡Bien! Háblame de tus progresos.


  Portia parpadeó.


  —¿De mis progresos?


  —Precisamente. Cuéntame qué es lo que has aprendido. —Hizo un gesto con su bastón—. Y, por el amor de Dios, ¡siéntate! Eres casi tan horrenda como los Cynster, que se empeñan en mirarme desde arriba.


  Con el asomo de una sonrisa en los labios, se sentó y se devanó los sesos para decidir qué le contaba.


  —¡Vamos! —exclamó lady O al tiempo que se inclinaba sobre su bastón y sus ojos negros la taladraban—. Cuéntamelo todo.


  Portia enfrentó su mirada. No encontraba las palabras que explicaran la mitad de lo que había sucedido.


  —He aprendido cosas que no son tan… obvias como había supuesto.


  La anciana enarcó las cejas.


  —Ajá. ¿Qué cosas?


  —Todo tipo de cosas. —Hacía mucho tiempo que había aprendido a no dejarse amedrentar por la vieja bruja—. Pero eso no es lo importante. Hay algo más… Algo que acabo de descubrir y que creo que usted debería saber.


  —¡Caray! —Lady O era lo bastante ladina como para identificar una táctica disuasoria al instante, pero tal y como había supuesto, pecaba de un exceso de curiosidad—. ¿Qué es?


  —Estaba paseando por el jardín de los setos…


  Hizo un relato tan preciso como pudo de la conversación que había escuchado. Cuando acabó la explicación, observó el semblante de lady O. Si bien no supo cómo se las ingenió, la anciana mostró su profundo desagrado aun cuando sus facciones permanecieron inmutables.


  —¿Cree que Kitty está embarazada de verdad? ¿O que es un bulo para herir a Winifred?


  Lady O resopló.


  —¿Es tan estúpida y tan inmadura, como para llegar a hacerlo?


  Portia no contestó. Se limitó a observar con detenimiento la expresión de la anciana, las posibilidades que sopesaban las profundidades de esos ojos negros.


  —He estado repasando los sucesos de los últimos días… Desde que la fiesta comenzó, no ha bajado a desayunar ni una sola vez. Hasta ahora lo había pasado por alto, pero dado lo mucho que le gusta la compañía masculina y el hecho de que los caballeros se reúnen todas las mañanas en el comedor matinal, tal vez sea un indicio revelador, ¿no cree?


  —¿Cómo era la voz de Kitty? —refunfuñó lady O.


  —¿De Kitty? —Portia rememoró la conversación—. La segunda vez que habló parecía una niña malcriada. Pero ahora que me lo pregunta, la primera vez daba la impresión de estar al borde de la desesperación.


  Lady O compuso una mueca.


  —Eso no parece alentador. —Golpeó el suelo con el bastón y se puso en pie.


  Portia la imitó y se acercó para tomarla del brazo.


  —¿Qué opina de todo esto?


  —Si tuviera que arriesgarme, diría que la muy tonta está encinta. De todas maneras y dejando a un lado el tema de la paternidad del bebé, tiene tan poco seso que es capaz de utilizarlo en sus tejemanejes. —Se detuvo mientras ella abría la puerta. Cuando volvió a tomarla del brazo, la miró a los ojos—. Recuerda lo que te digo, esa muchacha va a acabar muy mal.


  Era imposible no estar de acuerdo con ella. Asintió brevemente con la cabeza y echó a andar hacia la escalinata con ella tomada de su brazo.


  Cranborne Chase, con sus imponentes robles y hayas, supuso un respiro para los invitados, tanto para el calor como para la tensión que se había instaurado entre ellos.


  —En otras circunstancias, estoy segura de que lady Calvin se marcharía de buena gana —dijo Portia, que caminaba del brazo de Simon por una alameda.


  —No puede. Ambrose está aquí… podría decirse que por negocios. Está muy ocupado buscando el apoyo de lord Glossup y del señor Buckstead. Y también el del señor Archer.


  —Y lady Calvin siempre hará aquello que beneficie a su hijo. A eso me refería.


  Estaban bastante alejados del resto del grupo, que deambulaba bajo las frondosas copas de los árboles, disfrutando del fresco ambiente, de modo que podían hablar sin tapujos. Repartidos en unos cuantos carruajes, los invitados habían pasado la mañana recorriendo los serpenteantes caminos que atravesaban el antiguo bosque y después habían hecho un alto en una diminuta aldea que se jactaba de contar con una posada en la que servían una excelente comida. El establecimiento estaba situado en el otro extremo del sendero por el que paseaban, según el posadero, en dirección a una hondonada desde la que partían numerosos caminos. Un lugar ideal por el que pasear para bajar la comida.


  Lord Netherfield y lady O habían declinado las delicias del bosque y se habían quedado en la posada. El resto estaba estirando las piernas antes de volver a subir a los carruajes y emprender el regreso.


  Portia se detuvo, dio media vuelta y echó un vistazo a la cuesta que acababan de subir. Habían elegido el camino más abrupto. Uno que nadie más había tomado. Todos estaban a la vista, desperdigados por la hondonada que se extendía a sus pies.


  Hizo un mohín cuando localizó a Kitty, que paseaba flanqueada por su madre y su suegra.


  —No creo que sirva de nada.


  Simon siguió su mirada hasta las tres mujeres.


  —¿Secuestrarla?


  —Aquí no puede hacer nada, pero estoy seguro que la cosa empeorará cuando regresemos a la mansión.


  Simon refunfuñó algo, guardó silencio un instante y después le preguntó:


  —¿Cuál es el problema?


  Alzó la vista y lo descubrió mirándola a la cara. Había estado analizando su expresión mientras ella observaba a Kitty y estudiaba su semblante malhumorado, su evidente resentimiento. Había intentado imaginar cómo afrontaría ella misma la situación de encontrarse en su piel. Esbozó una escueta sonrisa, meneó la cabeza y apartó a Kitty de su mente.


  —Nada, sólo se me había ido el santo al cielo.


  Los ojos de Simon siguieron clavados en su rostro. Antes de que pudiera insistir, lo tomó del brazo.


  —Vamos, sigamos hasta allí arriba.


  Él la complació y siguieron ascendiendo. Una vez en la parte más alta, descubrieron que el camino continuaba hacia otra hondonada más pequeña y menos accesible, donde pastaba un grupo de ciervos.


  Alguien gritó para avisarlos de que debían regresar. Cuando llegaron a la posada, se produjo un leve altercado hasta que se decidió quién ocupaba qué lugar para el trayecto de vuelta. Todo el mundo hizo oídos sordos a las exigencias de Kitty de ir en el tílburi de James. Lucy y Annabelle se apretujaron en el asiento a su lado, tras lo cual él azuzó a los caballos. Desmond partió tras ellos, acompañado por Winifred. Simon fue el siguiente, con ella al lado y con Charlie en el lugar del lacayo, y tras ellos partieron todos los demás en los carruajes más lentos y pesados.


  Los tílburis llegaron a Glossup Hall mucho antes que los demás vehículos. Fueron directos a los establos. Los caballeros ayudaron a bajar a las damas. Winifred, bastante pálida, se disculpó y se marchó hacia la casa a toda prisa. Los caballeros se enzarzaron en una discusión sobre la carne de caballo. Portia se habría unido con gusto, pero Lucy y Annabelle la aguardaban para que tomara la iniciativa de lo que hacer a continuación.


  Suspiró para sus adentros y se resignó a pasar el resto de la tarde en el interior de la casa. De modo que abrió la marcha hacia la mansión.


  Estaban aguardando en el saloncito matinal cuando por fin llegaron los demás carruajes. Lucy y Annabelle, que estaban bordando con mucha diligencia, alzaron las cabezas y miraron en dirección al vestíbulo principal.


  Portia distinguió las desabridas voces incluso antes de que entraran en la mansión. Reprimió la mueca de fastidio que estaba a punto de hacer y se puso en pie.


  Las dos muchachas la miraron de reojo. En ese momento, escucharon la voz de Kitty, estridente y airada. Abrieron los ojos como platos.


  —Quedaos aquí —les dijo—. No hace falta que vayáis. Les diré a vuestras madres dónde estáis.


  Ambas se lo agradecieron con la mirada y, tras esbozar una sonrisa reconfortante, Portia echó a andar hacia la puerta. Una vez en el vestíbulo, se acercó directamente a la señora Buckstead y a lady Hammond para informarles del paradero de sus hijas y, sin prestar atención a nadie más, fue en busca de lady O. Esta le dio las gracias con un brusco movimiento de cabeza y la tomó del brazo. La fuerza de esa mano que se agarraba a ella fue suficiente indicativo del humor de la anciana, de lo molesta que se sentía. Lord Netherfield, que hasta ese momento estaba acompañando a lady O, hizo un gesto para expresar su aprobación, lanzó una mirada reprobatoria a su nieta política y se marchó a la biblioteca.


  Portia ayudó a la anciana a subir a su habitación. En cuanto la puerta estuvo cerrada, se preparó para la diatriba que estaba a punto de escuchar. Lady O era cualquier cosa menos timorata a la hora de hablar.


  Sin embargo, la anciana parecía demasiado cansada en esa ocasión. Preocupada, Portia la ayudó a recostarse en la cama sin pérdida de tiempo.


  Mientras se enderezaba, lady O la miró a los ojos. Y contestó la pregunta que le rondaba la mente.


  —Sí. Fue horrible. Peor de lo que me había imaginado.


  Portia enfrentó esa sabia mirada.


  —¿Qué dijo?


  La anciana refunfuñó algo antes de contestar:


  —Precisamente eso fue lo peor. No fue tanto lo que dijo como lo que se calló. —Clavó la vista en el otro extremo de la habitación un instante, tras el cual cerró los ojos y suspiró—. Déjame, niña. Estoy cansada.


  Portia dio media vuelta para obedecerla, pero la anciana la detuvo.


  —Se está cociendo algo desagradable.


  Decidió utilizar las poco frecuentadas escaleras del ala oeste, ya que no quería toparse con nadie. Necesitaba estar un tiempo a solas.


  Se estaba fraguando una tormenta sobre Glossup Hall, tanto de forma figurada como literal. El sol había desaparecido tras unos nubarrones grises y el ambiente se había tornado opresivo.


  Aunque el que reinaba en la casa era aún peor. Contrariado, o más bien sombrío. Lo notaba a pesar de no ser una persona muy perceptiva. El efecto que tenía sobre las Hammond, incluso sobre la madre, y sobre la señora Buckstead era obvio.


  Dos días más; los invitados se quedarían dos días más, tal y como se había previsto desde un principio. Marcharse antes sería un claro insulto hacia lady Glossup, que no había hecho nada para merecérselo. Sin embargo, ninguno de los invitados demoraría más su partida. Lady O y ella habían planeado regresar a Londres.


  Se preguntaba adónde iría Simon.


  Cuando llegó a la planta baja, escuchó el sonido de las bolas de billar. Echó un vistazo en dirección al pasillo que conducía al ala oeste. La puerta de la sala de billar estaba abierta y desde ella le llegaba el murmullo de las voces masculinas, entre ellas la de Simon.


  Siguió caminando, atravesó el vestíbulo del jardín y de allí salió al prado.


  Alzó la vista hacia las nubes. A pesar de ser bajas, no parecía que la tormenta fuera a desatarse de forma inminente. Todavía no había relámpagos ni truenos, ni se percibía el distante olor a tierra mojada. Sólo la opresiva quietud.


  Hizo un mohín y echó a andar en dirección al jardín de los setos. Ese sería, sin duda alguna, el mejor lugar para evitar conversaciones reveladoras. Después de todo, los rayos no caían dos veces en el mismo sitio.


  Atravesó el arco de entrada y enfiló el camino. Había alcanzado el mismo punto que la vez anterior cuando descubrió que la teoría no siempre quedaba demostrada con la práctica.


  —¡Eres una estúpida! ¡Por supuesto que el niño es de Henry! No puedes ser tan tonta como para sugerir otra cosa.


  Era la señora Archer, al borde de un ataque de nervios.


  —Yo no soy la tonta —contraatacó Kitty—. Y puedes estar segura de que no pienso tenerlo. Pero no hace falta que te preocupes. Sé quién es el padre. Sólo es cuestión de persuadirlo para que vea las cosas como yo y después todo irá bien.


  Sus palabras fueron recibidas por un silencio sepulcral. Poco después, la señora Archer (a la que Portia imaginó respirando hondo) prosiguió con la voz quebrada:


  —Para que vea las cosas como tú. Las cosas siempre tienen que ser como tú quieres. Pero ¿qué es lo que quieres ahora?


  Portia quiso dar media vuelta y marcharse, pero comprendió lo que implicaba la pregunta, lo que la señora Archer temía que sucediera. Era un asunto que a ella le tocaba muy de cerca y necesitaba saber…


  —Ya te lo he dicho. —La voz de Kitty parecía más segura—. Quiero emociones. ¡Quiero pasión! No pienso sentarme a esperar y tener un niño… Y ponerme gorda y fea…


  —¡Eres una cabeza de chorlito! —exclamó la señora Archer, horrorizada—. Te casaste con Henry. Estuviste encantada de hacerlo…


  —Sólo porque tú me dijiste que tendría un título y todo lo que deseara…


  —¡Pero no esto! No de este modo. No puedes…


  —¡Sí que puedo!


  Portia dio media vuelta y se encaminó hacia la salida; por suerte, el césped amortiguaba sus pisadas. Sus emociones se habían convertido en un torbellino. No podía pensar… No quería pensar en lo que Kitty estaba a punto de hacer. Caminó deprisa, con furiosas zancadas que le agitaban las faldas alrededor de las piernas y con la vista clavada en el suelo.


  Hasta que se dio de bruces con Simon.


  Sus brazos la sostuvieron. La miró a la cara antes de desviar la vista hacia el jardín de los setos.


  —¿Qué ha pasado?


  Una mirada a su rostro, a ese pétreo semblante, junto con la tensión de los músculos de su antebrazo le bastó para tragar saliva y tranquilizarlo.


  —Tengo que salir de aquí. Una hora o dos al menos.


  Simon observó su rostro con detenimiento.


  —Podemos ir al mirador de Ashmore.


  —Sí —replicó antes de tomar otra bocanada de aire—. Vamos.


  Capítulo 9


  CAMINARON codo con codo por los jardines, de regreso al sendero que se internaba entre los árboles. No tomó el brazo de Simon ni este se lo ofreció, y a pesar de la falta de contacto, era más que consciente de que él estaba a su lado. Junto a ella, pero sin avasallarla. Dado el torbellino de emociones que estaba sintiendo, agradeció sobremanera ese hecho.


  En cuanto a Simon, él era, cómo no, la última persona con la que habría querido encontrarse, sobre todo por el tema acerca del que había querido reflexionar, acerca del que necesitaba reflexionar. Diseccionar, examinar y, en última instancia, comprender. Dada la naturaleza de ese tema, dada la íntima implicación de Simon, tanto literal como figuradamente, había esperado sentir cierta… Bueno, si no timidez, desde luego que cierta incertidumbre al estar a solas con él. Al estar tan cerca de él.


  Sin embargo, se había sentido segura, tanto en ese momento como a lo largo de todo el día. No totalmente cómoda, pero sin el menor rastro de nerviosismo. Estaba convencida de que Simon siempre se comportaría de manera predecible; de que él, su manera de ser, jamás cambiaría; de que jamás sería, jamás podría ser, una amenaza para ella.


  No físicamente. En el aspecto emocional era otro cantar.


  Se reprendió para sus adentros y mantuvo la vista en el suelo mientras continuaba el paseo. Consciente en todo momento de la presencia de Simon.


  Consciente de que le reconfortaba tenerlo allí.


  Había sido Kitty, y su comportamiento, quien la había perturbado, y en esa ocasión mucho más que antes. Por tanto, era comprensible que se hubiera acercado a aquellos a quienes comprendía y en quienes confiaba. Como lady O.


  Como Simon.


  El camino los llevó hasta la cima de la loma, una estrecha extensión de tierra donde se alzaba la linde del bosque y que sufría el azote del viento procedente del distante mar. Les llegó una bocanada de ese frescor, aunque la tormenta aún estaba lejos. El viento le levantó los mechones de la nuca y le alborotó el cabello frente al rostro.


  Se detuvo y se apartó los rebeldes mechones mientras levantaba la cabeza.


  Simon se detuvo junto a Portia, levantó la cabeza y clavó la vista más allá de los campos, en los nubarrones que se veían en el horizonte. Después, la miró a la cara.


  No le había sorprendido encontrarla en los jardines. Cualquier otra mujer habría estado descansando para recuperarse de los rigores del día. Portia no.


  Esbozó una fugaz sonrisa al imaginársela apática y somnolienta en su cama. Era la mujer más activa que conocía, más inquieta, como si fuera inagotable, y esa faceta siempre le había atraído de un modo innegablemente físico.


  Nunca la había visto fingir una debilidad. Su infatigable entusiasmo siempre la había mantenido a la par que él… Probablemente en cualquier campo.


  Recorrió con la mirada su esbelta y ágil figura, empezando por la cabeza y acabando por sus interminables piernas. En esos momentos, vibraba de vitalidad, rebosaba de vida.


  Todo un punto a su favor.


  Sin embargo, nunca la había visto tan distraída.


  —¿Qué sucede?


  Portia lo miró y estudió su rostro para confirmar que había escuchado un matiz extraño… que dejaba bien claro que sólo se conformaría con la verdad.


  Sus labios esbozaron una media sonrisa mientras devolvía la vista al paisaje.


  —Kitty está embarazada. Esta mañana escuché cómo se lo contaba a Winifred… Cómo intentaba que creyera que el bebé es de Desmond.


  Simon no intentó ocultar su desprecio.


  —Qué desagradable.


  —El bebé no es de Henry.


  —Ya lo había supuesto.


  Ella lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Por qué?


  Enfrentó su mirada y torció el gesto.


  —Tengo entendido que Henry y Kitty llevan cierto tiempo distanciados. —Titubeó antes de continuar—: Sospecho que la conversación que escuchamos la otra noche entre Henry y James trataba de un posible divorcio.


  —¿Divorcio? —Portia lo miró sin dar crédito.


  No era necesario que le explicara lo que eso implicaba. Un divorcio sería un escándalo y, en el caso que los ocupaba, supondría el ostracismo más absoluto para Kitty.


  Portia apartó la mirada.


  —Me pregunto si Kitty lo sabe. —Guardó silencio un instante antes de proseguir—: Acabo de escuchar cómo la señora Archer y Kitty discutían el asunto. Acabo de escuchar lo que Kitty quiere hacer.


  Aunque no era hijo suyo, Simon sintió un nudo en el estómago.


  —¿Qué tiene en mente?


  —No quiere al niño. No quiere engordar y… Creo que, sencillamente, no quiere que nada se interponga en lo que ella llama «una vida emocionante»… Algo que cree que se merece.


  Simon estaba totalmente perdido. Después de haber crecido con un buen puñado de hermanas, tanto mayores como menores que él, creía poseer unas nociones mínimas sobre la psique femenina; sin embargo, la mente de Kitty se le escapaba por completo. Portia se giró y reanudó la marcha. Él se apresuró a alcanzarla.


  Sabía que seguía meditando acerca de ese tema que la tenía preocupada. La dejó con sus pensamientos mientras coronaban la subida y atravesaban la siguiente zona boscosa. Se detuvo cuando salieron a campo abierto, por encima del pueblo de Ashmore. Portia seguía ceñuda. Esperó a que se diera cuenta de que no estaba a su lado y a que se volviera para mirarlo.


  —¿Qué pasa? —Lo miró a los ojos un instante, tras lo cual hizo un mohín y apartó la vista.


  Simon esperó en silencio y, tras un momento, Portia volvió a mirarlo.


  —Tienes que prometerme que no te reirás.


  Esas palabras lo sorprendieron.


  Ella apartó la mirada y reanudó la marcha. Se detuvo lo justo para que la alcanzara y continuó caminando sin que su expresión variara un ápice.


  —He estado pensando si… Bueno, si con el tiempo… me convertiría… podría convertirme en alguien como Kitty.


  —¿Como Kitty? —Le llevó un cierto tiempo saber a qué se refería.


  Ella lo miró a la cara y su ceño se acentuó.


  —Como Kitty, adicta a las emociones.


  Cuando se detuvo, Portia hizo lo mismo.


  Fue superior a sus fuerzas. Se echó a reír. Ni el rictus airado de sus labios ni las chispas que lanzaban sus ojos consiguieron refrenarlo.


  —¡Lo has prometido! —exclamó ella, dándole un guantazo.


  Lo que hizo mucho más difícil que dejara de reírse.


  —¡Tú…! —Portia hizo ademán de volver a golpearlo.


  Le atrapó las manos y se las sujetó.


  —No… Estate quieta. —Inspiró hondo sin apartar la vista de su cara. La preocupación y la confusión que vio en sus ojos, dos emociones claras después del estallido de temperamento, le devolvieron la seriedad al punto. ¿No creería de verdad que…? Enfrentó su mirada—. Es totalmente imposible que llegues a ser como Kitty. Que te conviertas en algo remotamente parecido. —No parecía convencida—. Créeme, ni de lejos. No hay la más mínima posibilidad.


  Portia estudió su rostro con los párpados entornados.


  —¿Cómo lo sabes?


  Porque la conocía.


  —No eres Kitty. —Escuchó su propio tono de voz, inspiró hondo y recalcó las siguientes palabras para que no le quedara la menor duda al respecto—. Jamás te comportarás como ella. Jamás podrías hacerlo.


  Ella enfrentó su mirada con evidente incertidumbre.


  De repente, comprendió aquello de lo que estaban hablando. Sintió una opresión en el pecho y se le hizo un nudo en la garganta al percatarse de que Portia (de que ambos, en realidad) estaba al borde de un precipicio. Lo había sabido de antemano y habría sido de lo más sorprende que ella no albergara ninguna duda, que se hubiera entregado a él sin haberlo meditado en profundidad.


  Puesto que la conocía como la palma de su mano, conocía su curiosidad y sus ansias de conocimiento, había estado convencido de su decisión final. Jamás se le había pasado por la cabeza que Kitty supusiera un obstáculo en su camino y mucho menos de ese calibre.


  Estudió la mirada de Portia mientras ella hacía lo mismo. Sus ojos se habían oscurecido mucho; tanto que sólo era capaz de discernir las emociones más fuertes. En ese momento, eran menos perspicaces, parecían nublados por la incertidumbre; una incertidumbre que estaba dirigida contra ella misma, no contra él como había creído en un principio.


  Portia parpadeó. La sintió retroceder y reaccionó instintivamente.


  —Confía en mí. —Le apretó las manos con fuerza y volvió a capturar su mirada. Sin apartar la vista de sus ojos, se llevó una mano a los labios, después la otra—. En serio, confía en mí.


  Ella lo miraba con los ojos desorbitados. Pasado un momento, le preguntó:


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque… —Perdido como estaba en sus ojos y aun siendo consciente de que debía decir la verdad, le resultó imposible encontrar las palabras necesarias para describir el tema que los ocupaba—. Porque esto…, lo que tenemos entre nosotros, lo que podría llegar a ser, jamás será lo bastante fuerte como para cambiarte. Para convertirte en alguien que no eres.


  Portia frunció el ceño, pero con actitud pensativa, no de rechazo. La dejó zafarse de sus manos y darle la espalda para clavar la vista en los campos, aunque en realidad su mirada estaría perdida en el horizonte sin ver nada.


  Tras un momento, se giró y se encaminó al mirador. La siguió a corta distancia. Cuando entraron, Portia clavó la vista en el Solent. Simon aguardó a cierta distancia, con las manos en los bolsillos.


  No se atrevía a tocarla, a presionarla de ninguna manera.


  Portia lo miró a la cara antes de recorrerlo con la mirada, como si presintiera la tensión que se había apoderado de sus músculos. Cuando levantó la vista de nuevo, enarcó una ceja.


  —Creía… Esperaba que fueras más persuasivo.


  Con la mandíbula apretada, negó con la cabeza.


  —La decisión es tuya. Tú tienes que tomarla.


  Iba a preguntarle por qué, lo vio en sus ojos, pero algo la hizo titubear y apartar la vista.


  Poco después, le dio la espalda al paisaje. La siguió al exterior para emprender el camino de vuelta a la mansión.


  Caminaron en silencio; ese silencio cómodo y que parecía unirlos de un modo extraño. Eran muy conscientes de la presencia del otro, pero prefirieron sumirse en sus pensamientos con la certeza de que ninguno esperaría que el otro entablara conversación.


  Sus pensamientos estaban dedicados por completo a Portia. Y también a su relación. Lo que tenían entre ellos, ese creciente vínculo. Se estaba desarrollando de un modo que no había previsto; sin embargo y una vez consciente de ello, en lugar de echarse para atrás (cosa que su alma de libertino le estaba pidiendo a gritos que hiciera) se veía arrastrado por una serie de sentimientos e instintos muy profundos a presionarla, a hacerla suya, a reclamarla para sí mismo. Esos instintos le decían que debía estar encantado con la fuerza de ese vínculo emocional, con los hilos que se estaban entretejiendo entre ellos, que nada tenían que ver con su relación física pero que, aun así, los unían de un modo que ninguno de los dos había anticipado.


  Había sabido desde el principio que conseguir que Portia confiara en él para aceptarlo como marido sería una tarea bastante difícil. Sin embargo, hacerlo bajo la sombra de un posible divorcio entre Henry y Kitty creaba escenarios que no había previsto y lo obligaba a considerar cuestiones, a sopesar elementos, sentimientos y expectativas que en otras circunstancias habría dado por sentado.


  Como el hecho de que confiaba plenamente en ella… y el porqué. El porqué de la idea de que se convirtiera en otra Kitty era tan ridícula, el porqué de que se hubiera reído.


  Era imposible que se convirtiera en alguien como Kitty y siguiera siendo Portia.


  Su carácter, esa férrea voluntad que también poseían sus hermanas y que en Portia era mucho más intensa, no lo permitiría. En ese aspecto, la conocía mucho mejor de lo que ella misma se conocía.


  Tenía una fe ciega en su carácter.


  Jamás había considerado ese rasgo como una característica indispensable en una esposa.


  En esos momentos, sin embargo, se percataba de lo valioso que era.


  Reconocía en él una garantía que aplacaba esa parte tan profunda de sí mismo que, incluso en ese instante y a pesar de la decisión que había tomado, evitaba la mera idea de aceptar el talón de Aquiles de los Cynster; evitaba el compromiso emocional que, para los hombres de su familia, era una parte esencial del matrimonio.


  Llegaron a los jardines y al camino cubierto por el emparrado de glicinias. La casa se alzaba frente a ellos.


  Le puso una mano en el brazo para detenerla. Cuando lo hizo, se giró hacia él. Sin apartar la mirada de sus ojos, Simon bajó la mano hasta que sus dedos se entrelazaron.


  —Te puedo prometer una cosa. —Se llevó la mano a la boca y le besó la palma sin dejar de mirarla—. Jamás te haré daño. De ninguna manera.


  Portia no parpadeó, ni siquiera se movió. Sus miradas se quedaron entrelazadas largo rato. Después, inspiró hondo y respondió con una inclinación de cabeza.


  Tras colocarse la mano en el brazo, Simon se encaminó hacia la casa.


  Desde luego que era decisión suya. Era todo un alivio que Simon se diera cuenta y lo aceptara.


  Claro que tampoco tenía muy claro cómo interpretar tanta magnanimidad por su parte. Algo de lo más inusual. Simon la deseaba y eso era evidente… Conociendo al tirano que se ocultaba tras esa máscara de elegancia, se veía obligada a buscar un motivo que explicara su contención, su paciencia.


  Estaba meditando al respecto delante de su ventana y sopesaba los acontecimientos de la tarde. Se preguntaba a qué se debía esa actitud y en qué medida debía afectar a su propia decisión.


  Durante la media hora que había pasado en el salón, Simon encontró el momento para susurrarle al oído el emplazamiento de su dormitorio, por si acaso necesitaba la información. De haber creído que la estaba presionando, lo habría fulminado con la mirada; pero le bastó un vistazo a sus ojos azules para darse cuenta de que, en realidad, estaba luchando contra su instinto y de que, de momento, lo mantenía a raya.


  Había respondido con una inclinación de cabeza justo antes de que se les unieran más personas y el momento de intimidad se esfumara. Con todo, había pasado el resto de la velada siendo consciente de que Simon esperaba algún indicio de su decisión.


  Durante la cena y sentada en la otra punta de la mesa, lo había observado con mucho disimulo. Aun así, si los demás invitados no hubieran estado tan empecinados en controlar la conversación y mantenerla dentro de los límites aceptados, alguien habría acabado por darse cuenta.


  Por primera vez, Kitty había demostrado ser de utilidad; aunque de forma totalmente inconsciente. Había retomado su anterior papel, aunque con mucho más dramatismo. Esa noche era una dama a la que habían juzgado mal y que mantenía su orgullo intacto a pesar de las pullas que le lanzaban las personas que deberían conocerla y apoyarla.


  Tras la cena, las damas se retiraron al salón y los caballeros se demoraron en el comedor. Nadie había tenido deseos de alargar la velada. El ambiente que se respiraba era tenso y las emociones giraban en torno a Kitty y varios invitados. La bandeja del té llegó pronto. Tras una taza, todas las damas se retiraron a sus habitaciones.


  De ahí que se encontrara en esos momentos con la vista clavada en la oscuridad de la noche mientras meditaba su decisión; una decisión que ella y sólo ella podría tomar.


  Aunque, en el fondo, su decisión dependía de Simon.


  A pesar de su pasado común, o a decir verdad más bien a causa de ese pasado, no le había resultado sorprendente que Simon se ofreciera voluntario para guiarla en su exploración de las relaciones físicas entre hombres y mujeres. No había aprobado su deseo, al menos en un principio, pero no había tardado en capitular al ver que estaba decidida a continuar con su investigación. Había sido consciente de que si él se negaba, habría buscado la ayuda de otro hombre. Desde ese punto de vista tan protector que lo caracterizaba, el hecho de que fuera él quien la acompañara en su proyecto, a pesar de las implicaciones, era muchísimo mejor que verla acompañada de otro.


  Aunque nada de eso mitigaba el hecho de que fuera un Cynster y ella, una Ashford. Ambos pertenecían a la alta sociedad. De haber sido algo más joven, más inocente y también más delicada, o de haberse tratado de una joven a la que Simon no conocía tan bien, apostaría su collar de perlas a que cualquier intimidad habría acabado con un decreto del tipo «te he seducido y ahora tenemos que casarnos».


  Por suerte, no era el caso. Porque Simon la conocía… muy bien. No la habría ayudado en su búsqueda de conocimientos de creer que, al hacerlo, cometía un acto deshonroso. Por absurdo que pareciera, le complacía mucho que hubiera aceptado que ella tenía tanto derecho a la exploración sexual como él.


  Y dicho derecho, o eso creía, bastaba para absolverlo de cualquier responsabilidad moral; para evitar que se comportara con arrogancia y desaprobación paternalista. Simon siempre había acatado sus deseos y había esperado que ella le diera su consentimiento.


  No la estaba seduciendo en el sentido estricto; en realidad, se había prestado voluntario, se había puesto a su disposición, en caso de que quisiera ser seducida.


  Debía entender que su sempiterna reticencia, que su determinación a no presionarla, era reflejo de ese hecho; que algún enrevesado código masculino dictaba lo que era honorable en semejantes circunstancias. Tal vez así era como se llevaba a cabo una seducción consentida.


  Todo lo que había sucedido entre ellos hasta el momento había sido con su expreso consentimiento y según su expreso deseo. La decisión que debía tomar era si quería más, si de verdad quería dar el paso final, desvelar el último secreto y aprenderlo todo.


  La erudita que llevaba dentro quería lanzarse de cabeza; su lado más pragmático insistía en que sopesara los pros y los contras.


  En su fuero interno, tanto su edad como su estado de solterona confirmada la liberaban de cualquier noción timorata sobre la virginidad y eso mismo debían de pensar los demás. Si no se lanzaba al agua para aprender lo que creía necesario, tal vez nunca llegaría a casarse; en ese caso, ¿qué importaba? Para ella, la virginidad era un concepto atrasado.


  El riesgo de embarazo existía, pero era aceptable; era un riesgo al que no le importaba enfrentarse. A diferencia de Kitty, quería tener hijos. Dado que contaba con una familia cariñosa y comprensiva, y que las reglas sociales le importaban un comino, podría manejar la situación llegado el caso. Siempre que no dijera quién era el padre. Su instinto de supervivencia estaba demasiado desarrollado como para cometer semejante error.


  Por si fuera poco, la certeza de Simon había borrado el temor de que podría acabar enganchada a las emociones físicas, tal y como le sucedía a Kitty, si se demostraba que la emoción predominante entre ellos era lujuria. Había sido honesto y contundente al respecto, y su actitud había despejado todas sus dudas; además, su reputación aseguraba que tenía experiencia de sobra como para fiarse de su opinión.


  Una vez considerado todo, llegó a la conclusión de que no había contras insuperables, al menos no desde una perspectiva personal.


  En cuanto a los pros, sabía lo que quería, lo que deseaba. Quería aprender todo lo que pudiera del matrimonio antes de dar semejante paso; necesitaba comprender los aspectos físicos inherentes al estado matrimonial antes de aceptarlo. El desastroso estado del matrimonio de Kitty había puesto de manifiesto su necesidad de comprender a la perfección en qué consistía antes de llegar al altar. Si después de todo lo que había visto esa semana tomaba decisiones precipitadas, no se lo perdonaría jamás.


  Comprender todos los aspectos del matrimonio había sido el objetivo inicial… Sin embargo, en esos momentos quería más. También quería averiguar qué era ese vínculo emocional que se había desarrollado entre ellos… Una emoción que no sólo la ayudaba a enfrentarse a la idea de meterse en su cama, sino que la impulsaba a hacerlo.


  A tenor del comportamiento de Kitty, aprender eso también se le antojaba sensato.


  Tal y como estaban las cosas, meterse en la cama de Simon sólo le suponía un riesgo emocional. Y era hipotético, algo que no terminaba de ver por la sencilla razón de que aún desconocía cuál era la emoción que la instaba a entregarse a él.


  Dicha emoción y sus efectos eran muy reales. De igual forma, el riesgo también lo era. Y sabiendo lo que sabía de él no podía cerrar los ojos ni pretender que no existía.


  ¿Qué ocurriría si la emoción que había entre ellos era amor?


  No lo sabía con certeza. Además de los hombres y del matrimonio, el amor era otro tema que jamás había figurado en su lista de estudio.


  No lo había buscado; el amor no había sido la razón por la que se había aprovechado de la oferta de Simon para enseñarle lo que quería saber. Aun así, no era tan estúpida ni tan arrogante como para no preguntarse, para no darse cuenta de que, por extraño que pareciera, podría tener la posibilidad delante de las narices.


  Una vez que se dieran el gusto (una vez, dos, las que hicieran falta para aprender todo lo que quería y para poner un nombre a esa emoción), si no era amor, se irían cada uno por su lado y su experimento habría concluido, habría descubierto lo que quería. Eso estaba muy claro. No era ahí donde residía el peligro.


  El peligro estaba en la otra cara de la moneda. ¿Qué ocurriría si lo que había entre ellos era amor?


  Conocía la respuesta. Si era amor, tanto por su parte o por la de él, o por ambas partes, y Simon se daba cuenta… insistiría en que se casaran. Y ella no se zafaría tan fácilmente de la situación.


  Después de todo, era un Cynster. Sin embargo, en el caso de que Simon se saliera con la suya, ¿dónde la dejaría eso a ella?


  Casada con un Cynster. Vinculada, posiblemente, por amor… y casada con un Cynster. Y eso era peliagudo. Si el amor los motivaba a ambos, la situación tal vez sería más o menos llevadera, tampoco estaba segura del todo. Sin embargo, si el amor sólo motivaba a uno de ellos, el resultado sería un completo desastre.


  Y ahí residía el peligro.


  La pregunta a la que se enfrentaba era si se atrevería a arriesgarse. En definitiva, si apostaba o no.


  Dejó escapar el aire muy despacio y clavó la vista en las siluetas de los árboles.


  Si no buscaba la respuesta en ese momento, si no aceptaba la oportunidad de ser seducida, cada uno seguiría su camino en unos días. Ella regresaría a Rutlandshire, muerta de curiosidad. ¿Quién podría satisfacer su necesidad de conocimientos? ¿En qué otra persona podría confiar?


  Las posibilidades de que volvieran a encontrarse ese verano, en las condiciones apropiadas, eran nimias. Además, no tenía la certeza de que Simon quisiera seguir enseñándole todo lo que ella quería aprender dentro de un mes, mucho menos de tres.


  ¿Sería capaz de darle la espalda a esa posibilidad y quedarse siempre con la duda de lo que pudo ser? ¿Podría vivir sin descubrir lo que la intimidad física habría representado para ellos? ¿Sin averiguar qué los había llevado a esa intimidad? ¿A no saber si era amor, si ambos lo sentían, y a no saber qué habría resultado de todo?


  Torció el gesto en una mueca de autodesprecio. A decir verdad, no había nada que cuestionarse. Dada su naturaleza imprudente, a menudo incauta en su arrogancia, y voluntariosa a más no poder, era incapaz de darle la espalda. A pesar del riesgo.


  Tal y como estaban las cosas, tal vez lo más sensato y lo más lógico fuera acudir al dormitorio de Simon esa noche. Sin duda, algunas personas la tacharían de imprudente y alocada, pero su razonamiento tenía sentido para ella.


  No tenía sentido perder el tiempo.


  Para llegar a la habitación de Simon, tenía que rodear la galería que pasaba por encima de la escalinata. Por suerte y dado que el resto de las damas se había retirado ya, no se cruzó con nadie mientras se escabullía entre las sombras y enfilaba el pasillo que llevaba al ala oeste.


  En la confluencia del ala central con el ala oeste, se vio obligada a cruzar el distribuidor. Acababa de salir al descubierto cuando escuchó unas pisadas que subían las escaleras.


  Retrocedió a toda prisa hacia las sombras del pasillo que acababa de dejar. Las pisadas, pertenecientes a dos personas, fueron aumentando de volumen hasta que distinguió también la voz de Ambrose; Desmond le contestó. Dio gracias en silencio porque sus habitaciones estuvieran en el ala oeste y no en la central, donde ella se encontraba.


  Aguzó el oído. Los hombres llegaron a la parte superior de las escaleras, charlando sobre perros, nada menos. Sin perder tiempo, continuaron su camino.


  Por el ala oeste.


  Aliviada inmensamente, pero indecisa, aguardó un instante, pero a la postre decidió que saber en qué habitaciones estaban le resultaría útil. De manera que, sin abandonar el amparo de las sombras, pegó la espalda a la pared y asomó la cabeza para echar una miradita.


  Los dos hombres habían recorrido casi todo el pasillo. Se despidieron casi al llegar al final del mismo. Uno entró en una habitación situada a la izquierda y el otro, en una situada a la derecha.


  Dejó escapar el aire que había estado reteniendo y se enderezó. Simon le había dicho que su puerta era la tercera a partir de las escaleras, de modo que no tendría que pasar por delante de las habitaciones de Ambrose y de Desmond.


  Cruzó el distribuidor. Cuando pasó por las escaleras, le llegó el ruido de las bolas de billar. Se detuvo, echó un vistazo a su alrededor y se acercó al hueco de las escaleras. Agudizó el oído y alcanzó a escuchar un murmullo de voces procedentes de la sala de billar.


  La voz más aguda de Charlie, la carcajada de James… y la voz ronca de Simon.


  Se quedó allí parada un instante, con los ojos entrecerrados y los labios apretados, antes de dar media vuelta y continuar hacia su habitación.


  Abrió la puerta y entró, y se contuvo justo a tiempo para cerrarla suavemente. Dado el número de habitaciones libres, no parecía probable que hubiera alguien en los dormitorios contiguos, pero no tenía sentido correr un riesgo innecesario.


  Recorrió la habitación con la mirada, medio oculta entre las sombras y muy irritada porque Simon no la estuviera esperando para darle la bienvenida. Para ayudarla a no pensar en lo que estaba haciendo. De todos modos, ¿cuánto podía durar una partida de billar? Pensó un instante y acabó por resoplar. Era de esperar que, al menos, tuviera el tino de subir para averiguar si había utilizado la información que con tanto secretismo le había ofrecido.


  Se internó en la estancia, aplastando sin compasión las mariposas que revoloteaban en su estómago. Había tomado una decisión, y ni loca cambiaría de opinión. Se había armado de valor para enfrentarse al desafío.


  Las habitaciones del ala oeste eran algo más pequeñas que las del ala este. Esa zona de la mansión parecía más antigua. Los techos eran igual de altos, pero las habitaciones eran más estrechas. No había ningún sillón junto a la chimenea, ni alféizar acolchado bajo la ventana, ni tampoco un tocador con su correspondiente taburete. Sólo una cómoda alta, flanqueada por dos sillas en absoluto cómodas.


  Desvió la mirada hacia la cama. Era el único lugar apropiado para sentarse a esperar. Avanzó hacia ella y se sentó. Acto seguido, comprobó el grosor y la comodidad del colchón con unos botecitos. Perfecto.


  Subió por la cama hasta recostarse sobre los almohadones apilados en el cabecero, cruzó los brazos a la altura del pecho y clavó la vista en la puerta. Por supuesto, había otra explicación plausible al hecho de que Simon no se encontrase allí. Era evidente que no la esperaba, que no tenía muy claro que acabara por aceptar su proposición.


  A tenor de su arrogancia, por otro lado tan característica de los Cynster, y de su reputación, semejante posibilidad era digna de mención.


  La ventana estaba abierta y por ella entraba una fresca brisa. La tormenta se había alejado sin arreciar, dejando a su paso un ambiente mucho más fresco.


  Sintió un escalofrío y cambió de postura. No tenía frío, pero…


  Miró la colcha, después levantó la vista y la clavó en la puerta nuevamente.


  Tras despedirse de Charlie delante de su puerta, Simon entró en el dormitorio. Cerró la puerta y, acto seguido, desvió la vista hacia la ventana. Al ver la luz de la luna que se filtraba por ella, no se molestó en encender una vela.


  Contuvo un suspiro mientras se quitaba la chaqueta. Después, pasó a desabrocharse el chaleco y dejó ambas prendas en una de las sillas que había junto a la cómoda. Se quitó el alfiler de corbata y lo dejó sobre el mueble justo antes de tirar del intrincado nudo para soltarlo… En un intento muy consciente por mantener ocupada su mente con esas insignificancias en lugar de pensar en las horas que pasaría dando vueltas en la cama esa noche.


  En lugar de pensar en el tiempo que le llevaría a su obsesión tomar una decisión.


  En lugar de pensar en cuánto más podría interpretar el papel de seductor indiferente. Jamás en su vida había intentado asumir un papel tan diferente a su verdadera naturaleza. Claro que jamás había intentado seducir a Portia…


  Tras soltar los extremos de la corbata, se la quitó del cuello y fue a dejarla sobre la otra silla…


  Un vestido de seda de color claro estaba pulcramente colocado sobre ella. Seda verde manzana… Su mente rememoró el tono exacto del vestido que Portia había llevado esa noche. El color había resaltado su piel de alabastro en contraste con su pelo negro; y había hecho que sus ojos azul cobalto brillaran aún más.


  Bajó la mano y acarició la tela con los dedos… En realidad, lo hizo para cerciorarse de que no eran imaginaciones suyas. Sus dedos se toparon con un par de diáfanas medias de seda, dispuestas sobre unas ligas de seda fruncida y ribeteadas de encaje.


  Su mente conjuró la imagen de Portia… ataviada únicamente con su camisola de seda.


  Muy despacio, sin atreverse a creer lo que le decía su mente, se giró.


  Portia estaba dormida en su cama, con el cabello negro extendido sobre los almohadones.


  Se acercó a la cama con sigilo. Estaba tendida de costado, de cara a él, con una mano bajo la mejilla. Tenía los labios entreabiertos. La sombra de sus largas pestañas oscurecía la piel de alabastro de sus mejillas.


  Su perfume flotaba en el aire. Un sutil aroma floral que le nublaba la mente y lo envolvía en un hechizo sensual.


  Los estímulos que sus sentidos absorbían lo embriagaron.


  Una sensación de triunfo lo inundó…, pero se apresuró a refrenarla. Apretó los dientes y contó hasta diez mientras sentía cómo se le aceleraba el pulso. Había pasado toda la tarde diciéndose que no esperara ese momento, que con Portia nada era sencillo y directo.


  Aun así, allí estaba ella.


  No terminaba de asimilarlo. Le costaba respirar. Inspiró hondo y dejó escapar el aire muy despacio, recordándose que no debía leer entre líneas, que no debía sacar conclusiones precipitadas de su presencia en la cama. Desde luego, no era el momento apropiado para dejar que sus instintos se hicieran con el control y la reclamaran.


  Aun así, requería coraje haber acudido a su cama.


  Portia sabía cómo era… Ninguna mujer con la que se había acostado lo conocía tan bien como ella. Sabía qué carácter tenía, conocía su personalidad… y también sabía cómo sería en el papel de marido. O se hacía una idea bastante acertada.


  Él había accedido a enseñarle todo cuanto quisiera saber, aunque jamás habían hablado de nada más. De nada más vinculante. A pesar de eso, Portia debía de saber que al acudir a él, al aceptar su proposición para iniciarla en las relaciones íntimas, le estaba confiando (estaba arriesgando) algo bastante más importante que la virginidad.


  La independencia era algo esencial para Portia, formaba parte de ella; poner algo tan fundamental en la balanza requería el tipo de arrojo característico en ella. No obstante, no habría tomado esa decisión a la ligera. Portia no.


  No le cabía duda de que habría visto el peligro, aunque él se había encargado de ocultarlo en la medida de lo posible.


  Todavía no sabía cómo podían lograr que su matrimonio funcionara; sabía que no sería sencillo ni mucho menos. Pero eso era lo que quería.


  Lo único que tenía que hacer era conseguir que Portia llegara a la conclusión de que ella también lo quería.


  Todo ello, sin desvelar que el matrimonio siempre había sido su objetivo.


  Por más que confiara en ella, no necesitaba conocer ese detallito; no tenía por qué averiguar una debilidad que él no estaba dispuesto a revelarle.


  Se demoró observándola mientras el tiempo pasaba, mientras tramaba y planeaba su estrategia, ya que la conocía demasiado bien como para acelerar las cosas. Una vez que supo cómo acercarse a ella, se armó de valor y se sentó en el borde del colchón.


  Portia no se despertó.


  Le enterró los dedos en el pelo y comenzó a acariciar los sedosos mechones, dejando que se deslizaran por su mano. Contempló la expresión inocente que el sueño confería a su rostro antes de inclinarse para despertarla con un beso.


  Se despertó muy despacio, de una forma muy dulce y femenina; después, murmuró algo ininteligible mientras se colocaba de espaldas, le enterraba los dedos en el pelo y le devolvía el beso.


  De la forma más seductora.


  Simon se apartó y la miró a los ojos, más oscuros que la noche, tras las sombras de las largas pestañas. Miró sus labios.


  —¿Por qué estás aquí?


  Sus labios, carnosos y sensuales, esbozaron una lenta sonrisa. Tiró de él.


  —Lo sabes perfectamente. Quiero que me enseñes… que me lo enseñes todo.


  Lo besó tras pronunciar esa última palabra; le introdujo la lengua en la boca para buscar la suya y comenzó a acariciarla en franca provocación. La pasión estalló entre ellos y se extendió por su piel como una llamarada.


  Su control comenzó a resquebrajarse, pero se recuperó enseguida. Se apartó y la miró a la cara.


  —¿Estás segura? ¿Completamente segura? —Al ver que ella enarcaba las cejas en gesto burlón, gruñó—: ¿Estás segura de que no te arrepentirás por la mañana?


  Nada más salir de sus labios, se dio cuenta de la estupidez que estaba diciendo. Estaba hablando de Portia, y ella jamás se arrepentía de nada.


  Y bien sabía Dios que no quería que lo hiciera.


  —No importa. Olvida lo que he dicho. —Le sostuvo la mirada—. Sólo dime una cosa: ¿significa esto que confías en mí?


  Portia no respondió de inmediato. De hecho, meditó la respuesta un instante antes de asentir con la cabeza.


  —En esto, sí.


  Simon soltó el aire que había estado reteniendo.


  —Gracias a Dios.


  Se apartó de sus brazos para ponerse en pie. Se sacó la camisa de los pantalones y se la pasó por encima de la cabeza.


  Capítulo 10


  PORTIA contempló el repentino despliegue de piel desnuda y puro músculo que quedó delante de ella. Se le secó la boca. La parte lógica de su mente se esforzaba por prestar atención a lo que Simon le había preguntado…, a por qué se lo había preguntado… Pero la otra parte de su mente ni siquiera se molestó en hacerlo.


  Después de todo, eso era lo que había querido experimentar. Aprender.


  La súbita incertidumbre, la punzada de temor que sintió cuando él se llevó las manos a la pretina del pantalón y lo desabrochó, era de lo más lógica, se reprendió. Si bien parecía más sensato concentrarse en otras cosas…, como en lo a gusto que se encontraba. Comprenderlo hizo que diera un pequeño respingo y al punto notó el suave roce de la camisola sobre la piel. En comparación, el tacto de las sábanas le resultó áspero.


  Simon se dio media vuelta y se sentó en la cama. El colchón se hundió bajo su peso mientras se quitaba las botas y las dejaba caer al suelo. Su rostro parecía un boceto artístico que estudiara la determinación, la concentración más absoluta.


  Una concentración que en breve estaría en…


  Sintió un escalofrío en la espalda. Sus sentidos se sobresaltaron cuando él se puso en pie para quitarse los pantalones y se giró.


  Clavó la vista en él… y no precisamente en sus ojos. Fue consciente de que se quedaba boquiabierta. De que lo miraba con los ojos como platos.


  Lo había tocado, pero nunca lo había visto.


  Y verlo era mucho más impresionante que tocarlo. Al menos para su mente. A decir verdad, su mente no estaba muy segura de…


  —¡Por el amor de Dios, deja de pensar!


  Parpadeó mientras él apartaba las sábanas y se metía en la cama. Volvió a mirarlo a la cara cuando le tendió los brazos y la acercó a él.


  —Pero Sim…


  La besó… con ardor. Con arrogante exigencia. Con afán dominante. Agraviada, respondió en consecuencia de forma instintiva y él cambió de inmediato el cariz del beso. La besó con ternura mientras ella se tensaba, sobresaltada de repente al sentir el calor que irradiaba su cuerpo. Al percibir lo real que era ese cuerpo musculoso, excitado, desnudo y resuelto que de repente la había rodeado y parecía muy capaz de avasallarla.


  Pese a todo, fue toda una conmoción. Una conmoción de lo más real y, en cierto sentido, aterradora. También en ese ámbito, la teoría era una cosa y la práctica otra.


  Siguió besándola, de modo que sólo podía respirar mediante el aliento que él le daba. Intentó alejarse, liberar su mente lo suficiente como para pensar. Pero él no se lo permitió. Y entonces, del modo más inesperado, descubrió que se hundía, que la arrastraba hacia el fondo de un mar de sensualidad.


  Tendido a medias sobre ella, con las piernas entrelazadas con las suyas y las manos sobre su piel, hechizó sus sentidos y los arrastró sin piedad hasta el fondo mientras todo vestigio de resistencia se desvanecía. Hasta que su mente estuvo inundada no por el placer, sino por la expectación, por el deseo. Y no le permitió regresar a la superficie; la besó de forma aún más apasionada, devorando su boca sin molestarse en ocultar en ningún momento su verdadera intención, su afán conquistador.


  Portia se rindió con un jadeo. Una rendición que fue más allá del beso y estuvo impulsada por el deseo de apaciguarlo, de entregarse, de rendirse. De aplacarlo mediante la ofrenda de su cuerpo, de todo su ser.


  Y él lo tomó todo. Hasta ese momento, nunca había comprendido hasta qué punto la deseaba. Lo que en realidad deseaba de ella. Cuando comprendió la magnitud de la realidad, se estremeció de la cabeza a los pies.


  El asalto a sus labios se suavizó, pero no cesó.


  Porque Simon desvió su atención hacia otras conquistas.


  Como sus pechos. Excitados y doloridos por el deseo, notó cómo sus caricias le endurecían los pezones. Más diestros que nunca, sus dedos torturaron, mimaron… y pellizcaron.


  La pasión la tomó por asalto y se deslizó bajo su piel. Gimió, aunque el sonido quedó sofocado por un beso. Simon no se detuvo, no interrumpió sus abrumadoras caricias.


  Sólo se apartó de sus labios cuando ella arqueó la espalda y gritó. Apartó las manos de sus pechos y comenzó a subirle la camisola sin muchos miramientos.


  —Levanta los brazos.


  Lo obedeció al mismo tiempo que respiraba hondo. Él le quitó la camisola y, antes de que pudiera bajar los brazos, atrapó una de sus muñecas con una mano y luego la otra. Le bajó los brazos hasta que quedaron apoyados en los almohadones, sobre su cabeza. La posición le elevó los senos y los aplastó contra su torso, arrancándole un jadeo.


  Sintió una oleada de sublime placer. Simon inclinó la cabeza y volvió a capturar sus labios con avidez. Acto seguido, comenzó a mover el torso de un lado a otro. El movimiento hizo que el vello de su pecho le rozara los enhiestos pezones y la sensación fue tan placentera que rayó en el dolor.


  Ni siquiera era capaz de jadear cuando él se apartó por fin de sus labios para dejar un abrasador y húmedo reguero de besos por su cuello. Descendió hasta llegar al hueco de la garganta y, desde allí, trazó el contorno de una clavícula con afán posesivo antes de bajar un poco más y capturar un pezón con el que se dio un festín.


  Atrapada como estaba con las manos sobre la cabeza y el cuerpo arqueado, expuesto para que saciara su voracidad, no pudo evitar, no pudo contener la miríada de estímulos que Simon le provocó.


  Unos estímulos que la atraparon y la elevaron, que expandieron todos sus sentidos de modo que la realidad caló hasta lo más hondo de su ser. Una realidad protagonizada por la ardiente calidez de esa boca que le chupaba un pezón; por el peso de esos poderosos músculos que la mantenían atrapada; por la evidente erección que le presionaba la cadera, lista para tomarla.


  La promesa, la certeza de lo que estaba por llegar la abrumó…, y ella lo permitió de buena gana.


  Dejó de forcejear. Dejó que él le enseñara. Que se lo mostrara todo.


  Simon percibió el momento exacto en el que Portia se rindió, en el que dejó de analizar, de pensar. De resistirse. Su cuerpo, más débil que el suyo pese a poseer una fuerza muy femenina, se relajó. Una señal que su naturaleza conquistadora reconoció y apreció en su justa medida. Alzó la cabeza, la besó en los labios, capturó su boca para saborearla a placer y se colocó sobre ella.


  Dejó que sintiera todo su peso, dejó que lo conociera y que lo aprendiera, porque era imperativo que así fuera. Cuando la sintió forcejear para liberar los brazos, la soltó y colocó las manos sobre sus pechos. Desde allí fueron descendiendo, siguiendo sus curvas hasta introducirse entre la sabana y su espalda para aferrarla por las nalgas y alzarle las caderas.


  Ella musitó algo, un sonido gutural e ininteligible. Encantado con la situación, aunque no dio muestras de ello, subyugó sus sentidos y la sumergió en el beso.


  Cuando se apartó de sus labios y descendió hasta sus pechos, lamiéndola y besándola en el trayecto, ella no opuso la menor resistencia. Lo aferró por los hombros y le clavó los dedos mientras él daba buena cuenta de su entrega. Respiraba de forma entrecortada, y cuando la miró a la cara vio que tenía los ojos cerrados. Fruncía el ceño como si estuviera concentrada al máximo.


  En ese momento, lamió un enhiesto pezón. Lo rodeó con la lengua antes de atraparlo con los labios y succionar con fuerza, lo que rompió su concentración a juzgar por el jadeo que escapó de su garganta.


  Descendió un poco más y decidió dar rienda suelta a su deseo. Sabía sin ningún género de dudas que no sería capaz de controlar sus instintos más básicos. Esa noche no. Con ella no. Había admitido días atrás que la deseaba desde mucho antes de la fiesta. Desde muchísimo antes. Su cuerpo era un tesoro que su alma de libertino había codiciado desde siempre, aunque no lo hubiera admitido.


  Pero esa noche sería suya. Más aún, esa noche ella se entregaría por entero, sin reservas. Si iban a tener un futuro juntos, no tenía sentido fingir ser alguien que no era; fingir que no iba a mostrarse exigente, que no iba a hacerle demandas en ese terreno.


  La reacción que ella mostrara era otro cantar, aunque era bien cierto que nunca la había visto acobardarse ante nada.


  En lo profundo de su corazón, supo que podía pedirle cualquier cosa y que ella se lo entregaría, de forma consciente y a manos llenas. Además, en última instancia, él jamás podría hacerle daño. Y Portia lo sabía tan bien como él.


  Recorrió con los labios la tersa piel de su vientre y notó cómo ella contenía la respiración y se removía, inquieta. Le inmovilizó las caderas con las manos y siguió descendiendo al tiempo que le separaba los muslos con los hombros.


  Y ella imaginó cuál era su destino. Le enterró los dedos en el pelo. La sintió tomar aire mientras bajaba la cabeza y rozaba esa suave carne con los labios.


  —¡Simon!


  Pronunció su nombre con un grito desgarrado que le abrasó el alma. Comenzó a lamer, a explorar y a saborearla. En un principio, se mostró cauto y chupó con delicadeza, pero no pasó mucho antes de que su exploración se hiciera más y más explícita. Se fue mojando mientras él disfrutaba del festín. El sabor de su deseo era como miel para su paladar, dulce pero con un toque excitante. Localizó el punto que le daría más placer, tenso ya por el deseo, y succionó con suavidad. Estaba totalmente entregado a ella, pendiente de la menor reacción que mostrara.


  Fue guiándola paso a paso. La llevó al límite con paciencia hasta que notó que lo aferraba con fuerza del pelo, alzaba las caderas y se rendía sin necesidad de palabras. Bajó un poco y la abrió para explorar la entrada de su cuerpo. Acto seguido y con total deliberación, la penetró muy lentamente con la lengua.


  El placer la atravesó en ese instante y le arrancó un grito. Un grito que a él le supo a gloria. Saboreó cada uno de sus estremecimientos, pero en cuanto llegaron a su fin, se movió para quedar sobre ella. Tras separarle los muslos aún más, apoyó todo el peso en las manos que había colocado a ambos lados de su cabeza y llevó la punta de su miembro hasta los húmedos pliegues de su sexo.


  Buscó la entrada, probó un poco… y se hundió definitivamente en su interior.


  Portia gritó y se arqueó bajo él. No se detuvo, sino que la penetró aún más al tiempo que intentaba asimilar las sensaciones que lo asaltaban. La abrasadora humedad que se rendía bajo su asalto y lo iba rodeando poco a poco, estrechándolo con fuerza. La estrechez de esa carne que se cerraba en torno a él con su delicioso calor. Luchó denodadamente para saborearlo todo, pero sin dejarse llevar, sin dejar que sus instintos más atávicos se salieran con la suya. Más tarde podría tomar a su antojo, una vez que ella lo comprendiera, una vez que ella accediera.


  Portia estaba muy quieta bajo él. Puesto que tenía la cabeza apoyada contra la suya, sentía cada uno de sus jadeos junto a la oreja. Su cuerpo se había cerrado en torno a su miembro y escuchaba los desbocados latidos de su corazón. Con todos los músculos tensos por el abrumador impulso de moverse en su interior, alzó la cabeza y la miró a la cara.


  Tenía los párpados entornados y, bajo ellos, bajo el negro encaje de sus pestañas, le brillaban los ojos. Lo miraban echando chispas. Sus labios, hinchados y entreabiertos, se crisparon un poco. La vio tomar aire.


  —Creí que habías prometido que nunca me harías daño.


  No fue una acusación en toda regla, si bien estuvo acompañada de una leve mueca de dolor. Para su inmenso alivio, notó que comenzaba a relajarse bajo él y que la tensión provocada por la instintiva reacción defensiva ante su invasión remitía.


  Inclinó la cabeza, le rozó los labios con los suyos y le dio un beso fugaz.


  —Creo que… —murmuró al tiempo que se movía un poco en su interior— no tardarás en descubrir que es un dolor efímero.


  Volvió a alzarse sobre ella y, sin dejar de mirarla a los ojos, se retiró un poco antes de volver a introducirse en ella.


  Portia parpadeó.


  —Haz eso otra vez.


  Habría sonreído de buena gana, pero no podía. Tenía los músculos de la cara demasiado tensos a causa del deseo. La obedeció mientras dejaba escapar el aire al ver que ni su expresión ni su cuerpo volvían a tensarse.


  Mientras lo miraba a la cara, Portia luchaba por asimilar la sensación de tenerlo en su interior, la sensación de plenitud que la embargaba. Ni en sus sueños más atrevidos había imaginado que la intimidad, la entrega de su cuerpo, la sensación de que él la poseyera, sería tan poderosa.


  Ni que sería tan trascendental y devastadora en un sentido mucho más elemental.


  Aunque en esos momentos no podía pararse a examinarlo. Ni su cuerpo ni el de Simon se lo permitirían. Ambos estaban listos y tensos. Aunque no tenía ni la menor idea de para qué…


  Le había quitado las manos de los hombros para aferrarlo con todas sus fuerzas por los brazos. Apartó una y la alzó hasta su rostro para apartarle un mechón de cabello que le caía sobre una mejilla. Lo instó a inclinar la cabeza hacia ella.


  Separó los labios, en clara invitación a que la tomara, a que le enseñara más, de la única forma que sabía.


  Simon se apoderó de su boca y le acarició la lengua con la suya. La retiró al mismo tiempo que lo hacía su miembro y volvió a introducirla justo cuando se hundía en ella, imitando los movimientos.


  El ritmo prosiguió hasta atraparla, hasta que llegó la marea de sensaciones que ya conocía, pero en esa ocasión él la acompañaba. Su cuerpo, que a esas alturas había escapado a su control, lo siguió por instinto y se movió hasta que el fuego la rodeó; hasta que las llamas le rozaron la piel; hasta que se le derritieron los huesos y su cuerpo se convirtió en una hoguera donde él se hundía cada vez más rápido, más hondo, con más ímpetu, avivando las llamas y marcándola con su impronta.


  Sus sentidos se desbocaron y se dejó llevar por el momento. Jamás se había sentido tan viva. Jamás había sido tan consciente de sí misma, ni de él. De sus cuerpos unidos, entregándose y recibiendo a la vez. Sudorosos y enfebrecidos mientras se frotaban, se acariciaban, se rozaban. De sus alientos mezclados, mientras sus corazones latían al unísono. De sus cuerpos entregados plenamente hacia el mismo fin.


  Se lanzó a las llamas y dejó que la pasión la bañara, encantada de verse inmersa en el infierno de su mutuo deseo. Jadeante y aferrada a él, se atrevió a atizar la hoguera hasta que las llamas se alzaron un poco más. Hasta que se convirtieron en una columna de fuego que los arrastró a las alturas mientras los consumía y reducía a cenizas cualquier asomo de pensamiento racional. La abrasadora sensación los recorrió por entero mientras las llamas les lamían la piel. Siguieron inmersos en la danza, desesperados y jadeantes, con los corazones desbocados.


  Le clavó los dedos con fuerza. Simon alzó la cabeza, inspiró hondo, como ella, y la miró a los ojos.


  —Hazme un favor.


  Descubrió que apenas podía hablar.


  —¿Cuál?


  —Rodéame las caderas con las piernas.


  Quiso saber la razón, pero decidió limitarse a obedecerlo y conocer la respuesta de primera mano.


  La nueva posición le permitió hundirse en ella aún más e hizo que sus movimientos ganaran en ritmo y en fuerza. Hasta el punto que creyó sentirlo en el corazón. Se arqueó bajo él, lo apretó con fuerza con los muslos y se escuchó gritar mientras sus sentidos se fragmentaban; no como antes, sino de una forma más poderosa que los convirtió en destellantes pedacitos de gloria.


  Sintió que Simon se detenía, aún enterrado en ella, y al instante estuvo a su lado en ese torbellino de placer que los inundó con su energía, y que resultaba agotador y estimulante. Y que a la postre acabó por derretirlos.


  Sus cuerpos, acalorados y sudorosos, se derritieron al tiempo que la tremenda explosión de deleite les derretía el alma.


  Se había preguntado en muchas ocasiones por lo que sucedía, pero ninguna conjetura la había preparado para algo así.


  Para el peso de Simon sobre ella; para los atronadores latidos de sus corazones; para el goce que aún les corría por las venas; para la pasión que aún palpitaba bajo la piel.


  Por fin pasó. La violenta tormenta amainó y los dejó exhaustos, flotando en las olas de alguna isla desierta.


  Sólo ellos eran reales. El resto del mundo dejó de existir.


  Extenuada, siguió tendida bajo él. Estaba atónita, pero contenta. Simon giró la cabeza. Sus alientos se mezclaron y, al momento, se besaron. Lentamente. Sin apartarse el uno del otro ni un milímetro.


  —Gracias.


  Su aliento le rozó la mejilla. Alzó una mano para apartarle el pelo de la cara y lo acarició. Pasó la mano por los poderosos músculos de su torso, por los estilizados músculos de su espalda.


  —No, soy yo la que tiene que darte las gracias.


  Por instruirla. Por dejarla ver… tal vez más de lo que a él le habría gustado.


  Había estado en lo cierto. Había algo especial entre ellos, algo por lo que merecía la pena luchar. Aunque todavía le quedaba muchísimo por aprender…


  Simon la besó en los labios antes de respirar hondo y salir de ella. El cambio fue impactante. La diferencia de las sensaciones, de lo que sentía teniéndolo dentro y lo que sentía cuando la dejó, fue tremenda.


  Él se apartó y se dejó caer en el colchón, a su lado. Alzó un brazo con evidente esfuerzo y la acercó a su costado antes de abrazarla.


  —Duérmete. Tendrás que regresar a tu habitación antes de que amanezca. Te despertaré a tiempo.


  Sonrió y se mordió la lengua para no confesarle que estaba deseando que llegara ese momento, que la despertara… Dio media vuelta y se acurrucó contra él, de espaldas a su costado. Nunca había dormido con un hombre, pero dormir con él le pareció lo más natural del mundo. Lo más normal.


  Lo que estaba escrito.


  El amanecer llegó demasiado pronto.


  Fue ligeramente consciente del momento en el que Simon se apartó de su lado y su peso abandonó el colchón. Refunfuñó mientras se daba la vuelta y aferraba las sábanas y la colcha para arrebujarse entre ellas, rodearse con su calor, y volver a zambullirse en el delicioso sueño.


  Estaba flotando, exhausta y contenta, en un mar cálido y plácido cuando una mano se cerró con fuerza sobre su hombro y la zarandeó.


  —Vamos… Despierta. Está clareando.


  Abrir un ojo supuso un considerable esfuerzo. Lo miró y vio que se inclinaba sobre ella completamente vestido. Había luz suficiente como para distinguir el color de sus ojos y percatarse de su semblante preocupado.


  Sonrió, cerró el ojo y alzó una mano para agarrarlo por la solapa.


  —Nadie se levantará hasta dentro de unas horas. —Tiró de él—. Vuelve aquí. —Esbozó una sonrisa mientras los recuerdos acudían en tropel a su mente—. Quiero aprender más.


  Él dejó escapar un suspiro. Un largo suspiro. Acto seguido, le cogió la mano que lo tenía sujeto por la solapa… y, sin muchos miramientos, le dio un tirón que la sacó de su cálido refugio.


  —¿¡Qué…!? —exclamó, abriendo los ojos de par en par.


  Simon la tomó por ambas muñecas y tiró de ella hasta dejarla de rodillas sobre el colchón.


  —Tienes que vestirte y regresar a tu habitación antes de que los criados estén por todas partes.


  Sin darle tiempo a protestar, le pasó la camisola por la cabeza. Ella alzó los brazos para que se la pusiera sin que los delicados tirantes sufrieran daño en el proceso y después tiró del bajo hasta que estuvo en su sitio. No le extrañó que frunciera el ceño y lo mirara echando chispas por los ojos.


  —Esto no es lo que esperaba.


  La observó sin hacer nada, aunque le costó la misma vida contener una sonrisa.


  —Ya me he dado cuenta. —Tensó la mandíbula—. De todos modos, nuestra estancia aquí sólo durará dos días más y no vamos a causar ningún escándalo mientras tanto. —Le arrojó el vestido.


  Ella lo cogió, ladeó la cabeza y lo observó con detenimiento.


  —Ya que sólo nos quedan dos días, ¿no sería más sensato…?


  —No. —Titubeó un instante mientras estudiaba su expresión antes de añadir—: Podremos continuar con tus lecciones esta noche. —Dio media vuelta y se sentó en la cama para ponerse las botas—. No esperes aprender nada nuevo hasta entonces.


  Se puso el vestido mientras meditaba, a todas luces, acerca de sus palabras. Gateó por la cama hasta llegar al borde, donde se sentó para ponerse las medias.


  —¿Por qué tenemos que esperar hasta la noche? —le preguntó por fin.


  Su tono denotaba una curiosidad genuina, pero también encerraba cierta inseguridad. Emociones que no le pasaron desapercibidas. Sus ojos se clavaron en ella y su cuerpo se tensó cuando la vio extender sin atisbo de malicia una larguísima pierna que quedó cubierta por una media.


  Parpadeó al tiempo que se esforzaba por recordar la pregunta. Lo consiguió a duras penas. Alzó la vista hasta su rostro y buscó su mirada. Sus instintos le decían que sorteara la pregunta, que diera un rodeo.


  Ella enarcó las cejas, a la espera de una respuesta.


  Con la mandíbula apretada, se puso en pie y le tendió la mano para ayudarla a bajar de la cama. Ella se inclinó para ponerse los escarpines.


  —Tu cuerpo… —Comenzó mientras le miraba la coronilla—. Necesitas un poco de tiempo para recuperarte. —Portia alzó la cabeza y parpadeó, decidida a refutar sus palabras—. Confía en mí, lo necesitas. —La empujó hasta la puerta.


  Para su inmenso alivio, se dejó llevar, aunque todavía seguía meditando. Se detuvo al llegar a la puerta. La rodeó con un brazo para aferrar el picaporte, pero en ese instante ella se giró, apoyó el hombro contra su pecho y le acarició un pómulo con la yema de un dedo.


  Sus miradas se encontraron.


  —No soy lo que se dice una delicada florecilla. No voy a romperme.


  Sin dejar de mirarla, él replicó:


  —Y yo no ando lo que se dice corto de atributos y tampoco voy a mostrarme delicado. —Inclinó la cabeza y le dio un beso fugaz—. Confía en mí. Esta noche, pero no antes.


  Ella lo besó en respuesta y suspiró contra sus labios.


  —De acuerdo.


  Simon aferró el picaporte y abrió la puerta.


  E insistió en acompañarla hasta su habitación. Para llegar hasta ella tendrían que atravesar el ala principal de un extremo a otro. Era la parte más antigua de la mansión y albergaba numerosos gabinetes, muchos de los cuales servían de antesala a otras estancias. Utilizó esa ruta para evitar la presencia de las fregonas, las criadas de menor rango, que a esa hora se afanaban de un lado a otro por los pasillos principales.


  Estaban a punto de llegar al ala este a través de un pasillo rara vez usado, cuando Portia echó un vistazo al exterior a través de un ventanal emplomado y se detuvo. Le dio un tirón para detenerlo cuando hizo ademán de proseguir y se acercó aún más a la ventana.


  Miró por encima de su cabeza y vio lo que le había llamado la atención.


  Kitty, ataviada con un salto de cama que hacía bien poco por ocultar sus encantos, estaba de pie en el prado a plena vista, hablando con Arturo y Dennis mientras gesticulaba.


  Tiró de Portia para alejarla del ventanal. Kitty estaba de espaldas a ellos, pero cualquiera de los dos hombres podría verlos si alzaba la vista.


  Ella lo miró a los ojos y meneó la cabeza como si el comportamiento de Kitty le resultara incomprensible, tras lo cual se dejó llevar a su habitación.


  Cuando llegaron a la puerta, le dio un beso fugaz en los nudillos a modo de despedida y la instó a entrar. En cuanto hubo cerrado la puerta, emprendió el regreso a su habitación.


  Las risillas sofocadas de un par de doncellas lo obligaron a tomar las escaleras del ala este. Un camino hasta cierto punto seguro porque podría acortar por la planta baja del ala principal y llegar al ala oeste por la escalinata. Cuando dobló la esquina tras bajar las escaleras…


  —Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí?


  Se detuvo en seco y dio media vuelta. Kitty estaba tras él, aferrándose el escote de la bata mientras lo atravesaba con su mirada. Abrió los ojos de par en par cuando comprendió lo que sucedía y, después, lo recorrió de arriba abajo con expresión maliciosa.


  Simon soltó un juramento para sus adentros. Llevaba la misma ropa que la noche anterior.


  Kitty alzó la vista. A su rostro asomaba una expresión ladina y un tanto desabrida.


  —Un poquito tarde para abandonar la cama de la señorita Ashford, pero no hay duda de que estabas tan entretenido que te distrajiste por completo.


  Su voz destilaba la furia de una mujer despechada. La había rechazado en numerosas ocasiones, y el malévolo brillo de su mirada sugería que recordaba muy bien cada una de ellas.


  —No tanto como para creer que la visita de los gitanos a la señora de la casa al amanecer es producto de mi imaginación.


  Kitty se quedó lívida antes de ruborizarse. Por la furia, que no por la culpabilidad. Abrió la boca, lo miró a los ojos… y decidió que sería mejor no decir lo que tenía en la punta de la lengua. Con una mirada furibunda, se arrebujó con la bata y comenzó a subir las escaleras.


  Con los ojos entrecerrados, Simon la observó mientras se alejaba. Sus instintos le advirtieron del peligro con un escalofrío que le recorrió la espalda. Las pisadas se desvanecieron. Dio media vuelta y echó a andar hacia el ala oeste.


  —¿Les apetecería cabalgar esta mañana? —preguntó Cecily Hammond mientras observaba a los comensales reunidos en torno a la mesa del desayuno con una expresión esperanzada en sus ojos azules.


  Todos los presentes sabían cuál era su deseo en realidad: que el improvisado plan, trazado en ausencia de Kitty, los ayudara a evitar su presencia al menos durante la mañana.


  James miró a Simon.


  —No veo por qué no.


  —Una idea estupenda —replicó Charlie. Su mirada recorrió a todos los presentes: Lucy, Annabelle, Desmond, Winifred, Oswald, Swanston y ella—. ¿Adónde podríamos ir?


  Se hicieron numerosas sugerencias. En el fragor de la discusión, Portia bajó la vista al plato. Y observó la ingente cantidad de comida que estaba devorando. Por regla general, tenía un apetito excelente; esa mañana estaba tan famélica que podría comerse un caballo.


  Aunque no se veía capaz de subirse a lomos de uno… Al menos, no durante una buena temporada.


  Aparte de las molestias (los pequeños pinchazos y dolorcillos que había pasado por alto en un primer momento, pero que habían empeorado hasta hacerse notar), si cabalgar iba a empeorar su estado hasta el punto de verse obligada a posponer su cita nocturna… Prefería no cabalgar a verse privada de la lección que la aguardaba esa noche.


  De la oportunidad que le brindaba para ahondar en su investigación. Cosa que estaba decidida a hacer.


  Los demás acordaron cabalgar rumbo al sur, por la antigua vía romana que llevaba a Badbury Rings donde podrían ver los restos del castro de la Edad de Hierro. Jugueteó con lo que quedaba de su desayuno (arroz cocido, pescado ahumado y huevos duros) mientras buscaba una excusa plausible.


  —Quiero sacar mis caballos para que den una vuelta —estaba diciéndole Simon a James—. Están a punto de comerse el uno al otro; después del ajetreo de estos últimos meses, la inactividad no les sienta bien. —La miró desde el otro lado de la mesa—. ¿Te gustaría acompañarme en el tílburi?


  Parpadeó y se dio cuenta (como ya lo había hecho él) de que aparte de lady O, quien no estaba presente para escucharlos, nadie sabía que adoraba cabalgar. Por tanto, a nadie le extrañaría que eligiera el tílburi en lugar de un caballo.


  —Sí, gracias. —Se removió en la silla y comprendió que Simon debía de saber lo que le sucedía. Bajó la vista al plato antes de que la viera ruborizarse—. Prefiero ir sentada y contemplar el paisaje.


  No lo miró para comprobar si sonreía. Notó el momento exacto en el que su mirada la abandonaba antes de entablar una conversación con James.


  Un cuarto de hora más tarde, se reunieron en el vestíbulo del jardín desde donde partieron en dirección a los establos. Decidir las monturas y las guarniciones les llevó un buen rato. Ella se entretuvo tranquilizando a la pequeña yegua castaña mientras enganchaban los bayos de Simon al tílburi.


  Cuando estuvieron preparados, fue a por ella. De camino a la salida, la miró con una ceja enarcada.


  —¿Estás lista?


  Lo miró a los ojos y se percató de la preocupación que había en ellos. Le dio la mano al tiempo que le ofrecía una fugaz sonrisa.


  —Sí.


  Una vez que salieron, la acompañó hasta el tílburi y la ayudó a subir. Después, hizo lo propio antes de sentarse a su lado y gritarle a James:


  —¡Os veremos por el camino!


  James, que todavía estaba supervisando las monturas de las damas, les hizo un gesto de despedida con la mano. El mozo que sostenía las riendas de los bayos se retiró de un salto. Simon hizo restallar el látigo con un florido movimiento y los caballos se pusieron en marcha.


  No hablaron. No necesitaban hacerlo. Se entregó de buena gana a la contemplación del paisaje, ávida por conocer una parte del condado que hasta entonces no había visto. Más allá de los inmensos árboles de Cranborne Chase, el camino estaba flanqueado por algún que otro hayal que rompía la monotonía de los brezales. Simon permitió que los caballos avanzaran a placer durante un trecho antes de refrenarlos hasta que adoptaron un agradable trote. El resto del grupo, que cabalgaba campo a través, los alcanzó cuando estaban a punto de llegar a su destino. Rodearon el tílburi y siguieron en grupo, charlando e intercambiando bromas y chistes.


  A su alrededor, la mañana era gloriosa. El cielo era de un azul intenso y el sol brillaba con fuerza. La ligera brisa bastaba para despejar a cualquiera. Disfrutaron mucho explorando las ruinas, trepando y descendiendo por las tres murallas concéntricas de tierra apisonada que conformaban el antiguo castro. Todos se mostraron encantados de haberse librado de la tensión que se respiraba en Glossup Hall. Todos y cada uno de ellos hicieron un gran esfuerzo por mostrar su faceta más afable y encantadora…, incluso Oswald y Swanston.


  Entretanto, era muy consciente del hecho de que Simon observaba, de que estaba muy pendiente de ella. Ya estaba acostumbrada a ese tipo de comportamiento por su parte. Antes siempre la había sacado de quicio, pero en esa ocasión… mientras paseaba junto a Winifred y Lucy, disfrutando de la brisa procedente del lejano mar y consciente de su mirada a pesar de que él se encontraba a cierta distancia, se sintió cuidada, para su total asombro. Protegida.


  Había algo muy distinto en su actitud.


  Intrigada, se detuvo y dejó que las otras dos mujeres se adelantaran antes de darse la vuelta y mirar en dirección al lugar donde se encontraba Simon, que escuchaba la discusión que mantenían James y Charlie. Él enfrentó su mirada desde el otro lado de las dos murallas. Se sacó las manos de los bolsillos y echó a andar hacia ella.


  Sabía que estaba estudiando su expresión mientras se acercaba. Se detuvo al llegar a su lado, ocultándola a los ojos de los demás, y sin apartar la mirada de sus ojos le preguntó:


  —¿Estás bien?


  Tardó un momento en contestarle. Estaba demasiado ocupada interpretando, o más bien saboreando, la expresión que asomaba a sus ojos. No a su rostro, que como siempre mostraba una expresión arrogante. Su mirada era más tierna, su preocupación había tomado un cariz diferente, se había transformado en algo distinto a lo que había sido hasta el momento.


  La imagen la enterneció. La alegría brotó desde el fondo de su corazón hasta inundarla por completo.


  Sonrió al tiempo que asentía con la cabeza.


  —Sí. Perfectamente.


  Escucharon un grito procedente del lugar donde Oswald y Swanston se habían enzarzado en una fingida lucha para divertimento de las Hammond. Colocó una mano en el brazo de Simon y ensanchó la sonrisa antes de decirle:


  —Vamos, demos un paseo.


  Él la complació y adaptó el paso al suyo. Las palabras eran superfluas. Ni siquiera necesitaban de las miradas para mantener el vínculo que los unía. Con la vista clavada en el horizonte, percibió el delicado roce de ese vínculo, sintió que su corazón se henchía como si quisiera acomodarlo. ¿Eso era lo que sucedía? ¿Un vínculo que crecía entre dos personas y que se convertía en un canal de entendimiento ajeno al plano físico?


  Fuera lo que fuese, era especial, precioso. Lo miró de soslayo, a sabiendas de que él también lo sentía. Y no parecía estar luchando contra él ni negándolo. Se preguntó en qué estaría pensando.


  Tras una hora de placeres sencillos y de mutuo y cordial acuerdo, regresaron a por los caballos y el tílburi con evidente renuencia y emprendieron el camino de regreso a la mansión.


  Llegaron a tiempo para el almuerzo. A tiempo para presenciar una nueva muestra de la petulancia de Kitty. El distendido ambiente matinal se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos.


  Los lugares que debían ocupar los comensales no se habían fijado, de modo que Simon reclamó la silla contigua a la de Portia, se sentó, comió y observó. La mayor parte de los invitados hizo lo mismo. Si Kitty hubiera tenido dos dedos de frente, habría notado el distanciamiento, el recelo, y habría actuado en consonancia.


  En cambio, su estado de ánimo parecía uno de los peores hasta el momento y su actitud oscilaba entre el enfurruñamiento por no haber participado en la excursión matinal y la chispeante alegría que le iluminó los ojos… Como si estuviera a punto de suceder algo importantísimo que sólo ella sabía.


  —¡Caray! Hemos estado muchas veces en las ruinas, querida —le recordó su madre—. No me cabe duda de que habría sido agotador verlas de nuevo.


  —Cierto —convino Kitty—, pero…


  —Claro que —la interrumpió la señora Buckstead, que miraba a su hija, sentada al lado de las Hammond, con una sonrisa— las más jóvenes necesitan disfrutar del aire libre.


  Kitty la miró echando chispas por los ojos.


  —Winifred…


  —Y, por supuesto, una vez casada, las excursiones matinales pierden todo su atractivo. —Imperturbable, la señora Buckstead se sirvió un poco más de sorbete de espárragos.


  Kitty se quedó sin palabras por un instante, aunque no tardó en dirigir su mirada al otro extremo de la mesa. Hacia Portia. Ajena a ello, esta siguió comiendo con la vista clavada en su plato y una sonrisa velada (a pesar de su sutileza dejaba bien claro que había entendido las palabras de la señora Buckstead) pero innegable en los labios.


  Kitty abrió la boca y entrecerró los ojos.


  En ese instante, él extendió un brazo hacia la copa de vino. Kitty se distrajo y enfrentó su mirada. Se retaron el uno al otro mientras él bebía y volvía a dejar la copa en la mesa… permitiendo que Kitty leyera en sus ojos lo que haría en caso de que se atreviera a pagar con Portia los celos que la invadían. En caso de que hiciera la menor alusión a los placeres nocturnos que sospechaba que habían disfrutado Portia y él.


  A punto estuvo de decir algo, aunque la cordura acabó ganando la batalla. Inspiró hondo y bajó la vista a su plato.


  En otro lugar de la mesa, la señora Archer, ajena al parecer al desliz de su hija menor, hablaba con el señor Buckstead. Lord Glossup estaba enzarzado en una conversación con Ambrose mientras que lady O charlaba con su esposa mostrando un absoluto desinterés por el resto de la concurrencia.


  Otras conversaciones comenzaron a surgir poco a poco, a medida que el silencio de Kitty se alargaba. Lady Calvin reclamó la atención de James y Charlie; Desmond y Winifred intentaron entablar conversación con Drusilla.


  Él intercambió un par de comentarios intrascendentes con Annabelle Hammond, sentada a su otro lado; sin embargo, su mente trabajaba a toda prisa. Kitty carecía de discreción. ¿Quién sabía en qué momento se sentiría lo bastante amenazada como para decir algo? Si lo hacía…


  Acabó de comer, pero se demoró en la mesa. En cuanto Portia soltó el tenedor, extendió una mano y le acarició la muñeca con un dedo.


  Ella lo miró de reojo, con la ceja alzada.


  —Vamos a dar un paseo. —La expresión de perplejidad de Portia se hizo más evidente. Comprendió al punto el rumbo que habían tomado sus pensamientos. Esbozó una sonrisa mientras le dejaba clara su intención—: Quiero hablar contigo.


  De un tema que, gracias a Kitty, no podía dejar en el aire por más tiempo sin correr riesgos.


  Portia estudió su expresión y comprendió que hablaba en serio. Con franca curiosidad, asintió con la cabeza. Se llevó la servilleta a los labios y murmuró:


  —No creo que sea nada fácil poder escabullirnos sin que se den cuenta.


  En eso estaba en lo cierto. Aunque gran parte de los invitados había abandonado la mesa a esas alturas y se había dispersado para pasar la tarde cada cual a su placer, Annabelle, Cecily y Lucy esperaban que Portia tomara la iniciativa para seguir su ejemplo. Musitó una disculpa para zafarse de jugar una partida de billar con James y Charlie y siguió a las cuatro jóvenes hacia la terraza mientras se preguntaba cómo despistar a tres de ellas.


  Se había detenido en el vano de la puerta para considerar varias opciones que no tardó en descartar, cuando escuchó un golpe a su espalda. Se giró al tiempo de ver que lady O llegaba a su lado. Lo tomó del brazo que le había ofrecido de forma instintiva.


  La anciana alzó la vista hacia las cuatro jóvenes reunidas junto a la balaustrada. Meneó la cabeza.


  —No lo conseguirás.


  Antes de que pudiera encontrar una réplica adecuada, ella le zarandeó el brazo.


  —Acompáñame… Quiero sentarme en el jardín de los setos. —Sus labios esbozaban una sonrisa particularmente maliciosa—. Parece ser el lugar indicado para enterarse de un sinfín de cosas.


  Asumiendo que tenía algún plan en mente, Simon la complació. Atravesaron la terraza y la ayudó cuando llegaron a los escalones. Lady O se detuvo en seco al llegar al prado. Dio media vuelta e hizo un gesto en dirección a Portia y sus acompañantes.


  —¡Portia! ¿Podrías traerme mi sombrilla, querida?


  Los ojos de Portia habían estado clavados en ellos todo el tiempo.


  —Sí, por supuesto.


  Se disculpó con las demás y entró en la mansión.


  Lady O dio media vuelta y reanudó el paseo.


  Estaba ayudándola a acomodarse en un banco de hierro forjado emplazado bajo las extensas ramas de un magnolio cuando Portia se acercó a ellos.


  Miró hacia la copa del árbol.


  —No creo que necesite esto después de todo.


  —Da igual. Ha cumplido su propósito. —La anciana cogió la sombrilla, se arregló las profusas faldas y se reclinó en el banco con los ojos cerrados—. Podéis marcharos, los dos.


  Simon miró a Portia, que abrió los ojos de par en par mientras se encogía de hombros.


  Dieron media vuelta.


  —Da la casualidad —dijo lady O— de que el jardín tiene otra salida. —Cuando se giraron, vieron que había entreabierto los ojos y que señalaba con el bastón—. Ese sendero. Si no me falla la memoria, llega hasta el lago después de rodear la rosaleda.


  Volvió a cerrar los ojos.


  Y él volvió a mirar a Portia.


  Ella sonrió y regresó hasta el banco para darle un beso a la anciana en la mejilla.


  —Gracias. Volveremos den…


  —Soy perfectamente capaz de regresar sola a la casa si me apetece. —Abrió los ojos un poco y los fulminó con su mirada de basilisco—. Marchaos… No tenéis por qué apresurar vuestro regreso. —Al ver que no la obedecían de inmediato, alzó el bastón y la sombrilla al mismo tiempo y los ahuyentó sin miramientos—. ¡Fuera! ¡Fuera!


  La obedecieron conteniendo la risa.


  —Es incorregible —dijo Portia.


  Sus miradas se entrelazaron mientras se agachaban para pasar bajo el arco que llevaba a la rosaleda.


  —Tengo la sensación de que siempre lo ha sido.


  Extendió un brazo para tomarla de la mano y entrelazar los dedos. No tardaron en dejar atrás la rosaleda e internarse en los jardines más agrestes situados sobre el lago. Poco después, se detuvieron cuando el sendero llegó a la cima de la pequeña loma que dominaba el lago. Echó un vistazo. No había un alma a la vista.


  —Vamos. —La guio camino abajo en dirección al otro camino, bastante más ancho, que bordeaba el lago.


  Ella se acomodó a su paso. Caminaban con las manos entrelazadas. Estaba bastante seguro de que nadie elegiría ese camino en concreto, al menos durante un buen rato.


  Cuando dejaron atrás el mirador, ella lo miró de reojo. No le fue complicado adivinar la pregunta que le rondaba la cabeza, pero ella, en lugar de preguntarle adónde iban, fue directa al grano.


  —¿De qué quieres hablar?


  El momento de la verdad había llegado, para los dos. Aunque sabía lo que debía decir, no estaba seguro de cómo hacerlo. Gracias a Kitty, no había tenido tiempo para planear lo que, en realidad, era el acontecimiento crucial en su campaña para conseguir que Portia fuera su esposa.


  —Me encontré con Kitty esta mañana, cuando te dejé en tu habitación. —La miró de reojo y ella lo miró a su vez, con los ojos desorbitados—. Se puede decir que ha sumado dos más dos.


  Portia arrugó la nariz antes de adoptar una expresión pensativa. Frunció el ceño.


  —De modo que puede ocasionarnos problemas.


  —Eso depende. Está tan absorta en sus juegos que sólo atacará y nos mencionará si se siente provocada.


  —Quizá debería hablar con ella.


  Se detuvo.


  —¡No! Eso no es lo que…


  Ella también se detuvo mientras su expresión se tornaba interrogante.


  Simon apartó la mirada hacia el camino y escuchó una voz femenina muy aguda que flotaba desde los jardines situados justo encima. Habían llegado al pinar. Desde allí partía un serpenteante sendero que se internaba entre los pinos. La agarró con más fuerza de la mano y la instó a reanudar la marcha.


  Sólo se detuvo cuando estuvieron rodeados por los altos árboles, ocultos por la delicada sombra de sus copas. Totalmente resguardados de cualquier mirada curiosa.


  En ese momento, la soltó y se giró para enfrentarla.


  Ella lo observó y aguardó con evidente curiosidad.


  Pasó por alto la opresión que sentía en el pecho, tomó aire y buscó esa mirada azul cobalto.


  —Quiero casarme contigo.


  Capítulo 11


  PORTIA parpadeó antes de mirarlo con los ojos desorbitados.


  —¿Qué has dicho?


  Su voz sonaba un tanto extraña.


  Simon apretó los dientes.


  —Ya me has oído. —Cuando ella continuó mirándolo totalmente perpleja, repitió—: Quiero casarme contigo.


  Portia parecía no dar crédito.


  —¿Cuándo tomaste la decisión? ¿Y por qué? ¡Por el amor de Dios!


  Simon titubeó un instante mientras intentaba responder.


  —Kitty. Estuvo a punto de irse de la lengua durante el almuerzo. En algún momento, lo hará… Será incapaz de resistirse. Ya había estado considerando la idea de casarme y si espero a que Kitty hable, lo verás como una salida al escándalo y no quiero que eso suceda.


  Con cualquier otra mujer, dejar que Kitty creara un escándalo y proponerle matrimonio después habría sido una manera más que aceptable de afrontar la situación, pero no con Portia. Ella jamás aceptaría una proposición nacida de la imposición social.


  —¿Que ya estabas pensando en casarte? ¿Conmigo? —Aún tenía esa expresión estupefacta en el rostro—. ¿Por qué?


  La miró con el ceño fruncido.


  —A estas alturas creía que era más que evidente.


  —Para mí no. ¿De qué, exactamente, estás hablando?


  —Estoy seguro de que no se te ha olvidado que has pasado toda la noche en mi cama.


  —Tienes toda la razón, no se me ha olvidado. Como tampoco se me ha olvidado que te expliqué, de modo que no te quedara la menor duda al respecto, que mi interés en tales menesteres era puramente académico.


  —Eso era antes —replicó él, sin dejar de mirarla—. Esto es ahora. Las cosas han cambiado. —Pasó un instante antes de que le preguntara—: ¿Vas a negarlo?


  No podía hacerlo; sin embargo, ese repentino interés por el matrimonio, como si la cuestión siempre hubiera estado allí, implícita, hizo que se sintiera acorralada. Paralizada, sin saber hacia dónde correr, estupefacta, sorprendida, totalmente fuera de sí.


  Como no respondió de inmediato, Simon prosiguió:


  —Aparte de todo eso, tu participación en los… menesteres de la noche no tenía nada de académica.


  Se ruborizó y levantó la cabeza. ¿Por qué diantres había elegido esa táctica? Intentó poner en orden sus caóticas ideas.


  —Esa no es razón suficiente para creer que debamos casarnos.


  Fue el turno de Simon de abrir los ojos de par en par.


  —¿¡Qué!? —exclamó con tanta fuerza que dio un respingo. Después, se acercó a ella con paso amenazante—. Viniste a mi cama…, te entregaste a mí y ¿ni siquiera se te había pasado por la cabeza que tuviéramos que casarnos?


  Sus rostros estaban apenas a un palmo; la perplejidad de Simon era genuina. Sostuvo su mirada sin flaquear.


  —No, no lo esperaba. —No había profundizado tanto en sus deliberaciones.


  Simon no respondió al punto, pero algo cambió en su expresión. Sus ojos se oscurecieron y sus facciones se endurecieron. Un músculo comenzó a palpitarle en la mandíbula.


  —No esperabas… Pero ¿qué clase de hombre crees que soy?


  Su voz se había convertido en un gruñido…, un gruñido furioso. Se acercó todavía más a ella, que a duras penas contuvo el impulso de retroceder. Con la espalda muy recta, le sostuvo la mirada mientras se preguntaba por qué se había enfurecido tanto de pronto; mientras se preguntaba si estaría fingiendo… Y mientras sentía que su temperamento estaba a punto de estallar.


  —Eres un libertino —comenzó, enfatizando la última palabra—. Seduces a las mujeres; es algo inherente al oficio. Si te hubieras casado con cuanta mujer has seducido, tendrías que vivir en Arabia porque tendrías un harén. —Su voz sonaba con más fuerza y había adquirido el mismo tono beligerante que la de Simon—. Dado que sigues viviendo aquí, en esta civilizada isla, debo llegar a la correcta conclusión de que no te casas con cuanta mujer seduces.


  Simon sonrió, aunque fue una mueca feroz.


  —Tienes razón, no lo hago. Pero deberías revisar tus ideas acerca del… oficio, porque al igual que la mayoría de los libertinos jamás seduzco a vírgenes solteras de buena cuna. —Dio otro paso hacia ella y en esa ocasión Portia sí retrocedió—. Como es tu caso.


  Tuvo que esforzarse para apartar la vista y era muy consciente de que respiraba de forma alterada.


  —Pero sí me sedujiste.


  Simon asintió con la cabeza y acortó la distancia que los separaba.


  —Y tanto que te seduje… Porque tenía toda la intención de casarme contigo.


  Su confesión la dejó boquiabierta y le arrancó un jadeo incrédulo. Sin embargo, no tardó en recuperar la compostura, levantar la barbilla y entrecerrar los ojos para fulminarlo con la mirada.


  —¿Me has seducido porque tenías la intención de casarte conmigo?


  Simon parpadeó y guardó silencio.


  Y ella lo vio todo rojo.


  —¿Qué me estás ocultando? —Le clavó un dedo en el pecho y él se apartó un poco—. ¿Tenías la intención de casarte conmigo? ¿Desde cuándo? —Extendió los brazos en un gesto de incredulidad—. ¿Cuándo lo decidiste exactamente?


  Ni siquiera a ella se le escapaba la nota algo histérica y más que espantada de su voz. Había evaluado la amenaza, había sopesado el riesgo que suponía meterse en su cama, pero no había visto, ni reconocido, la verdadera amenaza, el verdadero riesgo.


  Porque Simon se lo había ocultado.


  —¡Tú…! —Intentó abofetearlo, pero él le aferró la mano—. ¡Me has engañado!


  —¡No te he engañado! Fuiste tú la que se engañó a sí misma.


  —¡Ja! Sea como sea… —dijo mientras forcejeaba para liberar su mano. Simon la soltó—. La verdad es que no me sedujiste: ¡fui yo quien se dejó! Quería hacerlo. Eso supone una gran diferencia.


  —Tal vez, pero no cambia el resultado. Mantuvimos relaciones íntimas, fuera cual fuese el desencadenante.


  —¡Tonterías! No voy a casarme contigo por eso. Tengo veinticuatro años. El hecho de que fuera una virgen de buena cuna no tiene la menor relevancia.


  Simon la miró a los ojos.


  —Sí que la tenía… y la tiene.


  No le hizo falta decir que creía que el hecho en sí le otorgaba ciertos derechos. La verdad quedó suspendida entre ellos y su presencia resultó casi tangible.


  Portia alzó la barbilla.


  —Siempre supe que eras un déspota salido de la Edad Media. Me da igual, no pienso casarme contigo por esa razón.


  —Y a mí me da igual la razón por la que te cases conmigo siempre que lo hagas.


  —¿Por qué? —Ya lo había preguntado, pero él no le había dado una respuesta—. ¿Y cuándo decidiste que querías casarte conmigo? Quiero la verdad y la quiero ahora mismo.


  Los ojos de Simon no se habían movido de su rostro; inspiró hondo y después soltó el aire muy despacio. Aparte de eso, ni su cara ni su cuerpo se relajaron un ápice.


  —Lo decidí después del almuerzo campestre en el monasterio. Empecé a pensar en ello después de nuestro primer beso en la terraza.


  Deseó no tenerlo tan cerca para poder rodearse el cuerpo con los brazos.


  —Debes de haber besado a un millón de mujeres.


  Sus labios esbozaron una sonrisa.


  —A miles.


  —Y ¿se supone que tengo que tragarme que después de un beso…, no, de dos besos, decidiste casarte conmigo?


  Simon estuvo a punto de decirle que le importaba un comino lo que ella creyera, pero percibía que detrás de su furia se ocultaba un creciente pánico, un miedo atávico que comprendía a la perfección y que había intentado por todos los medios no despertar.


  Estaba a un paso de estropearlo todo; podría llevarle meses, incluso años, recuperar a Portia.


  —No sólo por eso.


  Ella había apretado los dientes y lo miraba con la barbilla en alto.


  —Entonces ¿por qué? —Sus ojos lo miraban con una expresión indescifrable.


  Se apartó un poco más y no le sorprendió en absoluto que Portia aprovechara la oportunidad para cruzar los brazos por delante del pecho.


  —Ya había decidido que quería esposa e hijos antes de abandonar Londres. Cuando te encontré aquí, me di cuenta de que nos complementamos a la perfección.


  Ella parpadeó.


  —¿Que nos complementamos? ¿Estás loco? Si somos… —Gesticuló mientras buscaba las palabras adecuadas. Bajó los brazos.


  —¿Demasiado parecidos? —la ayudó.


  —¡Exacto! —Abrió los ojos de par en par—. No somos lo que se dice compatibles…


  —Piensa en lo que ha sucedido durante los últimos días. Piensa en lo de anoche. En lo que respecta al matrimonio, somos perfectamente compatibles. —Clavó los ojos en su rostro—. En cualquier aspecto que se te ocurra.


  Portia se negó a ruborizarse. Simon lo estaba haciendo a propósito.


  —Una noche… No puedes decir que sea una base sólida sobre la que cimentar semejante decisión. ¿Cómo puedes saber que la próxima vez no será… aburrida? —preguntó con un gesto de la mano.


  Los ojos azules de Simon la atravesaron.


  —Confía en mí. No lo será.


  Había algo en su rostro, cierta acritud, cierta crueldad, desconocidas en él hasta ese momento. Sin apartar los ojos de su rostro, intentó desentenderse del aura de peligro que irradiaba.


  —Tú… estás hablando en serio.


  Le estaba costando un gran esfuerzo asumirlo. Un momento antes estaba siguiendo su meticulosa investigación sobre la atracción física del matrimonio y, en un abrir y cerrar de ojos, todo había cambiado y se encontraban discutiendo la posibilidad de casarse.


  Simon alzó la cabeza y expulsó el aire entre dientes.


  —¿Por qué te cuesta tanto creer que quiera casarme contigo? —Le preguntó mirando al cielo. Bajó la vista y preguntó con un gruñido malhumorado—: ¿Qué tiene de malo la idea de casarte conmigo?


  —¿¡Que qué tiene de malo la idea de casarme contigo!? —Cuando se dio cuenta de que estaba gritando, intentó bajar el tono—. ¡Pues que nos haríamos la vida imposible! Tú eres un déspota, un tirano —dijo al tiempo que le daba un manotazo en el pecho—. ¡Un Cynster! Tú ordenas y esperas que todo el mundo te obedezca… ¡No, eso no es verdad! Tú asumes que todo el mundo va a obedecerte. Y ya sabes cómo soy yo. —Lo miró a los ojos en actitud desafiante—. No me avendré sin más a lo que dispongas… ¡No acataré tus órdenes sin rechistar!


  Él la contemplaba con los labios apretados y los ojos entrecerrados. Esperó un instante antes de replicar:


  —Y ¿qué?


  Lo miró con los ojos como platos.


  —Simon… No va a funcionar.


  —Claro que sí. Funcionará.


  Ese fue su turno de levantar la vista al cielo.


  —¿Lo ves?


  —Eso no es lo que te preocupa.


  Bajó la cabeza para observarlo. Parpadeó. Esos tiernos ojos azules, tan engañosos como bien sabía ella, no ocultaban una naturaleza tierna, sólo una férrea determinación, una resolución inflexible, la acerada voluntad de un conquistador…


  —¿A qué… a qué te refieres?


  —Siempre he sabido lo que te preocupa de mí.


  Portia sintió que algo se agitaba en su interior. Algo que se sacudió con fuerza. Sostuvo su mirada largo rato antes de animarse a preguntar:


  —¿El qué?


  Simon titubeó y ella supo que estaba pensando hasta dónde podía revelarle, hasta qué punto podía confesarle lo que sabía. Cuando habló, lo hizo en voz baja y controlada, aunque cortante.


  —Tienes miedo de que intente controlarte, de que intente coartar tu independencia para convertirte en una mujer que no eres. Y de que sea lo bastante fuerte como para lograrlo.


  Sus palabras le secaron la boca.


  —Y ¿lo harás? ¿Lo intentarás, lo conseguirás?


  —Desde luego que lo intentaré, al menos intentaré refrenar tus impulsos más alocados, pero no porque quiera hacerte cambiar, sino para protegerte. Te quiero por lo que eres, no por lo que no eres.


  El peligro emocional al que se enfrentaba con él le provocó un nudo en la garganta.


  —¿No lo dices por decir?


  Simon era capaz de eso y de mucho más; acababa de demostrar que sabía más de lo que ella había creído, que la comprendía muchísimo mejor que ninguna otra persona. Y era cruel e implacable a la hora de conseguir lo que quería.


  Y la quería a ella.


  Tenía que creerlo, no le quedaba más opción.


  Simon soltó el aire muy despacio y la miró a la cara. Su crispado semblante era un signo de que su temperamento era un ente muy real. Pero aún lo era más su deseo de reclamarla, de capturarla, de hacerla suya.


  Desde las profundidades de esos ojos azules la miraba un conquistador.


  Simon extendió una mano muy despacio.


  —Arriésgate. Ponme a prueba.


  Portia miró la mano que le ofrecía antes de alzar la vista hasta su rostro.


  —¿Qué estás sugiriendo?


  —Que seas mi amante hasta que estés segura de que deseas convertirte en mi esposa. Al menos, durante los días que estemos aquí.


  Inspiró hondo. La cabeza le daba tantas vueltas que no podía pensar. El instinto le decía que había más, que aún no sabía qué lo había llevado a pensar contra toda lógica que se complementarían, y que tal vez nunca lo supiera. Aunque había otros modos de enfocar ese tema, había maneras de averiguar lo que Simon no diría con palabras.


  Pero si deseaba averiguarlo… tendría que arriesgarse.


  Arriesgarse mucho más de lo que había creído.


  Había pensado en abordar el matrimonio paso a paso, segura del terreno que pisaba. Pero ¿quién sabía? Tal vez habría llegado un momento en el que lo hubiera considerado como marido. Si hubiera seguido el cauteloso camino de la lógica, habría sabido qué hacer. No se habría sentido insegura.


  No obstante, Simon había pasado a un nivel que ella ni siquiera había previsto, sin darle tiempo a adaptarse a las nuevas circunstancias. La cabeza seguía dándole vueltas, pero él esperaba una respuesta, no cejaría hasta obtenerla; y la verdad era que merecía recibir una. Debía confiar en su instinto para decidir qué hacer.


  El corazón le dio un vuelco, pero irguió la espalda.


  Alzó la mano y aferró la que él le había ofrecido.


  Simon cerró su mano y la apretó con firmeza.


  El gesto posesivo la sobresaltó. Levantó la barbilla y enfrentó su mirada.


  —Esto no quiere decir que haya aceptado casarme contigo.


  Sin apartar la vista de ella, él se llevó su mano a los labios.


  —Has accedido a darme la oportunidad de convencerte.


  Reprimió el escalofrío provocado por su beso y por el brillo decidido de sus ojos e inclinó la cabeza.


  Simon dejó escapar el aire que había estado conteniendo y sintió que el nudo que le había cerrado la garganta se deshacía. Jamás había imaginado que tratar con su futura esposa sería tratar con Portia. Era la única persona que lo sacaba de quicio.


  Sin embargo, ya había pasado lo peor, había logrado dejar atrás el tema de su reciente engaño y había centrado la conversación en lo que realmente importaba: el futuro. No iba a darle más vueltas al hecho de que Portia creyese que pensaba seducirla y dejarla marchar sin más; no tenía sentido discutir su error de cálculo.


  Ella lo miró un instante antes de girarse para continuar por el sendero. La dejó reanudar la marcha, pero no le soltó la mano, sino que caminó despacio a su lado.


  Sabía lo que estaba pensando, lo que estaba analizando y diseccionando. Y no tenía manera de evitarlo.


  Bajo la copa de los árboles todo estaba en silencio, tranquilo. Escucharon los lejanos trinos de un pájaro. El sendero se internaba entre los pinos. Tenían el patio principal justo enfrente cuando Portia se detuvo. Y se giró para enfrentarlo.


  —¿Qué pasa si no acepto casarme contigo?


  Una mentira facilitaría su vida en gran medida. Pero esa era Portia. La miró a los ojos.


  —Que hablaré con Luc.


  Ella se tensó y su mirada se tornó furibunda.


  —Si lo haces, puedes estar seguro de que no me casaré contigo.


  Dejó que el silencio se extendiera un momento.


  —Lo sé. —Tras un instante, frunció los labios y prosiguió—: Si llegamos a ese punto, estaremos en tablas. Pero no llegaremos a ese punto, así que no tiene sentido que nos preocupemos.


  Ella lo miró con los ojos entrecerrados antes de hacer un mohín y reanudar la marcha.


  —Pareces muy seguro de ti mismo.


  Cuando salieron al patio, Simon alzó la vista hacia la mansión.


  —De cómo deberían ser las cosas, sí, lo estoy. —De lo que se avecinaba… Bueno, eso era otro cantar.


  Subieron los escalones de la entrada principal y transpusieron la puerta, abierta de par en par.


  Portia se detuvo en el vestíbulo.


  —Necesito pensar.


  Por decirlo de alguna manera. Aún tenía la sensación de que estaba soñando, de que nada de lo sucedido era real. No tenía claro en qué se había metido, a qué se enfrentaba.


  Dónde se encontraban.


  Se zafó de su mano y él la dejó ir a regañadientes. Le bastó un vistazo a su rostro para tener la certeza de que Simon preferiría que no pensara y el presentimiento de que estaba sopesando la idea de distraerla. Pero entonces la miró a los ojos y se percató de que había adivinado sus intenciones.


  Inclinó la cabeza a modo de despedida.


  —Estaré en la sala de billar.


  Portia le devolvió el gesto y se giró para entrar en la biblioteca. La enorme estancia estaba desierta. Aliviada, cerró la puerta tras ella y se apoyó contra la hoja de madera. Un instante después, escuchó las pisadas que se alejaban por el vestíbulo.


  Con la espalda pegada a la puerta, esperó a que la cabeza dejara de darle vueltas y a que sus emociones se calmaran.


  ¿Estaba Simon en lo cierto? ¿Podría funcionar un matrimonio entre ellos?


  No parecía tener mucho sentido repasar el pasado. A sabiendas de que su objetivo siempre había sido el matrimonio, el comportamiento de Simon cobraba sentido. Incluso el hecho de que no lo mencionara hasta que Kitty lo obligó a hacerlo; conociéndola como la conocía, era la única opción. Hasta ella habría hecho lo mismo de estar en su lugar.


  Nunca había sido una persona vengativa. El pasado… pasado estaba. Era el futuro lo que debía importarle. El futuro que Simon le había impuesto.


  A pesar de todo, tenía la sensación de que el control de su vida se le había escapado de las manos, como un par de caballos desbocados. Había estado tan pendiente del vínculo emocional entre ellos que no se había parado a pensar adónde podría llevarlos. Era evidente que él sí había reparado en el desenlace; pero ¿habría considerado la naturaleza de esa emoción?


  Mientras que ella analizaba ese vínculo paso a paso, guiada por la lógica, Simon había dado un impulsivo salto hacia una de las posibles conclusiones… y estaba convencido de que dicha conclusión era la correcta. Que era la que debía ser.


  Por regla general, era ella la impulsiva y él era el hombre circunspecto. No obstante, en el caso en el que se encontraban, Simon estaba convencido de su posición mientras que ella seguía buscando indicios que calmaran sus dudas.


  Hizo un mohín y se apartó de la puerta. Sin duda, su precaución se debía a todo lo que estaba en juego; era ella quien se ponía en peligro al concederle su mano. Al concederle derechos sobre su persona. Cualquier derecho que Simon quisiera ejercer sobre ella.


  Le había dicho que funcionaría, que comprendía sus miedos y que la quería como era. Una vez más, su decisión dependía de la confianza. ¿Confiaba en él hasta el punto de creer que cumpliría su palabra día tras día durante el resto de sus vidas?


  Esa era la pregunta para la que debía encontrar respuesta.


  Aunque una cosa sí tenía clara. Su conexión, ese vínculo emocional que intentaba comprender, que había nacido de un pasado compartido y que se había fortalecido con las relaciones íntimas de los últimos días, era muy real; era un ente casi tangible.


  Y seguía creciendo, seguía fortaleciéndose.


  Simon era muy consciente. Lo sentía y lo reconocía al igual que ella misma; de hecho, se estaba aprovechando de ese vínculo, utilizándolo en su propio beneficio. Lo usaba en conjunción con su férrea voluntad (algo que ella no había previsto) para encauzarlo por el camino que deseaba que tomase.


  Todo eso la conducía a la pregunta más pertinente. ¿El sentimiento que los unía era real o era una ilusión creada por la férrea voluntad de Simon y su enorme experiencia con el objetivo de que se casara con él?


  Rememoró su reacción a la preocupación que él le había demostrado esa mañana. ¿Era tan implacable como para haberla fingido? Conocía la respuesta: sí.


  Pero ¿lo habría hecho?


  Percibía las emociones, la pasión y el deseo que Simon controlaba con mano de hierro, que refrenaba pero que no conseguía ocultar del todo. Aún sentía el impulso de huir, de alejarse de él y de esas emociones; de alejarse del poder que estas tenían y de la amenaza implícita que suponían para ella; sin embargo, ese impulso se contrarrestaba con la curiosidad, con la poderosa fascinación que evocaban esas mismas emociones, ese sentimiento que existía entre ambos y la promesa de lo que podría llegar a ser.


  Simon leía sus pensamientos y sus emociones como si fueran un libro abierto. En circunstancias normales, jamás se molestaba en ocultarle lo que sentía o pensaba. El hecho de que hubiera averiguado el único secreto que creía haberle ocultado evidenciaba que estaba más unido a ella de lo que había creído en un principio. Que era mucho más consciente de lo que ella lo era de él.


  Hasta ese momento había pensado en el matrimonio de modo abstracto, aunque desde luego jamás había tenido en mente a Simon ni a nadie como él. Había acabado atrapada en su red por culpa de las circunstancias y de su propia curiosidad. Simon acababa de convertir la posibilidad de casarse con un tirano en algo muy real.


  Si estuviera en su sano juicio, lo rechazaría… y saldría corriendo. Muy rápido. Y muy lejos.


  No obstante, la idea de huir de lo que podría llegar a existir entre ellos le provocaba tal rechazo que sabía que jamás lo haría, que jamás le daría la espalda a esa posibilidad y la dejaría pasar. Si lo hiciera, jamás sería capaz de volver a mirarse en un espejo. Las posibilidades que la aguardaban a lo largo del camino que Simon le proponía eran incontables, emocionantes y suponían una peligrosa tentación. Diferentes, únicas. Estimulantes.


  Todo lo que siempre había deseado que existiera en su vida.


  La idea de casarse con un Cynster sin el amor para allanar el camino, algo que había dejado de ser una hipótesis para convertirse en realidad, era como una espada que pendía sobre su cabeza y amenazaba su verdadero ser. A pesar de eso, seguía sin sentirse amenazada por él, por el hombre. Simon había sido su indeseado y renuente protector durante años; y una parte de ella se negaba en redondo a modificar su papel a esas alturas.


  Suspiró. Por más cosas que pensara, sólo se encontraba con contradicciones y su mente seguía ofuscada. La única certeza que albergaba era el hecho de que Simon, por sorprendente que pareciera, estaba decidido a casarse con ella, aunque ella aún no se hubiera decidido al respecto.


  La magnitud del cambio que se había producido en su vida en apenas una hora la dejó aturdida.


  Miró a su alrededor mientras se obligaba a respirar con calma. Tenía que tranquilizarse y recuperar el equilibrio para que su mente funcionara con su habitual precisión.


  Su mirada vagó por las pulcras hileras de libros encuadernados en piel al tiempo que comenzaba a pasear por el perímetro de la estancia. Se obligó a concentrarse, a leer los títulos, a pensar en otras cosas. A reconectar con el mundo en el que solía vivir.


  Llegó a uno de los extremos de la estancia y pasó frente a la inmensa chimenea. Las puertas francesas que daban al jardín estaban abiertas; paseó por su lado, admirando los bustos que había entre cada puerta e intentando no pensar en nada más hasta que volvió a llegar a las paredes cubiertas por las estanterías.


  En ese extremo de la biblioteca se emplazaba un escritorio, colocado en perpendicular a la chimenea. Tras él había otra chimenea más pequeña. Su mirada reparó en el intrincado diseño de la repisa…


  Y desde donde se encontraba, atisbó un pie pequeño y ataviado con un escarpín que yacía en el suelo, junto al escritorio.


  Cómo no, el pie estaba unido a una pierna.


  —¡Válgame Dios! —Se acercó a toda prisa al escritorio y lo rodeó…


  Se detuvo, temblando. Con los ojos desorbitados.


  Y se aferró al borde del escritorio con una mano mientras se llevaba la otra a la garganta.


  Era incapaz de apartar la vista del rostro de Kitty. Un rostro hinchado, enrojecido, con la lengua ennegrecida asomando entre los labios y una mirada vidriosa en esos ojos azules… Era incapaz de apartar la vista del cordón de seda que le rodeaba el cuello y se hundía en su delicada piel…


  —¿Simon? —Su voz apenas fue un susurro. Le costó un esfuerzo sobrehumano tomar el aire suficiente para poder gritar—. ¡Simon!


  Pasó un momento. Escuchaba el tictac del reloj que había en la repisa de la chimenea. Estaba demasiado mareada como para soltar el escritorio y comenzaba a preguntarse si tendría que ir en busca de ayuda…


  Escuchó las pisadas que se acercaban por el pasillo.


  La puerta se abrió de par en par.


  En un abrir y cerrar de ojos, Simon estuvo a su lado, cogiéndola por los brazos mientras contemplaba su rostro. Cuando siguió su mirada, soltó un juramento, se interpuso entre ella y el escritorio y la estrechó entre sus brazos para alejarla de la espantosa imagen.


  Portia se aferró a las solapas de su chaqueta y, temblando, enterró la cara en su hombro.


  —¿Qué pasa? —preguntó Charlie desde la puerta.


  Simon señaló con la cabeza la zona situada tras el escritorio.


  —Kitty…


  Abrazó a Portia con fuerza, consciente de los escalofríos que la recorrían, de los temblores que la sacudían. Al diablo con el decoro. La estrechó un poco más, amoldándola a su cuerpo para darle calor y bajó la cabeza para besarle la sien.


  —No pasa nada.


  Portia tragó saliva y se acercó aún más a él. Comprendió que intentaba luchar contra su reacción, contra la fuerte impresión. A la postre sintió que enderezaba la espalda y levantaba la cabeza, pero no se apartó de él. En cambio, miró hacia el escritorio.


  Miró a Charlie, que se había acercado para echar un vistazo y que, en esos momentos, estaba lívido y apoyado en el borde del escritorio mientras se aflojaba la corbata. Soltó una maldición antes de mirarlo.


  —Está muerta, ¿verdad? —le preguntó su amigo.


  Fue Portia quien respondió con voz quebrada:


  —Sus ojos…


  Simon desvió la mirada hacia la puerta. No había acudido nadie más. Miró a Charlie.


  —Busca a Blenkinsop. Y cierra la puerta al salir. Cuando hayas dado con él, busca a Henry.


  Charlie parpadeó antes de asentir con la cabeza. Se enderezó, inspiró hondo, se arregló la chaqueta y echó a andar hacia la puerta.


  Los temblores de Portia estaban empeorando. En cuanto se cerró la puerta, la cogió en brazos. Ella siguió aferrada a su chaqueta, pero no protestó. La llevó hacia los sillones emplazados frente a la chimenea principal y la dejó en uno.


  —Quédate aquí. —Recorrió la estancia con la mirada y localizó la licorera. Se acercó al mueble y sirvió una generosa cantidad de brandy en una copa de cristal. Regresó junto a Portia y se arrodilló a su lado mientras estudiaba su semblante—. Toma, bébete esto.


  Ella extendió una mano pero comprendió que necesitaría las dos. La ayudó a llevarse la copa a los labios y a sostenerla para que pudiera beber. Permaneció arrodillado en el suelo, ayudándola a beber; un rato después, sus mejillas habían recuperado un poco de color y a sus ojos asomaba un atisbo de su habitual fuerza.


  Se apartó un poco para mirarla a la cara.


  —Espera aquí. Voy a echar un vistazo antes de que el caos se desate.


  Portia tragó y asintió con la cabeza.


  Se levantó y cruzó la estancia sin dilación hasta llegar al cadáver, que examinó con cuidado. Kitty estaba de espaldas, con las manos a la altura de los hombros, como si hubiera forcejeado con todas sus fuerzas para librarse del asesino hasta su último aliento.


  Por primera vez sintió verdadera lástima por ella; tal vez hubiera sido un completo desastre desde el punto de vista social, pero nadie tenía derecho de acabar con su vida de ese modo. A la zaga de esa emoción llegó la furia; aunque era algo mucho más complejo y no sólo por lo que le había sucedido a Kitty. Refrenó su ira y procedió a catalogar cuanto veían sus ojos.


  El asesino se había colocado detrás de Kitty y la había estrangulado con el cordón de una cortina de las puertas francesas, comprobó cuando se agachó. Kitty era la mujer más baja de toda la casa, apenas llegaba al metro cincuenta de estatura; no debió de resultar muy difícil matarla. Recorrió el cuerpo con la mirada y le estudió las manos, pero no encontró nada fuera de lo normal salvo el hecho de que se hubiera cambiado de ropa después del almuerzo. Antes llevaba un vestido mañanero bastante sencillo; el que tenía puesto era mucho más bonito, un vestido de tarde diseñado para mostrar sus voluptuosas curvas, si bien totalmente aceptable para una mujer casada.


  A continuación, examinó el escritorio, pero tampoco allí vio nada fuera de lugar; no había cartas a medio escribir ni manchas de tinta en el papel secante. Las plumas estaban bien ordenadas en su lugar y el tintero, bien cerrado.


  Aunque tampoco creía que Kitty se hubiera retirado a la biblioteca para escribir una carta.


  Regresó junto a Portia y meneó la cabeza al ver su expresión interrogante.


  —No hay pistas.


  Cogió la copa que Portia le ofreció. Seguía medio llena. Se la bebió de un trago y agradeció el calor que el licor extendió por su cuerpo. Si las consecuencias de la discusión que había mantenido con Portia le habían dejado los nervios a flor de piel, aquello era la gota que colmaba el vaso.


  Inspiró hondo y la miró a los ojos. Portia sostuvo su mirada. Pasó un instante antes de que ella le tendiera la mano. Se la cogió y entrelazó sus dedos con fuerza.


  Portia desvió la vista hacia la puerta. En ese preciso momento, esta se estampó contra la pared; Henry y Blenkinsop entraron en tromba seguidos de Ambrose y un criado.


  Las siguientes horas fueron las más espantosas que Simon había pasado en toda su vida. Una fuerte impresión era una manera muy suave de describir lo que la muerte de Kitty les había provocado. Todos estaban anonadados, eran incapaces de asimilar lo ocurrido. A pesar de lo que había estado sucediendo delante de sus narices durante los últimos días, a nadie se le había ocurrido que todo acabara de ese modo.


  —Puede que haya pensado estrangularla alguna que otra vez —afirmó James—. Pero jamás creí que alguien fuera capaz de hacerlo.


  Pero los hechos eran los hechos.


  En cuanto a las damas, casi todas estaban desconcertadas. Incluso lady O. Se olvidó de apoyarse en su bastón y ni se le pasó por la cabeza golpearlo contra el suelo. Drusilla era la menos afectada; pero incluso ella se echó a temblar, se quedó lívida y tuvo que sentarse cuando se enteró de la noticia. Muerta, Kitty despertaba muchas más simpatías que viva.


  En cuanto a los hombres, una vez que superaron la primera impresión, la confusión fue la nota imperante. Junto con una creciente preocupación por lo que estaba por llegar, por cómo acabaría todo.


  Simon estuvo pendiente de Portia y nada más. Horas más tarde, seguía bajo los efectos de la terrible impresión y seguía estremeciéndose de vez en cuando. Tenía los ojos desorbitados y las manos, sudorosas. Quería cogerla en brazos y llevársela muy lejos de allí; pero era del todo imposible.


  Habían mandado llamar a lord Willoughby, el magistrado local. Llegó en poco tiempo y, tras intercambiar las cortesías de rigor y examinar el cuerpo (que seguía tal como lo encontraron en el suelo de la biblioteca), se retiró al despacho de lord Glossup. Interrogó primero a los caballeros y, después, llamó a Portia para que le contara lo sucedido.


  Simon la acompañó como si estuviera en su derecho. Portia no se lo había pedido, ni él a ella; no obstante, desde que entrelazaran sus manos en la biblioteca, sólo las habían separado lo estrictamente necesario. Hundida en un sillón colocado junto a la chimenea (la cual habían encendido a toda prisa) y con él a su lado, relató como pudo su macabro hallazgo.


  Lord Willoughby tomaba notas con los anteojos en la punta de la nariz.


  —De manera que antes de que encontrara a la señora Glossup sólo estuvo en la biblioteca unos… ¿cinco minutos?


  Portia meditó un instante antes de asentir con la cabeza.


  —Y no vio a nadie ni escuchó que nadie saliera de la estancia, ni cuando entraron en la casa ni cuando pasó a la biblioteca. ¿Es correcto?


  Volvió a asentir.


  —¿A nadie en absoluto?


  Simon se removió inquieto en el sillón ante tantas preguntas, pero el magistrado sólo estaba haciendo su trabajo y, además, con bastante tacto. Era un hombre mayor, de aspecto paternal, pero de mirada penetrante. Parecía haberse percatado de que la falta de respuesta de Portia no se debía a que intentara ocultarle algo.


  Ella se aclaró la garganta.


  —A nadie.


  —Tengo entendido que las puertas de la terraza estaban abiertas. ¿Miró al exterior?


  —No, ni siquiera me acerqué demasiado a ellas… Sólo pasé por delante.


  Lord Willoughby esbozó una sonrisa alentadora.


  —Y entonces fue cuando la vio y llamó al señor Cynster. ¿Tocó usted algo?


  Cuando Portia negó con la cabeza, el hombre se giró hacia él.


  —No vi nada extraño… Eché un vistazo, pero no vi nada que estuviera fuera de lugar.


  El magistrado asintió con la cabeza y siguió con sus notas.


  —Muy bien. Creo que eso es todo. —Sonrió con amabilidad y se puso en pie.


  Portia, aún cogida de su mano, también se levantó.


  —¿Qué va a pasar ahora?


  Lord Willoughby miró a Simon y después a ella.


  —Me temo que me veo en la obligación de recurrir a uno de los caballeros de Bow Street. Enviaré mi informe esta noche. Con suerte, tendremos aquí a uno de ellos mañana por la tarde. —Volvió a sonreír, en esa ocasión con ánimo reconfortante—. Han mejorado muchísimo, querida, y en este caso… —Se encogió de hombros.


  —¿Qué quiere decir con eso? —quiso saber él.


  El magistrado lo miró de nuevo y frunció los labios.


  —Por desgracia, ninguno de los caballeros, salvo el señor Cynster aquí presente y el señor Hastings, tiene coartada para el momento del crimen. Por supuesto, no debemos olvidar que hay gitanos en las cercanías; pero, en los tiempos que corren, es mejor seguir el procedimiento.


  Portia lo miró y a él no le cupo duda de lo que estaba pensando. Quería atrapar al asesino, fuera quien fuese.


  Se despidió del magistrado con un gesto de cabeza y acompañó a Portia fuera de la estancia.


  Lord Willoughby habló por último con lord Glossup y después se marchó.


  La cena, compuesta por una selección de platos fríos, se sirvió temprano. Y todos se retiraron a sus habitaciones antes del crepúsculo.


  Sentada en el alféizar de la ventana, con la barbilla apoyada en los brazos, Portia observaba cómo el sol iba desapareciendo poco a poco por el horizonte.


  Y pensaba en Kitty. En las múltiples facetas de la misma mujer que había conocido en esos últimos días. Había sido una mujer hermosa y vivaz, capaz de ser encantadora y agradable; pero también de ser vengativa, caprichosa y cruel con los demás. Exigente… Ese tal vez fuera su mayor pecado, y, tal vez, su última estupidez. Había exigido ser el centro de atención de todos los que compartían la vida con ella.


  A pesar de lo mucho que la había observado, jamás había visto que tuviera en cuenta los sentimientos de otra persona.


  Sintió un escalofrío. Había algo que no podía sacarse de la cabeza. Kitty había confiado en alguien, alguien con quien se había encontrado en la biblioteca, un lugar al que jamás acudiría de otro modo. Se había cambiado de vestido. Recordó la expectación de la que había hecho gala durante el almuerzo al aire libre.


  Había depositado su confianza a ciegas en alguien. Un error que había acabado siendo fatal.


  Aunque había más de un modo de perder la vida.


  Se concentró un instante a fin de comprobar si ya se encontraba preparada para desentenderse unos momentos de la muerte de Kitty y enfrentarse a las preguntas que la acosaban. Las preguntas de índole personal y muy emocional que afectaban a su futuro, a su vida y a la de Simon… Las vidas que tendrían que vivir a pesar de la muerte de Kitty.


  Siempre había sabido que una dama que no era cuidadosa podría enfrentarse a una muerte en vida. ¿Cuánto tiempo hacía que sabía que esa noción también se aplicaba a ella? Bueno, no tenía ni idea. Tal vez ese fuera el motivo de que su subconsciente la hubiera instado a evitar a los hombres, y al matrimonio, durante tantos años y con tanto ahínco.


  Para ella, el matrimonio siempre sería un riesgo, de ahí que buscara al marido ideal: uno que pudiera proporcionarle lo que ella necesitaba y permitirle manejarlo, dictar su relación y, en última instancia, vivir su vida. Su temperamento jamás la dejaría vivir en los confines de una relación asfixiante. En ese caso las opciones serían claras: o acababa con dicha relación o la relación acabaría con ella.


  Y allí estaba, enfrentada a la posibilidad de casarse con un hombre lo bastante fuerte como para someterla a su entera voluntad. Un hombre al que no podría dominar y que, de aceptar su proposición, podría doblegarla si se lo proponía.


  Siempre había sabido cómo era Simon; ni una sola vez, ni siquiera a los catorce años, había malinterpretado su naturaleza ni lo había visto como otra cosa que el tirano que era. Aunque tampoco había creído jamás que se le metería en la cabeza casarse con ella…, a ella desde luego que no se le había ocurrido. Sin embargo, así estaban las cosas y ella, con la curiosidad que había despertado su deseo de encontrar un marido (algo que, por suerte, Simon desconocía) había caído en sus redes de cabeza.


  Y él se lo había permitido.


  No era sorprendente, por supuesto; no era, ni más ni menos, que lo que su naturaleza le dictaba.


  Clavó la mirada en la oscuridad de la noche y dejó que sus pensamientos se centraran en él, en todo lo que habían compartido. En todo lo que aún desconocía.


  En todo lo que aún deseaba aprender.


  ¿Sería amor lo que estaba naciendo entre ellos? ¿O algo que Simon había fraguado para atarla a él?


  Y en otro orden de cosas, ¿sería Simon capaz de darle rienda suelta dentro de unos límites aceptables, le permitiría ser de verdad como realmente era? ¿O sería su oferta una estratagema para que aceptara casarse con él?


  Dos preguntas. Sus interrogantes se habían reducido a dos preguntas muy claras.


  Sólo había un modo de averiguar las respuestas.


  «Ponme a prueba».


  Tendría que ponerlo a prueba, sí.


  Permaneció sentada en el alféizar de la ventana mientras las sombras se alargaban y se oscurecían en el exterior. Mientras contemplaba caer la noche y, con esta, el silencio sobre los jardines.


  Pensó de nuevo en Kitty, que yacía muerta en la caseta del hielo.


  Sintió que la sangre seguía corriendo por sus venas.


  Ella tenía que seguir adelante con su vida, y eso significaba labrarse su propio futuro. Jamás le había faltado el valor y jamás en su vida había rehuido un desafío.


  Claro que jamás se había enfrentado a un desafío semejante…


  Debía hacerse con el control de la situación en la que él los había metido y convertirla en la vida que ella deseaba; debía obtener de Simon (de Simon, nada más y nada menos) las respuestas…, las garantías que necesitaba para sentirse segura.


  La verdad era que no había marcha atrás. No podían fingir que no había pasado nada entre ellos ni que el vínculo que se había establecido, y que se fortalecía con cada día que pasaba, no existía.


  Como tampoco podía alejarse sin más, de su relación y de él… Entre otras cosas, porque él no se lo permitiría.


  No tenía sentido fingir.


  Tras quitarse la chaqueta, Simon se había colocado delante de la ventana de su habitación para observar cómo las sombras iban reclamando las aguas del lago.


  Y sentía cómo su humor se iba ensombreciendo a la par.


  Quería estar con Portia. En ese mismo instante, esa noche. Quería estrecharla entre sus brazos y saber que estaba a salvo. Quería, con un anhelo tan novedoso y tan diferente de la pasión que casi no daba crédito a su fuerza, hacerla sentirse segura.


  Ese era el impulso que corría por sus venas; un impulso que no podía saciar.


  Y ese hecho sólo incrementaba su inquietud.


  Portia estaba en su dormitorio, sola. Pensando.


  No podía hacer nada por cambiarlo… Nada por influir en las conclusiones a las que llegara.


  No recordaba haberse sentido más inseguro con una mujer en toda su vida; desde luego, nunca había puesto en duda su capacidad para doblegar la voluntad de una mujer.


  No podía hacer nada. A menos que ella lo buscara, no podía proseguir con su persuasión. No podía convencerla para que continuara a su lado y juntos exploraran el modo de que su matrimonio funcionara… Y estaba decidido a lograrlo. Había hablado en serio cuando le prometió encontrar el modo de dejarla hacer y deshacer a su antojo, siempre que le fuera posible.


  Haría cuanto hiciera falta para casarse con ella; ni siquiera se planteaba otra alternativa.


  Sin embargo, no podía hacer nada en ese momento. Estaba acostumbrado a controlar su vida, a manejar los asuntos que realmente importaban. Pero en eso, en ese asunto que le importaba más que nada en el mundo, no podía hacer nada hasta que ella le diera la oportunidad.


  Su vida y su futuro estaban en manos de Portia.


  Si le diera la menor oportunidad de persuadirla para después rechazarlo, la perdería aunque él fuera más fuerte que ella en lo esencial. Ya podría amenazarla con echarle encima a toda la alta sociedad que Portia no se doblegaría. No se sometería. Él mejor que nadie sabía que era cierto.


  No tenía la menor idea de por qué se había fijado en una mujer tan indomable, pero ya era demasiado tarde para cambiar ese hecho.


  Tomó una honda bocanada de aire que le ensanchó el pecho. Años atrás, se había reído de sus cuñados cuando les salió el tiro por la culata. Pero ya no se reía. Se encontraba en el mismo atolladero.


  Escuchó el ruido del picaporte y se giró al mismo tiempo que se abría la puerta. Portia entró en el dormitorio y se dio la vuelta para cerrar la puerta.


  Echó el pestillo y se detuvo para observarlo con detenimiento. Después, levantó la barbilla y se encaminó hacia él.


  Aguardó totalmente inmóvil. Renuente incluso a respirar.


  Se sentía como un depredador que observara a su presa mientras esta se acercaba sin ser consciente del peligro.


  La tenue luz de la luna la iluminó cuando se acercó a la ventana; vio la expresión de su rostro, su mirada seria y la determinación que ambas traslucían.


  Fue directa hacia él, le colocó una mano en la nuca y le bajó la cabeza.


  Para besarlo.


  El fuego seguía allí, entre ellos; cobró vida en cuanto ella separó los labios, en cuanto él respondió de forma instintiva.


  Muy despacio a fin de darle todo el tiempo del mundo para apartarse si ese era su deseo, Simon le rodeó la cintura con las manos y, después, al ver que no protestaba, la envolvió con los brazos hasta amoldarla a su cuerpo.


  Portia se apoyó en él y eso hizo que algo se rompiera en su interior, algo helado que acabó por derretirse. Le devolvió el beso, ansiando más, y ella se lo entregó. A manos llenas y sin el menor asomo de duda.


  Aún no sabía qué había decidido, qué nuevo plan estaba poniendo en práctica; sólo era consciente del inmenso alivio que sentía al tenerla entre sus brazos. Al tenerla allí, muriéndose de deseo por él.


  Porque lo deseaba. Lo había dejado bien claro en cuanto se amoldó sin temor alguno a su cuerpo. Sus lenguas se rozaban cambiando poco a poco el cariz del beso. Deseando más, reclamando más, dando más. Portia lo besaba con su habitual concentración, con la misma devoción de la que siempre hacía gala.


  Sabía que era algo deliberado… Que había decidido seguir por ese camino.


  Con la misma deliberación, se desentendió de sus argumentos, de su afán de persuasión, y se limitó a emularla.


  Se inclinó para aferrarla por la parte trasera de los muslos y alzarla sin apartarla de él. Portia respondió con un ardiente murmullo antes de arrojarle los brazos al cuello y, una vez que le bajó la cabeza, darse un festín con sus labios. Semejante despliegue de pasión lo distrajo por un instante mientras luchaba por aplacar las ansias de Portia. Acto seguido reclamó sus labios con renovado ardor y recuperó el control mientras la llevaba a la cama.


  Cayeron sobre el colchón y rodó de forma instintiva para atraparla bajo su cuerpo. Ella jadeó y se aferró a su pelo, a sus hombros…, a cualquier parte que tuviera a su alcance. Se entregó al beso y comenzó a forcejear bajo él hasta que cedió y rodó sobre el colchón, de modo que quedó tendida sobre él, libre de su peso.


  En ese instante recordó que le tocaba asumir el papel de suplicante y que Portia no lo olvidaría. Así que decidió sosegarla, hechizarla y seducirla una vez más.


  Dedicó su mente, sus manos, sus labios y su lengua a esa tarea. A entregarse a ella en cuerpo y alma.


  En cuanto esa idea tomó forma, en cuanto por fin la aceptó y asimiló, sintió que había dado el paso correcto. Y esa inmensa sensación inspiró sus caricias mientras le acariciaba la nuca, y se apoderó de su cuerpo mientras permanecía inmóvil bajo ella.


  Preparado para que ella tomara las riendas en ese momento.


  Portia vaciló, recelosa de sus motivos, pero aceptó la invitación implícita y se incorporó un poco para saborear mejor su boca. Le tomó la cara entre las manos y lo inmovilizó mientras suspiraba de placer. Después, liberó sus labios y, con una mirada resplandeciente bajo los párpados entornados, le enterró los dedos en el cabello.


  Simon interpretó el gesto como una señal y comenzó a acariciarle la espalda, enderezando el vestido antes de proceder a desabrocharle los botones.


  Ella emitió un gemido de protesta y se apoyó sobre su pecho para incorporarse hasta que quedó sentada a horcajadas sobre su cintura; desde esa posición, observó su rostro.


  No tenía ni idea de lo que podía ver en su cara, pero se quedó inmóvil, con las manos sobre sus costados, observándola mientras ella lo estudiaba, a la espera de que dictara el camino a seguir.


  Portia lo miró a la cara, iluminada por la luz de la luna que se filtraba por la ventana. Leyó su conformidad, su predisposición para, al menos por esa noche, ser lo que ella quería que fuese. Para comportarse tal y como ella quisiese.


  Ella así lo quería. Lo necesitaba.


  —Me sugeriste que te pusiera a prueba. ¿Lo decías en serio?


  Sus respectivas posiciones impedían que Simon leyera su expresión. Percibió que estaba intentando hacerlo y que, al verse incapaz, titubeaba antes de contestar.


  —Me refería a que deberíamos comportarnos como si estuviéramos casados para que vieras, para que te convencieras, que es posible. Que estar casada conmigo no será el desastre que tú crees.


  —¿Seguro que no empezarás a dar órdenes a diestro y siniestro? —Gesticuló con la mano—. ¿Que no te harás con el control?


  —Intentaré no hacerlo. —Apretó los dientes—. Estoy dispuesto a amoldarme cuanto me sea posible, a complacerte dentro de unos límites razonables, pero no puedo…


  Al ver que no terminaba la frase, lo hizo ella en su lugar.


  —¿Cambiar tu forma de ser?


  Lo sintió soltar el aire.


  —No puedo ser alguien que no soy, de la misma manera que tú no aceptas que te obliguen a ser alguien que no eres. —Sus miradas se entrelazaron—. Lo único que podemos hacer es intentarlo y sacar el máximo partido.


  La sinceridad de su voz se deslizó bajo sus defensas y la conmovió. De momento, eso bastaba… Era una invitación más que adecuada para ponerlo a prueba y ver qué pasaba.


  —Muy bien. Intentémoslo y veamos adónde nos lleva.


  Sus manos, grandes y fuertes, seguían inertes en sus costados, sin exigir nada…, a la espera.


  Portia sonrió, inclinó la cabeza y lo besó en los labios. Lo incitó y, cuando sintió que tensaba los dedos, se retiró. Lo dejó inmovilizado con una mirada.


  Y se dispuso a soltarle la corbata. Le quitó el alfiler de diamantes, lo clavó en el borde del chaleco antes de desatar el nudo y, a la postre, soltó el largo trozo de tela. Lo sostuvo en alto con una mano mientras sopesaba una miríada de posibilidades; después, sonrió.


  Cogió la corbata con ambas manos y la convirtió en una venda para los ojos.


  Sus miradas se encontraron por encima de la prenda.


  —Te toca.


  La expresión de su rostro fue un poema, aunque le resultara imposible negarse. Se incorporó sobre los codos con la cabeza inclinada para que pudiera colocarle la venda sobre los ojos.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo —murmuró.


  —Creo que me las apañaré.


  Si tenía los ojos vendados, podía olvidarse de la necesidad de controlar su propia expresión y concentrarse por completo en él, en conseguir todo lo que quería de él.


  Le llevó las manos a los hombros y lo empujó para que volviera a tenderse en el colchón, bajo ella. El cabecero y los almohadones estaban a su derecha. A su espalda, la luna brillaba y derramaba su luz plateada sobre Simon.


  Portia se dispuso a recrear la escena que tenía en mente, el escenario donde lo pondría a prueba esa noche.


  Capítulo 12


  LA idea era demasiado fascinante como para dejar pasar la oportunidad. Tras abrirle el chaleco, se lo fue bajando poco a poco por los brazos. Una vez que lo tuvo en la mano, lo arrojó al suelo sin muchos miramientos.


  Simon se recostó en el colchón y ella se afanó en la hilera de botones de la camisa. Mientras sus dedos trabajaban, observó su rostro. Con los ojos vendados, no podía verla mientras lo miraba, así que no guardaba su expresión con tanto celo como de costumbre. Por lo que veía, Simon había adivinado sus intenciones al menos en parte y no estaba muy seguro de cómo debía reaccionar.


  Su sonrisa se tornó más decidida cuando liberó el último botón, tiró de la camisa para sacársela del pantalón y la abrió para descubrirle el torso. Simon no tendría más remedio que poner buena cara y aguantarse con lo que había.


  —Piensa en Inglaterra —le dijo, antes de colocarle las manos en el pecho.


  Dejó que sus sentidos disfrutaran de la belleza de ese torso que parecía esculpido. El contraste entre la suavidad y la firmeza de su piel y el tacto áspero del vello la hechizó. Se dio un festín con los poderosos músculos. Lo veneró en toda su amplitud, bebió de su fuerza inherente y se deleitó con los placeres que prometía.


  Simon se removió, inquieto.


  —Sobreviviré.


  Su sonrisa se tornó maliciosa. Le quitó la camisa y la arrojó al suelo antes de inclinarse hacia delante y rozarle un hombro con la punta de la lengua. Simon tomó aire e intentó encubrir su reacción mientras los músculos de su abdomen se tensaban por el esfuerzo. Totalmente concentrada, ella prosiguió la exploración de ese pecho desnudo y se dispuso a atormentarlo y torturarlo a placer.


  A lamerlo, besarlo y mordisquear los tensos pezones antes de succionar con fuerza.


  Hasta que él no pudo aguantarlo y comenzó a removerse; hasta que sus manos, que habían estado quietas aferrándola por las caderas, comenzaron a tensarse; hasta que los músculos de sus brazos se abultaron por el esfuerzo de contenerse.


  Tras un último lametón, Portia se incorporó.


  Se puso de rodillas y se echó hacia atrás para sacarse la falda de debajo de las piernas antes de sentarse a horcajadas sobre sus fuertes muslos. Se inclinó hacia delante, volvió a apoyar las manos en su pecho y fue bajándolas muy despacio, centímetro a centímetro. Deslizándolas por el delicioso relieve de sus abdominales y por su cintura.


  Bajo sus palmas, los músculos se tensaron. Se endurecieron.


  Satisfecha, se echó hacia atrás y esperó. Lo observó mientras se relajaba de nuevo. Mientras tomaba aliento.


  Extendió las manos hacia la pretina de sus pantalones.


  Los desabrochó, le abrió la bragueta y rodeó su miembro con ambas manos. Simon se tensó de la cabeza a los pies. Todos sus músculos se endurecieron. Y durante esos primeros instantes, mientras sus manos se aflojaban en torno a él y volvían a apresarlo con fuerza antes de acariciarlo y explorarlo a conciencia, él contuvo la respiración. Hasta que tomó una entrecortada bocanada de aire.


  —¿Me permites una sugerencia?


  Portia lo meditó antes de responder con su voz más sensual:


  —Sugiere lo que quieras.


  Las manos de Simon se apartaron de la colcha y se cerraron en torno a las suyas.


  Para mostrarle exactamente lo que ella quería saber. Cómo tocarlo, cómo proporcionarle placer, cómo inundarlo de deleite hasta hacerlo jadear y soltar un suspiro entrecortado. En ese momento, se zafó de sus manos y comenzó a moverse bajo ella para quitarse los pantalones.


  Portia se apartó para ayudarlo, se los bajó por las piernas y lo desnudó.


  Por completo.


  Tendido de espaldas y sin nada que cubriera su cuerpo salvo los escasos centímetros de corbata blanca que le tapaban los ojos, era una estampa que le robó el aliento.


  Y todo lo que apreciaba su vista era suyo.


  Si se atrevía a reclamarlo.


  Se humedeció los labios y se colocó de nuevo sobre sus muslos. Volvió a sacarse las faldas de debajo de las piernas y las dejó caer a su alrededor, cubriendo las piernas de Simon y las suyas. De ese modo, él podría sentir el calor que irradiaba su cuerpo desde ese lugar que palpitaba de deseo y que quedó muy cerca de él al sentarse.


  Entretanto, no le quitó los ojos de encima. Evaluó el estado en el que él se encontraba mientras afianzaba su posición y se alzaba la camisola. Cuando estuvo lista, su otra mano volvió a cerrarse sobre su rígida erección.


  Se percató al instante de que lo asaltaba una abrumadora oleada de estímulos. Sin embargo y pese al asalto sensorial, su férreo autocontrol resistió. Siguió inmóvil bajo ella mientras su respiración se aceleraba.


  Portia sonrió. Todavía no había acabado con él.


  Bajó la vista para admirar el premio que tenía entre las manos. Acto seguido, inclinó la cabeza y rozó con los labios esa piel ardiente y suave como la de un bebé.


  Él dio un respingo y contuvo el aliento.


  Con mucho cuidado, se dispuso a acariciar la punta con los labios antes de lamerlo desde allí hasta la base… sin apartar la mirada de su rostro. Tenía la mandíbula tensa. Más que nunca.


  En un arranque de audacia, se lo metió en la boca.


  Él soltó un gemido estrangulado. Extendió una mano hacia ella y le enterró los dedos en el pelo.


  —No. No lo hagas —farfulló, aunque apenas logró entenderlo.


  Lo soltó y observó su expresión con más detenimiento.


  —¿Por qué? Te gusta…


  Por lo poco que había visto, llevarse su miembro a la boca había sido la tortura más exquisita que se le había ocurrido hasta el momento.


  —Esa no es la cuestión. —Tomó una entrecortada bocanada de aire—. Al menos, no ahora mismo.


  —Vaya… —Le dio un lametón, encantada con la sensación de tenerlo bajo su poder.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Ten piedad de mí! —Sus manos la habían aferrado por los brazos, de modo que tiró de ella hasta alzarla—. Luego… En otra ocasión.


  Portia sonrió.


  —¿Me lo prometes?


  —Palabra de Cynster.


  Soltó una carcajada. Se puso de rodillas y se movió hasta quedar sentada sobre sus caderas, sin nada entre sus cuerpos salvo los escasos centímetros de aire que separaban su erección de su palpitante entrepierna.


  Simon había dejado de tirar de ella desde el mismo instante en que se alejó de su miembro. Parecía estar conteniendo el aliento.


  Lo miró un instante y después se inclinó para besarlo con ternura. No le sorprendió que él la agarrara y devorara su boca con avidez.


  La tensión volvió a apoderarse de ese poderoso cuerpo que tenía entre los muslos.


  Se alejó de sus labios. Él no la detuvo, se limitó a aguardar, mientras su pecho subía y bajaba con cada respiración…


  Al ver que ella no se movía, preguntó entre dientes:


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  No era tan inocente. Al menos en ese ámbito. Había un buen número de libros en la biblioteca de Calverton Chase que su hermano Luc siempre había insistido en colocar en la balda superior de las estanterías. Se había negado a bajarlos. En consecuencia, ella y Penélope habían aprovechado la primera oportunidad para subirse a la escalera y bajar los volúmenes censurados. Habían descubierto que muchos eran libros ilustrados… con grabados muy esclarecedores. Las imágenes jamás se le habían borrado de la memoria.


  —Podría decirse que sí. —Movió las caderas hacia atrás un poco más—. Sé que es posible, pero dime qué tengo que hacer. —Se inclinó hacia delante y lamió un endurecido pezón, saboreando el regusto salado de su piel—. ¿Cómo se hace exactamente?


  La carcajada que escapó de la garganta de Simon fue ronca e inesperada. Como si le doliera algo. Su torso se expandió.


  —Es muy fácil. —La agarró por las caderas—. Así.


  Aunque no veía, la guio sin dificultad hacia abajo, hasta que su rígido miembro rozó la entrada de su cuerpo. En ese instante, alzó un poco las caderas, la penetró con la punta y se detuvo antes de que ella se lo ordenara.


  Portia sonrió.


  —Supongo que ahora tengo que erguir la espalda hasta quedar sentada. —Le colocó las manos en el pecho y se incorporó—. Así…


  No necesitó que le respondiera. La facilidad con la que su miembro la penetró la dejó sin aliento y le provocó un escalofrío de lo más sensual en la espalda. Cerró los ojos a medida que su cuerpo lo acogía y se cerraba a su alrededor centímetro a centímetro. Todo bajo su control. Se sentó sobre él y lo sintió en lo más hondo. La experiencia le resultó abrumadora, devastadora. El calor que irradiaba, la plenitud, la realidad física del deseo con su patente dureza. Soltó el aire y alejó las rodillas de sus costados para acomodarse mejor y tomarlo por entero.


  Y apretó los músculos.


  —¡Dios! —exclamó Simon al tiempo que le clavaba los dedos en las caderas y la inmovilizaba—. ¡Por el amor de Dios, quédate quieta un minuto!


  Su voz sonaba demasiado tensa, como si estuviera a punto de llorar.


  Lo miró a la cara. Su rostro estaba crispado por la pasión. Le concedió el minuto y lo aprovechó para absorber las sensaciones del momento. La plenitud de tenerlo dentro y la generosidad de su cuerpo al recibirlo. Todos sus sentidos estaban en alerta, excitados y muy pendientes de lo que sucedía, listos y en espera de lo que estaba por llegar.


  Bajo ella, Simon se aferraba a la escasa cordura que le quedaba. Le había asegurado que sobreviviría…, aunque ya no estaba tan seguro. La ardiente sensación de la carne femenina que lo rodeaba, tan suave como la seda, a sabiendas de que estaba completamente vestida mientras que él notaba la fresca caricia del aire sobre la piel, el roce de las medias en sus costados… A sabiendas de que Portia tenía toda la intención de montarlo hasta hacerlo caer en el olvido y sin saber realmente lo que había planeado para después… Lo habría postrado de rodillas de no haber estado acostado.


  Al parecer, ya le había llegado la hora. Portia lo agarró por las muñecas y le apartó las manos de las caderas. Entrelazó sus dedos y se apoyó en él mientras sus músculos internos lo acariciaban, se relajaban en torno a su miembro y comenzaba a alzarse. Hasta que estuvo a punto de abandonarlo por completo. En ese instante comenzó a bajar, moviéndose mucho más despacio que antes.


  Simon tensó la mandíbula y apretó los dientes. Su cuerpo estaba todavía tan estrecho que era un milagro que no hubiera sufrido una combustión espontánea con la simple fricción. Tal y como estaban las cosas, le fue imposible contener un respingo justo cuando ella volvía a sentarse.


  —Ni hablar. Tienes que estar quietecito.


  Contuvo una réplica mordaz y se abstuvo de comentarle que necesitaría un ejército completo para inmovilizarlo. Se dijo que él mismo se había metido en esa situación y que no le quedaba más remedio que aguantarse.


  Portia volvió a experimentar con los movimientos. Se alzó y volvió a descender. Puesto que tenían las manos entrelazadas, Simon percibió la tensión de sus dedos y a partir de ese momento incrementó el ritmo de sus movimientos.


  Contaba con una preparación excelente, si bien en otro ámbito muy distinto. Montaba a caballo desde que era muy pequeña y había pasado años galopando por los bosques de Rutlandshire. Era imposible que se cansara pronto…


  El cuerpo de Simon decidió aceptar el desafío. Luchó por mantenerse inmóvil, por someterse a sus dictados. Portia lo acogía y se cerraba a su alrededor con todas sus fuerzas mientras lo montaba sin darle tregua, disfrutando del momento. Sus movimientos fueron ganando velocidad poco a poco.


  Notó que se le aceleraba la respiración, al igual que a ella. Portia se aferró con más fuerza a sus manos, pero no aminoró el ritmo. En ese instante, sintió que se tensaba sobre él, percibió la tensión que se apoderaba de su cuerpo hasta condensarse.


  Le soltó las manos al tiempo que jadeaba y lo agarró por las muñecas para indicarle que le acariciara los pechos. Sin apenas resuello, la obedeció y los tomó en sus manos antes de acariciarlos con sensualidad. Buscó los pezones, duros y enhiestos, los rozó con las yemas de los dedos y los pellizcó… hasta que ella volvió a jadear y se cerró en torno a su miembro con fuerza. Perdió el equilibrio y tuvo que apoyarse sobre su pecho. Una vez estabilizada, retomó el ritmo y prosiguió. Siguió haciéndole el amor cada vez más rápido, cada vez con más ímpetu, y separó las piernas para poder sentirlo más adentro.


  El esfuerzo de mantenerse inmóvil estuvo a punto de matarlo. El pulso se le desbocó hasta acompasar el ritmo con el que ella se movía, atrapado en la creciente pasión, apresado en esa cadencia enloquecedora. La acompañó y la instó a ir más deprisa.


  Siguió acariciándole los pechos, arrancándole gemidos con los dedos cada vez que le pellizcaba los endurecidos pezones.


  Portia se inclinó hacia delante, haciendo que sus pechos se apretaran contra sus manos, y le ordenó con voz ronca:


  —Tócame.


  No necesitó preguntarle dónde. Abandonó sus pechos, le apartó las voluminosas faldas e introdujo las manos bajo ellas. Las colocó en los muslos y comenzó a ascender. Una de ellas se cerró en torno a una cadera. La otra acarició los húmedos rizos de su entrepierna. La escuchó jadear al tiempo que se cerraba a su alrededor de forma casi dolorosa.


  Llevó un dedo hasta su perla.


  Y comenzó a acariciarla con delicadeza.


  Hizo una pausa y escuchó una elocuente súplica pronunciada con un hilo de voz.


  Presionó.


  Y ella explotó.


  Dejó escapar un delicado grito cuando alcanzó el orgasmo. Sus rítmicos espasmos lo acariciaron mientras se apoyaba sobre su pecho.


  Simon sintió la reacción de su cuerpo al instante.


  La oleada de deseo visceral, de pasión enfebrecida, de anhelo y de mucho más estuvo a punto de hacer añicos su autocontrol. Echó la cabeza hacia atrás mientras jadeaba para poder llevar un poco de aire a sus pulmones. La aferró por las caderas de modo que no se moviera y la mantuvo así, con su miembro hundido en ella hasta el fondo. Entretanto, hizo todo lo posible por controlar sus demonios, que tras haber sido sometidos a una tortura tan placentera esperaban ser liberados para poder darse un festín con ese cuerpo lánguido, saciado y tan femenino.


  Con la mandíbula tensa y los dientes apretados, esperó entre resuellos…


  Portia se desplomó sobre su pecho. Alzó la cabeza, le tomó la cara entre las manos y lo besó.


  De la forma más sensual. O eso creyó él. Rezó para que fuera una invitación.


  La tensión que le hormigueaba bajo la piel y la rigidez que se había apoderado de su cuerpo eran tan intensas que ella lo notó y dudó por un instante. Sin embargo, no tardó en incorporarse de nuevo… para quitarle la venda de los ojos.


  Lo observó parpadear y enfrentó su mirada abiertamente mientras se tendía de nuevo sobre su pecho con abandono. Sonrió cuando sus manos la aferraron por las caderas, manteniéndola donde estaba. Con expresión satisfecha y sin apartar la mirada de sus ojos, arrojó la corbata al suelo. Le llevó una mano hasta la cara y trazó el contorno de un pómulo mientras susurraba:


  —Tómame cuando quieras.


  Un estímulo inmediato para sus sentidos que lo llevó a dar un respingo antes de retomar las riendas de su control y volver a ser dueño de sus acciones. Ella lo miró con los ojos desorbitados, pero el cariz de su sonrisa (una sonrisa decididamente lasciva) no cambió.


  Estudió esos ojos azul cobalto. Tenían una expresión soñadora a causa de la pasión satisfecha, pero también muy despierta. Estaba observando, esperando para ver lo que hacía…


  Sus alientos se mezclaron. El suyo seguía siendo superficial y trabajoso; el de Portia, relajado tras el clímax.


  Otro estímulo que no necesitaba.


  Acababa de hacerle una invitación sin especificar nada. Se preguntó si podría imaginarse siquiera la profundidad del anhelo que sus jueguecitos habían despertado.


  Quería tomarla desde atrás, colocarla de rodillas frente a él y alzarle el vestido hasta los hombros como si fuera una cautiva rendida, y hundirse en ella mientras sentía cómo su cuerpo se abría a su invasión.


  Sentirla suya por completo.


  Se humedeció los labios. Le apartó las manos de las caderas para desabrocharle los botones que le cerraban el vestido.


  Sus miradas siguieron entrelazadas.


  Se dijo a sí mismo que algún día la tomaría como deseaba… Algún día.


  Pero todavía no. Ya llegaría el momento de soltar las riendas y demostrarle lo que significaba para él sin necesidad de contenerse. Siempre y cuando fuera capaz de jugar su baza esa noche de forma inteligente y se comportara con la cabeza fría durante los días restantes, o tal vez durante unas semanas.


  Ya llegaría el momento de demostrarle exactamente lo que ella le provocaba.


  La movió lo imprescindible y le sacó el vestido por la cabeza. Portia colaboró levantando los brazos y ayudándolo a alzar las faldas. Después le llegó el turno a la camisola.


  La dejó desnuda salvo por las medias.


  Rodó sobre el colchón para quedar sobre ella.


  Estuvo a punto de perder la razón cuando sintió que le empujaba un hombro.


  —Espera… —le dijo.


  Su control estaba en un tris de hacerse añicos y, de hecho, comenzó a resquebrajarse…


  Portia se movió en ese momento. Sin resuello, Simon separó los labios para asegurarle que no podía esperar y… contempló, estupefacto, cómo ella alzaba una de sus largas piernas para quitarse la media. Parpadeó mientras la observaba. Ella enfrentó su mirada mientras arrojaba la prenda al suelo.


  —Me gusta sentir tu piel contra la mía.


  No tenía intención de discutir ese punto. Dejó que se moviera lo justo para repetir la operación con la otra pierna, maravillándose durante el proceso al ver la facilidad con la que realizaba la tarea.


  A su mente acudieron nuevas posibilidades…


  Pero en ese momento ella se libró de la segunda media, le arrojó los brazos al cuello y le bajó la cabeza.


  —Ya está. Ahora puedes…


  La interrumpió con un beso abrasador.


  Tomó su aliento, devoró su boca y le robó la razón. La besó con un ímpetu creciente, moviendo la lengua con frenesí hasta que ella arqueó la espalda y le suplicó sin palabras… Le inmovilizó las caderas y se hundió en ella.


  Una vez. Y otra. Y otra más.


  Sintió que las riendas se le escapaban de las manos, pero no pudo recuperarlas. Se vio obligado a rendirse a la tormenta. A rendirse a la incontrolable necesidad que lo instaba a hacerla suya.


  Lejos de quejarse, ella se ofreció gustosa mientras le acariciaba la espalda con las uñas. Mientras le exigía sin tapujos que le diera más, movida por un deseo desesperado.


  Le separó los muslos y Portia fue más allá, alzando las piernas para rodearle las caderas. La posición la abrió a sus embestidas y le ofreció la libertad de movimientos que ansiaba.


  Con el corazón desbocado, la tomó y se entregó a ella.


  Echó la cabeza hacia atrás y, sin soltarla, se dejó llevar. Cerró los ojos y dejó que el turbulento poder lo invadiera.


  Sintió cómo lo rodeaba y lo alzaba hasta las alturas.


  Hasta que lo hizo añicos.


  Se percató de que Portia también se tensaba mientras él se estremecía y se percató del momento exacto en el que la traspasó el placer.


  Sintió que el éxtasis los inundaba al unísono, corriendo por sus venas y alimentando sus corazones.


  Portia descansaba sobre los almohadones donde Simon la había dejado una vez que el huracán hubo pasado.


  Pasado, pero no desaparecido. La placentera satisfacción seguía ahí a pesar de que la pasión se iba desvaneciendo y la languidez se apoderaba de sus cuerpos.


  Qué fácil sería acostumbrarse a eso, pensó. A esa sensación de intimidad, a la entrega, al ímpetu de la pasión. Al sublime deleite.


  Dejó que uno de sus brazos reposara sobre el almohadón que tenía bajo la cabeza mientras que el otro jugueteaba con el cabello de Simon. Su suave textura era de lo más sensual. Estaba tendido en parte sobre ella y en parte sobre el colchón, con un brazo bajo su cuerpo y la cabeza apoyada sobre sus pechos. Su otra mano descansaba sobre su vientre en un gesto posesivo. Su cuerpo era muy pesado, irradiaba mucho calor y resultaba increíblemente real.


  Había salido de ella poco antes, de modo que su cuerpo iba recobrando la normalidad poco a poco, iba volviendo a ser suyo solamente, iba acostumbrándose a no tenerlo dentro de sí. Sentía una curiosa vitalidad. Sus sentidos todavía estaban obnubilados por el éxtasis, su sexo aún estaba palpitante e inflamado y los latidos de su corazón seguían siendo frenéticos.


  Kitty yacía, fría e inmóvil, en la caseta del hielo, incapaz de sentir nada.


  Meditó durante un buen rato sobre lo que había compartido con Simon. Sobre todo lo que aún les quedaba por descubrir.


  Y juró en silencio no cometer los errores de Kitty.


  Valoraría la confianza y la devoción por encima de todo. Entendería el amor por lo que era, lo aceptaría tal y como había surgido, como también aceptaría a la persona que lo había inspirado.


  Y se aseguraría de que él hiciera lo mismo.


  Si lo que había entre ellos era amor, no iba a ser tan tonta como para luchar contra él. Al contrario. Si era amor, lucharía por él con uñas y dientes.


  Bajó la vista hacia la cabeza de Simon y pasó los dedos por esos suaves mechones castaños, más sedosos que los de muchas mujeres.


  Él alzó la cabeza y enfrentó su mirada.


  Portia la sostuvo un instante y después dijo:


  —No voy a casarme contigo a menos que esté convencida.


  —Lo sé.


  Deseó poder ver la expresión que asomaba a sus ojos, pero la luz de la luna se había desvanecido y los había dejado sumidos en la oscuridad.


  Simon soltó un suspiro, se apartó y se apoyó en los almohadones, llevándola consigo. Rodeada por sus brazos y exhausta, apoyó la cabeza sobre su pecho.


  —Quiero aprender más. Necesito aprender más, pero no creas que eso es el primer paso de un sí.


  Él alzó la cabeza pasado un momento y le dio un beso en la coronilla.


  —Duérmete.


  Su voz fue bastante tierna, si bien sospechaba que sus pensamientos no tenían un pelo de ternura. Su naturaleza no le permitía ser complaciente. No era el tipo de hombre que renunciaba a la lucha, que se alejaba de la liza al primer revés. Recuperaría fuerzas y volvería a la carga, implacable y dispuesto a lograr su objetivo.


  Aunque no le serviría de mucho, porque ella no estaba dispuesta a rendirse.


  Claro que ya se lo había advertido, al igual que había hecho él. Era una especie de tregua. Compleja y condicionada, pero que les permitía seguir adelante. No sólo a la hora de explorar la naturaleza del vínculo que había entre ellos, sino también a la hora de afrontar lo que los próximos días les depararan. El «caballero de Bow Street» y el desenmascaramiento del asesino de Kitty. Pasara lo que pasase, lo enfrentarían codo con codo, unidos por un acuerdo tan implícito que ni siquiera necesitaba de palabras.


  Había sido un día muy largo, plagado de acontecimientos que habían provocado una inesperada conmoción.


  El reloj fue marcando los minutos mientras los latidos del corazón de Simon, que resonaban bajo su oreja, la relajaban y tranquilizaban.


  Cerró los ojos y se rindió al embrujo de la noche.


  Simon la despertó exactamente como a ella le habría gustado que lo hiciera la vez anterior.


  Siempre dormía como un tronco, de modo que su cuerpo respondió a sus caricias sin que fuera consciente de ello. Le separó los muslos, se colocó sobre ella y la penetró.


  Sintió cómo arqueaba la espalda y contenía el aliento antes de suspirar y abrir los ojos. Unos ojos que lo miraron con un brillo cegador. Tan misteriosos que hechizaban. Mientras se hundía en ella, creyó ahogarse en esas profundidades azules.


  Portia alzó las caderas y lo estrechó con fuerza al tiempo que cerraba los ojos y el éxtasis la consumía. Dejó escapar un grito ahogado.


  Un grito que lo atravesó y se hundió en su cuerpo hasta asentarse en sus entrañas, en su corazón, en su alma, y lanzarlo sin remisión a la vorágine. Hasta arrojarlo por el confín del mundo hacia un dulce olvido.


  Envueltos en el calor de las sábanas, se demoró un instante sobre ella mientras saboreaba la perfección de su unión, la perfección de la respuesta de Portia. Ella giró la cabeza y sus labios se encontraron en un beso lento y tierno. Lo rodeó con los brazos y con sus delgados muslos.


  El amanecer se estaba acercando. No podía dejar que volviera a dormirse. La espabiló y la sacó de la cama para vestirla.


  Sus gruñidos le dejaron muy claro que el amanecer no era su momento preferido del día para escabullirse por los pasillos.


  Llegaron hasta su habitación sin que nadie los viera. Abrió la puerta, depositó un beso en sus nudillos y la hizo pasar antes de cerrar la puerta de nuevo.


  Con los ojos clavados en la puerta y el ceño fruncido, Portia escuchó las pisadas de Simon mientras este se alejaba. Habría preferido quedarse calentita y segura entre sus brazos, al menos durante una hora más. Lo suficiente como para recobrar las fuerzas. Unas fuerzas que él se había encargado de robarle. Mantenerse a su lado durante el recorrido por los pasillos le había costado la misma vida. Había tenido que concentrarse para que sus músculos siguieran moviéndose y pasaran por alto los extraños dolorcillos y las molestias.


  Tenía la certeza más absoluta de que Simon no sabía lo… vigoroso que era en realidad.


  Contuvo un suspiro, dio media vuelta y ojeó la habitación.


  Estaba tal cual la había dejado la noche anterior: la ropa de la cama apartada, la ventana abierta y las cortinas descorridas.


  Echó un vistazo a la cama y consideró la idea de acostarse. Esa sería la opción más sensata dado el estado en el que se encontraba. El problema era que, en cuanto colocara la cabeza sobre la almohada, se quedaría dormida. Tendría que ponerse el camisón antes, o se vería obligada a inventarse una explicación que convenciera a la doncella.


  El problema era irresoluble, al menos en su estado. No le quedaban fuerzas para desabrochar todos esos botones que Simon acababa de abrochar…


  Lo cual dejaba el sillón situado junto a la chimenea o el alféizar acolchado de la ventana. La brisa del amanecer era demasiado fresca. Se decidió por el sillón, aunque una chimenea sin fuego era un poco deprimente. Arrastró el sillón de modo que mirara a la ventana y se dejó caer en su mullido asiento con un profundo suspiro.


  Dejó que sus pensamientos vagaran. Ahondó en lo más profundo de su corazón y se preguntó qué sentiría Simon en el suyo. Repasó sus objetivos y reafirmó sus aspiraciones. Hizo un mohín al recordar la conclusión a la que había llegado y según la cual Simon era, de entre todos los caballeros presentes y pese a ser un Cynster, el epítome del hombre con el que casarse, por las cualidades que poseía. Lo que había querido decir, y en esos momentos lo veía muy claro y no le quedaba más remedio que admitirlo, era que las cualidades inherentes a su persona conseguirían convencerla de que se casara.


  Aunque también se conociera al dedillo todos sus defectos. Su afán protector siempre le había resultado en exceso irritante, si bien era su talante posesivo y dictatorial lo que más la asustaba. Una vez que fuera suya, no habría escapatoria. Esa era su naturaleza y no había vuelta de hoja.


  Sintió un escalofrío y se abrazó, deseando haber cogido un chal. No tenía la fuerza suficiente como para ponerse en pie y hacerlo en ese momento.


  El único modo de aceptar el cortejo de Simon, de ofrecerle su mano y aceptar todo lo que eso conllevaba, pasaba por estar totalmente segura de que siempre tendría en cuenta sus sentimientos y trataría con ella cada asunto sin imponer su opinión de forma arbitraria.


  Toda una hazaña teniendo en cuenta que trataba con un tirano.


  La noche anterior había acudido a su lado a sabiendas de que era ella quien llevaba las riendas de la situación, con la esperanza de que le permitiera manejarlas. Podría habérselas arrebatado en cualquier momento, pero no lo había hecho aunque le había costado la misma vida contenerse, según había podido comprobar.


  Simon se había plegado a sus condiciones y ella había pasado la noche segura y convencida de su fuerza vital, de su capacidad para vivir y para amar. De su capacidad para confiar y ganarse la confianza de Simon en respuesta.


  Él jamás habría permitido algo así antes, sin importar las circunstancias. No estaba en su naturaleza… No lo había estado nunca, pero en ese momento sí era una cualidad visible en él, al menos en lo concerniente a ella.


  Lo percibía en la disponibilidad para compartir las riendas, para intentar acomodarse a sus deseos tal y como le había prometido. Lo había sentido en sus caricias, lo había leído en sus ojos… Los acontecimientos de esa noche confirmaban que estaba allí y que no era un fragmento de su ansiosa imaginación.


  De modo que no les quedaba más remedio que seguir adelante y examinar las posibilidades.


  Al otro lado de la ventana, el cielo adquirió un tinte rosáceo antes de convertirse en el azul pálido de un caluroso día de verano.


  El clic de la cerradura la arrancó de sus reflexiones. Se giró sin levantarse del sillón mientras le ordenaba a su mente que funcionara, y vio cómo entraba la menuda y alegre doncella que se ocupaba de su habitación.


  La muchacha la vio y abrió los ojos como platos. A su rostro asomó una expresión compasiva.


  —¡Ay, señorita! ¿Ha pasado la noche ahí?


  —Yo… —Rara vez mentía, pero…—. Sí. —Miró hacia la ventana de nuevo e hizo un significativo gesto con la mano—. No podía dormir y…


  —Bueno, no es de extrañar, ¿verdad? —Con actitud alegre y despreocupada, la doncella sacó un paño y comenzó a limpiar la repisa de la chimenea—. Nos hemos enterado de que fue usted quien encontró el cuerpo…, de que se tropezó con él.


  Portia inclinó la cabeza.


  —Cierto.


  —Todos lo comentamos en las dependencias de la servidumbre. Estábamos muy asustados porque la hubiera matado uno de los caballeros, pero la señora Fletcher, el ama de llaves, nos dijo que segurito, segurito que han sido los gitanos.


  —¿Los gitanos?


  —Ese Arturo… Siempre anda por aquí, dándose aires… Es un diablo muy apuesto y tiene mucho éxito con las damas, ya me entiende usted…


  Portia frunció el ceño para sus adentros. Luchó contra su conciencia un instante.


  —¿Hay alguna razón que os haga creer que podría haber sido alguno de los caballeros?


  —¡Qué va! Es que somos así, nos gusta imaginar cosas.


  —¿La señora Glossup se había ganado la simpatía de la servidumbre?


  —¿La señora? —repitió al tiempo que cogía un jarrón de peltre y lo frotaba con todas sus fuerzas mientras sopesaba la respuesta—. No era mala. Tenía mucho carácter, claro, y supongo que algunos podrían llamarla frívola. Pero, bueno, todas las damas recién casadas lo son, ¿no?


  Portia se mordió la lengua.


  La muchacha soltó el jarrón y se guardó el paño en el bolsillo.


  —En fin, qué quiere que le diga… Es el día de la colada para las sábanas. —Atravesó la habitación hasta llegar junto a la cama mientras ella la observaba y envidiaba ese despliegue de energía—. Blenkinsop dice que vendrá un tipo de Lunnon. —Agarró las sábanas por el embozo y alzó la vista hacia ella—. Para preguntar por lo que ha pasado.


  Portia asintió con la cabeza.


  —Según parece, así es como deben hacerse estas cosas.


  La doncella se quedó boquiabierta por la sorpresa. Tiró de las sábanas…


  Y un siseo furioso se escuchó en la habitación.


  La muchacha se alejó de la cama de un salto con los ojos clavados en las sábanas. Se quedó lívida.


  —¡Ay, Dios mío! —la última palabra fue un auténtico chillido incontrolado.


  Portia se levantó de un salto y corrió hacia ella.


  El siseo se hizo más fuerte.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó con los ojos clavados en la víbora que se retorcía furiosa en mitad de su cama.


  Le dio un tironcito a la doncella de la manga.


  La muchacha chilló.


  Atravesaron la estancia al unísono como si les fuera la vida en ello, abrieron la puerta y la cerraron con fuerza a sus espaldas.


  La doncella se dejó caer sobre la barandilla de la cercana escalera, jadeando en busca de aire.


  Portia comprobó que la hoja de la puerta bajaba hasta el suelo sin dejar resquicio alguno para que se colara una víbora furiosa y, una vez segura, se dejó caer contra la pared.


  Una hora después estaba sentada en la habitación de lady O, con una humeante taza de chocolate en las manos. Ni siquiera el chocolate era capaz de detener sus escalofríos y eso que estaba hirviendo.


  Su habitación estaba emplazada al fondo del ala este. Blenkinsop, ocupado con las tareas matinales necesarias para poner en orden la gran mansión, estaba a los pies de la escalera cuando la doncella y ella salieron despavoridas de su habitación. El mayordomo había escuchado sus gritos y había subido corriendo para comprobar lo que pasaba, justo a tiempo de evitar que la doncella sufriera un ataque de nervios.


  Por tanto, recayó sobre ella la tarea de explicarlo todo. Blenkinsop se quedó lívido antes de hacerse cargo de la situación sin pérdida de tiempo. La acompañó a un gabinete de la planta baja mientras ordenaba a unos cuantos criados que lo ayudaran, tras lo cual le encargó al ama de llaves que se hiciera cargo de la llorosa doncella.


  Con voz quebrada, ella le pidió que avisaran a Simon. No se había detenido a considerar si era indecoroso o no. Lo único que sabía en aquel momento era que lo necesitaba y que él acudiría en su ayuda.


  Así fue. Le bastó con una mirada para llevarla de nuevo escaleras arriba, a la habitación de lady O.


  Recostada sobre sus almohadones, la anciana había escuchado la abreviada explicación de Simon justo antes de atravesarlo con una mirada furibunda.


  —Ve en busca de Granny. —Cuando vio que él parpadeaba sorprendido, resopló y se explicó—: Granville. Lord Netherfield. Puede que ya esté un poco enclenque, pero siempre ha sabido mantener la cabeza fría en las crisis. Su habitación está en el centro del ala principal. La más cercana a las escaleras. —Simon asintió mientras la mirada de lady O caía sobre ella—. En cuanto a ti, muchacha… será mejor que te sientes antes de que te caigas al suelo.


  La obedeció y se dejó caer en el sillón que había delante de la chimenea. Simon se marchó en cuanto la vio sentada.


  Una vez que se quedaron a solas, lady O se bajó de la cama, se arrebujó con su chal, cogió su bastón y se acercó despacio hasta el otro sillón. En cuanto estuvo sentada, la observó con esos ojos tan perspicaces.


  —Muy bien. Cuéntame lo que ha pasado y no dejes nada en el tintero.


  Blenkinsop apareció justo cuando la curiosidad de la anciana quedaba satisfecha, y para ello tuvo que inventarse que se había quedado dormida en el sillón la noche anterior…


  —Hemos sacado la víbora, señorita. Los criados han registrado la habitación y no hay peligro alguno.


  Le dio las gracias con un murmullo mientras intentaba asimilar que hubiera ocurrido algo semejante. Que aquello no se había tratado de un mal sueño. Lady O mandó llamar a un par de doncellas para que la ayudaran a vestirse y otra más para que le trajera ropa limpia a ella. Junto con el chocolate.


  Cuando los toquecitos en la puerta anunciaron la llegada de Simon y de lord Netherfield, ella ya estaba sentada, primorosamente ataviada con un vestido de sarga en tono magenta y bebiendo el chocolate al tiempo que trataba infructuosamente de asimilar que alguien había intentado matarla. O, al menos, darle un susto de muerte.


  Lord Netherfield se mostró preocupado, pero práctico. Después de que le contara lo sucedido y mirara a Simon a los ojos al llegar a la parte en la que explicaba por qué había dormido en el sillón en lugar de hacerlo en la cama, el anciano, sentado en un taburete entre los dos sillones, se echó hacia atrás mientras su mirada los recorría.


  —Esto es de lo más alarmante. Le he pedido a Blenkinsop que mantenga el asunto en secreto. Según parece, ninguna de las damas ha escuchado el alboroto y la servidumbre es de fiar. No dirán nada.


  Simon, de pie y con un brazo apoyado en la repisa de la chimenea, frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  Lord Netherfield alzó la vista hacia él.


  —Para privar al enemigo de información, ¿para qué si no? —Su mirada regresó a ella—. Tal vez no sea mucho en cuanto a información, pero es un hecho que esa víbora no se ha colado en tu cama por sí sola. En estos momentos, alguien espera que estés muerta o, si no, que estés lo bastante alterada como para marcharte de inmediato.


  —¿Antes de que llegue el caballero de Bow Street? —preguntó Simon, mirando de reojo al anciano, que asintió con la cabeza.


  —Eso es lo que creo —contestó y su mirada regresó a ella—. ¿Cómo te sientes, querida?


  Portia meditó la respuesta.


  —Asustada, pero no tanto como para salir huyendo —admitió.


  —Esta es mi chica. Así que… —Lord Netherfield se golpeó los muslos con las palmas de las manos—. ¿Qué conclusión sacamos de todo esto? ¿Por qué desea el asesino o asesina de Kitty verte lejos de aquí, ya sea muerta o huyendo a toda prisa? Creo que debemos asumir que ha sido la misma persona, dadas las circunstancias.


  Portia lo miró sin saber qué decir.


  —Porque —contestó Simon— el asesino cree que viste algo que lo incrimina.


  —O que escuchaste algo. O que sabes algo, algún otro detalle —convino lady O—. Sí, tiene que ser eso. —Su mirada la atravesó—. Así que, ¿qué es lo que sabes?


  Portia los miró.


  —Nada.


  La sometieron a un interrogatorio que la obligó a repasar todo lo que había hecho; todo lo que había visto desde que entrara en el vestíbulo principal la tarde anterior. A la postre, soltó la taza vacía y dijo:


  —No puedo decir algo que desconozco.


  Los tres aceptaron la realidad con un resoplido, un suspiro y un ceño fruncido respectivamente.


  —¡De acuerdo! —exclamó Netherfield, poniéndose en pie—. Sólo nos queda esperar la llegada del tipo de Bow Street. Cuando hables con él, cuéntale todo lo que sabes; sobre Kitty y sobre todo lo demás. No sólo los acontecimientos de ayer, sino lo que has presenciado desde que llegaste… No. Aún más. Cualquier cosa que supieras de antemano sobre los invitados. —Enfrentó su mirada—. Quién sabe si tienes alguna información, por insignificante que parezca, que incrimina a ese canalla.


  Ella parpadeó antes de asentir con la cabeza.


  —Sí, por supuesto. —Comenzó a catalogar mentalmente a todos los invitados que conocía de antemano.


  Lady O preguntó con voz desabrida:


  —¿A qué viene eso de enviar a un hombre de Bow Street? ¿Por qué tienen que involucrarse?


  —Así es como se hacen las cosas ahora. No es muy agradable, pero parece que tiene su función en aras de la justicia. No hace demasiado tiempo me contaron un caso muy peculiar en el club. Un caballero al que habían asesinado con un atizador en su propia biblioteca. Todas las sospechas recaían sobre el mayordomo, pero el investigador demostró que había sido el hermano del fallecido. Un escándalo impresionante, claro está. La familia quedó destrozada…


  Las palabras del anciano quedaron flotando en el aire. Todos guardaron un respetuoso silencio mientras pensaban exactamente lo mismo.


  Quienquiera que hubiese matado a Kitty o bien era uno de los invitados de los Glossup o bien era uno de los nietos de lord Netherfield, James o Henry. Si se desenmascaraba al asesino, habría un escándalo. Un escándalo potencialmente dañino. Para alguien, para una familia en concreto.


  El anciano suspiró pasado un instante.


  —No puedo decir que me gustara Kitty, ya lo sabéis. No la aprobaba. No aprobaba ese modo tan frívolo de comportarse con Henry. Era una muchacha tonta y de lo más desvergonzada, pero… —Frunció los labios—. A pesar de todo, no se merecía semejante muerte. —Los miró de uno en uno—. No me gustaría que su asesino quedara impune. La pobre muchacha se merece al menos eso.


  Todos asintieron con la cabeza. El pacto estaba sellado. Se conocían demasiado bien como para no reconocer lo que tenían en común: su fe en la justicia, la reacción instintiva que los enfrentaba a aquellos que la despreciaban. Juntos, trabajarían para desenmascarar al asesino, fuera quien fuese.


  —¡De acuerdo! —exclamó de nuevo lord Netherfield dando una palmada. La miró a ella en primer lugar antes de desviar los ojos hacia lady O—. Bajemos a desayunar. Y veamos a quién le sorprende ver a la señorita Ashford fresca como una lechuga.


  Se pusieron en pie. Se arreglaron las faldas, las chaquetas y los puños de las camisas, y bajaron la escalinata, listos para presentar batalla.


  Capítulo 13


  NO les sirvió de mucho. Los comensales que se reunieron en torno a la mesa del desayuno estaban tan nerviosos (unos se sobresaltaban por el menor ruido y otros estaban sumidos en sus pensamientos) que les resultó imposible distinguir una reacción significativa a la presencia de Portia.


  Todos estaban muy pálidos. Muchos parecían exhaustos, como si no hubieran dormido bien.


  —Si juzgáramos por las apariencias, se podría tachar de sospechosa a la mitad de los invitados —murmuró Simon mientras caminaba con Portia por la terraza en dirección al prado, después de abandonar el comedor matinal.


  —Creo que flota cierta sensación de culpabilidad en el ambiente. —Muchas de las damas de más edad habían abandonado por ese día la costumbre de desayunar en sus aposentos y se habían unido al resto del grupo en el comedor—. Si hubieran intentado hablar con ella para entenderla, en lugar de darle la espalda e intentar controlarla cuando vieron que pasar por alto sus transgresiones era inútil… No parecía tener amigos, ni siquiera un confidente. Nadie que pudiera aconsejarla. De haber contado con esa persona, tal vez alguien sabría por qué la han asesinado. O tal vez ni siquiera estaría muerta.


  Simon enarcó las cejas, pero no hizo comentario alguno. Tanto en su familia como en la de Portia todas las mujeres estaban rodeadas de otras de gran carácter desde la más tierna infancia. Le costaba trabajo pensar que la vida fuera de otra manera.


  Se encaminaron hacia el lago de tácito acuerdo. La vista era fresca y relajante. Reconfortante. Plácida.


  —Las damas parecen ser de la opinión de que ha sido alguien ajeno a la propiedad, por lo que supongo que se refieren a los gitanos. —La miró de soslayo—. ¿Sabes si alguna de ellas tiene una razón sólida para sospechar de Arturo o de Dennis?


  Portia negó con la cabeza.


  —Lo piensan porque es la opción más segura para todos. La posibilidad de que el asesino sea un conocido, alguien con quien han compartido los últimos días…, les resulta aterradora.


  Quiso preguntarle si ella tenía miedo, pero se mordió la lengua cuando la miró por el rabillo del ojo. Era demasiado inteligente como para no tenerlo. Aunque prefiriera mantenerla alejada del miedo, no podía impedir que viera cosas, las analizara y sacara sus propias conclusiones.


  Aceptó de mala gana que entre ellos siempre sería así. Si tenía que tratar con ella tal y como era, eso no cambiaría. Tal vez se amoldara un poquito a sus deseos, pero sería él quien tendría que realizar el cambio más radical. Tendría que amoldar su forma de pensar y modificar sus reacciones si quería tener la opción de llevarla al altar.


  —¡Esto no tiene sentido! —Habían llegado frente al mirador. Portia abandonó el camino y echó a andar hacia los escalones. Se agarró las faldas mientras daba media vuelta para sentarse en uno de ellos.


  Mientras la observaba allí sentada, bañada por el sol, se preguntó si todavía tendría frío y se sentó a su lado, lo bastante cerca como para que se apoyara en él si lo deseaba.


  Con los codos sobre las rodillas y la barbilla apoyada en las manos, Portia contemplaba el lago con semblante ceñudo.


  —¿Cuál de los hombres podría haber matado a Kitty?


  —Ya oíste lo que dijo Willoughby. Aparte de Charlie, que estaba con lady O, y de mí, cualquiera de ellos. —Un momento después, añadió—: Por lo que sabemos, también pudo ser cualquiera de las damas.


  Portia giró la cabeza para mirarlo.


  —¿Winifred?


  —¿Drusilla? —apuntó él.


  Ella hizo un mohín.


  —Kitty era demasiado baja, podría haber sido cualquiera de ellas.


  —O cualquiera de las otras. ¿Cómo vamos a descartarlas? —Apoyó el codo en el escalón que tenía a la espalda y se echó hacia atrás mientras ladeaba un poco el cuerpo para poder mirarla a la cara—. Tal vez Kitty hiciera algo en Londres durante la temporada que la enemistara con una de ellas.


  Portia volvió a fruncir el ceño antes de menear la cabeza.


  —No percibí nada de eso… Me refiero a que no he visto que ninguna le guardara rencor.


  Pasó un instante de silencio antes de que él sugiriera:


  —Hagamos una lista con aquellos que no han podido ser. Es imposible que haya sido una de las hermanas Hammond. Son demasiado bajas y me resulta del todo inconcebible. Y lo mismo se aplica a Lucy Buckstead.


  —Aunque no a su madre. La señora Buckstead es bastante corpulenta y tal vez Kitty estuviera planeando algo que pudiera arruinar las posibilidades de Lucy. Es la única hija de los Buckstead, después de todo, y está enamorada de James.


  Simon asintió con la cabeza.


  —La señora Buckstead se queda en la lista de las posibles sospechosas. No es probable que haya sido ella, pero no la descartamos.


  —Y por la misma razón tenemos que dejar al señor Buckstead.


  —En mi opinión, los caballeros son todos sospechosos. Salvo Charlie y yo.


  Ella parpadeó, pero siguió mirándolo.


  —¿Y lord Netherfield?


  Tras un instante en el que sus miradas siguieron entrelazadas, le contestó:


  —Hasta que sepamos quién fue, asumo que ha podido ser cualquiera. Así que todos están en nuestra lista de sospechosos.


  Portia apretó los labios y estaba a punto de protestar…


  —No —la interrumpió sin miramientos, logrando con su tono que ella parpadeara, sorprendida. Al ver que no decía nada, se vio obligado a explicárselo—. El asesino trató de matarte. Dado que ahora eres su objetivo, no estoy dispuesto a correr ningún riesgo. —Sintió que se le crispaba el rostro mientras añadía, por si acaso Portia no lo había entendido—: Ninguno. No pienso excluir a nadie.


  Sus ojos lo estudiaron un instante. Casi podía ver los pensamientos que se arremolinaban tras esas profundidades azul cobalto. Casi podía ver la balanza en la que pesaba su conclusión y su personalidad, junto con todo lo que esta conllevaba. A la postre, acabó accediendo y asintió con la cabeza.


  —De acuerdo. —Su mirada regresó al lago y él dejó escapar un silencioso suspiro—. Tampoco es lady O. Ni lady Hammond.


  Lo meditó un instante antes de mostrarse de acuerdo.


  —Cierto. Y creo que también podemos eliminar a la señora Archer.


  —Pero no a su marido.


  —No creo que fuese él, pero de acuerdo. Tampoco podemos olvidarlo.


  —Si seguimos tu línea de razonamiento, cualquiera de los Glossup podría ser el responsable.


  Simon titubeó un instante.


  —¿Qué opinas de Oswald?


  Ella frunció el ceño antes de hacer un mohín.


  —Creo que evitaba a Kitty a toda costa. Supongo que porque lo consideraba un niño y lo trataba como a tal.


  —Poco satisfactorio para su ego, pero… a menos que haya algo que explique su transformación en un asesino rabioso, y no hay nada en su carácter que lo predisponga, no parece un candidato probable.


  —Muy cierto. ¿Y Swanston? ¿Lo eliminamos por el mismo motivo?


  Él frunció el ceño.


  —No creo que debamos hacerlo. Es el hermano de Kitty. Tal vez hubiera rencillas entre ellos, y no es tan tranquilo como Oswald ni tiene un carácter tan moderado. Si Kitty lo hostigó demasiado, Swanston habría podido asesinarla. Desde luego, tiene el físico necesario para hacerlo. Si lo hizo o no…


  —Lo que nos lleva a Winifred. —Portia hizo una pausa para meditar al respecto. A la postre, dijo—: ¿Crees que podría estar tan enfadada con su hermana por ese empeño en robarle los pretendientes? Recuerda que no dejaba en paz a Desmond.


  La miró a la cara.


  —Tú conoces a Winifred mejor que yo. ¿Crees que podría haberlo hecho?


  Portia contempló las oscuras aguas del lago un buen rato antes de mirarlo y arrugar la nariz.


  —Winifred tendrá que seguir en la lista.


  —Y Desmond también, no cabe duda, algo que sólo refuerza el móvil de Winifred.


  Portia hizo un mohín, pero no rebatió su conclusión.


  —Ambrose también. Lo que significa que tanto lady Calvin como Drusilla deben estar en la lista.


  Un momento después, Simon le preguntó:


  —¿Por qué Drusilla? Entiendo lo de lady Calvin, ha invertido mucho tiempo y esfuerzo en el futuro de su hijo y, aunque es muy reservada, se nota que Ambrose es su preferido. Pero, tal y como yo lo veo, entre Drusilla y Ambrose no existe el menor vínculo fraternal.


  —Cierto. Sin embargo, Drusilla tiene dos motivos. En primer lugar, de entre todos los invitados, ella era la que más resentía el comportamiento de Kitty. Aun teniendo todos los atributos de los que ella carece, Kitty no parecía estar contenta con la vida. Estoy segura de que eso la sacaba de sus casillas. No se conocían de antemano, así que esa es la única explicación que se me ocurre para justificar su reacción.


  —¿Y el segundo motivo?


  —Lady Calvin, por supuesto. El dolor que su madre se vería obligada a sufrir si Ambrose acababa envuelto en un escándalo. —Lo miró a los ojos—. Drusilla está dedicada a su madre en cuerpo y alma.


  Él enarcó las cejas, pero si se paraba a pensarlo…


  —Eso nos deja a los gitanos o a uno de los criados.


  Portia frunció el ceño.


  —No me hace gracia que Arturo entrara a hurtadillas por el jardín de los setos a todas horas, pero no veo razón alguna que lo llevara a enfadarse con Kitty hasta el punto de matarla. Si el bebé era suyo… —Dejó la frase en el aire—. ¡Caramba! ¿Crees que eso podría ser motivo suficiente? Que Kitty le dijera que estaba planeando deshacerse del bebé… ¿No tienen los gitanos unas leyes al respecto o algo por el estilo?


  Simon sostuvo su mirada sin flaquear.


  —Todos los hombres tienen unas leyes al respecto o algo por el estilo.


  Ella se ruborizó.


  —Sí, claro. Pero ya sabes a lo que me refiero.


  —Sí, pero creo que has pasado por alto una cosa.


  Portia enarcó las cejas.


  —La secuencia temporal. Kitty debió de concebir en Londres, no aquí. Y Arturo no estaba en Londres.


  —¡Ah! —Su expresión se aclaró—. Por supuesto. Así que, en realidad, no hay razón alguna para que Arturo la matara.


  —Ninguna que se me ocurra. En cuanto a Dennis, aunque imaginemos un amor no correspondido y dado que Arturo estaba cortejando a Kitty, no creo que él mismo se viera como candidato a ganarse sus favores. ¿Por qué iba a matarla?


  —Le pregunté a la doncella acerca de la opinión que el servicio tenía de Kitty. La chica nació en el condado y ha vivido en la propiedad toda su vida. Conoce a todo el mundo y tiene la edad suficiente como para haberse percatado de cualquier indicio de escándalo entre la señora y algún criado. No noté nada en sus palabras que pudiera llevar a la remota conclusión de que algo así estuviera sucediendo. De hecho, me aseguró que a las criadas les aterraba la posibilidad de que fuera uno de los caballeros, pero que el ama de llaves las había tranquilizado asegurándoles que, sin duda alguna, fue uno de los gitanos.


  —Los gitanos —repitió con voz burlona—. Siempre son los chivos expiatorios más convenientes.


  —Sobre todo si recogen su campamento y se marchan. —Hizo una pausa para meditar—. Me pregunto si el asesino, sea quien sea, lo tuvo en cuenta.


  —Yo diría que contaba con ello. El hecho de que los gitanos marcharan en plena noche sería su salvación.


  Ambos clavaron la vista en el lago y observaron las pequeñas olas que la brisa provocaba en su cristalina superficie. Pasaron varios minutos antes de que Portia suspirara.


  —Los Glossup. Siguen todos en la lista salvo Oswald. Incluso lady Glossup. ¿Por qué crees que uno de ellos querría matar a Kitty? Llevaban aguantándola al menos tres años y los Archer eran sus invitados. ¿Por qué iban a matarla? ¿Y por qué en este preciso momento? Tendría que haber una razón de peso.


  —Hay dos razones —replicó él, con voz firme—. En primer lugar, el divorcio. Un tema que Henry se ha visto obligado a considerar de un tiempo a esta parte. Y, en segundo lugar, un hecho fundamental: el bebé que Kitty llevaba no era de ninguno de ellos, pero de haber nacido, habría sido el heredero al título. Tal vez no sea tan preeminente como el de los Cynster o el de los Ashford, pero es un título que se remonta casi a los mismos tiempos que los nuestros. Su linaje es antiguo y, a su modo, son una familia distinguida.


  —Pero Kitty no iba a tener el bebé. Estaba decidida al respecto.


  —Tú la escuchaste mientras se lo contaba a su madre. ¿Cuántas personas más lo sabrían?


  Ella se encogió de hombros y alzó las manos.


  —¿Cuántos sabían que estaba embarazada?


  —Sólo tú, aquellos a los que se lo dijo personalmente y, en consecuencia, todos aquellos con los que estos últimos hablaron.


  Portia arrugó la nariz.


  —Yo se lo he dicho a lady O. Y a ti.


  —A eso me refería. Y no nos olvidemos de la servidumbre. Los criados se enteran de mucho más de lo que creemos.


  —Y debían de saber que Kitty y Henry llevaban vidas separadas.


  —Lo que significa que habría sido obvio para todos ellos que el hijo de Kitty no era…


  Cuando dejó de hablar, Portia lo miró, espantada.


  —Si el bebé no era un Glossup, y lo más probable es que no lo fuese, habría sido horrible. Pero ¿y si lo era?


  —Peor aún, ¿y si no lo era, pero Kitty se empecinaba en afirmar lo contrario?


  —No. Te olvidas de un detalle. No quería llevar el embarazo a término.


  —No lo he olvidado. —Su tono de voz fue gélido—. Si quería persuadir al padre (o a alguien que pudiera ser el padre, o incluso a alguien que supiera a ciencia cierta que no lo era) de que lo más sensato era abortar… —La miró a los ojos—. ¿Qué mejor forma de persuadir a James, o a Harold, o incluso a lord Netherfield, de que la ayudaran que afirmar que el niño era un Glossup, pero no de Henry?


  Portia lo miró con los ojos desorbitados.


  —Quieres decir… que le habría dicho a James que era de Harold o a Harold que era de James. O a lord Netherfield que era de cualquiera de los dos… —Se llevó las manos al pecho y tragó saliva—. ¡Válgame Dios!


  —Exacto. ¿Y si Henry lo descubrió? —Portia sostuvo su mirada un instante antes de apartarla. Él prosiguió tras una brevísima pausa—: Y eso sin tener en cuenta la amenazadora posibilidad de un divorcio en el horizonte. Para Harold y Catherine, la idea es de lo más chocante, no digamos ya para lord Netherfield. Mucho más que para nosotros. Son de otra generación, y supone un escándalo impensable que recaería sobre toda la familia.


  »Sabemos cómo era Kitty, lo mucho que le gustaba irritar a la gente. Sabemos que fue a la biblioteca para encontrarse con alguien, pero no sabemos con quién ni por qué. No sabemos sobre qué discutieron…, el motivo que llevó al asesino a acallarla para siempre.


  Portia no dijo nada, pero su comprensión y aquiescencia quedaron implícitas en su silencio. Pasados unos minutos, acercó una mano a la suya, entrelazó los dedos y apoyó la cabeza en su hombro. Simon se soltó de su mano para poder echarle el brazo por los hombros y tenerla más cerca de su cuerpo. Ella suspiró.


  —Kitty estaba jugando con fuego en tantos frentes que no es de extrañar que acabara quemándose.


  El almuerzo se celebró en un ambiente contenido. Lord Willoughby les había informado de que tendrían que quedarse hasta que llegara el investigador de Bow Street. Puesto que se esperaba la llegada del hombre a última hora de la tarde, muchos se entretuvieron hasta entonces haciendo discretos preparativos para marcharse esa misma noche.


  Aparte de todo lo demás, la mayoría era de la opinión de que los Glossup deberían quedarse en familia para poder sobrellevar el disgusto con tranquilidad, sin la distracción de los invitados. Cualquier otra opción era impensable para todos ellos.


  El investigador llegó como estaba previsto. Y no tardó en comunicarles que tendrían que reconsiderar su decisión.


  El inspector Stokes era un tipo alto y corpulento, con ademanes decididos y enérgicos. Lo primero que hizo fue hablar con lord Glossup y lord Netherfield en el despacho antes de que lo acompañaran al salón para que todos lo conocieran a la vez. Inclinó la cabeza cortésmente cuando las presentaciones llegaron a su fin.


  Portia se percató de que sus ojos, de un gris pizarra, estudiaban cada rostro a medida que escuchaba los nombres. Cuando llegó su turno, ella inclinó la cabeza con elegancia y observó cómo el hombre se fijaba en la posición que Simon ocupaba en el brazo de su sillón, con uno de sus brazos extendidos sobre el respaldo. Acto seguido, lo miró a la cara y lo saludó con un breve gesto antes de pasar al siguiente invitado.


  A pesar de la situación en la que se encontraban, se sintió intrigada. No por el hombre en sí, sino por su papel de investigador. ¿Cómo pensaba desenmascarar al asesino?


  —Supongo, señor Stokes, que ahora que nos conoce a todos, no pondrá objeción alguna a que nos marchemos, ¿cierto? —preguntó lady Calvin, imprimiendo a su voz toda la fuerza que le otorgaba el hecho de ser la hija de un conde.


  Stokes ni siquiera parpadeó.


  —Me temo, señora, que hasta que el asesino no pueda ser identificado o hasta que yo no haya llevado a cabo todas las pesquisas pertinentes, tendré que pedirles que… —Su mirada recorrió al grupo—. Tendré que pedirles que se queden en Glossup Hall.


  Lady Calvin se ruborizó.


  —¡Eso es ridículo!


  —Ciertamente, señor —replicó lady Hammond, atusándose el chal—. Estoy segura de que tiene las mejores intenciones en mente, pero está fuera de toda cuestión…


  —Por desgracia, señora, es lo que dicta la ley. —No había nada de ofensivo en su voz, pero tampoco nada reconfortante. Se inclinó en un gesto que recordaba vagamente a una reverencia—. Lo siento, señora, pero es un requisito fundamental.


  Lord Glossup resopló antes de decir:


  —Asumo que se trata del procedimiento habitual y todo lo demás. No tiene sentido discutir. Además, no hay motivo alguno para dar por concluida la fiesta aparte de… En fin, aparte de eso.


  Portia estaba sentada frente a los Archer. La señora Archer parecía seguir muy afectada. Era poco probable que hubiera prestado atención a lo que había acontecido a su alrededor desde que le comunicaron que su hija menor había muerto estrangulada. El señor Archer, en cambio, estaba pálido, pero mostraba una actitud firme. Estaba sentado al lado de su esposa, con una mano sobre su brazo. Al escuchar las palabras del señor Stokes, sus rasgos se crisparon momentáneamente por el dolor. En ese momento, carraspeó y dijo:


  —Agradecería enormemente que todos ayudáramos al señor Stokes en la medida de lo posible. Cuanto antes identifique al asesino de Kitty, mejor será para todos.


  Su voz sólo destilaba su dolor como padre, controlado pero genuino. Como era natural, su ruego fue aceptado con un coro de murmullos y de afirmaciones de que se haría todo lo posible, visto de ese modo el asunto.


  El señor Stokes ocultó su reacción bastante bien, pero estaba aliviado. Esperó hasta que los murmullos se apagaron antes de decir:


  —Según me han dicho, la señorita Ashford, el señor Cynster y el señor Hastings fueron los primeros en ver el cuerpo. —Su mirada se posó sobre ella y sobre Simon. Portia asintió con un breve gesto—. Si pudiera hablar con ustedes en primer lugar…


  No era una pregunta ni mucho menos, por supuesto. Los tres se pusieron en pie y siguieron al investigador y a lord Glossup hasta la puerta.


  —Puede utilizar la oficina del administrador. Les dije a los criados que la limpiaran a conciencia.


  —A decir verdad… —El señor Stokes se detuvo al llegar al vano de la puerta—. Preferiría utilizar la biblioteca. Creo que fue allí donde se encontró el cuerpo, ¿no?


  Lord Glossup frunció el ceño, pero asintió con la cabeza.


  —Sí.


  —En ese caso, es poco probable que sus invitados quieran asomar por el lugar. Será una ayuda para la investigación si puedo sacar ciertas conclusiones en el escenario del crimen, por decirlo de algún modo.


  A lord Glossup no le quedó más remedio que acceder. Portia salió en primer lugar mientras el investigador sostenía la puerta del salón y se encaminó hacia la biblioteca. Cuando llegaron, Simon abrió la puerta e intercambiaron una mirada que le aseguró que él también creía que el requerimiento del señor Stokes tenía motivos ulteriores.


  Fuera lo que fuese, le resultó de lo más extraño volver a entrar en la estancia donde había descubierto el cuerpo sin vida de Kitty. ¿Sólo habían pasado veinticuatro horas? Le daba la sensación de que habían pasado días…


  Se detuvieron en grupo en la entrada. El señor Stokes cerró la puerta y los invitó a tomar asiento en los sillones emplazados frente a la chimenea, que se alzaba en el extremo opuesto al escritorio.


  Ella se sentó en el diván y Simon lo hizo a su lado. Charlie eligió uno de los sillones. El investigador los observó un instante antes de tomar asiento en el otro sillón, frente a ellos.


  Portia se preguntó si sería lo bastante perceptivo como para notar sus respectivas posiciones. Eran tres contra uno, al menos hasta que decidieran si podían confiar en él.


  El hombre se sacó un cuaderno del bolsillo del abrigo y lo abrió.


  —Señorita Ashford, si pudiera comenzar describiéndome exactamente lo que sucedió desde que entró en el vestíbulo principal ayer tarde… —Alzó la vista hasta ella—. ¿Estaba con el señor Cynster?


  Ella inclinó la cabeza.


  —Habíamos estado dando un paseo por el pinar.


  El investigador echó un vistazo a un pliego de papel que se había colocado sobre una de sus rodillas.


  —De modo que habían salido juntos por la puerta principal, ¿no?


  —No. Salimos por la terraza, después del almuerzo, y rodeamos el lago por el camino que lleva al pinar.


  El hombre trazó la ruta indicada en lo que claramente era un croquis de la propiedad.


  —Entiendo. Así que entraron en el vestíbulo principal procedentes del patio principal. ¿Qué sucedió después?


  Fue guiándola paso a paso mediante sus preguntas, logrando que le explicara sus movimientos con sorprendente precisión.


  —¿Por qué se movió por la biblioteca de ese modo en concreto? ¿Buscaba algún libro?


  —No. —Titubeó un instante y después, tras una fugaz mirada en dirección a Simon, se explicó—: Estaba un poco agitada después de la discusión con el señor Cynster. Vine aquí para pensar y estaba caminando para tranquilizarme.


  El señor Stokes parpadeó. Su mirada, claramente curiosa, se trasladó a Simon. No había indicios de que la relación entre ellos fuera tensa. Todo lo contrario. De modo que se apiadó de él y se explicó.


  —El señor Cynster y yo nos conocemos desde que éramos niños. Solemos discutir muy a menudo.


  —¡Vaya! —Los ojos del investigador se clavaron en ella de nuevo con expresión respetuosa. Se había percatado de que le había leído el pensamiento con bastante precisión como para responder la pregunta que ni siquiera había llegado a formular. Volvió a mirar su cuadernillo—. Muy bien. Así que siguió paseando por el perímetro de la estancia…


  Portia prosiguió su relato. Cuando llegó al punto en el que Simon entró corriendo por la puerta, el señor Stokes la detuvo y comenzó a interrogarlo a él.


  Era mucho más fácil percatarse de su habilidad cuando no se era el objeto de esta. Observó y escuchó mientras le arrancaba a Simon una descripción detallada y muy precisa de los hechos, antes de hacer lo propio con Charlie. Era muy bueno en su trabajo. Si bien los tres habían ido preparados para contárselo todo, había habido entre ellos cierta reticencia, una barrera que no cruzarían aunque hablaran. El señor Stokes no pertenecía a su clase social, no pertenecía a su mundo.


  Habían entrado en la biblioteca sin haberse hecho una opinión sobre el hombre. Intercambió una mirada con Simon y se percató de la actitud relajada de Charlie. Ambos comenzaban a mirar al «caballero de Bow Street» con otros ojos.


  El pobre hombre libraría una ardua batalla si no traspasaban esa barrera y lo ayudaban a entender lo que en realidad se cocía en la mansión. Las inquietudes que motivaban a los diferentes miembros del grupo. Las intrincadas redes que Kitty había tejido antes de su trágico final.


  Y el señor Stokes era lo bastante inteligente como para saberlo. Lo bastante inteligente, una vez que los hubiera calado, como para no reconocer ese hecho. Los había llevado hasta el punto en el que los demás habían entrado en tromba en la biblioteca y la noticia de la muerte de Kitty comenzó a extenderse. Apartó el croquis y alzó la vista. Dejó que su mirada se demorara sobre ellos antes de preguntar con voz seria:


  —¿Hay algo que puedan decirme, cualquier hecho del que sean conscientes, cualquier motivo que se les ocurra, que pudiera haber llevado a alguno de los invitados o a algún miembro del servicio, o incluso a alguno de los gitanos, a asesinar a la señora Glossup? —Al ver que ninguno de ellos reaccionaba de inmediato, se enderezó en el sillón—. ¿Tienen algún sospechoso en mente?


  Ella miró a Simon. Charlie hizo lo mismo. Simon la miró, leyó su decisión, comprobó que Charlie accedía con un gesto casi imperceptible, y clavó los ojos en el señor Stokes.


  —¿Tiene la lista de los invitados?


  Una hora después, el investigador se pasaba los dedos por el pelo mientras ojeaba la maraña de notas que había ido escribiendo en torno al nombre de Kitty.


  —¿Es que esa maldita mujer estaba buscando que la estrangularan?


  —Si la hubiera conocido, lo entendería. —Tras mirarlo a los ojos, Simon continuó—: Parecía incapaz de entender el efecto que sus propias acciones tenían sobre los demás; la verdad es que no tenía en cuenta los sentimientos de nadie en absoluto.


  —Esto no va a ser fácil —concluyó el señor Stokes con un suspiro mientras agitaba el cuadernillo en el aire—. Por regla general, siempre me centro en los motivos, pero aquí hay un sinfín de ellos, numerosas oportunidades para que cualquier persona presente en la mansión llevara a cabo el asesinato y muy pocas pistas que nos indiquen quién lo hizo de verdad. —Volvió a estudiar sus rostros—. ¿Están seguros de que nadie ha mostrado el menor indicio de culpabilidad desde…?


  La puerta de la biblioteca se abrió en ese momento. El señor Stokes se giró en el sillón con el ceño fruncido. Cuando vio a los recién llegados, borró su expresión y se puso en pie para recibirlos.


  Al igual que hicieron ellos cuando lady Osbaldestone y lord Netherfield, a todas luces una pareja de ancianos conspiradores, cerraron la puerta a sus espaldas y atravesaron toda la estancia hasta reunirse con ellos, tan silenciosamente como se lo permitieron sus respectivos bastones.


  El señor Stokes intentó reafirmar su autoridad.


  —Milord, señora… Si no les importa, necesito…


  —¡Paparruchas! —exclamó lady O—. No van a cerrar el pico porque estemos aquí.


  —Sí, pero…


  —Hemos venido para asegurarnos de que se lo cuentan todo —declaró lady O, atravesando al hombre con su furibunda mirada de basilisco—. ¿Le han hablado de la serpiente?


  —¿De la serpiente? —repitió el señor Stokes mientras su rostro permanecía tan inexpresivo como el de una estatua. Echó un vistazo en dirección a Simon y luego la miró a ella, con una súplica en los ojos para que lo rescataran. Al ver que nadie acudía en su ayuda, entrecerró los ojos, clavó la mirada en lady O y preguntó—: ¿De qué serpiente habla?


  Simon suspiró.


  —No habíamos llegado a ese punto todavía.


  Como era natural, no hubo modo de librarse de lady O después de eso. Volvieron a sentarse. Simon les cedió su lugar en el diván a los recién llegados y permaneció de pie junto a la chimenea.


  Le relataron el episodio de la víbora que había sido descubierta en la cama de Portia, quien por suerte, se había quedado dormida en un sillón antes de meterse en ella… El investigador aceptó la explicación sin parpadear. Ella miró a Simon, aliviada.


  —¡Válgame Dios! ¡Menudo canalla! —exclamó Charlie, ya que era la primera noticia que tenía de lo sucedido con la víbora—. No me puedo creer que no se marchara presa de un ataque de nervios —le dijo.


  —Sí, en fin… —lo interrumpió lord Netherfield—. Por si no os habéis dado cuenta, eso era precisamente lo que quería el rufián.


  —Cierto —convino el señor Stokes con una mirada resplandeciente—. Eso significa que hay algo… algo que acabará por delatar al asesino. —La miró con el ceño fruncido—. Algo que cree que usted sabe.


  Portia meneó la cabeza.


  —No paro de darle vueltas al asunto desde entonces y no he olvidado nada, lo juro.


  El gong que anunciaba la cena resonó desde las profundidades de la mansión. Era la segunda llamada, la que los llamaba a acudir al comedor. Habían hecho caso omiso de la primera, que indicaba que debían cambiarse de ropa porque la cena estaba lista. Esa noche no observarían las formalidades. Ayudar al señor Stokes les había parecido mucho más importante que aparecer en el comedor con sedas y oropeles.


  El investigador cerró el cuadernillo.


  —Está claro que el rufián, quienquiera que sea, no se ha percatado de ello.


  —Tal vez no se haya percatado, pero cuando vea que he hablado con usted sin que hayamos logrado identificarlo, posiblemente lo comprenda. —Alzó las manos con impotencia—. Ya he dicho todo lo que sé.


  Se pusieron en pie al unísono.


  —Puede que así sea —replicó el señor Stokes mientras intercambiaba una mirada con Simon de camino a la puerta—. Pero el rufián tal vez esté convencido de que recordará ese detalle más adelante. Si es tan importante como para que haya intentado matarla en una ocasión, no hay motivo para que no vuelva a intentarlo.


  —¡Válgame Dios! —exclamó Charlie con la vista clavada en el investigador antes de mirarla a ella—. Tendremos que tomar medidas para protegerla.


  Ella se detuvo.


  —No creo que eso sea neces…


  —Día y noche —convino el señor Stokes con voz grave y firme.


  Lady O golpeó el suelo con su bastón.


  —Puede dormir en un catre en mi habitación. —Hizo un mohín mientras la miraba—. Supongo que incluso tú te lo pensarías dos veces antes de volver a acostarte en la misma cama en la que encontraste una serpiente.


  Portia se las arregló para no estremecerse. En cambio, lanzó una mirada de lo más elocuente a Simon. Si dormía en la habitación de lady O…


  Él enfrentó su mirada abiertamente y con expresión decidida.


  —Día y noche —repitió al tiempo que miraba a Charlie—. Tú y yo nos turnaremos durante el día.


  Atónita, y bastante irritada por el hecho de que la trataran de ese modo, como si fuera un objeto que pudiera ir de mano en mano, abrió la boca para protestar… y se dio cuenta de que todos los ojos estaban clavados en ella, convencidos de estar en lo cierto. Se dio cuenta de que no podría ganar.


  —¡Está bien! —Agitó las manos en el aire y se encaminó hacia la puerta. Lord Netherfield se la abrió y le ofreció el brazo.


  Ella lo aceptó y lo escuchó chasquear la lengua mientras la acompañaba hacia el pasillo. Le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Muy inteligente por tu parte, querida. Era una batalla imposible de ganar.


  Hizo un enorme esfuerzo para contener un resoplido. Con la cabeza bien alta, enfiló el pasillo y entró en el comedor.


  Simon y lady O los siguieron más despacio, tomados del brazo. Tras ellos iban Charlie y el señor Stokes, que se despidió al llegar a la puerta del comedor y se marchó en dirección a las dependencias del servicio, después de encomendarle a Charlie la tarea de comunicarles a los invitados que reanudaría el interrogatorio por la mañana.


  Charlie entró para buscar el lugar que le había sido asignado en la mesa. Simon ayudó a lady O a entrar.


  La anciana se detuvo en el vano para colocarse el chal con gran pompa mientras soltaba una risilla malévola.


  —No te pongas tan serio. Mi vista ya no alcanza para ver en detalle al otro extremo de mi habitación. ¿Cómo voy a saber si Portia duerme allí o no? —Con la excusa de volver a tomarlo del brazo, le asestó un codazo en las costillas—. Y duermo como un tronco. Ahora que lo pienso, no sé para qué me he ofrecido a vigilarla por las noches.


  Simon se las arregló para no quedarse boquiabierto. Hacía mucho que sabía que lady O era una casamentera incorregible, o más bien que era incorregible en todos los aspectos de su carácter, pero la idea de que lo ayudara abiertamente, de que apoyara sin tapujos su cortejo…


  La anciana permitió que la ayudara a sentarse y después lo despachó con un gesto de la mano. Mientras se encaminaba al otro extremo de la mesa para ocupar el lugar vacío junto a Portia, reflexionó al respecto. Apartó la silla para sentarse, se demoró un instante para observar su cabello negro y el gesto de su cabeza (ladeada en un ángulo que no le costó trabajo alguno interpretar) y tomó asiento tras llegar a la conclusión de que tener a lady O de aliada era muy positivo.


  Sobre todo en esos instantes. Sin tener en cuenta lo demás, la anciana era pragmática hasta decir basta. Podría contar con ella para que le recordara a Portia que debía comportarse con sensatez. Que no debía correr riesgos.


  Extendió su servilleta y echó un vistazo a la expresión altanera del rostro de Portia antes de permitir que el criado le sirviera. Tal vez siguieran en la cuerda floja, tanto él como ella, pero se sentía mucho más seguro que nunca desde que le comunicara a Portia cuál era su verdadero objetivo.


  Por consenso general, el cariz de la fiesta cambió de forma deliberada. Mientras tomaba el té en el salón, a Portia le resultó imposible pasar por alto el hecho de que Kitty no lo habría aprobado. El ambiente se asemejaba al de una concurrida reunión familiar, pero sin la alegría típica de esos acontecimientos. Los presentes se encontraban relajados en su mutua compañía y parecían haberse quitado las máscaras, como si consideraran que las circunstancias los eximían de mantener las apariencias sociales de rigor.


  Las damas se habían congregado en el salón. Ninguna esperaba que los caballeros hicieran acto de presencia. Estaban diseminadas en diversos grupos por la enorme estancia, charlando tranquilamente y sin carcajadas ni salidas de tono. Sólo se escuchaban los suaves murmullos de las conversaciones.


  Conversaciones que estaban destinadas a relajar, tranquilizar y dejar atrás el horror del asesinato de Kitty y de la investigación que se cernía sobre ellas.


  Las hermanas Hammond estaban muy pálidas, pero parecía que comenzaban a asimilarlo. Lucy Buckstead estaba un poco mejor. Winifred, vestida de color azul marino (un color que no la favorecía en absoluto), parecía pálida y exhausta. La señora Archer no había bajado a cenar.


  Tan pronto como se bebieron el té, todas se pusieron en pie y se retiraron a sus habitaciones. El sentimiento implícito de que necesitarían un buen descanso para enfrentarse a lo que el día siguiente y las preguntas del señor Stokes les depararan parecía flotar en el ambiente. Sólo a Drusilla se le había ocurrido preguntarle su opinión sobre el investigador, preguntarle si lo creía competente. Le respondió que así lo creía, pero que había tan pocas pistas que tal vez el crimen quedara sin resolver. Drusilla torció el gesto, asintió con la cabeza y se marchó.


  Cuando entró con lady O en su habitación para ayudarla a acostarse, se percató de que el catre la esperaba frente a la chimenea, al otro extremo de la estancia, alejado de la cama. La doncella de la anciana estaba allí para ayudarla a desvestirse. Portia se apartó y se encaminó hacia el alféizar acolchado de la ventana. En ese momento, se dio cuenta de que habían sacado toda su ropa de su habitación. Sus vestidos estaban colgados en una cuerda que se había dispuesto en uno de los rincones del dormitorio. Su ropa interior y sus medias estaban primorosamente dobladas en su baúl, en ese mismo rincón. Alzó la cabeza y vio que sus cepillos y horquillas, así como su frasquito de perfume y sus peines, se encontraban en la repisa de la chimenea.


  Se reclinó en el mullido alféizar y contempló los oscuros jardines mientras se devanaba los sesos tratando de encontrar una excusa que le permitiera salir de la habitación con la aprobación de lady O.


  Todavía no se le había ocurrido nada útil cuando la doncella se acercó para preguntarle si deseaba ayuda para desvestirse. Negó con la cabeza, le dio las buenas noches a la muchacha y se puso en pie para acercarse a la cama.


  La vela de la mesita de noche ya estaba apagada. Lady O estaba recostada contra los almohadones, con los ojos cerrados. Portia se inclinó para darle un beso en una de sus delicadas mejillas.


  —Que duerma bien.


  —Por supuesto que lo haré —replicó la anciana con tono burlón—. Aunque no puedo decir lo mismo de ti, de modo que tendrás que averiguarlo por ti misma. —Sus ojos seguían cerrados cuando alzó una mano y la despachó hacia la puerta con un gesto—. Vamos, vete… Fuera.


  Portia se limitó a mirarla sin decir nada. Sin embargo, no pudo resistirse a preguntarle:


  —¿Adónde quiere que me vaya?


  Lady O abrió uno de sus ojos negros y su mirada la atravesó.


  —¿Tú qué crees? —Al ver que se limitaba a quedarse allí plantada sin saber qué hacer exactamente, la anciana resopló y volvió a cerrar el ojo—. No tengo siete años, ¡por el amor de Dios, tengo más de setenta y siete! Me las sé todas, tengo la experiencia necesaria para darme cuenta de lo que pasa delante de mis narices.


  —¿De veras?


  —De veras. Aunque no se pueda decir lo mismo de ti. Ni de Simon, pero así deben ser las cosas. —Se acomodó mejor sobre los almohadones—. Y ahora vete, no tiene sentido que pierdas el tiempo. Tienes veinticuatro años y él… ¿cuántos tiene? ¿Treinta? Ya habéis perdido tiempo de sobra.


  Portia no supo cómo replicar y al final decidió que sería más sensato seguir con la boca cerrada.


  —En ese caso, buenas noches. —Se dio la vuelta y echó a andar hacia la puerta.


  —¡Espera un momento!


  Al escuchar la airada orden, se detuvo y se giró.


  —¿Adónde vas?


  —Acaba de decirme que… —respondió mientras señalaba la puerta con una mano.


  —¡Válgame Dios, muchacha! ¿Es que tengo que enseñártelo todo? Antes deberías cambiarte de vestido.


  Portia observó su vestido de sarga color magenta. Dudaba mucho de que a Simon le importara lo que llevara puesto. Conociéndolo, no tardaría en quitárselo… Alzó la cabeza, abrió la boca para preguntarle qué importancia tenía…


  —Ponte el vestido mañanero que tengas pensado llevar mañana —le explicó lady O con un suspiro—. De ese modo, si alguien te ve regresar aquí por la mañana, creerá que te has levantado temprano para dar un paseo. Si te ven esta noche por los pasillos, pensarán que estabas a punto de acostarte cuando caíste en la cuenta de que se te había olvidado hacer algo, o que he sido yo quien te ha mandado a hacer un recado. —Soltó un resoplido exasperado y se dejó caer sobre los almohadones—. ¡Ay, la juventud! La de cosas que podría enseñarte… Pero, claro… —cerró los ojos al tiempo que esbozaba una sonrisa maliciosa—, si no recuerdo mal, el proceso de aprendizaje era parte de la diversión.


  Portia sonrió, ¿qué otra cosa iba a hacer? Sin rechistar, se quitó el vestido color magenta y se puso uno mañanero de popelina azul. Mientras bregaba con los botoncitos que cerraban el corpiño, su mente voló hasta Simon…, que dentro de poco estaría bregando por desabrocharlos. De todos modos, el sabio consejo de lady O, fruto de la práctica, tenía sentido…


  Se detuvo un instante y alzó la cabeza. Acababa de ocurrírsele una idea que la había dejado atónita. Una sospecha repentina… Cuando el último botón estuvo abrochado, regresó junto a la cama. Se detuvo para mirar a lady O y se preguntó si ya estaría dormida.


  —¿Todavía estás aquí?


  —Ya me voy, pero me preguntaba… ¿Sabía que Simon vendría a la fiesta campestre?


  Un breve silencio precedió a la respuesta.


  —Sabía que James y él eran muy amigos desde sus lejanos días en Eton. Me pareció lógico que se dejara caer por aquí.


  Portia rememoró las discusiones que habían tenido lugar en Calverton Chase con su madre, Luc, Amelia y ella misma, todos empeñados en convencer a lady O de que debía llevar un acompañante durante el viaje. La anciana se había resistido en un principio, pero a la postre había cedido a regañadientes a llevarla con ella…


  Con los ojos entrecerrados, contempló a la anciana que fingía dormir en la cama y se preguntó hasta qué punto Simon y ella debían agradecerle su situación a las astutas manipulaciones de la bruja más temida de la alta sociedad.


  Decidió que no le importaba. Lady O tenía razón, ya habían perdido demasiado tiempo. Se enderezó y se giró hacia la puerta.


  —Buenas noches. La veré por la mañana.


  Y sería por la mañana. Una ventaja inesperada del plan de lady O, ya que puesto que estaba ataviada con un vestido mañanero, no tendría que abandonar la habitación de Simon antes de que amaneciera.


  Simon estaba en su habitación, esperando mientras se preguntaba si Portia encontraría el modo de reunirse con él o si aprovecharía la tesitura para pensar, analizar y sopesar cada una de las razones por las que no quería casarse con él, a fin de alzar las barreras correspondientes.


  De pie junto a la ventana, era muy consciente de la tensión que lo embargaba. Dio un sorbo a la copa de brandy que tenía en la mano desde hacía más de media hora y contempló los jardines bañados por la oscuridad de la noche.


  No quería que Portia hiciera demasiadas conjeturas sobre su futuro comportamiento como marido. Pero al mismo tiempo sabía que, por muy sutil que fuese, si intentaba alejarla de su propio camino, estaría tirándose piedras a su propio tejado, ya que ella confirmaría su teoría de que no podía fiarse de que le permitiera tomar sus propias decisiones en el futuro.


  Atado de pies y manos. Así estaba. Y no podía hacer nada, maldita fuera su estampa.


  Portia seguiría su propio camino. Era demasiado perspicaz, demasiado sensata como para no enfrentarse a los hechos directamente: sus fuertes temperamentos y las dificultades que eso conllevaba. El único consuelo que le reportaba era la certeza de que si por fin… o mejor, cuando por fin, se decidiera a darle el sí, sabría sin lugar a dudas que se entregaba sin reservas, con los ojos abiertos y el corazón en la mano.


  Titubeó un instante antes de apurar el brandy. Casi merecía la pena pasar por semejante tormento si finalmente llegaban a ese punto.


  Escuchó el clic de la cerradura. Se giró y vio su elegante y delgada figura, ataviada con un vestido diferente. A medida que se acercaba, se percató de que sus labios esbozaban una sonrisilla satisfecha. Dejó la copa en el alféizar de la ventana a fin de tener las manos libres para rodearle la cintura cuando llegó, directa a sus brazos.


  Inclinó la cabeza y sus labios se encontraron en un beso lento. Las ascuas que durante todos esos días parecían esconder en su interior se avivaron y las llamas los envolvieron.


  Cuando se dio cuenta de que el vestido se abrochaba por la parte delantera, le quitó las manos de la cintura y las introdujo entre sus cuerpos. Sin embargo, los botones eran diminutos y los ojales muy pequeños; de modo que tuvo que apartarse de sus labios para mirar lo que estaba haciendo.


  —¿Por qué te has cambiado? —Habría podido quitarle el otro vestido en un santiamén.


  —Lady O.


  Alzó la vista y ella le sonrió.


  —Me señaló que así nadie sospecharía si me veían regresar a su habitación por la mañana.


  Sus dedos se detuvieron.


  —¿Sabe que estás aquí? —Contar con su apoyo era una cosa. Una ayuda semejante, otra muy distinta.


  —Me sacó de la habitación a empujones, metafóricamente hablando, y me sugirió que dejásemos de perder el tiempo.


  Sus ojos estaban clavados en los botones, pero captó la nota jocosa en la voz de Portia. Cuando la miró… maldijo para sus adentros porque la oscuridad no le permitía verle los ojos con claridad y así no podía interpretar su expresión.


  —¿Qué? —Sabía que había algo más. Algo que ella había descubierto y que él ignoraba.


  Confirmó sus sospechas cuando ella estudió su rostro, volvió a sonreír y meneó la cabeza.


  —Es lady O… Es una anciana de lo más sorprendente. Creo que seré igual que ella cuando me haga mayor.


  Simon soltó un resoplido burlón. El último botón por fin abandonó su ojal.


  Ella alzó las manos y tiró de él para que volviera a besarla.


  —Y ahora que has terminado, creo que deberíamos obedecerla al pie de la letra.


  No perdieron tiempo, aunque tampoco permitió que Portia apresurara las cosas. En esa ocasión, por primera vez, se medían de igual a igual. Ambos sabían lo que querían y por qué. Ambos deseaban continuar, arrojarse de buena gana a la hoguera cogidos de la mano. Codo con codo.


  Era un momento para saborear. Para recordar. Se veneraron con caricias, dejándose arrastrar por la pasión.


  No sabía lo que ella esperaba de esa noche. No sabía qué más buscaba, qué podría darle que no le hubiera dado ya. Lo único que le quedaba era entregarse a sí mismo. Y rezar para que eso fuera suficiente.


  No se apartaron de la ventana. Se quitaron la ropa allí de pie, prenda a prenda. Se demoraron en los descubrimientos previos, en cada curva, en cada hueco. Adoraron nuevamente cada centímetro de sus cuerpos.


  Hasta que ambos estuvieron desnudos. Hasta que sus cuerpos estuvieron piel contra piel.


  El fuego los rodeó. La pasión creció y los excitó.


  Sus bocas se fundieron, avivando la conflagración, alimentando las llamas. Sus lenguas se acariciaron con ardor.


  Se dieron un festín con las manos, tocándose y explorándose el uno al otro.


  El apremio creció.


  Simon la alzó y ella le arrojó los brazos al cuello antes de besarlo con un ansia voraz. Le rodeó la cintura con esas largas piernas y suspiró cuando la penetró. Cuando se introdujo en ella con delicadeza a medida que la hacía descender aferrándola por las caderas.


  Portia lo abrazó mientras le hacía el amor. Enterró los dedos en su cabello, se agarró a sus mechones y tiró de él para que volviera a besarla. Lo devoró mientras la penetraba y se retiraba con una rítmica cadencia.


  Se entregó por entero, no se reservó nada y tampoco pidió nada a cambio. Y Simon tomó lo que le ofrecía, reclamó su cuerpo, aunque le quedó claro que quería más. Que anhelaba más. Lo sabía, lo percibía en la tensión que se había apoderado de los músculos que la sujetaban y la movían. Supo que aún le quedaba mucho por aprender. Que él aún tenía mucho que ofrecerle.


  Si ella quería.


  Si se atrevía.


  Si confiaba en él lo bastante como para…


  Tenía la piel en llamas, su cuerpo se había convertido en fuego líquido y él todavía no se había hundido en ella hasta el fondo. Quería sentirlo muy adentro, quería que le hiciera el amor con desenfreno, quería volver a experimentar la maravillosa sensación de su peso sobre ella mientras le hacía el amor. Apartó los labios de los de Simon y se dio cuenta de que jadeaba.


  —Llévame a la cama.


  Volvió a besarlo mientras la obedecía. Cuando se inclinó para dejarla sobre los almohadones, se aferró a él con más fuerza, de modo que ambos cayeron a la par sobre el colchón. Simon soltó un juramento e hizo ademán de apartarse, temeroso de haberle hecho daño. Ella se lo impidió aferrándole las nalgas y acercándolo.


  —Más.


  Le clavó las uñas y él se plegó a sus deseos, hundiéndose un poco más en ella. Se apartó para apoyar su peso en los brazos y la miró a los ojos a medida que la penetraba lentamente… hasta que estuvo hundido en ella hasta el fondo.


  Simon contemplaba a Portia mientras se afanaba por respirar. Mientras se afanaba por mostrar un atisbo de sofisticación, por contener aquella marea de deseo que amenazaba con consumirlo. Con consumirlos a los dos.


  Ella también parecía sentirla, porque alzó los brazos para acariciarle las mejillas con las yemas de los dedos. Desde allí siguió hacia los hombros, descendió por el pecho y acabó colocándole las manos en los costados, exhortándolo a que apoyara todo su peso en ella.


  Inclinó la cabeza para besarla, pero ella quería más. Le exigió que le diera más. De modo que acabó por rendirse y se dejó caer sobre ella poco a poco. Hasta que su peso la inmovilizó bajo él. Supuso que la posición la sofocaría y comenzaría a forcejear para liberarse. En cambio, ella le hundió la lengua en la boca y alzó las piernas un poco más para rodearle la cintura. Una vez que ajustó la posición, alzó las caderas y se abrió por completo a sus embestidas.


  Le mordisqueó el labio inferior y le dio un tironcito antes de soltarlo.


  —Ahora —jadeó, y su aliento le abrasó los labios—. Enséñame.


  La miró con los párpados entornados.


  Y la obedeció.


  Comenzó a moverse con fuerza y frenesí sin dejar de mirarla a los ojos. Deseaba poder ver su color, ver cómo la pasión dilataba sus pupilas, asegurarse de que eran totalmente negros cuando llegara al clímax.


  Ese anhelo siguió presente a pesar de que las llamas lo instaban a centrarse en otras cosas y de que poco a poco fue perdiendo contacto con cualquier realidad que no fuera la calidez de ese cuerpo que lo rodeaba con su maravillosa humedad y lo acogía con abandono, tan ansioso como él por alcanzar el clímax.


  Se prometió que algún día los vería.


  Que le haría el amor a plena luz del día para poder verla mientras la hacía suya.


  Sus ojos y todo lo demás.


  Quería ver su piel. Tan blanca e inmaculada que brillaba como la más fina de las perlas. En la penumbra, el sonrojo del deseo apenas era visible. Quería verlo. Necesitaba ver la evidencia física de lo que la hacía sentir.


  Quería ver el color de sus rugosos pezones, de sus labios hinchados, de los húmedos pliegues de su sexo.


  Era consciente de que Portia acompasaba sus movimientos. Se percató del vínculo que los complementaba, que los unía y que parecía fundirlos.


  Y que los llevó a la par a la gloriosa cúspide donde sus sentidos se fragmentaron en una brillante lluvia de placer que se transformó en el éxtasis más sublime.


  Lo que experimentaba con Portia era mucho más que la simple satisfacción sexual. Salió de ella y se dejó caer a su lado mientras el placer seguía corriéndole por las venas. La acercó y la abrazó. Quería tenerla cerca de su corazón.


  Donde más la necesitaba.


  Un inefable bienestar se adueñó de él y se dejó arrastrar por el sueño.


  Capítulo 14


  A la mañana siguiente, Kitty, o para ser más precisos, Catherine Glossup, Archer de soltera, fue enterrada en el panteón que los Glossup poseían junto a la pequeña iglesia de Ashmore.


  Asistieron todos los residentes de Glossup Hall, salvo un puñado de criados que se quedó al cargo de los preparativos para la recepción posterior. En cuanto a los habitantes del condado, la nobleza local estuvo representada por los cabezas de familia. Ninguna de sus esposas asistió.


  La ausencia llevaba implícito un mensaje que Portia, Simon y Charlie interpretaron con facilidad. Los tres se mantuvieron apartados, dispuestos para prestar ayuda a lady O o a lord Netherfield en caso de que alguno de ellos la necesitara. Observaron con atención cómo los otrora alegres vecinos, a la mayoría de los cuales conocieron durante el almuerzo de Kitty, se iban acercando con expresiones sombrías a la familia para murmurarles las condolencias antes de alejarse, a todas luces incómodos.


  —Esto no pinta nada bien —musitó Charlie.


  —Se reservan la opinión hasta saber por dónde van los tiros —replicó Portia.


  —Lo que significa que creen que existe una posibilidad bastante factible de que haya sido uno de los Glossup quien… —Simon dejó la frase en el aire. Ninguno de ellos necesitaba escuchar la verdad.


  El servicio había sido sobrio, como todos los funerales, aunque abreviado dadas las circunstancias y con un tono un tanto más lóbrego. Como si se cerniera sobre todos ellos un oscuro nubarrón; o, al menos, sobre Glossup Hall. Un nubarrón que sólo se desvanecería si se desenmascaraba al asesino de Kitty.


  Cuando todo estuvo dicho, tanto las condolencias como los agradecimientos por la asistencia, la concurrencia comenzó a dispersarse. Una vez que ayudaron a lady O y a lord Netherfield a subir al carruaje que compartían, Simon ayudó a Portia a acomodarse en su tílburi y se sentó a su lado. Tomó las riendas mientras Charlie se encaramaba en el lugar que normalmente ocupaba el lacayo y, con un giro de muñeca, ordenó a los bayos que se pusieran en movimiento y enfilaran el camino.


  Pasaron unos cuantos minutos en silencio y, después, escucharon que Charlie soltaba un juramento.


  Portia se giró para mirarlo.


  —Lo siento —dijo él con una mueca arrepentida—. Acabo de acordarme de la cara de James. Y de la de Henry.


  —Por no mencionar a lord y lady Glossup —añadió Simon con voz tensa—. Todos intentan afrontar los hechos con valentía, pero saben lo que se les viene encima y no pueden hacer nada para evitarlo.


  Portia frunció el ceño.


  —No es justo. Ellos no son los únicos sospechosos de haber matado a Kitty.


  —A tenor del comportamiento de Kitty durante el almuerzo, que sin duda ha sido adornado y exagerado a lo largo y ancho del condado, la supuestamente sociedad más civilizada no ve necesario buscar culpables más allá de la propia familia.


  Charlie soltó otro juramento, en esa ocasión mucho más colorido.


  —A eso me refería. Les da igual que fueran las víctimas de la desfachatez de Kitty, y que me aspen si no se han convertido también en las víctimas del asesinato.


  Portia se sintió obligada a matizar algo:


  —Podría haber sido uno de ellos.


  —Cuando las ranas críen pelo… —refunfuñó Charlie.


  Portia miró a Simon. Tenía los ojos clavados en el camino, pero a juzgar por el rictus de sus labios, supuso que estaba de acuerdo con su amigo. Comprensible, se dijo. Eran amigos íntimos de James. Y de la familia.


  Se enderezó en el asiento y analizó sus sentimientos. No con la cabeza, sino con el corazón. Cuando la verja de Glossup Hall apareció frente a ellos, dijo:


  —A decir verdad, todos los invitados, salvo nosotros tres, las muchachas más jóvenes, lady O, lady Hammond y la señora Archer están en la cuerda floja, aunque todavía no se hayan percatado de ello.


  —Si tenemos en cuenta el silencio que cayó sobre la mesa del desayuno esta mañana, yo diría que la mayoría ya se ha dado cuenta… aunque intente pasarlo por alto —replicó Charlie, tras lo cual, añadió—: No todos los días va uno a una fiesta campestre y acaba enredado en un asesinato.


  Simon refrenó a los caballos cuando llegaron al patio principal. Le entregó las riendas al lacayo que llegó corriendo hasta el tílburi, bajó y la ayudó a hacer lo mismo. El primero de los carruajes del grupo apareció por el camino, a un paso mucho más lento. Intercambiaron una mirada y los tres se alejaron por el sendero que llevaba al pinar.


  Siguieron la ruta inversa a la que tomaron Simon y ella el día que descubrió el cuerpo de la pobre Kitty. Sus pensamientos la sobresaltaron. ¿La «pobre» Kitty?


  Entrelazó el brazo con el de Simon. Él la miró de reojo, pero no dijo nada. Siguieron paseando bajo los árboles. Charlie los seguía, igualmente ensimismado en sus pensamientos.


  En su indignación por las injustificadas sospechas que mancillaban el honor de sus amigos, habían olvidado, no sólo ellos sino también el resto de los invitados, que Kitty había sido, después de todo, la «pobre» Kitty. Kitty estaba muerta. Ya no podría pasear bajo los árboles tomada del brazo de un hombre, ni despertaría entre sus brazos presa de un dulce anhelo que no tardaría en convertirse en deleite.


  Ella lo tenía todo, mientras que Kitty no tenía nada.


  Pobre Kitty, sí.


  —Tenemos que descubrir al asesino. —Clavó la vista al frente—. Estoy segura de que podemos ayudar al señor Stokes de algún modo.


  —¿Usted cree? —preguntó Charlie—. Me refiero a que no sé si nos lo permitirá. ¿Tú qué opinas? —le preguntó a Simon.


  —Estaba en el funeral —le contestó él—. Estaba observando a todo el mundo, pero lo mueven simples suposiciones cuando nosotros nos basamos en hechos concretos. —La miró a los ojos—. ¿Qué te parece si le ofrecemos nuestra ayuda?


  Ella asintió, decidida.


  —Deberíamos hacerlo.


  Ya habían llegado al camino que bordeaba el lago.


  —Pero antes —dijo Charlie, poniéndose a su lado—, será mejor que regresemos a la mansión y hagamos acto de presencia.


  Eso hicieron. Los asistentes al funeral se habían reunido en el salón, donde las cortinas estaban a medio correr. Tras despedirse de ellos con un breve asentimiento de cabeza, Charlie se alejó para hablar con James, que se encontraba un tanto alejado de los demás con una copa en la mano.


  Ellos dos caminaron de grupo en grupo. Los representantes de la nobleza local se habían marchado en su mayor parte tras la misa, de modo que la concurrencia estaba formada, en su mayoría, por los invitados. Portia se detuvo para charlar con las Hammond, que parecían bastante afectadas. Simon la dejó y continuó hasta llegar al lado del señor Stokes.


  El «caballero de Bow Street» se mantenía alejado de los demás y estaba apoyado contra la pared mientras daba buena cuenta de un pastelito. Enfrentó su mirada cuando se percató de que se acercaba a él.


  —Lord Netherfield sugirió que asistiera —le explicó antes de darle otro bocadito al pastel y apartar la vista—. Un tipo agradable.


  —Mucho. Y no, no creo que fuera él.


  El señor Stokes sonrió y lo miró de nuevo a los ojos.


  —¿Por algún motivo en concreto?


  Simon se metió las manos en los bolsillos y echó un vistazo hacia el otro extremo de la estancia.


  —Su forma de ser y la generación a la que pertenece lo obligan a considerar de muy mala educación el asesinato de una persona potencialmente indefensa como lo era Kitty, quiero decir, la señora Glossup.


  El investigador dio otro bocado al pastelito y añadió en voz baja:


  —¿Acaso continúa importando hoy en día «la buena educación»?


  —No para todos, pero para los que son como él, sí. —Sostuvo la mirada curiosa del hombre antes de explicarse—: Para él sería una cuestión de honra, y eso es algo, se lo aseguro, vital para él.


  El señor Stokes asintió con la cabeza un momento después. Acto seguido, se sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió los dedos. Ni siquiera alzó la vista para decir:


  —¿Debo suponer que está dispuesto a… ayudarme en mis pesquisas?


  Simon titubeó antes de contestar.


  —Tal vez en lo referente a la interpretación de cualquier evidencia que pueda encontrar o a darle la importancia adecuada a cualquier cosa que pueda escuchar.


  —¡Vaya, ya entiendo! —Los labios del hombre esbozaron una sonrisa—. Tengo entendido que es usted amigo del señor James Glossup.


  Simon inclinó la cabeza.


  —Ese es el motivo de que la señorita Ashford, el señor Hastings y yo estemos ansiosos porque el asesino, sea quien sea, quede al descubierto. —Miró al investigador a los ojos—. Nos necesita para avanzar en su investigación. Y nosotros lo necesitamos a usted para atrapar al culpable. Creo que es un trato justo.


  El señor Stokes meditó un instante la oferta mientras se guardaba de nuevo el pañuelo en el bolsillo.


  —Estaré toda la tarde ocupado con los interrogatorios. Aún no he hablado con todas las personas que se encontraban en la mansión. Después iré al campamento de los gitanos. Dudo mucho que pueda regresar antes de la cena, pero ¿podríamos hablar cuando vuelva?


  —En el mirador —le dijo—. Está junto al lago. No tiene pérdida. Es un lugar privado y nadie irá tan lejos de noche. Lo esperaremos allí.


  —De acuerdo.


  Tras despedirse del señor Stokes con una inclinación de cabeza, se alejó.


  Los tres salieron de la mansión en dirección al mirador tan pronto el té, servido en cuanto los caballeros entraron en el salón, llegó a su fin. Una vez que se cumplieron las formalidades de rigor, la mayoría de los invitados se retiró a sus aposentos, aunque en la sala de billar aún había luz. Dado que la biblioteca se había convertido en el despacho del investigador, la sala de billar había pasado a ser el santuario masculino.


  El señor Stokes había pasado toda la tarde interrogando al resto de los invitados y después había desaparecido. El ambiente se cargó de tensión, como si la fantasiosa posibilidad de que el asesino fuera uno de los gitanos se estuviera desvaneciendo poco a poco. La ausencia del investigador contribuyó a que la tensión se hiciera aún más palpable.


  Portia caminaba al lado de Simon mientras enfilaban el camino que bordeaba el lago, preguntándose (tal y como llevaba haciendo desde que saliera de la cama de Simon esa mañana con su energía habitual) qué habría motivado el asesinato de Kitty.


  —Debemos admitir que el señor Stokes se ha mostrado muy valiente al interrogar a lady O. —Charlie caminaba tras ellos.


  —Parece muy minucioso —replicó Simon.


  —Y decidido.


  —Eso también.


  —¿Tendrá éxito? —preguntó Charlie.


  Simon lo miró.


  —Espero que sí, por el bien de los Glossup. En realidad, por el bien de todos. —Al parecer, Charlie estaba preocupado por algo—. ¿Por qué lo preguntas?


  Se dieron la vuelta para enfrentarlo.


  —Estuve hablando con James después del funeral y esta tarde también. Está… raro —les explicó, haciendo una mueca.


  Portia alzó las cejas.


  —Yo también lo estaría si supiera que soy una de las principales sospechosas de un asesinato.


  —Sí, bueno, pero no es sólo eso. —Charlie miró a Simon—. Ya sabes lo unidos que están James y Henry. Todo esto los ha unido más si cabe… —Se pasó una mano por el pelo—. Quiero decir que James se siente culpable por todo lo relacionado con Kitty. No porque le haya hecho daño, sino por la preferencia que ella mostraba hacia él. Aunque nunca le diera pie, claro. En fin, ya sabéis lo que sucedía. Una situación muy embarazosa cuando estaba viva…, así que ahora que está muerta, es un infierno.


  Simon guardó silencio y ella percibió el cambio que se había obrado en él.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  Charlie suspiró.


  —Me preocupa la posibilidad de que cometa una estupidez. Sobre todo si las cosas se ponen feas para Henry. Bien sabe Dios que ya pintan muy mal. Creo que tal vez confiese que es el asesino para librar a su hermano.


  —¡Maldita sea! —exclamó Simon.


  Los ojos de Portia volaban del uno al otro.


  —¿Sería capaz de hacerlo?


  Simon asintió con la cabeza.


  —Desde luego que sí. Si conocieras su pasado, lo entenderías. James hará cualquier cosa para proteger a Henry, porque su hermano se ha pasado media vida haciendo exactamente lo mismo por él.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Charlie—. Eso es lo que quiero saber.


  —Lo único que podemos hacer… —le contestó Simon— es ayudar a desenmascarar al asesino lo antes posible.


  Era bastante tarde cuando el señor Stokes llegó, visiblemente cansado.


  —Tratar con los gitanos nunca es fácil —les comentó mientras se dejaba caer en uno de los sillones—. Siempre creen que estamos a punto de detenerlos. —Frunció los labios—. Algo comprensible, sobre todo por cómo solían ser las cosas hasta no hace mucho.


  —Puesto que no ha arrestado a ninguno —le dijo Simon—, supongo que no cree que Arturo sea culpable, ¿verdad?


  —No tiene sentido —respondió el hombre, enfrentando su mirada—. ¿Se lo ve usted?


  —La verdad es que no —contestó—. Pero todos lo incriminarán, estoy seguro.


  —Sí, ya lo han hecho, pero las sospechas son prácticamente infundadas. No tengo razón alguna que me lleve a pensar que él, o el otro más joven…, el tal Dennis, sea el asesino.


  Portia se inclinó hacia delante.


  —¿Tiene alguna teoría sobre el verdadero asesino?


  —No es tanto una teoría como ciertas líneas de investigación que me gustaría seguir —respondió al tiempo que se reclinaba en el sillón.


  Intercambiaron información. Ellos le contaron todo lo que sabían, desde las escaramuzas verbales de Kitty hasta sus comentarios mordaces más recientes. Mientras esperaban la llegada del señor Stokes habían decidido que no le ocultarían nada, porque confiaban en que la verdad en las manos del investigador no causaría daño alguno a los inocentes. Había demasiado en juego como para seguir ateniéndose a las estrictas normas sociales que dictaban guardar discreción al respecto.


  Así que le contaron todo lo que ella había escuchado. Todas las conclusiones que habían sacado, tanto a título personal como en grupo, acerca de la tendencia de Kitty a interferir en las vidas de los demás.


  El señor Stokes se quedó sorprendido. Y sobrecogido. Les hizo una serie de preguntas y los escuchó con atención, intentando comprender sus explicaciones.


  Al final, llegaron a un punto en el que el investigador se quedó sin preguntas, aunque ni siquiera vislumbraban el asomo de una conclusión. Se pusieron en pie y regresaron a la mansión mientras meditaban sumidos en el silencio todo lo que habían dicho, como si se tratara de las piezas de un rompecabezas que hubiera que catalogar antes de comenzar a unirlas.


  Portia aún seguía sumida en sus pensamientos cuando entró sigilosamente en la habitación de Simon una hora después.


  De pie junto a la cama, él alzó la vista y continuó encendiendo las seis velas del candelabro que había tomado prestado de uno de los gabinetes sin ocupar. Escuchó el clic de la cerradura y después los pasos de Portia mientras cruzaba la habitación.


  Supo el momento exacto en el que se dio cuenta.


  Se detuvo para observar los candelabros con todas las velas encendidas. Echó un vistazo a su alrededor y cayó en la cuenta de que las cortinas estaban corridas, cosa inusual durante los meses más cálidos. Después miró hacia la cama, bañada por el resplandor dorado de las velas de los dos candelabros de seis brazos dispuestos en las mesitas de noche, de otro de siete brazos emplazado sobre la cómoda que había junto a una de las paredes y de otro más, uno de cinco brazos, colocado sobre el baúl en la pared opuesta.


  —¿Qué…? —Lo miró desde el otro lado de la cama, envuelta en la cálida luz.


  Simon apagó el cabo que había utilizado para encender las velas antes de ajustar el candelabro situado sobre la mesita de noche que tenía al lado de modo que iluminara los almohadones. Después alzó la cabeza. Y enfrentó su mirada.


  —Quiero verte… esta vez.


  Ella se ruborizó. No de forma intensa, pero la luz le permitió ver el tono rosado que adquirió su piel de alabastro. Contuvo una sonrisa depredadora. Con los ojos clavados en ella y evaluando su reacción, rodeó la cama para ponerse a su lado. Estaba contemplando la colcha, de un brillante carmesí a la luz de las velas.


  Extendió los brazos, deslizó las manos por su esbelta figura y tiró de ella para abrazarla. Ella se dejó hacer; pero, cuando lo miró a los ojos, Simon descubrió que estaba frunciendo el ceño.


  —No estoy muy segura de que esta sea una de tus mejores ideas.


  Inclinó la cabeza para besarla con ternura y una buena dosis de persuasión.


  —Tú también podrás verme —le susurró sobre los labios antes de volver a apoderarse de ellos y demorarse con otro beso.


  Portia se amoldó a él y se entregó sin reservas. Sin embargo, interrumpió el beso un instante. A sus ojos asomaba una clara indecisión. Él volvió a acercarla a su cuerpo, pegando sus caderas a las suyas.


  —Confía en mí —le dijo—. Te va a encantar.


  Y se frotó de forma sugerente contra ella.


  Portia resopló para sus adentros y decidió no explicarle el motivo de sus temores: que sabía que le encantaría la desvergonzada aventura y que disfrutaría muchísimo adentrándose cada vez más en su red sensual. Una red que él había tejido con total deliberación.


  De todas formas, ya había aceptado el desafío, había decidido cuál era el camino a seguir.


  Sostuvo su mirada y le arrojó los brazos al cuello, que hasta entonces descansaban contra su pecho. Se estiró con abandono contra él y le dijo:


  —De acuerdo.


  Justo antes de que sus labios se encontraran, la indecisión volvió a apoderarse de ella. Ese instante le bastó para percatarse de la tensión que Simon se esforzaba por ocultar, por más que esta creciera a pasos agigantados.


  Con la vista clavada en su boca, murmuró con voz deliberadamente sensual:


  —Enséñame más. —Y le ofreció los labios.


  Simon aceptó la entrega con voracidad. Hechizó sus sentidos, se dio un festín con su boca y le robó la razón.


  Su ardor los arrojó directos a la hoguera de la pasión, a las rugientes llamas del deseo.


  Un deseo que los dos avivaron. Sentía las manos de Simon acariciándola por doquier con afán posesivo, excitándola con cada sugerente roce. Le enterró los dedos en el pelo y lo instó a proseguir… hasta que él decidió controlar las llamas que amenazaban con devorarlos. Se movió un poco y la inmovilizó contra la cama, apresándola con sus piernas.


  Simon puso fin al beso y esperó con la cabeza inclinada hasta que ella se decidió a abrir los ojos y mirarlo.


  —Esta noche vamos a tomarnos las cosas con calma —le advirtió. Su voz era ronca, muy seria… y un tanto dictatorial.


  Portia sostuvo su mirada sin flaquear y enarcó una ceja.


  —Creí que eso era lo que habíamos hecho hasta ahora.


  Un brillo respetuoso iluminó los ojos de Simon.


  —Tengo una propuesta: veamos hasta qué punto somos capaces de tomarnos las cosas con calma.


  No sabía exactamente adónde quería llevarla, pero se encogió de hombros con fingida despreocupación.


  —Como desees.


  Él inclinó la cabeza.


  —Eso es lo que deseo.


  Simon volvió a tomar posesión de su boca con un beso largo, lento, sublime y de lo más excitante. Ya no pensaba ofrecer resistencia alguna, ni siquiera fingida, puesto que hacía un buen rato que había abandonado cualquier intento de seguir los dictados de la razón o de la voluntad. Habían quedado abandonados a un lado del camino, mientras él tejía su hipnótico hechizo.


  Ni siquiera pensó en la reveladora luz de las velas cuando le desabrochó el vestido y se lo bajó por los hombros. Ni cuando le apartó los brazos del cuello y dejó que las mangas se deslizaran hasta que el corpiño cayó en torno a su cintura.


  Con esos labios devorando los suyos y esa lengua que la acariciaba sin tregua prometiéndole un sinfín de deleites, ni siquiera se percató de los tirones que sufrían las cintas de su camisola.


  Sin embargo, en ese instante, Simon se apartó, interrumpió el beso y bajó la vista mientras apartaba la liviana prenda de seda para dejar sus pechos al descubierto…, a merced de la ardiente mirada de sus ojos azules.


  La expresión que adoptó su rostro la dejó sin respiración. Simon levantó una mano, le pasó el dorso de los dedos por el hombro y descendió hasta la curva de un pecho. Una vez allí, giró la mano y lo capturó con la palma, como si fuera un conquistador evaluando un obsequio que acabaran de ofrecerle. Al primer apretón, la razón la abandonó.


  Incapaz de respirar, se limitó a mirar, atrapada sin remisión en el hechizo sensual mientras él se daba un festín con los ojos y la examinaba, acariciaba y torturaba sin prisa alguna, lánguidamente.


  Cuando estuvo satisfecho, buscó su mirada, se movió un poco e inclinó la cabeza muy despacio. Llevó los labios hasta un enhiesto pezón y succionó con suavidad. Al escuchar su jadeo, se detuvo y comenzó a besarlo y lamerlo. No tardó en trasladar sus atenciones al otro pecho mientras que sus dedos se demoraban en el excitado pezón para continuar la tortura que sus labios habían comenzado.


  Hasta que regresó, se lo metió en la boca y lo chupó con fuerza. Portia gritó y se aferró a su pelo mientras arqueaba el cuerpo y echaba la cabeza hacia atrás, instándolo a acercarse más. Intentó concentrarse en la cenefa bordada del dosel, pero fue incapaz.


  Cerró los ojos cuando succionó de nuevo y se preguntó hasta cuándo la sostendrían las piernas. Como si le hubiera leído el pensamiento, él bajó las manos por sus costados y la aferró por el trasero en un gesto de lo más posesivo.


  Se obligó a abrir los ojos y jadeó al tiempo que bajaba la vista y lo contemplaba en mitad de su festín. Sus miradas se entrelazaron y, con total deliberación, él le pasó la lengua por el pezón antes de mordisquearlo.


  Portia se estremeció y volvió a cerrar los ojos.


  Lo sintió enderezarse al tiempo que le quitaba las manos del trasero. Ella le soltó la cabeza y dejó las manos sobre su pecho.


  Una vez más, se obligó a abrir los ojos a pesar del considerable esfuerzo que le supuso. Tenía que ver lo que iba a suceder a continuación. Tenía que verle el rostro mientras le bajaba el vestido y la camisola hasta las caderas, desde donde cayeron al suelo con un suave frufrú. En ese instante, se alejó un poco de ella, pero sus ojos no habían seguido el recorrido de la ropa. Estaban clavados en los oscuros rizos de su entrepierna.


  Intentó adivinar sus pensamientos, pero no lo logró. La crispada expresión de su rostro quizás indicara que ni siquiera estaba pensando.


  En ese instante, le apartó las manos de la cintura y fue bajándolas sobre la ligera curva de su vientre hasta llegar a las ingles. Alzó la cabeza y se acercó un poco más. El brillo que apareció en esos ojos azules hizo que contuviera el aliento.


  Portia le colocó las manos en el pecho y lo apartó.


  —No… Tu ropa. —Sus miradas se entrelazaron mientras ella se lamía los labios—. Yo también quiero verte.


  —Y me verás. —Le rodeó la cintura con las manos e inclinó la cabeza para besarla—. Pero todavía no. Esta noche no vamos a apresurarnos. Tenemos tiempo para saborearlo todo. Cada paso. Cada experiencia.


  La última palabra resultó una promesa imposible de resistir. De modo que volvió a hechizarla y se vio incapaz de impedirle que conquistara sus labios, su voluntad y su sentido común.


  La estrechó entre sus brazos y la respiración le falló de nuevo. Todavía estaba vestido y su piel pareció cobrar vida con el roce de la chaqueta y de los pantalones. Con total deliberación, sus suaves curvas quedaron aplastadas contra los duros contornos de ese cuerpo masculino, de tal modo que fue muy consciente de su erección y del contraste entre su cuerpo desnudo y el suyo, aún vestido. Asimismo supo sin lugar a dudas que estaba a su merced. Que era suya para hacer lo que se le antojara.


  Al menos, hasta donde ella se lo permitiera.


  Esa afirmación era tan obvia que no albergaba la menor duda al respecto. Ni siquiera protestó cuando él la alzó del suelo y la colocó de rodillas en la cama, mirándolo de frente. Se aferró a sus hombros para guardar el equilibrio mientras él seguía devorando sus labios y la mantenía atrapada en el beso. Sus manos exploraban sin descanso: los pechos, los costados, la espalda… Desde allí descendieron hasta el trasero, al que dieron un seductor apretón antes de proseguir con su descenso y acariciar la cara posterior de sus muslos para después seguir con el recorrido hacia delante, hasta tocar con los dedos la cara interna de los muslos.


  Desde allí, fue ascendiendo hasta que alcanzó ese lugar hinchado y palpitante de deseo.


  Comenzó a jadear mientras él la exploraba con los dedos en busca de ese diminuto botón que le daba tanto placer. Acto seguido, se introdujo entre sus húmedos pliegues. Descubrió la entrada de su cuerpo y se demoró, rozándola con las yemas de los dedos, hasta que la sintió contener el aliento, hasta que le clavó los dedos en los hombros. En ese instante, la penetró con un dedo y comenzó a acariciarla con languidez. Después, lo siguió otro más, provocándole un estremecimiento. Echó la cabeza hacia atrás, interrumpiendo el beso.


  Simon se lo permitió y entretanto la mantuvo erguida, aferrándole la cadera con una mano mientras que con la otra la acariciaba con movimientos deliberadamente lentos y controlados. Era maravilloso sentir la húmeda presión de su cuerpo en torno a los dedos.


  La observó detenidamente mientras la llevaba al borde del clímax.


  Observó el rubor del deseo extendiéndose sobre esa delicada piel, cuyo tono iba cambiando del alabastro al rosa más pálido. La pasión había borrado la habitual determinación de su rostro. Estaba entregada a sus caricias, a él, a sus deseos. A lo que deseaba hacerle. A lo que deseaba que hicieran juntos. Notó que se le aceleraba la respiración y separaba los labios por el esfuerzo de tomárselo con calma y no precipitarse. Cuando abrió los ojos, comprobó que el azul cobalto de sus iris se había oscurecido hasta el punto de parecer negro. Lo miró mientras él la observaba. Mientras disfrutaba al máximo del momento y la llevaba hasta el orgasmo lenta pero inexorablemente.


  Su mirada se posó sobre sus pezones, enhiestos y rosados, y no pudo resistirse a tan suculento manjar.


  Mientras la pasión se adueñaba de ella paso a paso y su cuerpo se movía al ritmo que él marcaba, el rubor del deseo fue intensificándose y llegó un punto en el que volvió a cerrar los ojos. Aprovechó el momento para inclinar la cabeza y rodear un pezón con los labios.


  La torturó con las caricias de su lengua mientras sentía cómo el deseo crecía en ella y la marea de placer amenazaba con arrastrarla.


  En ese instante, succionó con fuerza. La escuchó gritar al tiempo que sus manos lo aferraban por la cabeza cuando alcanzó el clímax. Siguió chupándole el pezón y dejó que los espasmos se desvanecieran hasta que se relajó por completo contra él. En ese momento, apartó la mano de su sexo y la alzó en brazos. Se arrodilló en el colchón y la dejó tendida.


  Tenía los ojos abiertos y lo estaba observando. Siguió cada uno de sus movimientos, totalmente expuesta como un delicioso manjar sobre la colcha carmesí, mientras él se desvestía lentamente.


  No había motivos para apresurarse, tal y como ya le había asegurado. Había planeado la noche como una sucesión de actos. Portia necesitaría unos minutos para recuperarse. Cuantos más, mejor. Mejor para el siguiente acto. Mejor para él.


  Tenía sobrada experiencia a la hora de concentrarse en otras cosas y así olvidar el apremio que le corría por las venas. Y fue esa experiencia, junto con la certeza de que podría conseguir su propósito si se ceñía al libreto y a su férrea voluntad, lo que lo ayudó a no echarse sobre ella y hacerle el amor con desenfreno.


  Tenía una piel muy delicada. Aunque el rubor del deseo se desvanecía, era tan pálida y translúcida que absorbía el tono de la luz de las velas hasta brillar como si estuviera cubierta por una pátina dorada. Las ondas de su abundante melena negra se esparcían sobre los almohadones, enmarcándole el rostro.


  El rostro de una madonna inglesa, suavizado aún más por la pasión satisfecha e iluminado por un resplandor sensual.


  Un rostro que poco a poco dejaba ver la intriga y la fascinación por lo que sucedería a continuación.


  Rodeó la cama mientras se quitaba la chaqueta, el chaleco y la camisa. Como lo haría cualquier caballero que estuviera a punto de meterse en la cama para dormir, no para hundirse en el acogedor cuerpo de una hurí que ya había sucumbido a sus deseos.


  Esos ojos azul cobalto siguieron todos sus movimientos.


  Ninguno de los dos habló, pero la tensión que cayó sobre ellos y que fue incrementándose a medida que rodeaba la cama resultaba prácticamente palpable. E hizo que se le desbocara el corazón. Cuando se quitó por fin los pantalones, lo invadió un alivio inmenso.


  Los dejó pulcramente doblados sobre una silla antes de enderezarse y regresar junto a la cama.


  Ella lo observaba con los párpados entornados, inmóvil sobre el colchón. Su mirada descendió por su rostro, su pecho y su rígido abdomen hasta clavarse con evidente placer sobre su erección.


  Con afán posesivo.


  Casi podía escuchar los pensamientos que pasaban por su cabeza mientras lo miraba y se aferraba a las sábanas con fuerza.


  Se arrodilló en el colchón y se sentó sobre los talones, fuera del alcance de Portia. Alzó una mano y le ordenó:


  —Ven aquí.


  Ella lo miró a los ojos al escuchar la imperiosa y adusta orden. Se incorporó sobre un codo sin dejar de mirarlo. Estaba a punto de inclinarse para ayudarla a ponerse de rodillas cuando Portia se decidió.


  Inclinó la cabeza hacia él y, antes de que se diera cuenta de sus intenciones, sintió el roce de su pelo en la entrepierna. Sintió el roce de su aliento sobre su miembro. Al instante, lo lamió. Muy despacio y con abandono.


  Y comprendió que estaba perdido.


  Olvidó el libreto por completo cuando ella cambió de postura para tener mejor acceso. Se apoyó sobre sus muslos y comenzó a acariciar su miembro con una mano, arriba y abajo, al mismo tiempo que su lengua recorría la punta, humedeciéndolo y excitándolo aún más. En un momento dado, se apartó un poco para observar su obra y, cuando se dio por satisfecha, se inclinó de nuevo para metérselo en la boca.


  Simon le enterró los dedos en el pelo y se los clavó cuando ella succionó con fuerza. Se contuvo a duras penas mientras lo atormentaba y tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para apartarla cuando ella hizo una pausa para respirar. La agarró por los hombros y la alzó.


  —Todavía no he acabado —protestó, mirándolo implorante a los ojos.


  —Ya es suficiente —replicó él entre dientes—. Luego.


  —Eso me dijiste la última vez.


  —Por una buena razón.


  —Me lo prometiste.


  —Te prometí que podrías mirar. No dije nada de lamer.


  Lo miró con los ojos entrecerrados mientras se plegaba a sus deseos y se colocaba sobre su regazo, irguiéndose sobre las rodillas. Se acercó a él hasta que sus rostros estuvieron a punto de rozarse y le dijo con el ceño fruncido:


  —Creo que protestas demasiado. Te gusta. Mucho.


  La aferró por las caderas.


  —Me gusta demasiado, maldita sea.


  Ella separó los labios y él detuvo sus palabras de la manera más eficiente que conocía: tiró de sus caderas hacia abajo y comenzó a penetrarla con lentitud, centímetro a centímetro, mientras la sentía cerrarse en torno a él. A la postre y ya olvidado lo que iba a decir, Portia soltó un jadeo, le rodeó la cara con las manos y tiró de él para besarlo.


  Con más sensualidad que una hurí.


  No necesitó más estímulos. Comenzó a embestir con las caderas al mismo tiempo que la movía a ella. Portia no tardó en hacerse con el ritmo. Se cerraba a su alrededor cuando se hundía en ella y se relajaba cuando salía. Aunque no salía del todo. A ella le gustaba sentirlo bien adentro, según parecía, y estaba encantado de complacerla, al menos en ese aspecto.


  En su opinión, no había nada más satisfactorio desde el punto de vista sensual que sentir un cuerpo ardiente, húmedo y voluptuoso rodeando su miembro.


  Sobre todo si se trataba de Portia.


  Con ella, la satisfacción era mucho más intensa que la que proporcionaba el sexo por el sexo. Mucho más intensa que la gratificación sensual. Era una satisfacción que le calaba hasta el fondo del alma. Que lo aliviaba, lo alimentaba, lo incitaba y le creaba una poderosa adicción, como si fuera un elixir paradisíaco.


  Cambió el tempo y dejó que el apremio los embargara. Ella lo rodeó con los brazos y lo estrechó con fuerza. El beso se intensificó.


  El anhelo que corría por sus venas se avivó y creció hasta inundarlos por completo. Era mucho más básico que la mera lujuria. Mucho más poderoso que la pasión.


  Se adueñó de ellos como si fuera una riada y ambos lo aceptaron mientras sus movimientos se hacían más rápidos, más urgentes, más bruscos.


  Hasta que Portia estalló. Su cuerpo se cerró en torno a él sin piedad cuando alcanzó el orgasmo. Gritó, aunque el sonido quedó sofocado por el beso. La inmovilizó sosteniéndola por las caderas mientras los espasmos la sacudían y se desvanecían.


  Cuando se relajó, se desplomó extenuada sobre él.


  Fue entonces cuando Simon se atrevió a poner fin al beso. Respiró hondo y pensó. Sobre el siguiente acto.


  Portia por fin pudo tomar una entrecortada bocanada de aire. Se dio cuenta de que él se había detenido, pero aún lo sentía duro y rígido en su interior. Sus manos la acariciaban con ternura, pero estaba tenso… a la espera.


  Alzó la cabeza para mirarlo a los ojos. Y vio la bestia que merodeaba tras esos iris azules.


  —Y ahora ¿qué?


  Tardó un momento en contestarle. Cuando lo hizo, su voz apenas fue un gruñido gutural.


  —El siguiente acto.


  La apartó de él y la empujó con suavidad hacia los almohadones que había amontonados junto al cabecero de la cama.


  Ella gateó hasta llegar allí y se dejó caer. Aguardó tendida sobre el vientre y esperó a que él le diera la vuelta. Al ver que no lo hacía, se incorporó sobre un codo y lo miró.


  Seguía sentado sobre los talones, con una flagrante erección y los ojos clavados en su trasero. Al darse cuenta de que lo estaba observando, la miró a la cara.


  —¿Qué? —le preguntó, mientras intentaba atisbar qué le llamaba tanto la atención.


  Él titubeó, pero acabó meneando la cabeza.


  —Nada. —Extendió los brazos para agarrarla por las piernas—. Date la vuelta.


  Cuando lo hizo, le separó los muslos, se colocó sobre ella y, sin muchos más preámbulos, la penetró. Con una poderosa embestida que le hizo arquear el cuerpo con abandono y estuvo a punto de hacerla olvidar.


  Pero no lo consiguió del todo.


  Simon se apartó para embestir de nuevo y hundirse hasta el fondo. Tiró de él para instarlo a apoyar todo su peso en ella, pero tardó un poco en obedecerla.


  Una vez que lo hizo, lo miró a los ojos.


  —¿Qué me estás ocultando?


  —Nada que necesites saber. —Introdujo una mano bajo ella y le alzó las caderas justo cuando volvía a embestir.


  —No prestaré atención hasta que me lo digas.


  Él soltó una carcajada.


  —No me tientes…


  Portia intentó fulminarlo con la mirada, pero su siguiente movimiento, mucho más brusco y devastador, se llevó por delante todo pensamiento. Se movió un poco sobre ella y la posición le permitió penetrarla más hondo que nunca.


  —Si lo aprendieras todo de una sola vez, ya no me quedaría nada para enseñarte. No me gustaría que acabaras aburriéndote.


  —No creo que…


  «Que exista la más remota posibilidad de que eso ocurra, al menos en esta vida», pensó mientras cerraba los ojos. Intentó contener la apremiante marea de deseo que iba creciendo en su interior con cada profundo envite, con cada roce de su miembro en lo más hondo de su cuerpo.


  No pudo.


  Dejó que la inundara, que la traspasara, que la arrastrara.


  Que la transportara hasta ese mar en el que ya se habían bañado lo suficiente como para apreciar el valor de esos momentos, para atesorarlos, para saborearlos al máximo.


  Esos valiosos momentos de intimidad eran eso y mucho más. Porque trascendían el plano físico.


  Lo sentía en la médula de los huesos y se preguntó, en lo más recóndito de su mente, si él también lo sentiría.


  Si sentiría el poder de ese sentimiento que crecía entre ellos. Si sentiría cómo los iba uniendo mientras sus cuerpos se fundían. Cada vez más rápido y con más fuerza, en su camino hacia el pináculo donde encontrarían ese supremo y glorioso deleite. Porque no les cabía duda de que lo alcanzarían.


  Y lo hicieron, como era inevitable. Hasta allí llegaron subidos en la cresta de la sublime ola antes de dejarse caer tomados de la mano a ese mar de dichosa satisfacción.


  Había sido fácil. Tanto que no estaba segura de poder fiarse de su intuición. Algo tan importante no podía ser tan sencillo.


  ¿Era amor verdadero? ¿Cómo podía asegurarse?


  Ciertamente, el vínculo que había entre ellos era algo mucho más poderoso que la lujuria. Aunque no tuviera experiencia alguna al respecto, de eso, al menos, estaba segura.


  Abandonó la mesa del desayuno a la mañana siguiente con la esperanza de que nadie hubiera notado su portentoso apetito y se dirigió al saloncito matinal para salir a la terraza. Necesitaba pensar, reconsiderar y volver a analizar la situación en la que se encontraban y a la que podrían llegar. Los paseos al aire libre siempre la habían ayudado a reflexionar.


  Pero no podía hacerlo con él a su lado.


  Se detuvo al llegar a la terraza y se giró para enfrentarlo.


  —Quiero pensar. Voy a dar un paseo.


  Con las manos en los bolsillos, Simon la miró e inclinó la cabeza.


  —De acuerdo.


  —Sola.


  El cambio que se produjo en su expresión no fue producto de su imaginación. Su semblante se endureció, tensó la mandíbula y entrecerró los ojos.


  —No puedes deambular por ahí tú sola. Alguien ha tratado de matarte, ¿lo has olvidado?


  —Eso fue hace días. Ya deben de haber comprendido que no sé nada sobre el crimen. —Alzó las manos—. Soy inofensiva.


  —Eres tonta —replicó él con el ceño fruncido—. Si piensa que puedes recordar ese detalle que conoces, pero que has olvidado, no se detendrá… Ya oíste al señor Stokes. Hasta que no atrapemos al asesino, no irás a ningún lado sin protección.


  Portia entrecerró los ojos.


  —Si crees que voy a…


  —No creo, lo sé.


  Lo miró a los ojos y sintió cómo la ira la iba consumiendo hasta que la sangre comenzó a hervirle en las venas y estuvo a punto de entrar en erupción…


  Recordó la conclusión a la que había llegado poco antes. ¿Fácil? ¿Había pensado que sería fácil? ¿Con él?


  Le lanzó una mirada furibunda. Cualquier otra persona habría dado un respingo y se habría escabullido de inmediato. Simon ni siquiera parpadeó, su determinación no flaqueó en ningún momento. Contuvo un gruñido y refrenó su temperamento, ya que no quería volver al tira y afloja que había caracterizado su relación hasta hacía muy poco. Consciente de que no tenía otra salida, asintió con la cabeza.


  —Muy bien. Puedes seguirme. —Se percató de su sorpresa y percibió que él había enarbolado sus defensas, dispuesto para enfrentarse en una batalla en toda regla. Sostuvo su mirada con un gesto desafiante—. Pero a cierta distancia.


  Simon parpadeó y la tensión lo abandonó en parte.


  —¿Por qué a cierta distancia?


  No quería admitirlo, pero no cedería si ella no lo hacía antes.


  —No puedo pensar, no soy capaz de llegar a una conclusión fiable, si te llevo pegado a los talones. O si estás cerca. —No esperó a ver su reacción, ya le bastaba con imaginársela. Se dio la vuelta y echó a andar hacia los escalones—. Mantén una distancia de al menos veinte metros.


  Creyó escuchar una carcajada rápidamente sofocada, pero no miró atrás. Con la cabeza bien alta, se puso en marcha y atravesó el prado en dirección al lago.


  Cuando estuvo a mitad de camino, miró hacia atrás y lo vio bajando los escalones sin ninguna prisa. No se detuvo a comprobar si estaba sonriendo o no. Devolvió la vista al frente y siguió caminando.


  Se obligó a pensar en aquello que quería pensar.


  En él. Y en ella. En su relación.


  En el increíble giro que esta había sufrido. Recordó su objetivo original, aquel que la había arrojado a sus brazos. Había deseado con todas sus fuerzas experimentar la atracción que unía a un hombre y una mujer. Esa atracción culpable de llevar a una mujer al matrimonio.


  Y ya tenía la respuesta. Ya sabía muy bien el porqué.


  Frunció el ceño y bajó la vista. Unió las manos tras la espalda y caminó sin prestar atención al rumbo que tomaban sus pasos.


  ¿De verdad estaba considerando la idea de casarse con Simon, un tirano en potencia cuya verdadera naturaleza salía de vez en cuando a la luz?


  Sí.


  ¿Por qué?


  No porque disfrutara muchísimo con él en la cama. Si bien ese aspecto era maravilloso, no resultaba convincente por sí solo. Movida por la ignorancia, había supuesto en un principio que el aspecto físico de una relación tenía bastante más peso. En esos momentos, aunque admitía que era una parte muy importante y de lo más adictiva (al menos con alguien como Simon), no podía imaginarse (ni siquiera tratándose de él) que aceptaría jamás un matrimonio basándose sólo en eso.


  Era ese sentimiento indefinido que había crecido entre ellos lo que había añadido el peso suficiente para inclinar la balanza a favor del sí.


  Ya era hora de que comenzara a llamarlo por su nombre. Porque tenía que ser amor. No tenía caso seguir dudándolo. Estaba allí, entre ellos y era casi tangible, jamás los abandonaba.


  ¿Sería un sentimiento nuevo para los dos? ¿Estaría Simon ofreciéndole algo que jamás le había ofrecido antes a nadie? ¿O sería la edad, y tal vez las circunstancias, lo que los había llevado a variar sus puntos de vista y a abrirles los ojos para que apreciaran mutuamente ciertos detalles que antes se les habían pasado por alto?


  Esa parecía la opción más lógica. Si echaba la vista atrás, debía admitir que entre ellos siempre había existido potencial, pero había estado oculto bajo el choque inevitable de sus personalidades.


  Dichas personalidades no habían cambiado, pero tanto ella como aparentemente él… parecían haber llegado con la edad a un punto en el que se aceptaban el uno al otro tal y como eran; en el que estaban dispuestos a amoldarse y a cambiar para así optar al premio más gratificante de todos.


  El prado se estrechaba a medida que se convertía en el sendero que llevaba al lago. Alzó la vista justo cuando doblaba en la curva…


  Y estuvo a punto de caerse de bruces cuando tropezó con algo. Se alzó las faldas justo a tiempo y consiguió sortear el obstáculo con un salto. Una vez que recuperó el equilibrio, miró hacia atrás.


  Y vio…


  De repente, fue consciente de la ligera brisa que agitaba los mechones que habían escapado al recogido; del latido de su corazón; de la sangre que corría por sus venas.


  Del escalofrío que acababa de erizarle la piel.


  —¿Simon? —Había hablado demasiado bajo. Él estaba cerca, pero la curva lo había dejado fuera de su vista en ese instante—. ¡Simon!


  Escuchó de inmediato sus pisadas cuando echó a correr. Extendió las manos para ayudarlo cuando tropezó, al igual que le había sucedido a ella.


  Recuperó el equilibrio, miró al suelo y soltó una maldición. La agarró por los brazos y tiró de ella para acercarla a su cuerpo.


  Volvió a maldecir de nuevo. La estrechó con más fuerza y la hizo girar para apartarla de la imagen que tenían a sus pies.


  La imagen del joven jardinero, Dennis, que yacía estrangulado en el suelo… como Kitty.


  Tan muerto como Kitty.


  Capítulo 15


  —NO —respondió el señor Stokes a la pregunta de lord Netherfield; los seis, el propio lord Netherfield, así como el investigador, Charlie, lady O, Portia y él, estaban reunidos en la biblioteca, sopesando la situación—. A una hora tan temprana, nadie tiene una coartada sólida. Todos se encontraban en sus habitaciones, solos.


  —Era muy temprano, ¿no?


  —Al parecer, Dennis comenzaba su jornada al clarear el día. Hoy, el jardinero jefe se cruzó con él e intercambiaron unas palabras, no sabemos la hora exacta, pero fue bastante antes de que empezara la actividad en la casa. Sin embargo, hay una cosa que sí está clara. —El señor Stokes se detuvo en mitad de la estancia y los enfrentó a los cinco, que estaban repartidos por los dos sillones y el diván delante de la chimenea—. Quienquiera que matase a Dennis era un hombre joven. El muchacho se defendió con ferocidad…, eso ha quedado demostrado.


  Sentado en el reposabrazos del sillón de Portia, Simon la miró a la cara. Aún seguía pálida por la impresión y demasiado callada, a pesar de que ya había pasado más de medio día desde el desagradable descubrimiento. Su segundo descubrimiento. Apretó los labios y desvió la vista hacia el investigador; al recordar las marcas que había en la hierba y la postura doblada del cuerpo, asintió con la cabeza.


  —A Kitty pudo matarla cualquiera, pero Dennis es otra historia.


  —Sí. Y ya podemos descartar que el asesino fuera una mujer.


  Lady O pareció perpleja.


  —No sabía que las mujeres fueran sospechosas.


  —Todo el mundo lo era. No podemos permitirnos el menor error.


  —¡Caray! Supongo que es cierto —refunfuñó mientras se atusaba el chal. La seguridad que la caracterizaba se desvanecía por momentos.


  El segundo asesinato había descolocado a todo el mundo a un nivel muy profundo, y no sólo por el hecho de haber sido el segundo crimen. Era incuestionable que el asesino seguía entre ellos; tal vez alguno de los invitados hubiera comenzado a olvidarse del asunto, pero el asesinato de Dennis los había obligado a reconocer que ese horror no se podía ocultar tan fácilmente.


  Apoyado contra la repisa de la chimenea, Charlie preguntó:


  —¿Qué usó el rufián para estrangular al pobre desgraciado?


  —Otro cordón de cortina. Aunque en esta ocasión provenía del saloncito matinal.


  Charlie torció el gesto.


  —Así que puede haber sido cualquiera…


  El señor Stokes asintió con la cabeza.


  —No obstante, si asumimos que una misma persona ha cometido los dos crímenes, podemos reducir la lista de sospechosos considerablemente.


  —Sólo hombres —dijo lady O.


  El investigador reconoció sus palabras con una inclinación de cabeza.


  —Y sólo los que sean lo bastante fuertes como para someter a Dennis… Creo que el hecho de que se sintiera confiado es fundamental. Nuestro asesino no podía arriesgarse al fracaso, y tenía que proceder con presteza. Después de todo, debía de saber que había otras personas por los alrededores. —Titubeó un instante antes de continuar—: Creo que los sospechosos más probables son Henry Glossup, James Glossup, Desmond Winfield y Ambrose Calvin. —Se detuvo y, al ver que ninguno protestaba, prosiguió—: Todos tienen motivos para matar a la señora Glossup, todos tienen capacidad física para haberlo hecho, todos tuvieron la oportunidad y ninguno tiene coartada.


  Simon escuchó el suspiro de Portia; bajó la vista y la vio estremecerse antes de levantar la cabeza.


  —Sus zapatos. La hierba debía de estar húmeda a esas horas de la mañana. Tal vez si comprobamos…


  Con expresión sombría, el señor Stokes negó con la cabeza.


  —Ya lo hice. Quienquiera que sea nuestro hombre, es inteligente y muy cuidadoso. Todos los zapatos estaban limpios y secos. —Desvió la vista hacia lord Netherfield—. Le estoy muy agradecido, señor. Blenkinsop y el personal me han ayudado enormemente.


  Lord Netherfield le restó importancia al agradecimiento.


  —Quiero atrapar al asesino. No quiero que mis nietos, que mi familia se vea salpicada por este asunto. Y eso es lo que va a suceder a menos que atrapemos al criminal. —Miró al señor Stokes a los ojos—. He vivido demasiado como para esconderme de la realidad. No desenmascarar al asesino sólo conseguirá que los inocentes se vean arrastrados al fango con él. Tenemos que atrapar a ese rufián ahora, antes de que las cosas empeoren.


  El señor Stokes vaciló antes de decir:


  —Si me permite la observación, milord, parece usted muy seguro de que ninguno de sus nietos pudiera ser el culpable.


  Lord Netherfield asintió con la cabeza mientras aferraba la empuñadura del bastón con ambas manos.


  —Lo estoy. Los conozco suficientemente desde que nacieron y ninguno de ellos es un asesino. Pero como es lógico que usted no lo sepa, no voy a malgastar mi aliento intentando convencerlo. Debe investigar a los cuatro, pero recuerde lo que le digo: será uno de los otros dos.


  El respeto con el que el señor Stokes inclinó la cabeza era, a todas luces, sincero.


  —Gracias. Y ahora… —Recorrió a los presentes dirigiéndoles una mirada intensa—. Debo retirarme. Tengo que comprobar ciertos detalles, aunque mucho me temo que no espero encontrar ninguna pista fiable.


  Tras hacer una reverencia, se marchó.


  Una vez que la puerta se cerró tras el señor Stokes, Simon se percató de que lady O intentaba llamar su atención para que se fijara en Portia.


  Aunque tampoco era necesario. Cuando la miró, extendió el brazo para cogerla de la mano.


  —Vamos, salgamos a cabalgar un rato.


  Charlie los acompañó. Se cruzaron con James y le preguntaron si quería unirse a ellos, pero rechazó la invitación, cosa extraña en él. Era evidente que se sentía incómodo al saberse sospechoso, lo que se traducía en que ellos también se sentían así. A regañadientes, lo dejaron en la sala de billar, jugando sin demasiado entusiasmo.


  Encontraron a las restantes damas sentadas en silencio en el salón de la parte posterior de la mansión. Lucy Buckstead y las hermanas Hammond aceptaron la invitación al punto y sus madres les dieron permiso, aliviadas.


  Cuando todos se hubieron cambiado de ropa y fueron a los establos en busca de los caballos, ya estaba bien avanzada la tarde. Una vez sobre la briosa yegua castaña, Portia encabezó el grupo y Simon la siguió de cerca.


  Al contemplarla, se dio cuenta de que parecía muy distante. Sin embargo, controlaba la yegua con su habitual soltura. Tanto era así que no tardaron en dejar a los demás atrás. Cuando llegaron a los frondosos caminos de Cranborne Chase, dejaron que sus monturas eligieran el paso… hasta que estuvieron galopando a toda velocidad, cada vez más deprisa, codo con codo.


  De repente, tan de repente que la adelantó sin darse cuenta, Portia tiró de las riendas. Sorprendido, Simon refrenó su caballo, dio media vuelta… y la vio desmontar a toda prisa y dejar a la yegua suelta. Acto seguido, echó a correr ladera arriba entre los crujidos de las hojas caídas que iba aplastando. Cuando llegó a la parte superior de la cuestecilla, se detuvo con la espalda muy derecha, la cabeza en alto y la vista clavada en los árboles.


  Desconcertado, Simon detuvo su caballo junto a la yegua, desmontó y ató ambos animales a una rama cercana antes de seguirla.


  Muy preocupado. El hecho de que se hubiera detenido de ese modo y hubiera soltado las riendas sin más… No era típico de ella.


  Aminoró el paso conforme se fue acercando. Se detuvo a unos cuantos pasos de ella.


  —¿Qué pasa?


  Portia no lo miró, se limitó a menear la cabeza.


  —Nada. Sólo que… —Se detuvo, hizo un gesto con la mano; tenía la voz llorosa y el gesto era de impotencia.


  Acortó la distancia que los separaba y la apretó contra su pecho; hizo caso omiso de su resistencia y la rodeó con sus brazos.


  La sostuvo mientras lloraba.


  —¡Es tan espantoso! —dijo entre sollozos—. Están muertos. ¡Se han ido! Y él… era tan joven. Mucho más joven que nosotros.


  Él se mantuvo en silencio y le dio un beso en la coronilla antes de apoyar la mejilla sobre su cabeza. Dejó que todo lo que sentía por ella se expandiera y los rodeara.


  Y la tranquilizara.


  La mano de Portia se cerró sobre su chaqueta y se fue relajando poco a poco.


  A la postre, sus sollozos cesaron y la tensión abandonó totalmente su cuerpo.


  —Te he mojado la chaqueta.


  —No te preocupes por eso.


  Portia sorbió por la nariz.


  —¿Tienes un pañuelo?


  La soltó lo justo para sacarse un pañuelo del bolsillo y dárselo.


  Ella le secó la chaqueta con el pañuelo antes de enjugarse los ojos y sonarse la nariz. Después, se guardó el arrugado trozo de tela en el bolsillo y lo miró a los ojos.


  Sus pestañas seguían húmedas y sus enormes ojos azules brillaban. La expresión que vio en ellos…


  Inclinó la cabeza y la besó. Al principio con gentileza, pero poco a poco la fue acercando a él; poco a poco fue profundizando la caricia hasta que la tuvo hechizada.


  Hasta que dejó de pensar.


  De pensar en el hecho de que llorar entre sus brazos era muy revelador; posiblemente más revelador y mucho más íntimo que yacer desnudos. Desde una perspectiva emocional, para ella lo era, pero no quería que pensara en eso.


  Ni que pensara en lo que él sentía, en la inmensa alegría que lo embargaba porque le hubiera permitido verla expuesta y sin defensas. Verla como realmente era, sin máscaras; una mujer con un corazón tierno y dulce.


  Un corazón que, por lo general, lo guardaba celosamente.


  Un corazón que él deseaba.


  Más que nada en la vida.


  La noche cayó, y con ella una tensión expectante e incómoda. Tal y como había previsto, el señor Stokes no descubrió nada relevante. Ese hecho hizo que un manto pesimista se cerniera sobre la casa.


  Ya no quedaban sonrisas con las que aligerar el ambiente. Nadie sugirió entretenerse con un poco de música. Las damas charlaban entre sus susurros apesadumbrados sobre naderías… Sobre cosas insustanciales que no importaban en lo más mínimo.


  Cuando se reunió con las mujeres, acompañado de lord Netherfield y lord Glossup, Simon buscó a Portia y la llevó a la terraza. En el exterior, lejos del ambiente opresivo del salón, les costaba menos respirar y podían hablar sin tapujos.


  Aunque en el exterior la temperatura no era más fresca, ya que el ambiente resultaba bochornoso y pesado por culpa de la tormenta que se acercaba.


  Tras soltarse de su brazo, Portia se acercó a la balaustrada y colocó las dos manos sobre ella antes de clavar la vista en el jardín.


  —¿Por qué matar a Dennis?


  Simon se había detenido en mitad de la terraza y allí se quedó para darle algo de espacio.


  —Posiblemente por el mismo motivo que lo intentó contigo. Sólo que Dennis no tuvo tanta suerte.


  —Pero si Dennis sabía algo, ¿por qué no lo dijo? El señor Stokes lo interrogó, ¿no es así?


  —Sí. Y tal vez dijera algo, pero a la persona equivocada.


  Portia se giró con el ceño fruncido.


  —¿Qué quieres decir?


  La pregunta hizo que torciera el gesto.


  —Cuando el señor Stokes le llevó las noticias a los gitanos, una de las mujeres le dijo que Dennis había estado dándole vueltas a algo. No dijo de qué se trataba… Según ella, podía ser algo que hubiera visto de vuelta al campamento después de enterarse de la muerte de Kitty.


  Portia se giró de nuevo para contemplar la creciente oscuridad del jardín.


  —No paro de darle vueltas al asunto, pero sigo sin recordar…


  Él esperó. Al ver que no decía nada, retrocedió unos pasos, se metió las manos en los bolsillos y se apoyó contra la pared. Después, contempló cómo la noche se cernía sobre los árboles y los jardines, reclamándolos mientras los últimos rayos de sol se desvanecían.


  Contempló a Portia y contuvo el impulso de acorralarla, de reclamarla, de encerrarla en una torre lejos del mundo y de cualquier mal. La sensación era conocida, pero mucho más poderosa que antes. Antes de que comprendiera qué era en realidad.


  El viento se levantó y con él llegó el olor a tierra mojada. Al igual que él, Portia parecía contenta de estar allí fuera, dejándose empapar por la tranquilidad de la noche.


  Esa misma mañana la había seguido a la distancia indicada por ella, preguntándose sobre qué quería pensar. Él mismo había estado pensando, y había deseado poseer la capacidad de impedirle que reflexionara sobre su relación.


  Porque cuando lo hacía… En fin, era molesto e inquietante. La idea de que Portia le diera demasiadas vueltas a su relación y se convenciera de que era demasiado peligrosa lo aterrorizaba.


  Un miedo elocuente, una vulnerabilidad reveladora.


  Él también lo sabía.


  Tal vez, y de una vez por todas, empezara a comprenderlo.


  Portia siempre había sido «ella», la única que sin pretenderlo le había dejado una huella en el corazón y en los sentidos por el mero hecho de existir. Siempre había sabido que era especial para él; pero dada su conocida actitud hacia los hombres (y en especial hacia los hombres como él), había ocultado la verdad y se había negado a reconocerla. Se había negado a reconocer en lo que podía llegar a convertirse si crecía; tal y como había sucedido.


  Ya no podía seguir negándolo. Los últimos días lo habían despojado de todas sus máscaras, de todas sus defensas. Hasta dejar bien a la vista, al menos a sus propios ojos, lo que sentía por ella.


  Portia aún no lo había visto, pero ya llegaría el momento.


  Y lo que hiciera entonces, lo que decidiera entonces…


  Se concentró en ella, en su delgada figura junto a la balaustrada. Sintió el acuciante impulso de reclamarla y mandar al infierno las consecuencias; de renunciar a la farsa de permitir que tomara la decisión de entregarse a él por propia voluntad. Un impulso que se adueñaba de él poco a poco y que se había intensificado a causa del peligro de los últimos días… No obstante, sabía que cualquier movimiento que hiciera en esa dirección equivaldría a una bofetada para ella.


  Portia dejaría de confiar en él y se retraería.


  Y la perdería.


  El viento agitó su cabello azabache. La temperatura había bajado, ya que la lluvia se acercaba.


  Se apartó de la pared y dio un paso hacia ella…


  En ese momento, escuchó una especie de chirrido por encima de sus cabezas y levantó la vista.


  Vio cómo una sombra se separaba del tejado.


  Se abalanzó sobre Portia y la tiró al suelo, amortiguando el golpe con su propio cuerpo, pero interponiéndose entre ella y el objeto que caía.


  Uno de los enormes maceteros que adornaban el antepecho del tejado se estrelló contra la terraza en el mismo lugar donde Portia había estado. Se hizo añicos con un ruido semejante a un cañonazo.


  Uno de los fragmentos se le clavó en el brazo que había levantado para protegerla; sintió un dolor agudo y, luego, nada.


  El silencio que siguió fue tan absoluto que el contraste resultó abrumador.


  Alzó la vista, se percató del peligro y se apresuró a levantar a Portia.


  En el interior, alguien gritó y se desató el caos. Lord Glossup y lord Netherfield aparecieron en las puertas de la terraza.


  Les bastó un vistazo para comprender lo que había pasado.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó lord Glossup al tiempo que se acercaba a ellos—. ¿Se encuentra bien, querida?


  Portia asintió sin soltarle la chaqueta. Lord Glossup le dio unas desmañadas palmaditas en el hombro antes de bajar los escalones de la terraza. Una vez en el jardín, levantó la vista hacia el tejado.


  —No veo a nadie desde aquí, pero mis ojos ya no son lo que eran.


  Desde la puerta que daba al salón, lord Netherfield les hizo señas.


  —¡Entrad!


  Simon miró a Portia y sintió cómo se enderezaba justo antes de soltarse de sus brazos para cruzar la puerta.


  En el salón, lady O golpeaba la alfombra con el bastón de manera insistente; su arrebolado rostro lucía una expresión alarmada.


  —¿Adónde vamos a llegar? Eso me gustaría saber.


  Blenkinsop asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Qué desea, milord?


  Lord Netherfield le hizo un gesto con la mano.


  —Busca al señor Stokes. Han atacado a la señorita Ashford.


  —¡Válgame Dios! —Lady Calvin se quedó lívida.


  La señora Buckstead se sentó a su lado y le cogió las manos.


  —Vamos, vamos. La señorita Ashford está perfectamente.


  Sentadas en el diván junto a su madre, las hermanas Hammond estallaron en lágrimas. Lady Hammond y Lucy Buckstead no se encontraban mucho mejor, pero hicieron cuanto pudieron para calmarlas. La señora Archer y lady Glossup estaban totalmente anonadadas.


  Lord Netherfield miró a Blenkinsop cuando lord Glossup regresó al salón.


  —No, dile al señor Stokes que vaya a la biblioteca. Lo esperaremos allí.


  Y eso hicieron. Aunque no pudieron sacar nada en claro del incidente, por más que lo intentaron.


  Con la ayuda del mayordomo, los criados contaron lo que sabían y ayudaron a establecer dónde se encontraban sus cuatro sospechosos en el momento del ataque. James y Desmond se habían marchado del salón, supuestamente a sus habitaciones; Henry estaba en la oficina del administrador; Ambrose se encontraba en el despacho, redactando unas cartas. Todos habían estado solos; por tanto, cualquiera podía haber sido el responsable del ataque.


  El señor Stokes y lord Glossup subieron hasta el tejado. Cuando regresaron, el investigador confirmó que era un juego de niños llegar hasta allí arriba y que cualquier hombre en plenas facultades físicas podría haber empujado el macetero de piedra de su peana.


  —Pesan bastante, pero no están fijados al suelo. —Miró a Simon y su ceño se acentuó—. Está sangrando.


  Simon se miró el brazo. El fragmento de piedra le había desgarrado la chaqueta y la tela estaba manchada de sangre.


  —Sólo es un arañazo. Ya no sangra.


  Portia, que estaba sentada a su lado, se inclinó hacia él, lo cogió del brazo y tiró hasta ver la herida. Simon contuvo un suspiro y la dejó hacer, consciente de que si no se lo permitía, se pondría en pie para echarle un vistazo. Y estaba tan pálida que no quería que se levantara.


  Al ver la herida, que a él le parecía insignificante, su palidez se intensificó y desvió la vista hacia el señor Stokes.


  —Si no nos necesita para nada más, me gustaría retirarme —le dijo.


  —Por supuesto. —El investigador le hizo una reverencia—. Si surge algo, ya hablaré con ustedes mañana.


  El hombre lo miró a los ojos cuando se pusieron en pie.


  Al adivinar que estaba a punto de decir lo evidente, que Portia no debería quedarse sola en ningún momento, Simon negó con la cabeza. No, Portia no iba a quedarse sola. Y tampoco necesitaba que le recordaran el motivo.


  La tomó del brazo y la sacó de la biblioteca. Atravesaron el vestíbulo hasta llegar a la escalinata. Una vez allí, Portia inspiró hondo, se recogió las faldas y subió sin su ayuda.


  Al llegar arriba, se soltó las faldas.


  —Tenemos que limpiar esa herida. —Se dio la vuelta y se encaminó hacia su habitación.


  Simon frunció el ceño, pero la siguió.


  —No es nada. Ni siquiera siento el corte.


  —Los cortes que no se sienten suelen acabar en gangrena. —Al llegar a su habitación, se giró para mirarlo—. Seguro que no te molestará que te la limpie y te aplique un bálsamo. Si no lo sientes, no te dolerá.


  Se detuvo frente a ella para observar su rostro. En él se leían claramente su determinación, su terquedad… y su extrema palidez. Iba a dolerle, pero no como ella creía. Apretó los dientes y extendió la mano para abrir la puerta.


  —Si insistes…


  Portia insistió, como era de esperar, y él se vio obligado a someterse. Tuvo que sentarse desnudo de cintura para arriba en el filo de la cama mientras ella revoloteaba sin parar a su alrededor.


  Desde su más tierna infancia había detestado que las mujeres revolotearan a su alrededor… Había detestado con toda su alma que le curaran las heridas. Tenía más de una cicatriz por esa causa, pero las cicatrices no le preocupaban en absoluto… En cambio, una mujer en esas circunstancias, sobre todo una concentrada en atenderlo con devoción, siempre lo había hecho.


  Y seguía haciéndolo. Apretó los dientes, se tragó el orgullo y la dejó hacer.


  A esas alturas seguía sintiéndose como un conquistador reducido a un impotente niño de seis años… Impotente cuando se enfrentaba a la necesidad femenina de cuidarlo. Y, en cierta forma, atrapado por dicha necesidad.


  Se concentró en el rostro de Portia y contempló con estoicismo cómo limpiaba la herida, aplicaba un poco de bálsamo y le vendaba el corte; un corte que, por cierto, debía de ser más profundo de lo que él había creído. Cuando terminó de colocarle la gasa alrededor del brazo, clavó la vista en sus dedos: delgados, elegantes y ágiles, como ella.


  Sintió que las emociones que hasta ese momento había estado conteniendo se apoderaban de él. Lo arrastraban.


  Levantó la cabeza mientras revivía en su mente lo sucedido en la terraza y sus músculos se tensaron de forma involuntaria.


  No la había perdido de vista ni un instante y aun así había estado a punto de perderla.


  No bien Portia hubo terminado, se puso en pie y se acercó a la ventana. Lejos de ella. Lejos de la tentación de acabar con ese juego y reclamarla, de hacerla suya, de llevársela de allí a un lugar donde no corriera peligro.


  Intentó recordar que había más de un modo de perderla.


  Portia lo observó alejarse y se percató de la tensión que lo embargaba, del modo en que apretaba los puños. Entretanto, apartó la palangana y los lienzos que había usado para limpiar la herida. Una vez hecho, se detuvo junto a la cama para observarlo con detenimiento.


  Simon estaba junto a la ventana con la vista clavada en el exterior, listo para entrar en acción pero contenido. Su fuerza de voluntad era un ente vivo que lo retenía, que lo constreñía. Esa tensión reprimida… ¿sería miedo o la reacción posterior al miedo? ¿O tal vez la reacción al peligro, al hecho de haberla visto a ella en peligro? Fuera lo que fuese, era palpable, vibraba a su alrededor y los afectaba a ambos.


  Todo era culpa del asesino. El macetero había sido la gota que colmara el vaso. Antes había tenido miedo, había estado molesta, más de lo que creía, pero estaba empezando a enfadarse.


  Ya era bastante horroroso que el rufián hubiera matado, no una, sino dos veces, pero lo que le estaba haciendo a ella… Mucho peor, lo que esa situación le estaba haciendo a Simon y a la relación que existía entre ellos… Jamás había permitido que se inmiscuyeran en su vida.


  La irritación dio paso al fastidio y este acabó creciendo hasta convertirse en ira. Su mal humor siempre había vencido al miedo. Se acercó a la ventana y se apoyó contra el marco. Lo miró.


  —¿Qué pasa?


  Simon la miró de reojo y meditó la respuesta; pero, por una vez, no intentó sortear la pregunta.


  —Quiero que estés a salvo.


  Analizó lo que leyó en su rostro, en sus ojos. Lo que escuchó en el timbre ronco de su voz.


  —¿Por qué es tan importante mi seguridad? ¿Por qué siempre quieres protegerme?


  —Porque sí. —Simon devolvió la vista hacia los jardines—. Siempre ha sido así.


  —Lo sé. Pero ¿por qué?


  Simon tenía los dientes apretados y, por un instante, creyó que no iba a responderle. Sin embargo, dijo en voz baja:


  —Porque eres importante para mí. Porque… al protegerte, me protejo a mí mismo. A una parte de mí. —Las palabras, una confesión de un descubrimiento reciente, no le habían resultado fáciles de pronunciar.


  Él giró la cabeza, la miró a los ojos y reflexionó claramente sobre lo que había dicho, aunque no modificó su declaración ni un ápice.


  Sin apartar la vista de sus ojos, Portia cruzó los brazos a la altura del pecho.


  —Pero ¿qué es lo que de verdad te preocupa? Sabes que te dejaré vigilarme, que te dejaré protegerme, que no voy a cometer una temeridad, así que no puede ser eso.


  La renuencia de Simon era palpable, como un muro de luz parpadeante que poco a poco se fue desvaneciendo.


  —Quiero que seas mía. —Su mandíbula se tensó aún más—. No quiero que esto se interponga entre nosotros. —Inspiró hondo y volvió a clavar la mirada en el exterior—. Quiero que me prometas que no esgrimirás en mi contra lo que pase aquí, lo que pase entre nosotros por culpa de esta situación. —Y volvió a mirarla a los ojos—. Que no lo añadirás a la balanza. Que no dejarás que influya en tu decisión.


  Observó sus ojos y en ellos leyó el torbellino de emociones y el depredador al acecho. El poder, la poderosa fuerza, la atávica necesidad que refrenaba. La necesidad masculina de dominar, de imponer su férrea voluntad. Hacía falta mucho valor para ver todo eso, reconocerlo, saberse su presa y no salir huyendo.


  Al mismo tiempo, toda esa fuerza contenida corroboraba su compromiso a adaptarse en la medida de lo posible, a defenderla incluso de sus propios instintos.


  Sostuvo su mirada.


  —No puedo prometértelo. Jamás podré cerrar los ojos y no verte como eres, ni verme a mí como no soy.


  Tras una prolongada y tensa pausa, Simon replicó en un murmullo ronco:


  —Confía en mí. Es lo único que te pido. Confía en mí.


  No respondió, aún era demasiado pronto. Y ese «único» implicaba, precisamente, toda una vida.


  A causa de su silencio, los brazos de Simon la buscaron y la amoldaron a su cuerpo. Inclinó la cabeza hacia ella.


  —Cuando vayas a tomar tu decisión, recuerda esto.


  Portia le echó los brazos al cuello para ofrecerle sus labios, para ofrecerle su boca…, una boca que le pertenecía para que la tomara como quisiera. En ese sentido ya le pertenecía, tan profundamente como su alma de conquistador ansiaba.


  Simon aceptó su ofrenda, la rodeó con los brazos y se apoderó de su boca antes de pegar sus cuerpos en una muestra explícita de lo que estaba por llegar.


  Ella no se apartó, no le escondió nada… Una vez más, en esa esfera ya no existían barreras entre ellos.


  Al menos en lo que a ella se refería.


  Él, sin embargo, sí se reservaba algo, sí le ocultaba una parte de sí mismo, su más profundo anhelo. Y lo supo mientras dejaba que la cogiera en brazos y la llevara a la cama; mientras le quitaba el vestido, la camisola, los escarpines y las medias, y la dejaba desnuda entre las sábanas. Mientras lo observaba desvestirse antes de meterse en la cama con ella para acariciarla con las manos y la lengua, embriagándola de placer. Lo supo mientras le separaba las piernas y la penetraba; mientras cabalgaban juntos por el ya conocido paraje de la pasión, por ese sensual valle de deseo que los transportaba a un nivel de intimidad más profundo en el que sus pieles sudorosas y enfebrecidas se rozaban, sus alientos jadeantes se mezclaban y sus cuerpos se movían desesperados para alcanzar el placer más sublime.


  Simon le había pedido que confiara en él. Y en esa esfera lo hacía. Pero él aún no confiaba del todo en ella… Al menos, no lo suficiente como para mostrarle ese rinconcito de su ser.


  Ya llegaría el día.


  Cuando alcanzaron el brillante pináculo de placer a la vez y se lanzaron a la gloriosa vorágine, Portia comprendió que ya había tomado una decisión, que ya se había comprometido a encajar esa pieza del rompecabezas, última y vital, que Simon era para ella.


  Para lograrlo, tendría que entregarse a él por completo. Tal y como él deseaba, de todas las formas que quisiera y, seguramente, de todas las formas que necesitara.


  Ese era el precio a pagar para acceder al último rincón de su alma.


  Cuando se relajó bajo su cuerpo y yacieron exhaustos en la cama, le colocó las manos en la espalda y lo apretó contra ella, encantada de sentir su peso, la fuerte musculatura que la mantenía aplastada contra el colchón, pero que, al mismo tiempo, la protegía, la hacía sentirse segura y resguardada como si de un valioso tesoro se tratara.


  Deslizó las manos hacia arriba y enterró los dedos en sus sedosos mechones para acariciárselos. Miró su rostro, medio oculto en la penumbra. Deseó que hubiera vuelto a encender las velas, ya que le encantaba verlo así: saciado y satisfecho, tras haber alcanzado el clímax dentro de ella.


  El hecho de saber que le había provocado ese estado encerraba cierto poder, un poder delicioso.


  Giró la cabeza y le rozó la sien con los labios.


  —Aún no te he dado las gracias por salvarme la vida.


  Simon resopló. Pasado un momento, dijo:


  —Más tarde.


  Sonrió y se quedó recostada, consciente de que mientras yacieran juntos ni el miedo ni el asesino mancillarían su mundo; de que lo único que contaba en esos momentos era lo que tenían entre ellos.


  El vínculo emocional, el placer físico…, el efímero deleite.


  El amor.


  Había estado ahí todo el tiempo, esperando a que lo vieran, lo comprendieran y lo abrazaran.


  Lo miró. Se dio cuenta de que la observaba.


  Se dio cuenta de que no tenía que contarle nada, porque ya lo sabía.


  Se apretó contra él y dejó que sus labios se encontraran en un beso que lo decía todo. Simon le acariciaba una mejilla con la palma de una mano cuando el beso terminó.


  Una vez más, se miraron a los ojos mientras esa mano iba descendiendo por su cuerpo hasta dejar atrás el hombro y llegar a una cadera. Allí se detuvo, para apretarla contra su cuerpo. Cerró los ojos. Se dispuso a dormir.


  Un gesto muy sencillo que lo decía todo.


  Ella cerró los ojos y aceptó la verdad.


  —Tenemos un problema. —El señor Stokes estaba en el centro del mirador, frente a Portia, Simon y Charlie. Acababan de dejar el comedor matinal, desierto esa mañana, cuando se cruzaron en el vestíbulo y les pidió un momento de su tiempo—. El señor Archer y el señor Buckstead me han pedido permiso para llevarse a sus familias de aquí. Puedo retrasar su marcha un día, dos a lo sumo, pero no más. Aunque me temo que ese no es el verdadero problema. —Se detuvo un instante, como si estuviera decidiendo el mejor modo de continuar—. La verdad es que carecemos de pruebas y tenemos muy pocas posibilidades de atrapar al asesino. —Levantó la mano cuando Charlie hizo ademán de interrumpirlo—. Sí, sé que eso dificultará mucho las cosas para los Glossup, pero hay más.


  El investigador miró a Simon. Portia hizo lo mismo y se dio cuenta de que, fuera lo que fuese a lo que se refería, Simon lo entendía. La miró mientras el señor Stokes continuaba.


  —La señorita Ashford parece ser el único cabo suelto del asesino. Después del intento de asesinato de anoche, sabemos que aunque ella no sepa nada que pueda identificarlo, nuestro rufián está convencido de lo contrario. La víbora tal vez fuera un intento de asustarla para que se marchara, pero lo de anoche… fue una tentativa en toda regla. Para silenciarla, de la misma manera que silenció a Dennis.


  Simon miró al investigador.


  —Lo que quiere decir es que no se detendrá. Se sentirá obligado a perseguir a Portia más allá de los confines de Glossup Hall, durante toda su vida, allá donde vaya, hasta que ya no represente una amenaza para él. ¿Se refiere a eso?


  El señor Stokes asintió con un seco gesto de cabeza.


  —Quienquiera que sea cree que tiene mucho que perder si la deja marchar. Debe de temer que, en algún momento, recuerde algo; algo que sin duda lo señalará como el asesino.


  Portia hizo un mohín.


  —Me he devanado los sesos, pero no tengo la menor idea de lo que puede ser ese algo. De verdad que no.


  —La creo —dijo el señor Stokes—. Aunque no importa. El asesino cree lo contrario, ahí está el quid de la cuestión.


  Charlie, inusualmente serio, intervino en ese momento.


  —Es muy difícil proteger a alguien que se mueve en los círculos de la alta sociedad. Hay miles de formas de provocar un accidente.


  Los tres hombres la miraron. Portia había esperado sentir miedo; sin embargo y para su alivio, sólo se sintió irritada.


  —No voy a dejar que… —dijo y se detuvo para gesticular—. Que me encierren y me vigilen durante lo que me queda de vida.


  El investigador torció el gesto.


  —Bueno, pues… ese precisamente es el problema.


  Simon clavó de nuevo la vista en el hombre.


  —No nos ha traído aquí para contarnos esto. Tiene un plan para sacar a la luz a nuestro asesino. ¿De qué se trata?


  El señor Stokes asintió con la cabeza.


  —Sí, he ideado un plan, pero no les va a gustar —dijo, mientras los observaba— a ninguno de los tres.


  Se produjo una breve pausa.


  —¿Funcionará? —preguntó Simon.


  El hombre no titubeó.


  —No me molestaría siquiera en sugerirlo si no creyera que tiene muchas posibilidades de éxito.


  Charlie se inclinó hacia delante con los brazos apoyados sobre los muslos.


  —¿Cuál es nuestro objetivo? ¿Desenmascarar al asesino?


  —Sí.


  —De manera que no sólo Portia estará a salvo, sino que también los Glossup, Winfield o Calvin (quienquiera que sea inocente) se verán libres de sospecha, ¿no?


  El señor Stokes volvió a asentir.


  —Todo saldrá a la luz, atraparemos al asesino y se hará justicia. Mejor aún, todo el mundo sabrá que se ha hecho justicia.


  —Y ¿cuál es su plan? —preguntó Portia.


  El investigador titubeó un instante antes de explicarse.


  —Todo gira en torno al hecho de que usted, señorita Ashford, es nuestra única baza para hacer salir al asesino de su escondrijo.


  Con toda deliberación, el hombre miró a Simon.


  Él enfrentó su mirada largo rato con el rostro inescrutable; después, se reclinó en el sillón e hizo un gesto con la mano.


  —Cuéntenos su plan, señor Stokes.


  Capítulo 16


  A ninguno le gustó el plan.


  Pero los tres lo aceptaron.


  No se les ocurría nada mejor y estaba claro que tenían que hacer algo. Se sentían en la obligación de intentarlo al menos, de hacer cuanto estuviera en sus manos para que funcionara, por más espantoso que fuera el papel que se veían obligados a interpretar.


  Portia no estaba segura de a quién le gustaba menos, si a Simon, a Charlie o a ella misma. La charada implicaba que pisotearan todos los conceptos por los que se regían, las ideas que conformaban sus personalidades.


  Miró a Charlie, que paseaba por el jardín a su lado.


  —Le advierto que no sé cómo coquetear.


  —Limítese a fingir que soy Simon. Compórtese como lo haría con él.


  —Solíamos discutir todo el tiempo. Ahora ya no lo hacemos.


  —Me acuerdo… ¿Por qué dejaron de hacerlo? —Parecía verdaderamente perplejo.


  —No lo sé. —Tras meditar un instante, añadió—: Tampoco creo que Simon lo sepa.


  Charlie la miró y cuando ella se limitó a devolverle la mirada sin decir nada, frunció el ceño.


  —Vamos a tener que pensar en algo… No tenemos tiempo para que practique. ¿Cree que podría…? Bueno, ¿cree que podría imitar a Kitty? Sería justicia poética, desde luego, que fueran sus artimañas las que nos permitieran atrapar a su asesino.


  La idea tenía cierto atractivo, sí.


  —Puedo intentarlo… Como si estuviéramos jugando a las charadas. Puedo fingir ser ella.


  —Sí, eso mismo.


  Lo miró a los ojos con una sonrisa. Una sonrisa deslumbrante. Como si acabara de encontrar una edición incunable de algún texto esotérico que llevara años buscando… Algo que sabía de antemano que iba a disfrutar muchísimo.


  La repentina incomodidad que vio en los ojos de Charlie le arrancó una carcajada.


  —¡Vamos! Sabe que es una farsa.


  Con una sonrisa aún más genuina, se colgó de su brazo y se inclinó hacia él antes de echar un vistazo por encima del hombro… Hacia Simon, que estaba en la terraza y los miraba un tanto ceñudo.


  La sonrisa amenazó con abandonarla, pero no tardó en armarse de valor y ensancharla, tras lo cual se concentró con renovadas fuerzas en Charlie. Sin quererlo, había actuado como debía, había actuado tal y como lo hubiera hecho Kitty. Sabía perfectamente la imagen que estarían dando a las demás personas que se sentaban en la terraza o que paseaban por allí para disfrutar del aire vespertino.


  Charlie inspiró hondo y le dio unas palmaditas en la mano.


  —Bueno, vamos allá… ¿Le he contado ya la historia de lord Carnegie y su pareja de tordos?


  Charlie interpretó su papel a la perfección y le contó una historieta tras otra a cada cual más ridícula, lo que la ayudó en gran medida a reír y apoyarse en su brazo, aparentando ser una coqueta decidida a poner celoso a Simon, aunque sin llegar al nivel de Kitty.


  Decidida a crear una desavenencia entre ellos.


  El señor Stokes también había interpretado su papel y había ejercido su autoridad hasta donde realmente podía, de modo que contaban con dos días más para obligar al asesino a salir a la luz, ese día y el siguiente. Una vez que comunicó a los invitados que podrían marcharse en dos días, el ambiente se relajó un tanto. El asunto del macetero que cayó del antepecho acabó como un mero accidente gracias a la ayuda de lord Netherfield y lord Glossup.


  No obstante, ninguno de esos dos caballeros conocían su plan; sólo ellos tres y el investigador estaban al corriente. Tal y como el señor Stokes había comentado con tanto acierto, cuantas menos personas estuvieran al tanto, más real parecería. Y el objetivo de dicho plan era hacer creer al asesino que, a la noche siguiente, Simon ya habría dejado de vigilarla.


  —No me cabe duda de que el asesino preferirá encargarse de usted aquí si es posible —había dicho el señor Stokes—. Nuestro objetivo es proporcionarle una oportunidad creíble, demasiado buena como para dejarla escapar.


  Le había dado la razón y por ese motivo allí estaba ella, coqueteando (o intentándolo, al menos) con Charlie.


  —Vamos. —Con la sonrisa pintada en el rostro, lo arrastró hacia el camino que llevaba al templete—. Estoy segura de que Kitty le habría apartado del grupo de haber podido.


  —Probablemente. —Charlie se dejó arrastrar.


  Estaban a punto de enfilar el camino cuando Portia echó la vista atrás, en dirección a la alta figura que había en la terraza. Cuando desvió los ojos hacia Charlie, se encontró con una mirada muy astuta.


  —Es una suerte que no puedan verla, porque se le olvida la charada en cuanto le pone los ojos encima. Va a tener que esforzarse si quiere hacerle creer a la gente que la… irritación mutua que se profesan Simon y usted ha desaparecido.


  Intentó fulminarlo con la mirada; pero, cuando vio la expresión de sus ojos, se echó a reír y se colgó de su brazo.


  —¡Pero qué tonto es!


  Charlie resopló.


  —Lo que usted diga, pero tampoco hace falta sobreactuar. Se supone que debe ser creíble.


  Portia esbozó una sonrisa sincera. Levantó la barbilla y echó a andar por el sendero muy cerca de Charlie; tan cerca como si fuera del brazo de Simon.


  En cuanto estuvieron a cubierto de las miradas de aquellos que estaban en la terraza, Charlie aprovechó el tiempo para contarle cómo incitar a los caballeros como él.


  —Un buen truco es estar pendiente de cada palabra que diga… con los ojos bien abiertos. Como si estuviera hablando el mismísimo… —Gesticuló.


  —¿Ovidio?


  Charlie parpadeó, aturdido.


  —La verdad es que estaba pensando en Byron o Shelley, pero si le gusta más Ovidio… —Frunció el ceño—. ¿Conoce Simon los gustos tan raros que tiene?


  El comentario le arrancó una carcajada. Le dio un golpecito en el brazo como si estuvieran bromeando. Sin embargo, le lanzó una mirada furibunda. Cuando llegaron al templete, lo cogió de la mano y tiró de él escalones arriba.


  —Vamos, quiero admirar el paisaje.


  Caminaron sobre el suelo de mármol hasta llegar al extremo más alejado, desde donde contemplaron el distante valle.


  Charlie estaba de pie justo detrás de ella, muy cerca. Pasado un instante, inclinó la cabeza para murmurarle al oído:


  —¿Sabe? Nunca lo he entendido… Bien sabe Dios que es muy atractiva, pero… ¡Le pido por favor que no me saque los ojos después de esto! Pero es que… la idea de tomarme ciertas libertades con usted me da un miedo horroroso.


  Portia volvió a reír con genuino entusiasmo. Miró por encima del hombro y se encontró con los ojos de Charlie, cuya expresión estaba a caballo entre la burla y la mortificación.


  —No importa. Sin duda es culpa de Ovidio.


  Escucharon pasos en el camino. Se giraron y se apartaron…, poniendo especial cuidado en aparecer un tanto culpables.


  Simon acompañaba a Lucy Buckstead escalones arriba.


  Portia se sintió reaccionar de inmediato, sintió que sus sentidos clamaban por Simon, centrándose en él como si fueran incapaces de percibir ninguna otra cosa cuando él estaba cerca. Charlie estaba mucho más cerca, pero no la afectaba de ese modo en absoluto. La mera presencia de Simon le había desbocado el corazón.


  Al recordar el comentario de Charlie, compuso la expresión más desinteresada de la que fue capaz.


  Lucy se dio cuenta y su sonrisa titubeó.


  —¡Ay, lo siento! No queríamos interrumpir nada.


  —Ni mucho menos —dijo Simon—. Aunque la discusión parecía fascinante. ¿De qué iba? —preguntó con evidente reprobación.


  Ella respondió con una mirada de frío desdén.


  —De Ovidio.


  Simon torció el gesto.


  —Debería haberlo sabido.


  Le había proporcionado la oportunidad perfecta, consciente de que la aprovecharía. A pesar de saber que era una farsa, la mueca desdeñosa la hirió. Darle la espalda y cogerse del brazo de Charlie fue mucho más fácil de lo que había creído.


  —Ya nos hemos cansado del paisaje. Les dejaremos solos para que ustedes lo disfruten.


  Era evidente que la pobre Lucy estaba muy incómoda. Charlie, cuyo semblante había sido impasible aunque alerta durante la conversación, dejó escapar un largo suspiro cuando se pusieron en marcha de regreso a los jardines codo con codo. Clavó la vista al frente.


  —No sé si puedo hacerlo.


  —Tenemos que hacerlo. La alternativa es impensable —replicó ella, dándole un apretón en el brazo.


  Llegaron al prado y desde allí se encaminaron hacia la terraza para reunirse con el resto de los invitados. Y continuaron su charada a lo largo de todo el día.


  Tras haber dado ese primer paso, Portia hizo de tripas corazón y se obligó a tratar a Simon no sólo como solía hacer antes de la fiesta campestre, sino con muchísima más frialdad, con muchísimo más desdén. No fue fácil. No podía mirarlo a los ojos, de modo que mantuvo la mirada clavada en sus labios, fruncidos en una mueca muy cercana al desprecio.


  La actitud de Simon (la frialdad que demostraba, la evidente desaprobación) la ayudó, pero también le hizo muchísimo daño.


  A pesar de saber que era una farsa, estaban inmersos en ese mundo irreal. Y, en dicho mundo, su comportamiento no sólo los amenazaba a ambos, sino también a lo que había entre ellos.


  Reaccionó ante esa amenaza, por ilusoria que fuera. Se le hizo un nudo en el pecho que se convirtió en un dolorcillo de lo más real. Cuando cayó la noche y todo el mundo se retiró a sus habitaciones, sentía que las defensas que la protegían del mundo exterior se estaban desmoronando a pasos agigantados.


  Sin embargo, todos los invitados habían sido testigos; y, a juzgar por sus expresiones y sus gestos reprobatorios, se habían tragado la representación.


  Eso, se aseguró mientras daba vueltas en el catre delante de la chimenea del dormitorio de lady O, era lo único que importaba.


  Incluso lady O la había mirado con desaprobación; aunque no hizo comentario alguno, como si fuera demasiado lista como para dejarse engañar. Se limitó a observarla con esa perspicaz mirada suya.


  En esos momentos roncaba en su cama.


  Los relojes de la casa marcaron la hora. Las doce. Medianoche. Sin duda, el resto de los habitantes estaban acurrucados en sus camas, durmiendo plácidamente. Giró para ponerse de espaldas en el colchón y cerró los ojos, intentando imitarlos.


  No podía. Era incapaz de aplacar el torbellino de emociones que la consumía.


  Era irracional, emocional, pero muy, muy real.


  Inspiró hondo y sintió cómo se le atascaba el aire en la garganta. Le dolía el pecho, y así había sido desde la escena del templete.


  Contuvo un juramento y apartó las mantas para levantarse. Ya tenía preparado el vestido para el día siguiente y se lo puso en ese momento; se lo abrochó como pudo para disimular en caso de encontrarse con alguien, se puso los escarpines, se metió las medias en el bolsillo y, tras echarle un último vistazo a lady O, salió a hurtadillas de la habitación.


  De pie junto a la ventana, en mangas de camisa y con una copa de brandy en la mano, Simon contemplaba el jardín mientras intentaba no pensar. Intentaba calmar el torbellino de sus pensamientos. Intentaba hacer caso omiso del depredador que llevaba dentro, y de sus miedos. Eran miedos infundados, lo sabía; aun así…


  La puerta se abrió. Cuando se giró para ver quién era, se encontró con Portia, que cerró la puerta en silencio tras ella.


  La vio erguir los hombros y clavar la mirada en él. Lo estudió un instante en la penumbra antes de atravesar la estancia. Se detuvo a unos pasos, intentando descifrar su expresión.


  —No esperaba que estuvieras despierto.


  La miró a la cara y presintió más que vio la súbita inseguridad que la consumía.


  —No te esperaba… No creí que vinieras.


  Titubeó apenas un momento; después, dejó la copa en el alféizar y extendió los brazos hacia ella… en el mismo instante en que Portia acortaba la distancia que los separaba.


  La abrazó con fuerza y ella le rodeó el cuello con los brazos cuando sus labios se encontraron; un instante antes de que sus bocas se devoraran y sus cuerpos se amoldaran el uno al otro. Durante un largo minuto, ambos se entregaron al beso; era su salvación en un mundo súbitamente peligroso.


  Portia suspiró cuando el beso terminó y él se separó un poco. Apoyó la cabeza en su hombro.


  —Es horroroso… Espantoso. ¿Cómo lo hacía Kitty? Aunque sea una charada… —Se estremeció y levantó la cabeza para mirarlo a la cara—. Me revuelve el estómago.


  El comentario le arrancó una carcajada seca y desabrida.


  —A mi estómago tampoco le sienta muy bien nuestro pequeño drama.


  Su cercanía física lo consolaba como ninguna otra cosa podría hacerlo: ese cuerpo esbelto y voluptuoso, cálido y vibrante entre sus brazos; sus pechos apretados contra el torso; la presión de su vientre contra su erección… Su entrega era tan palpable, estaba tan claro que era suya, que el depredador que llevaba dentro se relajó y comenzó a ronronear.


  Le acarició la espalda y sonrió ante la rapidez de su respuesta.


  —Será mejor que nos acostemos —le dijo.


  —Humm… —Portia le devolvió la sonrisa y se puso de puntillas para besarlo—. Será lo mejor… Es la única manera de que durmamos un poco.


  El comentario le arrancó una carcajada y comenzó a sentirse mejor. La opresión que había sentido durante todo el día se evaporó y por fin lo dejó libre para respirar, vivir y amar nuevo.


  Libre para amar a Portia.


  Dejó que lo llevara de la mano a la cama, la dejó establecer las reglas que quisiera. Le dio todo lo que deseaba y mucho más, aunque ignoraba si ella se había dado cuenta o no.


  Si había averiguado, o deducido, que la amaba.


  Ya no le importaba si lo sabía o no. Lo que sentía estaba allí sin más; era demasiado real, demasiado fuerte, y estaba demasiado enraizado en su ser como para negarlo.


  En cuanto a ella… no estaría allí esa noche, no se entregaría a él en cuerpo y alma como lo estaba haciendo si no sintiera lo mismo en el fondo de su corazón. Volvió a preguntarse si sería consciente de la verdad que transmitían sus actos; y si estaría preparada para admitirla.


  Él, desde luego, estaba preparado para ser paciente.


  Desnudo y tendido de espaldas en la cama, la contempló mientras ella le hacía el amor, mientras utilizaba su cuerpo para acariciarlo y disfrutaba abiertamente de cada minuto del encuentro. Le tomó los pechos entre las manos y la instó a inclinarse para darse un festín con los labios. Cuando sintió que llegaba al clímax volvió a incorporarla a fin de observarla, convencido de que jamás había visto una imagen más maravillosa en toda su vida.


  Sólo había una cosa mejor: cuando se desplomaba totalmente saciada y él giraba con ella en brazos para aprisionarla bajo su cuerpo antes de hundirse en ella hasta el fondo. En ese ardiente y húmedo cuerpo que se cerraba en torno a su miembro y comenzaba a moverse al compás de sus envites cada vez más rápidos y desenfrenados.


  Y en un abrir y cerrar de ojos llegaron adónde querían llegar, a ese pináculo que había sido su meta.


  El éxtasis los inundó, el placer los abrumó, nublándoles el sentido y dejando a su paso el acompasado latir de sus corazones.


  Yacieron abrazados en un halo de calidez y durmieron plácidamente.


  La separación fue difícil. Para ambos. Intentaron desentenderse de ese vínculo que los había unido mucho más de lo que habían previsto; un vínculo más valioso de lo que jamás creyeron posible.


  Cuando Portia se marchó justo después del alba, sola después de una discusión entre murmullos que ella había ganado, permaneció sentado en la cama, rememorando las horas pasadas y meditando sobre lo que habían significado, tanto para él como para ella.


  El tictac del reloj de la chimenea marcaba el paso del tiempo. Cuando dieron las siete, suspiró. Con bastante renuencia y total deliberación, se guardó sus pensamientos en lo más hondo de su mente, donde estarían a salvo de todo lo que se verían obligados a decir. Porque estaban obligados a interpretar una obra.


  Apartó las mantas y se levantó para vestirse.


  Charlie ya se encontraba en el comedor matinal cuando él entró. También estaban allí Henry, James y su padre. Intercambió los saludos de rigor y desvió la vista hacia Charlie cuando se sentó junto a James.


  Lucy Buckstead fue la siguiente en llegar y, a continuación, apareció Portia. Alegre y radiante. Sus sonrisas estuvieron dirigidas casi en exclusiva a Charlie.


  A él no le prestó atención.


  Se sentó junto a Charlie y al punto entabló una animada conversación con él sobre conocidos comunes de la ciudad.


  Mientras los observaba con expresión dura e implacable, Simon se reclinó en su silla.


  James lo miró antes de desviar la vista hacia la pareja. Tras un momento, carraspeó y le preguntó por sus caballos.


  Estaban teniendo éxito, pero era el último día, de manera que debían aprovechar bien el tiempo. Durante toda la mañana, las pullas entre ellos se fueron afilando y la tirantez fue alcanzando cotas insospechadas.


  James intentó alejar a Charlie; los tres comprendieron y agradecieron el gesto. Lamentablemente, no podían consentirlo.


  Al percatarse de lo difícil que les resultaría a Charlie y a Simon rechazar la ayuda de su amigo, Portia levantó la barbilla en gesto altanero y lo desairó. En su fuero interno le pedía disculpas y rogaba que su charada diera frutos, para poder explicárselo todo después.


  Cualquiera habría dicho que lo había abofeteado. Con expresión pétrea, James inclinó la cabeza y se marchó.


  Los tres intercambiaron una mirada fugaz antes de tomar aire y continuar con la farsa.


  Cada vez era más doloroso. Cuando llegó la hora del almuerzo, se sentía físicamente mal. Tenía los primeros síntomas de un dolor de cabeza, pero se negó a abandonar.


  El señor Stokes no se dejaba ver. En todos los aspectos, era el día perfecto para llevar a cabo su plan. Debido a la muerte de Kitty, nadie esperaba que hubiera entretenimientos, ni siquiera un paseo a caballo ni una partida de cartas. Todos los invitados eran espectadores de excepción de su drama. Si representaban bien sus papeles, no había razón para creer que su plan fallara.


  Se sentó de nuevo junto a Charlie, buscó su atención con una chispeante alegría y lo recompensó con su mejor sonrisa cuando la obtuvo.


  Desde el otro extremo de la mesa, Simon, que guardaba silencio, los estaba observando con un creciente malhumor.


  Ese aire de reacción reprimida, de insatisfacción contenida, tiñó el ambiente de la casa y resultó contagioso para todos los demás. Cuando soltó una carcajada ante una broma de Charlie, lady O abrió la boca…, sólo para volver a cerrarla. Después, clavó la vista en su plato y jugueteó con la comida. Cuando alzó la cabeza, la miró con expresión furibunda, pero no llegó a decir nada.


  Tras dejar escapar el aire que había estado reteniendo, Portia buscó los ojos de Charlie, le hizo un gesto sutil y ambos continuaron.


  Cuando el almuerzo llegó a su fin, sufría un palpitante dolor de cabeza. Lord Netherfield se levantó de golpe, atravesó a Charlie con una mirada muy seria y le pidió hablar a solas.


  Charlie la miró, espantado. No habían previsto ninguna intervención externa, de modo que carecían de un plan de contingencia para ese caso.


  Ella esbozó una sonrisa aún más deslumbrante.


  —Ay, cuánto lo siento, pero el señor Hastings iba a acompañarme a dar un paseo por los jardines. —Se colgó del brazo de Charlie, odiando con todas sus fuerzas el papel que estaba interpretando.


  Lord Netherfield la miró con expresión reprobatoria.


  —Estoy seguro de que encontrará a otra persona que pueda acompañarla… ¿Tal vez una de las otras jóvenes?


  Charlie le apretó el brazo.


  Y a Portia le pareció que su sonrisa se torcía cuando replicó:


  —Bueno, la verdad es que son bastante… jóvenes, ya me entiende usted…


  Lord Netherfield parpadeó. Antes de que pudiera responder, lady O apareció de la nada y le dio un golpecito en el costado.


  —Deja que se vayan. —Su voz era cortante y muy baja, cosa de lo más inusual—. Utiliza esa cabeza que Dios te ha dado, Granny. Están tramando algo. —Esos ojos negros se entrecerraron con un brillo complacido—. Están jugando con fuego; pero si eso es lo que hace falta, lo menos que podemos hacer es dejar que lo intenten sin complicarles las cosas.


  —¡Caramba! —Por el rostro de lord Netherfield pasaron un sinfín de emociones…, como si se estuviera esforzando por encontrar la expresión adecuada mientras su mente asimilaba las palabras de lady O. Parpadeó—. Comprendo.


  —Estupendo. —La anciana le dio unos golpecitos en el brazo—. Ofréceme tu brazo y acompáñame a la terraza. En fin, un par de cojos tomados del brazo, menuda pareja… Pero así dejaremos vía libre a los jóvenes —dijo con su habitual mirada maliciosa— y podremos ver qué resulta de todo esto.


  Portia y Charlie se quedaron rezagados. Con una intensa sensación de alivio, dejaron que la pareja de ancianos los precediera hacia la terraza, conscientes de que Simon había presenciado el interludio desde el otro extremo de la estancia. A pesar de la distancia habían sentido parte de la tensión que se apoderó de él. Tras intercambiar una mirada, bajaron los escalones de acceso al jardín.


  Pasearon sin rumbo fijo, pero no tardó en quedar patente que Charlie comenzaba a flaquear. Cuando respondió a una de sus bromas con un comentario anodino, se colgó de su brazo y se pegó aún más a él, consciente de que a pesar de la cercanía no había nada entre ellos salvo una creciente amistad y la confianza que nacía de un objetivo común. Con suerte, eso les bastaría para dar la apariencia de intimidad que necesitaba su charada. Siempre y cuando ninguno de los dos metiera la pata, claro…


  Se inclinó hacia él y le murmuró:


  —Vayamos al lago. Si no hay nadie por allí, podremos escondernos en el pinar y descansar un rato. Después de todo el esfuerzo que nos está costando, sería imperdonable que diéramos un paso en falso y lo echáramos todo a perder.


  Charlie se enderezó.


  —Buena idea. —Se encaminó hacia el sendero del lago. Se encogió de hombros de forma muy sutil—. Simon nos está observando… Lo presiento.


  Portia lo miró. No lo había tomado por un hombre especialmente perceptivo.


  —He supuesto que nos seguiría.


  —Creo que podemos darlo por hecho.


  El sombrío comentario de Charlie hizo que lo mirara con detenimiento. Y se diera cuenta de que…


  —Esto le gusta tanto como a nosotros…


  La mirada que le lanzó, con total tranquilidad ya que estaban a salvo de las miradas de los demás, fue cuanto menos hosca.


  —Sé que puedo afirmar sin temor a equivocarme que esto me gusta bastante menos que a ustedes, y eso que los dos odian esta farsa.


  Portia mantuvo una expresión ceñuda mientras caminaban por el estrecho sendero que llevaba al lago.


  —¿No puede tratarme como a una de las mujeres casadas con las que de vez en cuando se relaciona?


  —Es que ese es el problema. Para mí es como si estuviera casada, con la diferencia de que es la esposa de Simon. Y créame que es una diferencia enorme. No me agrada la idea de que me descuarticen miembro a miembro… Tengo por norma evitar a los maridos celosos.


  —Pero Simon no es mi marido.


  —¿De veras? —Charlie enarcó las cejas—. Cualquiera lo diría a juzgar por su comportamiento… O por el de usted, ya que estamos. Y créame cuando le digo que soy un experto en la materia. —Bajó la vista al suelo y ella aprovechó para sonreír. Tras una pausa, continuó—: De hecho, creo que esa es la única razón por la que este plan puede funcionar. —Alzó la vista y frunció el ceño.


  Dada la distancia que los separaba de la casa y a sabiendas de que estaban totalmente a solas en el prado, era bastante seguro hablar sin tapujos.


  —¿De verdad cree que está funcionando?


  Charlie le sonrió y le apartó de la cara un mechón de cabello que el viento le había descolocado; no debían olvidarse de mantener las apariencias.


  —Henry estaba descompuesto… sólo de vernos. James se ha quitado de en medio después de lo de esta mañana, pero ha seguido observándonos. Desmond… Bueno, no habla mucho, pero con Winifred fuera de escena, ha tenido tiempo de sobra y desde luego que no deja de fruncir el ceño cada vez que nos mira.


  —¿Fruncir el ceño? ¿No nos observa sin más?


  —No, frunce el ceño —le aseguró Charlie—. Pero no tengo ni idea de lo que significa. No lo conozco muy bien.


  —¿Y Ambrose?


  Charlie torció el gesto.


  —Se ha dado cuenta, sí, pero tampoco parece que nos haya estado prestando mucha atención. Es el único que ha conseguido algo en los últimos días. Ha estado aprovechando el tiempo para convencer al señor Buckstead de que apoye su candidatura. También al señor Archer, aunque el pobre no está para esas cosas.


  Cuando llegaron al camino del lago, aminoraron el paso; después, una vez que estuvieron al amparo del pinar, le apretó el brazo a Charlie.


  —Mire hacia atrás y dígame si ve a alguien.


  Charlie se giró y observó los senderos que llevaban a la casa.


  —Nadie, ni un alma. Ni siquiera Simon.


  —Bien, vamos. —Se recogió las faldas y se internó por un camino secundario; Charlie la siguió de cerca—. Nos encontrará.


  Y lo hizo, pero no antes de experimentar un momento de pánico absoluto. Había pensado que se dirigirían al mirador. Así que cuando llegó allí y lo encontró desierto…


  Mientras deambulaba por el pinar, atisbó el vestido azul de Portia entre los árboles un poco más adelante. El nudo que tenía en el pecho se deshizo al punto. Inspiró hondo, mucho más relajado, y continuó su camino, aplastando a su paso las agujas secas de los pinos.


  Lo que sintió al llegar al mirador y ver los sillones y el sofá vacíos… Apretó los dientes y se desentendió del recuerdo. Jamás había sido consciente de sentir celos, pero la corrosiva emoción que lo había atravesado… no podía ser ninguna otra cosa.


  No. Estaba claro que no iba a ser fácil tenerlo como marido; tenía que admitir que Portia estaba en lo cierto en su afán de meditar el asunto antes de aceptar. Tenía la impresión de que lo conocía muchísimo mejor de lo que se conocía él mismo, sobre todo en lo referente a los aspectos más emocionales de su hipotético matrimonio, de su futura unión.


  Se habían detenido en un claro. Charlie estaba recostado contra el tronco de un árbol y Portia en otro, frente a él, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados.


  Salió al claro, se detuvo en el centro y los fulminó a ambos con la mirada.


  —¿Qué diantres estáis haciendo? —preguntó en voz baja y controlada.


  Portia abrió un ojo y lo miró.


  —Descansando. —Volvió a cerrar el ojo y se enderezó un poco—. Charlie estaba exhausto y a punto de cometer un desliz. Igual que yo. Necesitábamos un respiro.


  La respuesta le hizo fruncir el ceño.


  —¿Por qué aquí?


  Portia suspiró, giró la cabeza y abrió los ojos. Lo recorrió con la mirada de pies a cabeza.


  —Las agujas de los pinos. Te escuchamos llegar hace siglos. Nadie puede acercarse sin que nos demos cuenta.


  Charlie se apartó del árbol.


  —Ahora que estás despierta, ¿te importaría sentarte? —Con una reverencia exagerada, le indicó la pequeña elevación del terreno que había en uno de los bordes del claro. Al ver que ella lo miraba sin más, añadió con mordacidad—: Para que nosotros podamos hacer lo mismo.


  Simon miró a Portia y, al ver la expresión atónita de su rostro, sonrió por primera vez desde que se separaran esa mañana. La cogió de la mano y la arrastró hasta el lugar.


  —No está acostumbrada a que traten su delicada sensibilidad con tanto tiento. De hecho… —dijo y la miró a los ojos mientras la hacía girarse—. De hecho, no creo que lo apruebe.


  Vio cómo su mirada se tornaba furibunda y atisbó a la antigua Portia. Levantó la barbilla y resopló, pero se sentó.


  Ellos también lo hicieron, uno a cada lado, encantados de estar sentados sobre la hierba.


  El tiempo fue pasando mientras ellos descansaban en relajado silencio, con la mirada perdida en los árboles y dejando que la paz del lugar los calmara. La absorbieron como si fuera una poción mágica que les diera fuerzas para lo que aún estaba por llegar.


  El sol estaba ya poniéndose cuando Simon se movió. Charlie y Portia lo miraron.


  Vio la falta de entusiasmo en sus rostros, pero también su resolución.


  —Será mejor que ensayemos el último acto —dijo, torciendo el gesto.


  El telón se alzó en el salón antes de la cena. Portia llegó tarde, mucho después que el resto de los invitados. Hizo una gran entrada ataviada con el vestido de seda verde oscuro. Se detuvo en el vano de la puerta y, con la cabeza en alto, contempló a los reunidos.


  Su mirada se posó sobre Simon; una mirada fría y desdeñosa, teñida de una innegable furia. Brillaba con algo parecido a la burla. Acto seguido, sus ojos se desviaron hacia Charlie… y su frialdad se disolvió con una sonrisa.


  Sin hacer caso de Simon ni de los demás, se acercó a él.


  Charlie le devolvió la sonrisa, no sin antes echarle un rápido vistazo a Simon. De todos modos, le ofreció el brazo mientras ella se acercaba y logró transmitir a la concurrencia la impresión de que se estaba pensando mejor la idea de seguir el obvio juego, gracias al sutil cambio de postura cuando ella llegó a su lado (como si quisiera apartarse un poco de los presentes para obtener más privacidad) y a la ligera incomodidad que traslucieron sus acciones.


  El obvio juego no era otro que el de herir a Simon. Aunque nadie sabía con certeza si dicho ataque estaba destinado a ponerlo celoso o a castigarlo por algún tipo de transgresión u omisión. De todos modos, a nadie se le escapaban sus intenciones.


  Rio a carcajadas, lo aduló y lo mantuvo hechizado con su mirada. Flirteó con todas sus ganas. Simon y Charlie habían pasado una hora entera enseñándole trucos. Puesto que reconocía la experiencia de ambos en la materia, siguió sus instrucciones al pie de la letra.


  Le parecía que estaba mal, y aun así… los dos habían insistido en que continuara con la charada.


  Mientras charlaba con vivacidad, sonriendo a Desmond, que se había acercado a ella y a Ambrose, que se unió al grupo más tarde, no se separó ni un instante de Charlie, a quien tenía cogido del brazo.


  Simon estaba al otro lado del salón con Lucy, Drusilla y James, aunque sus ojos apenas si se apartaban de ella. Su expresión sólo podía tildarse de tormentosa.


  Su temperamento era terrible y se percibía nada más conocerlo; no era necesario que lo demostrara. En ese momento, lo estaba controlando a sabiendas; y era como un ente con vida propia que crecía y se expandía mientras los observaba.


  Winifred se acercó a ellos.


  —Dígame, señorita Ashford, ¿regresará mañana a casa de su hermano?


  Era sin duda el comentario más mordaz que Winifred haría acerca de esa conducta tan inapropiada. Portia se disculpó con ella en silencio mientras ensanchaba la sonrisa.


  —La verdad es que… —comenzó, mirando a Charlie con una ceja levemente arqueada antes de volver a concentrarse en Winifred—. Bueno, tal vez me vaya a Londres unos días. Le echaré un vistazo a la casa de la ciudad y atenderé otros asuntos. Por supuesto —prosiguió, dejando bien claro que sus claras expectativas desmentían lo que iba a decir—, hay tan pocos entretenimientos en julio que sin duda me aburriré soberanamente… —Miró de nuevo a Charlie—. Usted también va a regresar a la ciudad, ¿verdad?


  Las implicaciones de la pregunta eran evidentes. Winifred estaba tan anonadada que dejó escapar un jadeo y compuso una expresión desencantada. Desmond arqueó una ceja en sutil desaprobación. Ambrose se aburría sin más.


  —Milady, la cena está servida.


  Portia jamás había estado tan agradecida de escuchar esas palabras. A saber lo que los demás habrían dicho si el momento se hubiera alargado… A saber qué habría replicado Charlie y lo que ella se habría visto forzada a añadir en respuesta… Benditos fuesen los mayordomos, pensó.


  Desmond le ofreció el brazo a Winifred, que lo miró durante un instante antes de alzar la vista hasta sus ojos y decidir de repente que aceptaba su compañía hasta el comedor. Portia los siguió del brazo de Charlie. Su mirada se posó sobre la pareja que los precedía mientras rezaba para que no fuera Desmond el asesino y Charlie se vio obligado a darle un apretón en los dedos para que recordara que debía interpretar su papel.


  Aprovechó esa distracción para su causa. Cuando estuvieron en el comedor, miró a Charlie de reojo con expresión elocuente y traviesa.


  —Es demasiado exigente.


  La sonrisa que acompañó a esas palabras fue una clara invitación a que exigiera cuanto quisiese; cosa que comprendió la mayor parte de los invitados que se sentaban a la mesa.


  Las Hammond habían recuperado parte de su habitual jovialidad; con la cercanía de su partida y ya olvidado el incidente del macetero, volvieron a reír y bromear con Oswald y Swanston. Un entretenimiento tan inocente que ponía aún más en evidencia su propio comportamiento.


  Agradeció a lady Glossup que hubiera separado a las partes en conflicto, de modo que las oportunidades de escenas violentas quedaran reducidas al mínimo. Ella estaba sentada cerca de uno de los extremos de la mesa; Simon estaba en el centro del lado opuesto y Charlie estaba en el mismo lado que ella, pero tan lejos que ni siquiera podían intercambiar una mirada.


  Con total tranquilidad y haciendo caso omiso de las miradas sombrías que le lanzaba Simon, se dispuso a entretener a las personas que tenía a cada lado, el señor Archer y el señor Buckstead, dos de los caballeros que no se daban cuenta de lo que estaba pasando.


  Cuando las damas se levantaron, abandonó el salón con expresión relajada y contenta. Sin embargo, cuando llegó a la altura de Simon, que ya estaba de pie al igual que el resto de los caballeros, enfrentó su mirada con beligerancia y frialdad. La sostuvo. Con la misma deliberación, acarició con las yemas de los dedos los hombros de Charlie y le alborotó el pelo que le caía sobre la nuca cuando pasó tras él, tras lo cual correspondió a la expresión asesina de Simon con una sonrisa y salió del comedor con la cabeza en alto y paso vivo.


  Fueron muy pocos los que no se percataron del intercambio.


  Lady O entrecerró los ojos, pero no dijo nada. Se limitó a observar.


  Las otras damas mayores la censuraron abiertamente, aunque poco podían hacer dadas las circunstancias. Flirtear, incluso de esa manera, jamás había sido un crimen para la alta sociedad. Sólo el recuerdo de Kitty hacía que su comportamiento les resultara peligroso.


  De todos modos, no les dio más motivos para reprochar su conducta; se comportó con toda la normalidad de la que fue capaz, con su habitual elegancia, mientras esperaban a que los caballeros se reunieran con ellas. Esa noche, la última de la fiesta campestre, sería imperdonable que no aparecieran en el salón. Así que no tardarían mucho… y todos presenciarían la escena final.


  A medida que fueron pasando los minutos, su nerviosismo aumentó. Intentó no pensar en lo que estaba a punto de suceder; sin embargo se le estaba formando un horrible nudo en el estómago.


  A la postre, las puertas se abrieron y dejaron paso a los caballeros. Lord Glossup, con Henry a su lado, encabezaba la marcha. Simon era el siguiente, junto a James; sus ojos recorrieron a las damas hasta dar con ella.


  Tal y como habían dispuesto, Charlie apareció un par de pasos detrás de él.


  Ella lo miró abiertamente y dejó que su rostro reflejara un intenso placer al verlo. Mostrando una sonrisa deslumbrante, se alejó del diván y cruzó la estancia en dirección a él.


  Simon se interpuso en su camino. La aferró por el codo y la obligó a mirarlo.


  —Si me concedes unos minutos de tu tiempo…


  Ni una pregunta ni una petición.


  Portia reaccionó y su expresión se tensó. Intentó soltarse… y compuso una mueca de dolor cuando él la aferró con más fuerza, clavándole los dedos en el brazo. Levantó la cabeza y lo miró a los ojos… de forma tan beligerante, tan desafiante como requería el papel.


  —Creo que no.


  En ese momento la sintió físicamente. Sintió que la furia de Simon se desataba y caía sobre ella.


  —¿En serio? —Hablaba con voz tranquila, pero su furia giraba descontrolada en torno a ellos—. Pues yo creo que vas a darte cuenta de que estás en un error.


  Aunque conocía el libreto al que se ceñían, aunque sabía lo que iba a hacer Simon a continuación, se quedó estupefacta cuando la obligó a volverse hacia las ventanas y, con el brazo bien sujeto, tiró de ella para sacarla a la terraza.


  Casi a rastras.


  Se vio obligada a seguirlo antes de que acabara por tirar de ella sin disimulos. O tropezara y cayera al suelo. Jamás en su vida la habían obligado a hacer nada; la sensación de impotencia bastó para que su temperamento estallara. Sintió que le ardían las mejillas.


  Simon abrió las puertas y la sacó a la terraza; después, tiró de ella sin muchos miramientos hasta alejarse del salón.


  Aunque no tanto como para que no pudieran oírlos.


  Habían acordado que una vez que empezaran no podían permitirse cambiar de idea y alejarse del libreto que habían escrito.


  A la postre, Portia consiguió reunir el aire suficiente para hablar.


  —¿¡Cómo te atreves!? —Una vez que estuvieron fuera de la vista de los demás, se detuvo y comenzó a forcejear.


  Simon la soltó, no sin antes demostrar una fugaz indecisión… que sólo duró lo que tardó en relajar los dedos.


  Lo enfrentó echando chispas por los ojos, estudió su mirada… y comprendió que estaba tan cerca de perder el control como ella misma.


  —No te atrevas a mangonearme. —Retrocedió un paso… y recordó su libreto. Levantó la barbilla—. No soy tuya para que me des órdenes. No te pertenezco.


  No habría creído posible que la expresión de Simon se endureciera más, pero así fue.


  Dio un paso hacia ella, acortando la distancia que los separaba. La miraba con los ojos entrecerrados y con una expresión tan hosca y fría que sintió que se le helaba el alma.


  —Y yo ¿qué? —La furia reprimida de su voz le provocó un estremecimiento—. ¿Soy un juguete con el que puedes divertirte un tiempo para tirarlo después? ¿Soy un perrito al que regalarle tus favores y del que te deshaces con una patada cuando te aburres?


  Al mirarlo a los ojos, su determinación flaqueó. Se le encogió el corazón al darse cuenta de que Simon estaba contándole sus verdaderos miedos; al darse cuenta de que, para él, esa charada reflejaba una realidad ante la que se sentía muy vulnerable…


  El impulso, o más bien la necesidad, de tranquilizarlo estuvo a punto de destrozarla. Echó mano de toda su fuerza de voluntad para enfrentar su mirada, erguirse hasta un punto casi doloroso y replicarle con desdén:


  —No es culpa mía que hayas malinterpretado las cosas, ni que tu inflado ego masculino sea incapaz de aceptar que no he caído rendida a tus pies. —Alzó la voz, y dejó que sonara desdeñosa y desafiante—. Jamás te he prometido nada.


  —¡Ja! —Simon replicó con tono desabrido y evidente sarcasmo—. Tú y tus promesas… —La miró y dejó que sus ojos la recorrieran con insolencia de pies a cabeza. Una mueca desdeñosa asomó a sus labios—. No eres más que una zorra calientapollas.


  Portia lo fulminó con la mirada antes de abofetearlo.


  Aunque esa había sido su intención, la reacción de Portia le resultó dolorosa e inesperada.


  —Y tú no eres más que un idiota insensible. —La voz le temblaba a causa de la pasión contenida y se vio obligada a tomar una profunda bocanada de aire—. ¡No sé qué vi en ti! ¡Ni siquiera puedo creer que haya perdido el tiempo contigo! No quiero volverte a ver ni a hablar contigo en…


  —Me encantará no volver a hablar contigo en la vida.


  Portia sostuvo su mirada. Sus apasionados temperamentos restallaban en torno a ellos, adornando la escena, pero sin arrastrarlos. De todos modos, aunque estaban actuando…


  La vio inspirar hondo con dificultad y enderezar los hombros, tras lo cual le lanzó una mirada arrogante.


  —No tengo nada más que decirte. No quiero volver a verte en la vida. ¡En la vida!


  Simon apretó los dientes.


  —Te prometo de corazón que no me verás. —Masculló antes de añadir—: ¿Me devolverás el favor?


  —Será un verdadero placer. ¡Adiós!


  Portia giró sobre los talones y bajó a toda prisa los escalones de la terraza. Sus rápidas pisadas eran indicio más que suficiente del estado en el que se encontraba.


  Simon aguantó la respiración mientras luchaba denodadamente contra el impulso de seguirla. Sabía que la luna proyectaba su sombra sobre las baldosas de la terraza y que cualquiera que estuviera observando desde el salón se daría cuenta de que se había marchado sola. De que él no la había seguido.


  Observó desde la distancia cómo llegaba al prado y enfilaba el camino del lago.


  En ese instante se giró y atravesó la terraza, pasando por delante de las puertas que daban al salón (que seguían entreabiertas tal y como él las había dejado). Sin mirar a su alrededor, echó a andar hacia los establos.


  Suplicando durante todo el camino que le diera tiempo a llegar hasta ella antes de que lo hiciera el asesino.


  Capítulo 17


  PORTIA atravesó el prado de camino al lago como alma que llevara el diablo. Había imaginado que conseguiría fingir un estado alterado a causa del nerviosismo, pero el torbellino de emociones que bullía en su interior lo lograba de por sí.


  «¿Calientapollas?». Eso no lo habían ensayado. Aunque habían previsto que ella lo abofeteara. Simon lo había hecho de forma deliberada; tal vez pudiera comprender sus motivos, pero no pensaba perdonárselo así como así. En el acaloramiento de la discusión, el insulto había escocido.


  Todavía le ardían las mejillas. Mientras caminaba en dirección al lago, se llevó las manos a la cara e intentó con cierta premura aliviar el rubor.


  Intentó por todos los medios recuperar el sentido, concentrarse en los motivos que la habían llevado hasta allí, en los motivos por los que había escenificado esa espantosa discusión.


  El señor Stokes había señalado que el asesino sólo se acercaría a ella si creía que estaba sola. Sola en un lugar donde pudiera asesinarla y huir sin que nadie lo viera. Nadie la creería tan estúpida como para andar deambulando de noche por el bosque… a menos que tuviera una razón de peso.


  Además, nadie creería que Simon se lo permitiera… a menos que él también tuviera una razón de peso. A menos que, tal y como había dicho Charlie, un cataclismo le impidiera vigilarla.


  Al parecer, esa costumbre, que jamás había intentado ocultar, no había pasado desapercibida para nadie.


  Ni siquiera se le había pasado por la cabeza la interpretación que hacían los demás de esa actitud protectora hasta que Charlie lo mencionó.


  Y se preguntó cómo había estado tan ciega, sabiendo lo que sabía en esos momentos.


  De pronto, recordó que debía mantenerse alerta. Si tenían éxito, en esos instantes habría salido en su busca.


  Tal y como habían señalado el señor Stokes y Charlie, también era de dominio público su predilección por el camino del lago, aunque habían elegido ese escenario por otros motivos. El camino quedaba bien a la vista, de modo que Charlie y el señor Stokes podían ocultarse en las cercanías para vigilarla. Simon se reuniría con ellos, por supuesto, pero para que nadie sospechara de su plan, tendría que llegar después de haber rodeado los establos.


  Blenkinsop también montaba guardia, y era la única persona a la que le habían confiado su plan. Simon había querido diseminar un ejército de criados por los jardines con las órdenes de que se mantuvieran inmóviles entre las sombras; la única razón por la que no había insistido era la posibilidad de que el asesino se topara con alguno mientras la perseguía y todos sus esfuerzos acabaran así en saco roto.


  No obstante, Blenkinsop era de fiar y, al igual que todos los buenos criados, casi invisible. Sería el encargado de montar guardia en la mansión y de seguir a cualquier caballero que se dirigiera al lago.


  Cuando llegó al borde del prado y comenzó a bajar la pendiente hacia el lago, levantó la cabeza para observar el cielo e inspiró hondo.


  El clima era lo único que, hasta ese momento, no había jugado a su favor. El cielo estaba cubierto de nubarrones que si bien no oscurecían la tarde por completo sí ayudaban a que la luz se desvaneciera antes de tiempo.


  Caminaba como si estuviera muy furiosa, en absoluto calmada y alerta para sus adentros como había esperado, sino con los nervios a flor de piel y dando un respingo al menor ruido. Las emociones que habían aflorado durante la discusión no se habían calmado del todo y la sumían en un estado de intranquilidad.


  Habían asumido que si caminaba deprisa, llegaría al lago antes que el asesino sin mayor inconveniente… Esperaba que no hubieran pasado por alto algún detalle, como que el asesino ya estuviera en el exterior, paseando por los jardines, y, por tanto, mucho más cerca…


  Los arbustos que tenía por delante se agitaron. Se detuvo, temblorosa…


  Apareció un hombre de la nada.


  Estaba tan sorprendida que ni siquiera gritó.


  Se llevó la mano a los labios y emitió un jadeo. Después inspiró hondo…


  Y lo reconoció. Al igual que reconoció la expresión sorprendida de su rostro.


  Arturo levantó ambas manos en un gesto tranquilizador y retrocedió un par de pasos.


  —Mis disculpas, señorita. No quería asustarla.


  Portia soltó el aire entre dientes. Y frunció el ceño.


  —¿Qué hace aquí? —Mantuvo la voz baja—. La señora Glossup está muerta, ya lo sabe.


  Arturo no se arredró, sino que frunció el ceño a su vez.


  —He venido para ver a Rosie.


  —¿A Rosie?


  —La doncella. Somos… buenos amigos.


  La respuesta la desconcertó.


  —Usted… antes… ¿No venía para encontrarse con la señora Glossup?


  Un rictus desdeñoso asomó a los labios del gitano.


  —¿Esa putain? ¿Qué iba a querer de ella?


  —¡Caray!


  Revisó sus teorías para llegar a una nueva conclusión. Se dio cuenta de que Arturo seguía con el ceño fruncido, así que irguió los hombros y levantó la barbilla.


  —Será mejor que se vaya. —Le hizo un gesto con la mano.


  El ceño del gitano se acentuó.


  —No debería estar aquí sola. Hay un asesino suelto. Y usted sí que lo sabe.


  Justo lo que le hacía falta, otro hombre sobreprotector.


  Arturo dio un paso hacia ella.


  Levantó todavía más la barbilla y entrecerró los ojos.


  —¡Márchese! —Señaló el estrecho sendero por el que había aparecido—. Si no lo hace, gritaré y le diré a todo el mundo que usted es el asesino.


  El gitano se debatió entre ponerla a prueba o no, pero acabó por hacerse a un lado a regañadientes.


  —Es una mujer muy agresiva.


  —¡Porque estoy rodeada de hombres muy agresivos!


  La cortante respuesta zanjó el asunto; Arturo se perdió entre los arbustos sin que su expresión se le aclarara del todo. Sus pisadas quedaron amortiguadas por la hierba.


  Se hizo de nuevo el silencio. Tomó aire y siguió su camino lo más rápido que pudo. Las sombras parecían adquirir consistencia y volverse más densas. Dio un respingo con el corazón en la boca al ver algo…, pero después se dio cuenta de que sólo era eso, una sombra.


  Con el corazón desbocado, llegó por fin a la pequeña elevación tras la que estaba el lago. Se detuvo para recuperar el aliento y clavó la vista en el agua, oscura, silenciosa y tranquila.


  Agudizó el oído, pero sólo le llegó el suave murmullo de las hojas. La brisa no era lo bastante fuerte como para agitar la superficie del agua, de modo que el lago se asemejaba a un espejo negro, con la salvedad de que no reflejaba ninguna imagen.


  A esas alturas apenas había luz; mientras bajaba la colina, deseó haberse puesto un vestido más claro, amarillo o celeste. Su vestido de seda verde oscuro se confundía con las sombras; sólo su rostro, los brazos, los hombros y el escote destacaban en la oscuridad.


  Bajó la vista y dejó que el fino chal de seda que se había puesto sobre los hombros resbalara hasta los codos. No tenía sentido que se ocultara más de lo necesario. Al llegar a la orilla, enfiló el camino que bordeaba el lago en dirección contraria al mirador.


  Tenía los nervios a flor de piel, listos para saltar al menor indicio de ataque. El señor Stokes y Charlie estaban apostados cerca; teniendo en cuenta el tiempo que había perdido con Arturo, Simon también debía de estar cerca.


  El simple hecho de pensarlo le resultó reconfortante. Siguió caminando con presteza, pero fue aminorando el paso poco a poco, como haría en circunstancias normales a medida que la furia hubiera ido abandonándola.


  Había dejado atrás el sendero que llevaba al pinar y aún estaba bastante lejos del mirador cuando los arbustos que se alineaban junto al camino se agitaron.


  Le dio un vuelco el corazón. Se detuvo, escudriñó la oscuridad y esperó…


  —Soy yo. Lo siento.


  Charlie. Dejó escapar el aire con exasperación y clavó la vista en el suelo mientras se ajustaba el chal como si se hubiera enredado en un arbusto.


  —¡Me ha dado un susto de muerte!


  Ambos hablaban en susurros.


  —Me toca vigilar esta parte, pero cuesta horrores esconderse por aquí. Voy a acercarme más a los pinos.


  Portia frunció el ceño.


  —Recuerde las agujas del suelo.


  —Lo haré. Simon debe de estar cerca del mirador y el señor Stokes está cerca del sendero que lleva a la casa a través del pinar.


  —Gracias. —Tras agitar el chal, levantó la cabeza y siguió caminando.


  Respiró hondo para calmar sus destrozados nervios.


  La brisa se había calmado. La noche parecía haberse detenido y guardaba un silencio expectante, como si también esperara el desarrollo de los acontecimientos.


  Se detuvo al llegar al claro del mirador, como si estuviera meditando qué hacer a continuación, aunque no tuviera intención alguna de entrar, ya que sus leales paladines no la verían en el interior. Dio media vuelta y continuó.


  Comenzó a pasearse como si estuviera pensando. Mantuvo la cabeza gacha, si bien observó en todo momento sus alrededores con disimulo. Tenía los sentidos alerta. Habían llegado a la conclusión de que el asesino intentaría estrangularla, ya que una pistola hacía demasiado ruido y era fácil de rastrear, y un cuchillo era demasiado sucio.


  La verdad era que no se había detenido a reflexionar sobre la identidad del rufián; ni siquiera había pensado con cuál de los cuatro sospechosos se encontraría esa noche. Mientras caminaba y esperaba, tuvo tiempo de sobra y todos los motivos del mundo para hacerlo. No quería que fuera Henry ni tampoco James, sin embargo… Bueno, a juzgar por lo que sabía, si tuviera que elegir a uno, se decantaría por James.


  En su cabeza, era a James a quien esperaba esa noche.


  James poseía el coraje. La resolución. Cualidades que también había reconocido en Simon.


  A sus ojos, James era el sospechoso más viable.


  Desmond… Había aguantado durante mucho tiempo la interferencia de Kitty y la había evitado durante años hasta hacer de ello una estrategia. Le costaba trabajo imaginárselo en las garras de una furia asesina. Lo bastante furioso como para matar.


  En cuanto a Ambrose… no se lo imaginaba haciendo nada impetuoso. Era un hombre envarado (en una ocasión escuchó a Charlie murmurar acerca de la parte de su anatomía en la que estaría incrustada dicha vara y estaba totalmente de acuerdo con él), muy cuidadoso con su conducta, muy calculador y tan centrado en su carrera política que la idea de que lo dominara una furia asesina por el hecho de que Kitty se le hubiera insinuado en público… era del todo increíble.


  Tenía que ser James. A pesar de lo que sentían por él, sabía que si llegaba el caso, Simon y Charlie no harían nada para protegerlo. Les resultaría muy doloroso, pero se lo entregarían al señor Stokes en persona. Su código de honor así se lo exigiría.


  Lo comprendía a la perfección; de hecho, lo comprendía mejor que muchos caballeros. Nadie hablaba ya de su hermano Edward, unos años menor que Luc. Muchas familias tenían a una manzana podrida entre sus filas; se limitaban a expulsarlas. A pesar de todo, esperaba que los Glossup no tuvieran que enfrentarse a semejante escándalo.


  El sendero que llevaba a la casa apareció de pronto frente a ella. Casi había recorrido el perímetro del lago… y no se había topado con nadie. ¿Habría andado demasiado deprisa o quizás estaría el asesino esperándola entre las sombras del camino que llevaba a la mansión?


  Al llegar al sendero, levantó la vista, escudriñó las sombras de la pendiente… y vio a un hombre en la parte superior, bajo un enorme rododendro. Lo vislumbró gracias al espeso follaje que tenía detrás de él.


  Era Henry.


  Estaba anonadada, sorprendida… Bajó la vista y siguió caminando como si no lo hubiera visto mientras su mente trabajaba a toda velocidad.


  ¿Había sido él? ¿Habría averiguado que Kitty intentaba presionar a James con el bebé tal y como ellos suponían? ¿Habría sido esa la gota que colmara el vaso?


  Aunque se sentía helada, siguió andando. Si era Henry, tendría que arreglárselas para que bajara hasta donde ella se encontraba, porque era el único modo de estar a salvo. Sin detenerse, prosiguió hacia el pinar acompañada por el frufrú de las faldas que se le arremolinaban entre las piernas; estaba a punto de perder los nervios y el control por el ansia de escuchar unas pisadas a su espalda…


  Una figura emergió de uno de los senderos secundarios a unos metros de ella y esperó con tranquilidad a que llegara a su altura.


  Ambrose. Lo reconoció al instante. ¡Maldición! ¡Iba a estropearlo todo! El hombre sonrió cuando ella se acercó; se devanó los sesos en busca de una excusa, por tonta que fuera, para que se marchara.


  —He oído su discusión con el señor Cynster. Aunque comprendo que necesite estar sola, no debería alejarse tanto.


  ¿Qué verían los hombres en ella que sentían el impulso de protegerla?


  Hizo a un lado la irritación mientras se detenía junto a Ambrose y lo saludaba con un gesto de la cabeza.


  —Le agradezco su preocupación, pero me gustaría estar sola.


  La sonrisa del hombre adquirió un tinte ciertamente arrogante.


  —Me temo mucho, querida, que no podemos permitirlo. —No intentó cogerla del brazo, pero sí se giró para caminar a su lado.


  Con el ceño fruncido, Portia reanudó la marcha mientras intentaba decidir qué hacer a continuación. Tenía que librarse de él… ¿Debía decirle que habían planeado una trampa, que ella era el cebo y que él estaba interfiriendo? ¿Debía decirle que era bastante posible que el asesino estuviera observándolos de cerca?


  La oscura linde del pinar se alzaba a su derecha. El lago, con sus mansas aguas, estaba a su izquierda. Ambrose caminaba entre la oscuridad de los altos pinos y ella. Según lo que le había dicho Charlie, acababan de dejar atrás al señor Stokes. La tentación de mirar en esa dirección, de comprobar si Henry había mordido el anzuelo y bajaba la colina, era fuerte, pero se resistió.


  Llegaron al camino del pinar; continuó buscando frenéticamente una razón con la que enviar a Ambrose de vuelta a la casa utilizando esa ruta…


  —Tengo que admitir, querida, que jamás la creí tan estúpida como Kitty.


  Esas palabras, pronunciadas con la más absoluta serenidad, la hicieron volver al presente.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó, girando la cabeza para mirarlo


  —Caramba, pues que no la había tomado por una de esas necias que se divierten enfrentando a los hombres. Tratándolos como si fueran marionetas cuyos hilos maneja —respondió sin detenerse, con la vista clavada en el suelo, no en ella; su expresión, o lo que atisbaba de ella, parecía ensimismada—. Ese fue el estilo de la pobre Kitty hasta el final —prosiguió con el mismo tono sereno—. Se creía muy poderosa. —Sus labios se torcieron con una mueca irónica—. ¿Quién sabe? Es posible que tuviera algo de poder, pero jamás aprendió a utilizarlo. —En ese momento, la miró—. Creí que usted era diferente. Desde luego, creí que era más lista. —Cuando sus ojos se encontraron, sonrió—. Tampoco es que me queje, que conste.


  Fue esa sonrisa la que la sacó de su estupor, la que le heló la sangre. La que la convenció de que paseaba al lado del asesino de Kitty, de que no habían sido ni Henry ni James…


  —¿No? —Se detuvo y consiguió fruncir el ceño. No iba a dar un paso más hacia el pinar, hacia esa oscuridad impenetrable donde nadie los vería—. Dígame, si no ha venido a criticar (con bastante impertinencia, por cierto) mi comportamiento, ¿a qué ha venido?


  Se dio la vuelta mientras hablaba y se colocó frente a él. El camino que habían recorrido quedó frente a ella y de ese modo podría ver al señor Stokes cuando saliera de su escondite sin que Ambrose lo hiciera.


  El hombre seguía sonriendo.


  —Es muy sencillo, querida. He venido a silenciarla de una vez por todas y a asegurarme de que el señor Cynster carga con las culpas. Está por aquí fuera, al igual que usted. Después de la escenita de la terraza… —Su aterradora sonrisa se ensanchó—. No habría podido planearlo mejor.


  Ambrose levantó las manos, que hasta ese momento habían estado ocultas tras su espalda. En una de ellas vio un cordón de cortina de cuyo extremo colgaba una borla. Ambrose se apresuró a coger el otro extremo para tensarlo…


  Y, sin pensárselo, ella lo cogió. Lo agarró con ambas manos y se colgó prácticamente de él.


  Ambrose soltó un juramento mientras forcejeaba para desembarazarse de ella, pero no pudo. Era imposible que lo lograra sin deshacerse al mismo tiempo del cordón.


  En ese instante, Portia vio la voluminosa sombra del señor Stokes, que salía de entre los arbustos y corría hacia ellos a espaldas de Ambrose.


  Con un gruñido, este soltó el cordón, desequilibrándola en el proceso. Al verla tambalearse, aprovechó la oportunidad y cogió uno de los extremos de su chal de seda.


  Se lo echó por encima y le rodeó el cuello con él.


  Portia no pensó, no tenía tiempo que perder. Metió una mano bajo el chal y, un instante antes de que Ambrose apretara, se dejó caer contra él al tiempo que tiraba de la prenda hacia delante. Aprovechó el hueco que creó para agacharse.


  Y zafarse del chal.


  Acabó en cuclillas a los pies de su asaltante, al borde del lago. El señor Stokes se acercaba a la carrera. Ambrose estaba demasiado cerca, refunfuñando mientras retorcía el chal entre las manos.


  Sin pensárselo, se tiró al lago.


  Las oscuras aguas se cerraron sobre su cabeza. Ni siquiera en las orillas se hacía pie. El agua estaba fría pero no helada, ya que el sol estival la había calentado. Tampoco tenía que luchar contra la corriente, así que le resultó sencillo salir a la superficie y comenzar a nadar.


  Mientras se alejaba de la orilla, atisbó el rostro estupefacto de Ambrose un instante antes de que escuchara al señor Stokes, antes de que lo viera, antes de que se diera cuenta…


  Su rostro quedó demudado por la furia…


  Ella siguió nadando. Tras ella escuchó un golpe y un gemido cuando el investigador chocó con Ambrose. No se detuvo y continuó alejándose de la orilla, luchando contra el impedimento que suponían sus faldas. Cuando hubo interpuesto una distancia segura, se giró.


  Charlie también se acercaba a la carrera para echar una mano. Henry lo hacía mucho más despacio. Simon, cuya intención había sido la de ayudar al señor Stokes, se había detenido en el sendero, en el punto más cercano a ella. En esos momentos, estaba en la orilla. Observando. Listo para entrar en acción…


  Charlie intentó agarrar a Ambrose cuando se unió a la pelea, pero este luchaba como un poseso y logró liberarse…


  Para tirarse al lago.


  Con el corazón en la garganta, Portia se giró para seguir nadando y vio cómo Simon se tensaba…


  Pero no se lanzó al agua.


  Escuchó un chapoteo… No… Demasiados chapoteos. Echó un vistazo hacia atrás.


  Y comprendió, al igual que el resto, que Ambrose había creído que el lago era puramente ornamental, que no era profundo… y que no sabía nadar. Al menos, no muy bien. Dio un par de brazadas y comenzó a hundirse.


  Portia se giró del todo para no perder detalle…


  El señor Stokes y Charlie estaban en la orilla con los brazos en jarras y resollando mientras observaban a un aterrado Ambrose que luchaba por mantenerse a flote.


  Salió a la superficie escupiendo agua.


  —¡Socorro! ¡Cabrones, me estoy ahogando! ¡Ayudadme!


  Fue el señor Stokes quien contestó.


  —¿Por qué deberíamos hacerlo?


  —Porque me estoy ahogando… ¡Voy a morir!


  —Tal y como yo lo veo, sería la mejor solución. Nos ahorraría un montón de quebraderos de cabeza.


  Anonadada, Portia miró al investigador. Eso no bastaba, tenían que obtener una confesión de que era el asesino…


  Claro que el señor Stokes sabía lo que se hacía.


  Cuando Ambrose volvió a salir a la superficie, gritó:


  —Muy bien. ¡Lo confieso! Yo lo hice. ¡Yo maté a esa puta!


  —Se está refiriendo a la señora Glossup, ¿verdad?


  —¡Sí, maldita sea! —Ambrose gritaba con toda su alma—. ¡Sacadme de aquí de una vez!


  El señor Stokes miró primero a Charlie y después a Henry, quien se había acercado a ellos muy despacio y estaba atónito.


  —¿Lo han escuchado?


  Charlie asintió con la cabeza. Cuando Henry se dio cuenta de que el investigador también le hablaba a él, se apresuró a hacer lo mismo.


  —Muy bien. —El señor Stokes miró a Ambrose—. Yo tampoco sé nadar. ¿Cómo lo sacamos?


  Desde el lago, Portia les gritó la solución.


  —Utilicen mi chal. —Estaba tirado en el suelo, justo donde Ambrose lo había dejado—. Hagan un nudo en cada extremo y enróllenlo para que, al tirarlo, llegue hasta él. Es de seda. Si no está rasgado, aguantará.


  Esperó pacientemente mientras seguían sus instrucciones. En ese momento, escuchó que alguien mascullaba una orden desde la orilla.


  —¡Ni se te ocurra acudir en su ayuda!


  Por primera vez en horas, sonrió.


  Por suerte, en cuanto estuvo seguro de que lo rescatarían, Ambrose se calmó lo suficiente para mantenerse a flote hasta que le lanzaron el chal. Una vez que lo hicieron, se lanzó hacia él y aferró el extremo anudado. El hecho de haber estado a punto de ahogarse sumado al pánico lo había dejado sin fuerzas. Mientras lo sacaban del agua, temblando como una hoja, Portia se giró y nadó hacia la orilla.


  Donde Simon la esperaba.


  Le resultó imposible interpretar su expresión mientras se acercaba. Sintió una oleada de alivio acompañada de algo que no supo identificar. Con una sonrisa, feliz de seguir viva, levantó las manos. Simon se las cogió y tiró de ella para ayudarla a subir.


  No bien hubo puesto los pies en el suelo, la soltó y la estrechó entre sus brazos. La apretó contra su pecho con todas sus fuerzas. Y la besó, ajeno al hecho de que estaba empapada. Fue un beso rudo, apasionado, arrebatador y desesperado que le arrebató la razón.


  Conociéndolo, eso era mucho mejor que el zarandeo que habría cabido esperar…


  Cuando por fin levantó la cabeza y pudo mirarlo a los ojos, no necesitó pensar para interpretar la tensión que lo embargaba, para saber que había estado a un paso de perder el control.


  —Estoy perfectamente —le aseguró, a fin de calmar el miedo que lo atenazaba, la vulnerabilidad que había descubierto hacía muy poco tiempo y de la que ella era la causante.


  Simon resopló y parte de la tensión se esfumó.


  —Si no recuerdo mal, el plan no incluía que te tiraras al lago.


  Cuando aflojó el abrazo, se apartó de él, si bien la dejó ir a regañadientes. Se pasó las manos por el talle del vestido para escurrirlo antes de cogerse las faldas y retorcerlas a tal fin.


  —Me pareció la vía de escape más lógica. —Mantuvo un tono sereno a propósito, como si estuvieran hablando de algo sin importancia.


  —¿Qué habría pasado si hubiera sabido nadar? —masculló con la voz aún crispada y un tono reprobatorio—. No tenías ni idea de si sabía nadar o no.


  Se enderezó y lo miró a los ojos.


  —No tenía ni idea de lo que sabía hacer Ambrose, pero yo nado muy bien. —Enarcó un tanto las cejas y dejó que una sonrisilla asomara a sus labios—. Y tú lo haces aún mejor.


  Simon sostuvo su mirada. Percibió cómo sopesaba su respuesta… Y, de pronto, cayó en la cuenta.


  —Tú sabías que sé nadar, ¿verdad?


  Él frunció los labios, que hasta ese momento habían estado muy apretados, y después soltó el aire.


  —No —contestó con un susurro. Sin apartar los ojos de los suyos, añadió tras un breve titubeo—: Pero asumí que sabías nadar o no te habrías tirado al lago.


  Leyó la expresión de su rostro, de sus ojos, y sonrió encantada cuando una embriagadora oleada de alegría se apoderó de ella. Bajó la vista al suelo, sonriendo.


  —Eso es. —Tras colgarse de su brazo, se giró para ver lo que estaban haciendo los demás.


  Simon seguía observando su rostro.


  —¿Qué?


  Le devolvió la mirada y sonrió con dulzura.


  —Luego te lo explico.


  Cuando ya hubiera saboreado el momento y hubiera encontrado las palabras para decirle cuánto le agradecía su autocontrol. Había aguardado en la orilla del lago, dispuesto a entrar en acción y protegerla; pero, al saber que ella podía salvarse solita, se había contenido y la había dejado hacer. No la había tratado como si fuera una inútil; no la había asfixiado con su afán protector. Se había comportado como si fuera una compañera con diferentes habilidades que él, pero con la capacidad necesaria para resolver la situación.


  Había actuado justo cuando lo necesitaba, pero había resistido la tentación de hacerlo antes.


  Podían tener un futuro juntos… Con el tiempo, con el roce, ese afán protector se convertiría en una respuesta más racional y meditada… que tendría en cuenta sus deseos.


  La esperanza afloró en su interior y la llenó de una alegría que nada tenía que ver con los recientes acontecimientos.


  Si bien dichos acontecimientos estaban en pleno desarrollo. Blenkinsop acababa de unirse al grupo del pinar. El mayordomo y el señor Stokes echaron a andar por el sendero, arrastrando a Ambrose con ellos. Los dejaron atrás cuando comenzaron a subir la suave pendiente. Ambrose tiritaba y tenía las manos atadas con su chal. Ni siquiera los miró.


  Henry y Charlie los seguían muy de cerca, mientras este le explicaba al primero todo lo que habían estado haciendo.


  Henry se detuvo a su lado y le cogió las manos.


  —Charlie aún no me lo ha contado todo, pero tengo entendido, querida, que le debemos muchísimo.


  —Tonterías… Todos hemos echado una mano —replicó ella, ruborizándose.


  —No son tonterías. Sin usted y su coraje, no habrían conseguido atrapar al asesino. —Su mirada se desvió hacia Simon y entre ellos pasó un mensaje profundamente masculino—. Y gracias a ti, Simon. —Extendió el brazo y le dio unas palmaditas en el hombro. Tras lo cual la miró… y cayó en la cuenta de que estaba ataviada con dos prendas de seda empapadas. Carraspeó y apartó la vista hacia la mansión—. Charlie y yo nos adelantaremos, pero usted no debería tardar en cambiarse. No es sensato andar mojado, ni siquiera en verano.


  Charlie la miró con una sonrisa antes de inclinar la cabeza en dirección a Simon.


  —¡Lo atrapamos!


  Su evidente alegría porque todo se hubiera solucionado, porque hubieran demostrado la inocencia de James, Henry y Desmond, resultó contagiosa.


  Ambos sonrieron. Henry y Charlie reanudaron su camino y ellos los siguieron, muy despacio. Cuando ascendieron la pendiente comenzó a soplar el viento y el roce sobre su piel mojada le provocó un escalofrío.


  Simon se detuvo y se quitó la chaqueta para echársela por encima de los hombros. Ella sonrió, agradecida por el calor que irradiaba el forro de seda de la prenda, aunque la temperatura de la noche era de lo más agradable. Se cerró la chaqueta y lo miró a los ojos.


  —Gracias.


  —Servirá de momento —refunfuñó él.


  Volvió a cogerla de la mano. Ella hizo ademán de seguir adelante, pero él la detuvo. La distancia que los separaba de los otros se incrementó.


  Lo miró con las cejas arqueadas.


  Simon estaba contemplando a Henry y Charlie. Inspiró hondo antes de hablar.


  —Lo que sucedió en la terraza… Todo lo que dije. Te pido disculpas. No quise decir… —Gesticuló con la mano, como si quisiera borrar la horrible escena, y le echó un vistazo al rostro antes de apartar la mirada.


  Portia se acercó, alzó la mano que tenía libre y lo obligó a girar el rostro para que la mirara.


  Accedió a regañadientes.


  Le giró el rostro hasta que pudo leer la expresión de sus ojos, hasta que percibió la vulnerabilidad que se empeñaba en ocultar. En justificar.


  Al menos ya lo comprendía. Por fin. Y le llegaba al alma.


  —Jamás sucederá. Créeme. —Jamás se aprovecharía de él para después darle la espalda. Jamás lo amaría para después abandonarlo.


  Su tensa expresión no se suavizó.


  —¿Es posible prometer algo así?


  Lo miró a los ojos.


  —Entre nosotros, sí.


  En ese instante, le tocó a él leer su expresión, ver que hablaba con sinceridad. Respiró aliviado, y el movimiento le ensanchó el pecho. El cambio que se obró en él fue perceptible. Su actitud volvía a ser posesiva en lugar de protectora.


  La rodeó con los brazos y la estrechó suavemente contra su cuerpo.


  —Espera —lo detuvo, poniéndole una mano en el pecho—. No vayas tan deprisa.


  Simon enarcó las cejas y ella casi pudo escuchar la protesta que le pasó por la cabeza. Se acomodó de nuevo entre sus brazos antes de hablar.


  —Tenemos que terminar lo que hemos empezado. Tenemos que saber lo que realmente pasó para zanjar este asunto, para olvidarnos de Ambrose y de los asesinatos de una vez por todas. Después podremos hablar… —hizo una pausa para tomar aliento—. De nosotros.


  Sin apartar la mirada de ella, Simon torció el gesto y la soltó.


  —Muy bien. Terminemos con esto de una vez.


  La cogió de la mano y juntos atravesaron el prado hasta la mansión.


  Fue una escena tan siniestra como había previsto. Hubo alivio, pero no triunfo. Al rescatar a los Glossup, y también a los Archer, que habían estado en la cuerda floja a causa de su relación con Desmond, habían dejado que todo el peso recayera sobre los Calvin. Para mortificación de todos.


  Simon entró con Portia en la biblioteca por las puertas de la terraza. Lo que vieron al llegar fue, sin duda, una de las peores pesadillas del señor Stokes. Intercambiaron una mirada, pero no estaba en su mano remediar la situación.


  Las damas se habían rebelado. Se habían dado cuenta de que estaba pasando algo y habían tomado la biblioteca por asalto. Una vez que las hubieron puesto al corriente de los hechos fundamentales (que Ambrose había matado a Kitty), se acomodaron en los sillones y los sofás, y se negaron a marcharse.


  Todo el mundo, literalmente, estaba allí, incluso dos criados. La única parte interesada que no estaba presente era Arturo; y a tenor de las expresiones anonadadas e incrédulas de los presentes, así como de lo que estaba por llegar, Simon sospechaba que el gitano estaría eternamente agradecido por haberse perdido semejante trago.


  Ojalá pudiera decir lo mismo… Miró a Portia y supo, por la terca expresión de su rostro, que no consentiría que la mandaran a su habitación para cambiarse antes de conocer todas las respuestas. Tras sacar el sillón de detrás del escritorio principal, lo colocó junto al diván donde estaba lady O y la obligó a sentarse.


  Lady O miró por el rabillo del ojo su vestido empapado.


  —Sin duda alguna, también habrá alguna explicación para eso, ¿no?


  El extraño deje de su voz, sumado a la expresión de sus ojos, les dejó bien claro que se había asustado mucho.


  Portia extendió el brazo y cogió una de sus manos.


  —No he corrido peligro alguno.


  —¡No sé yo!


  Lady O lanzó a Simon una mirada de lo más elocuente, como si le dijera que se ofendería muchísimo si no estaba a la altura de lo que había esperado de él.


  Cosa que le recordó… Echó una mirada al señor Stokes, que estaba totalmente concentrado en asegurarle a lady Calvin que lo explicaría todo si le daba la oportunidad. De modo que aprovechó el momento para llamar a uno de los criados. Cuando este se acercó, le soltó una retahíla de órdenes. El criado se alejó con una reverencia, sin duda encantado de poder comunicarles las últimas noticias al resto de la servidumbre.


  —¡Damas y caballeros! —exclamó el señor Stokes desde el centro de la estancia con voz apremiante—. Ya que han insistido en quedarse, debo pedirles que guarden silencio mientras interrogo al señor Calvin. Si deseo la confirmación de algo en concreto, lo preguntaré.


  El investigador esperó un momento. En cuanto las damas se acomodaron dispuestas a escuchar, soltó el aire y se giró hacia Ambrose, que estaba sentado con la cabeza gacha en una silla colocada bajo la araña central, de frente a la multitud congregada en la chimenea.


  Estaba flanqueado por Blenkinsop y un fornido criado, que no se movían de su lado.


  —Bien, señor Calvin, ya ha admitido delante de unos cuantos testigos que estranguló a la señora Glossup. ¿Podría detallarme cómo la asesinó?


  Ambrose no levantó la cabeza. Continuó con los brazos apoyados en los muslos y la mirada fija en sus manos atadas.


  —La estrangulé con el cordón de la cortina de esa ventana. —Señaló con la cabeza el ventanal más cercano al escritorio.


  —¿Por qué?


  —Porque esa estúpida no me dejaba tranquilo.


  —¿A qué se refiere?


  Ambrose debía de ser muy consciente de la presencia de su madre, que parecía haber sufrido un golpe mortal allí sentada en el diván con el rostro lívido, aferrada a las manos de lady Glossup y Drusilla, mientras lo miraba con una especie de súplica espantada. Como si se hubiera dado cuenta de que no tenía escapatoria, de que si lo contaba todo sin omitir detalle y sin mentir, el mal trago pasaría antes, inspiró hondo y confesó:


  —Kitty y yo tuvimos… tuvimos una aventura a principios de año, en Londres. No era mi tipo, pero no paraba de perseguirme y yo necesitaba el apoyo del señor Archer. Me pareció un movimiento magistral. Prometió hablar con su padre a mi favor. Cuando llegó el verano y dejamos la ciudad, nos separamos. —Se encogió de hombros—. De manera bastante amigable. Habíamos acordado que asistiría a esta fiesta, pero, aparte de eso, parecía haberse olvidado de mí. O eso creí. —Se detuvo para tomar aire—. Cuando llegué a la mansión, su comportamiento había empeorado de forma considerable, pero parecía perseguir a James. Así que no me preocupé hasta que me pilló a solas una noche y me dijo que estaba embarazada. Al principio, no entendí cuál era el problema, pero ella no tardó en sacarme de mi error. ¡Me quedé espantado! —Incluso en ese momento, mientras contaba lo sucedido, la emoción quedaba patente en su voz—. Jamás se me pasó por la cabeza que Henry y ella… Bueno, jamás se me ocurrió que una mujer casada se comportara como ella a sabiendas de que ya no contaba con la protección de su matrimonio. —Se detuvo, como si estuviera experimentando de nuevo la misma sorpresa.


  El señor Stokes, con el ceño fruncido, le preguntó:


  —¿En qué medida contribuyó esa situación a su decisión de matarla?


  Ambrose miró al hombre y meneó la cabeza.


  —Muchísimas damas casadas tienen hijos que no son de sus maridos. No vi ningún problema hasta que Kitty me aseguró con vehemencia que no tendría ese niño bajo ninguna circunstancia y que recaía sobre mí la responsabilidad de arreglarlo todo para librarse de él, porque de otro modo diría a los cuatro vientos que era mío, se lo diría a su padre. Ese fue el ultimátum que me dio aquella noche.


  Volvió a clavar la mirada en sus manos.


  —No tenía ni idea de lo que hacer. Mi carrera política… Dar la imagen sólida que necesita un candidato a la Cámara Baja para ser elegido… Sólo necesitaba el apoyo del señor Archer. Y, una vez aquí, también me di cuenta de que lord Glossup y el señor Buckstead estaban dispuestos a apoyarme. Iba todo tan bien… Salvo por Kitty. —Su voz se tornó desabrida, pero no alzó la mirada—. No sabía cómo ayudarla… Si le soy sincero, ni siquiera sé si lo habría hecho de haberlo sabido. No es el tipo de requerimiento que una dama hace a su amante, la mayoría sabe cómo ocuparse de esos asuntos por sí mismas. Creí que le bastaría con preguntar. Estaba aquí, en el campo, seguro que hay un montón de criadas que saben de estas cosas… Estaba convencido de que se las apañaría. Era eso o que orquestara una reconciliación con Henry.


  Entrelazó las manos y prosiguió:


  —Cometí el error de decírselo tal cual. —Un escalofrío lo recorrió de pies a cabeza—. Dios, ¡cómo se lo tomó! Cualquiera habría dicho que le recomendé un traguito de cicuta. Comenzó a vociferar, enfurecida y sin darse cuenta de que alzaba cada vez más la voz. Intenté que se callara y me abofeteó. Empezó a gritar…


  »Cogí el cordón de la cortina y se lo enrollé en el cuello… y apreté. —Hizo una pausa y la biblioteca quedó sumida en un silencio sepulcral. Un instante después, ladeó la cabeza y, con la mirada perdida, siguió recordando—. Fue sorprendentemente fácil… Kitty no era muy fuerte. Forcejeó un poco, intentó arañarme, sujetarme las manos, pero la inmovilicé hasta que dejó de luchar… Cuando la solté, cayó al suelo sin más.


  Su tono de voz cambió.


  —Fue entonces cuando me di cuenta de que la había matado. Me fui corriendo… a mi habitación. Lejos de aquí. Me serví una buena copa de brandy. Estaba tomando un sorbo cuando me di cuenta de que tenía la manga de la chaqueta desgarrada y de que le faltaba un trozo. Entonces recordé que de ahí me había agarrado Kitty… Comprendí… En fin, me acordé de que había visto el trozo de tela en su mano cuando yacía en el suelo. Era de cuadros… Yo era el único que llevaba una chaqueta de cuadros ese día.


  »Salí corriendo de mi habitación. Estaba en la escalinata cuando la señorita Ashford gritó. El señor Cynster apareció como una exhalación, seguido del señor Hastings. Ya no podía hacer nada. Me quedé allí, a la espera de que me acusaran, pero… no pasó nada. —Tomó aire—. El señor Hastings salió de la biblioteca y cerró la puerta tras él. Levantó la cabeza y me miró. Comprendí que no me acusaba de nada. En cambio, me preguntó dónde estaban Henry y el mayordomo. Cuando se fue, me di cuenta de que todavía había esperanza, de que nadie había reparado en el trozo de tela. De que si pudiera cogerlo, estaría a salvo.


  Se detuvo un instante.


  —No tenía nada que perder. Bajé la escalinata. Henry y el mayordomo aparecieron corriendo y yo entré tras ellos en la biblioteca. La señorita Ashford y el señor Cynster estaban en el otro extremo de la estancia. Ella estaba muy afectada y él no prestaba atención a nada más. Ambos me vieron, pero ninguno reaccionó. Seguía llevando la misma chaqueta de cuadros, así que era imposible que hubieran visto el trozo de tela. Me acerqué al escritorio, justo detrás de Henry y el mayordomo. Estaban estupefactos, anonadados… Se limitaban a mirarla. Yo hice lo mismo, pero miré su mano derecha.


  Levantó la cabeza.


  —No había nada. No daba crédito a lo que veía. Tenía los dedos abiertos y la mano, laxa. Entonces me di cuenta de que le habían movido los brazos, de que no tenía la cabeza en la misma posición. Pensé en la señorita Ashford, deduje que había entrado en la biblioteca y que al ver a Kitty en el suelo había corrido hacia ella, la había tocado y le había frotado las manos… Todas esas estupideces que suelen hacer las mujeres. El trozo de tela era muy pequeño, apenas de unos centímetros de largo. Si se había caído de la mano de Kitty…


  Su mirada descendió hasta las alfombras turcas que cubrían el suelo de la biblioteca.


  —Marrón, verde y rojo. La chaqueta tenía los mismos colores que las alfombras. El trozo de tela se podría haber enredado en las faldas de la señorita Ashford, en sus enaguas o incluso en el bajo de un pantalón. Una vez lejos de las manos de Kitty, podría estar en cualquier sitio y habría costado mucho trabajo localizarlo. No podía arriesgarme a buscarlo a plena vista. Henry y el mayordomo seguían estupefactos, así que aproveché la oportunidad. Rodeé el escritorio y me agaché como si quisiera echar un vistazo más de cerca; hice que la manga de la chaqueta se enganchara en uno de los tiradores de los cajones y, cuando me levanté, se desgarró. Solté un juramento y me disculpé. Aunque Henry y el mayordomo estaban algo aturdidos, se dieron cuenta de lo que había pasado. Si más tarde se encontraba un trozo de tela de mi chaqueta, podría aducir ese momento como excusa.


  Su mirada seguía perdida.


  —Me sentí a salvo. Ya había salido de la biblioteca cuando se me ocurrió otra cosa: ¿y si alguien había encontrado el cuerpo de Kitty antes que la señorita Ashford y había cogido el trozo de tela? El problema era que no se me ocurría quién podría ser ese alguien. Cualquiera habría dado la voz de alarma y me habría denunciado…, cualquiera menos mi madre. Me había dicho que pasaría la tarde escribiendo unas cartas para no perder el contacto con las personas que me podían apoyar. Fui a su habitación. Estaba allí, escribiendo. No sabía nada del asesinato. Se lo conté y me marché.


  Se detuvo, con la cabeza ligeramente ladeada, como si estuviera rememorando un momento extraño.


  —Regresé a mi dormitorio y apuré el brandy. Empecé a pensar en los criados. No tenían motivos para estar en la biblioteca a esa hora del día, pero nunca se sabe qué se le puede ocurrir a un criado hacendoso. Así que decidí quemar la chaqueta. A nadie le extrañaría que me librara de ella después de habérmela rasgado. Una vez que la chaqueta estuviera destruida, si alguien intentaba chantajearme, siempre podría decir que el trozo de tela era similar pero no idéntico. ¿Cómo iban a estar seguros con los cuadros?


  Se removió, inquieto.


  —Me llevé la chaqueta al bosque y la quemé. El jardinero gitano me vio, pero no le di mucha importancia por aquel entonces. Estaba convencido de haber cubierto todas las posibilidades…, salvo que, como supuse al principio, el trozo de tela estuviera en la mano de Kitty cuando la señorita Ashford lo encontró, pero la fuerte impresión hubiera hecho que se olvidara de ello.


  Bajó la vista y se llevó las manos atadas a la cara para frotarse la frente.


  —No podía olvidar la imagen del trozo de tela en la mano de Kitty. La veía como si la tuviera delante de mí. Cuanto más pensaba en ello, más me convencía de que la señorita Ashford tenía que haberlo visto. Incluso con el trozo de tela desaparecido y la chaqueta destruida… Era posible que acabara por relacionar ambas cosas cuando se sosegara. Cualquier insinuación por su parte de que yo era el asesino y nadie me apoyaría. Una acusación de su parte arruinaría mi carrera en un abrir y cerrar de ojos. Me di cuenta de que no tenía la menor garantía de que siguiera sin recordar el detalle del trozo de tela cuando se recuperara de la impresión.


  El señor Stokes intervino en ese momento.


  —De modo que intentó darle un susto de muerte metiéndole una víbora en la cama.


  Un coro de exclamaciones horrorizadas rompió el hechizo que había caído sobre los presentes. Para la mayoría de ellos, era la primera noticia que tenían de la víbora.


  Con la vista clavada en las manos, Ambrose asintió con la cabeza.


  —Me topé con la víbora de vuelta a la mansión. Aún tenía el saco en el que había metido la chaqueta. Creí que un nuevo susto la ofuscaría aún más o que incluso la instaría a marcharse… Pero no lo hizo. Y entonces llegó usted y me vi obligado a actuar con mucho más cuidado. Sin embargo, conforme iban pasando los días y nadie decía nada sobre el dichoso trozo de tela, comprendí que mis suposiciones eran ciertas: nadie se lo había llevado. Estaba allí cuando la señorita Ashford encontró a Kitty. —Levantó la cabeza y clavó los ojos en Portia—. ¿Lo recuerda ya? Debió de haberlo visto. Lo aferraba con la mano derecha.


  Portia enfrentó su mirada, pero negó con la cabeza.


  —No estaba allí cuando yo la encontré.


  Ambrose adoptó una actitud un tanto arrogante.


  —Estaba allí, seguro…


  —¡Eres un idiota!


  Semejante afirmación, hecha a voz en grito, sobresaltó a todo el mundo. E hizo que todas las miradas se volvieran hacia Drusilla, que hasta ese momento había estado sentada muy erguida junto a su madre. Tenía el rostro lívido, los ojos desorbitados y el cuerpo en tensión por una emoción muy poderosa.


  Tenía los ojos clavados en su hermano.


  —Tú… ¡imbécil! Portia no dijo nada… Lo habría hecho de haber visto ese trozo de tela. Tal vez estuviera ofuscada, pero no había perdido el sentido común.


  Tan sorprendido como el resto, Ambrose se limitó a mirarla boquiabierto.


  El señor Stokes fue el primero en recuperarse de la impresión.


  —¿Qué sabe de ese trozo de tela, señorita Calvin?


  La mirada de Drusilla se desvió hacia el investigador y su semblante se tornó aún más pálido.


  —Yo…


  Su rostro mostró todo lo que sentía. Acababa de comprender que…


  Lady Calvin se llevó una mano a los labios para reprimir un grito. Lady Glossup le pasó un brazo por los hombros.


  La señora Buckstead, sentada junto a Drusilla, se inclinó hacia ella.


  —Debes decirnos todo lo que sabes, querida. No te queda otra alternativa.


  Drusilla miró a la mujer, inspiró hondo y echó un vistazo al señor Stokes.


  —Aquella tarde estaba paseando por los jardines. Entré en la casa a través de las puertas de la biblioteca. Vi a Kitty tirada en el suelo, con el trozo de tela en la mano. Lo reconocí al instante, por supuesto. Me di cuenta de que Ambrose había alcanzado su límite… —Se detuvo para humedecerse los labios—. Por la razón que fuese, la había matado. Si lo atrapaban… El escándalo, la vergüenza… acabaría con nuestra madre. Así que cogí el trozo de tela de manos de Kitty y me lo guardé. Escuché voces en el vestíbulo principal, eran el señor Cynster y Portia, así que salí de nuevo por las puertas de la terraza.


  El señor Stokes la miró con severidad.


  —¿Por qué no le dijo nada a nadie cuando comenzaron los ataques contra la señorita Ashford?


  La mirada de Drusilla voló hasta su rostro. Se tambaleó un poco y su rostro se tornó ceniciento.


  —¿Qué ataques? —Su voz sonaba débil y horrorizada—. No sabía nada de la víbora. —Después, miró a su hermano—. El macetero… Pero lo del macetero fue un accidente, ¿no?


  El señor Stokes miró de nuevo a Ambrose.


  —Es mejor que lo confiese todo.


  —Tomé la costumbre de subir al tejado, para que nadie viera lo preocupado que estaba —explicó él—. Vi a la señorita Ashford en la terraza. Parecía estar sola… No vi al señor Cynster junto a la pared. Ya que estaba allí arriba… Fue muy sencillo. —De pronto, tomó una honda bocanada de aire y levantó la cabeza sin mirar a nadie en particular—. Tiene que entender que no me quedaba alternativa… No si quería conseguir un puesto en la Cámara Baja. Ese era mi objetivo y…


  Se detuvo y bajó la cabeza. Apretó las manos con fuerza. El señor Stokes desvió la mirada hacia Drusilla, que observaba a su hermano con el rostro ceniciento.


  Cuando miró al investigador, este le preguntó:


  —¿Por qué no le dijo a su hermano que había cogido el trozo de tela?


  Ella se limitó a mirarlo durante largo rato. El hombre estaba a punto de repetir la pregunta cuando Drusilla desvió la vista hacia su hermano. Inspiró hondo y dijo:


  —Lo odio, ¿sabe? No, es imposible que usted lo sepa. En casa sólo existe él. Ambrose. Él siempre lo ha recibido todo, para mí nunca ha habido nada. Lo único que importa es Ambrose. Incluso ahora. Quiero a mi madre, la he cuidado como una buena hija, me he quedado a su lado… Incluso cogí ese trozo de tela para protegerla. A ella, no a mi hermano. Jamás lo haría por él. —Había comenzado hablando en un susurro, pero a medida que se explicaba su voz se iba tornando más estridente y chillona—. Sin embargo, mi madre sólo piensa en Ambrose, incluso en este momento.


  Mantuvo los ojos fijos en la cabeza gacha de su hermano.


  —Él lo heredó todo de nuestro padre, yo no recibí nada. Hasta la propiedad de nuestra madre irá a parar a sus manos. Soy su huésped. Puede echarme cuando le venga en gana, y no crea que no lo sabe. Siempre se ha asegurado de que no lo olvide.


  Su rostro quedó demudado por las emociones. La amargura y los celos, reprimidos durante años, habían aflorado y manaban de ella como un torrente.


  —El trozo de tela… Cogerlo, guardarlo, era mi oportunidad para vengarme. No se lo dije porque quería que sintiera miedo, que sufriera, quería que supiera que estaba en las manos de alguien que podría destruirlo. —De repente, miró al investigador—. Por supuesto, tarde o temprano se lo habría dicho. En cuanto me recordara lo inútil que era, la acompañante tan sosa que sería para un hombre de su futura posición… —Se detuvo un momento antes de añadir—: Ni siquiera se me pasó por la cabeza que no supusiera… Le bastaba con pensar un poco para darse cuenta de que sólo nuestra madre o yo habríamos cogido el trozo de tela para protegerlo. Mi madre se lo habría dicho de inmediato. Al verlo guardar silencio, creí que había adivinado que lo tenía yo, pero que se cuidaba mucho de hablar del tema mientras estuviéramos aquí. —Enfrentó la mirada del señor Stokes—. Jamás se me ha ocurrido pensar que supuso que Portia lo había visto y que era tan tonta como para no recordarlo.


  El silencio se apoderó de la estancia. Un silencio tan absoluto que se escuchaba el tictac del reloj que había en la repisa de la chimenea.


  Drusilla tenía la vista clavada en el suelo. Ambrose estaba sentado con la cabeza gacha. La mirada de Lady Calvin se paseaba entre sus hijos, como si ya no los reconociera; después, enterró la cara entre las manos y se echó a llorar.


  El sonido hizo que los demás salieran de la estupefacción en la que los había sumido semejante confesión. Todos se pusieron en movimiento. Charlie se levantó de su asiento como si fuera incapaz de seguir sentado, como si deseara marcharse de allí.


  Lord Netherfield carraspeó antes de mirar al señor Stokes.


  —Si me permite…


  El hombre asintió con la cabeza.


  El anciano miró a Ambrose.


  —No ha dicho nada de Dennis, el gitano. ¿Por qué mató al muchacho?


  Ambrose no levantó la cabeza.


  —Me vio quemando la chaqueta. Después llegó el señor Stokes y comenzó a interrogar a todo el mundo. —Se retorció las manos y prosiguió—: No quise matar a Kitty, de verdad que no. Ella me obligó a hacerlo… No me pareció justo que matarla significara mi ruina. Sólo la señorita Ashford y ese gitano podrían… —Se detuvo un instante y barbotó una excusa infantil—: ¡Eran ellos o yo! ¡Se trataba de mi vida!


  Lord Glossup se puso en pie; su rostro, por regla general afable, mostraba una patente repulsión.


  —Señor Stokes, ¿tiene lo que necesita?


  El aludido se enderezó.


  —Desde luego, señor. Estoy seguro de que podemos…


  Lord Glossup y el investigador se dispusieron a discutir los arreglos necesarios para retener a Ambrose. El resto de los presentes se marchó.


  Al ver que las damas titubeaban, Lady O se puso en pie.


  —Catherine, querida, creo que debemos retirarnos al salón. Un poco de té nos vendrá bien a todos. Estoy segura de que Drusilla quiere retirarse de inmediato a su habitación, pero creo que al resto nos sentará bien un tónico reconstituyente.


  Portia se levantó, pero Simon la detuvo cogiéndola del brazo. Lady O los miró, comprendió al punto, y asintió con la cabeza.


  —Por supuesto, tú subirás a darte un baño y a cambiar-te de ropa. Cualquier otra cosa sería perjudicial para tu salud. Tu hermano no me perdonaría si te devuelvo a casa con un resfriado.


  El ligero énfasis de sus palabras, el ligero brillo de sus astutos ojos negros, les dijo que estaba decidida a enviarla a casa con algo más.


  Simon se limitó a inclinar la cabeza en respuesta a su mensaje. Lady O refunfuñó y salió de la biblioteca, seguida del resto de las damas. Lady Calvin necesitó apoyarse en lady Glossup y la señora Buckstead para caminar.


  —Vamos. —Cogió a Portia del brazo y la condujo hasta las puertas del otro extremo de la biblioteca, desde las que llegarían antes a la escalinata.


  El señor Stokes los interceptó.


  —Una cosa más: aún tengo que considerar la posibilidad de presentar cargos contra la señorita Calvin.


  Tanto Portia como él miraron a Drusilla, que seguía sentada en el diván, sola. Tenía los ojos clavados en su hermano; este estaba inclinado hacia delante, con los brazos apoyados en las piernas y la vista clavada en sus manos.


  Portia se estremeció y miró al señor Stokes.


  —¡Los celos son algo horrible!


  El señor Stokes, que enfrentó su mirada, asintió con la cabeza.


  —No pretendía hacer daño a nadie. No me cabe duda de que ignoraba las tendencias homicidas de su hermano.


  —No creo que sea necesario presentar cargos. —Portia levantó la cabeza—. Ya tiene bastante castigo con todo lo que ha confesado… No va a facilitarle la vida, ni mucho menos.


  El investigador volvió a asentir antes de desviar la mirada hacia Simon.


  Por su parte, él no se sentía tan dispuesto a mostrarse benévolo, pero comprendía que el origen de su reacción radicaba en el hecho de que había sido Portia la amenazada. Ella lo miró al ver que no decía nada… y fue entonces cuando supo que no le quedaba alternativa. Portia sería capaz de leer en él como un libro abierto si no controlaba sus impulsos. Asintió con un gesto brusco de cabeza.


  —Nada de presentar cargos. No tiene sentido.


  Portia esbozó una media sonrisa antes de concentrarse de nuevo en el señor Stokes.


  Los tres se demoraron allí un momento, mirándose, aliviados, satisfechos. No había necesidad de expresar lo que sentían con palabras. El señor Stokes no pertenecía a su clase, pero habían forjado una especie de amistad. Y todos reconocían ese hecho.


  Pasado un instante, el hombre carraspeó y apartó la mirada.


  —Me marcharé con el señor Calvin al clarear el día. Es lo mejor. Así podrán retomar sus vidas lo antes posible. —Los miró de nuevo y les tendió la mano—. Gracias. Jamás lo habría atrapado sin su ayuda y la del señor Hastings. —Se dieron un apretón de manos—. Espero… —Se ruborizó, pero se obligó a continuar—. Espero que la charada no haya malogrado su relación.


  Simon miró a Portia, quien, a su vez, sonrió al investigador.


  —Las revelaciones fueron bastante interesantes… Creo que nos sobrepondremos. —Lo miró de soslayo.


  Al sentirse expuesto, Simon intentó reprimir un gruñido y volvió a cogerla del brazo.


  —Te espera un baño en tu habitación.


  Tras intercambiar un último saludo, dejaron al señor Stokes en la biblioteca.


  James y Charlie los esperaban en el vestíbulo.


  —Gracias… a los dos —dijo James, con una sonrisa de oreja a oreja. Tomó a Portia de las manos—. Aún no sé toda la historia, pero aun así…, ¡ha sido usted muy valiente!


  En esa ocasión, fue incapaz de contener el gruñido.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Sólo me faltaba que se le subiera a la cabeza! —exclamó.


  James se echó a reír. Lo apartó de un codazo y reanudó la marcha hacia la planta superior.


  —Ya nos pondremos al día luego —añadió James mientras ellos subían la escalinata.


  Simon lo miró por encima del hombro.


  —Mañana.


  Y, con los dientes apretados, tiró de Portia.


  Capítulo 18


  UN criado los aguardaba en la planta superior para acompañarlos hasta la habitación que habían preparado, según sus órdenes. No era la habitación que había ocupado en un principio, por lo de la víbora; ni tampoco la de lady O, porque ya estaba demasiado atestada con el catre como para añadir también una bañera. Era una de las suites que rara vez se usaban, compuesta por un amplio dormitorio con una cama enorme y un gabinete privado.


  La hizo pasar y descubrieron a dos doncellas que vertían en la bañera un par de humeantes cubos de agua. Había unos cuantos más junto a la chimenea.


  —Deshazte de ellas —le dijo, mirándola directamente a los ojos.


  Portia alzó una ceja con un gesto socarrón y esbozó una sonrisilla. Se quitó su chaqueta de los hombros y se la dio. Una de las doncellas se apresuró a ayudarla a desvestirse. Con la chaqueta en la mano, Simon se perdió por la puerta que comunicaba el dormitorio con el gabinete para esperar allí.


  La chaqueta estaba empapada. La dejó sobre una silla y se acercó a la ventana. Clavó la mirada en las siluetas de los árboles e intentó no pensar, no demorarse en las emociones que el día había suscitado.


  Intentó, en vano, refrenar la más poderosa de ellas; la emoción que ella y sólo ella lograba despertar. Una emoción que siempre se había cuidado mucho de ocultar, incluso a ojos de Portia. Incluso en ese momento.


  Y que a lo largo de los últimos días había ido creciendo, se había hecho mucho más insistente.


  Escuchó que la puerta del dormitorio se abría y se cerraba. Acto seguido, las pisadas de las doncellas resonaron en el pasillo hasta desvanecerse.


  Respiró hondo, refrenó sus demonios y echó a andar hacia la puerta que comunicaba las dos estancias.


  Cuando la abrió, confirmó que Portia estaba sola.


  En la bañera. Enjabonándose el pelo.


  Hizo acopio de valor antes de entrar y cerrar la puerta a su espalda. Se encaminó a la puerta principal y echó el pestillo. Frente al escritorio había una silla de patas torneadas. La cogió al pasar junto a ella y la llevó hasta la chimenea. La colocó con el respaldo frente a la bañera y se sentó a horcajadas.


  Portia lo miró.


  —Ya que estabas tan impaciente por despachar a las doncellas, supongo que estarás dispuesto a ocupar su lugar, ¿no?


  Se obligó a no encogerse de hombros, a no reaccionar a la mirada especulativa de esos ojos azul cobalto. La bañera era demasiado pequeña.


  —Lo que necesites…


  Cruzó los brazos sobre el respaldo de la silla y dejó la frase en el aire mientras enfrentaba su mirada, dispuesto a observar.


  Dispuesto a someterse a una calculada tortura.


  Y ella lo torturó a placer enjabonándose con delicadeza los brazos y acariciándose esas larguísimas piernas de la forma más seductora. El agua la cubrió hasta la parte superior de los muslos cuando se alzó sobre las rodillas. El brillo de sus nalgas fue de lo más excitante, de modo que se vio obligado a cerrar los ojos y pensar en otra cosa.


  Portia eligió ese preciso momento para pedirle que la ayudara a aclararse el pelo. Se puso en pie con todo el cuerpo en tensión, cogió un cubo y…


  Ella lo miró a los ojos.


  —Poco a poco. Necesito quitarme toda la espuma.


  Se acercó a la bañera para verter el agua mientras ella se aclaraba el pelo y se lo retorcía. No se había dado cuenta de lo largo que lo tenía. Mojado, le llegaba hasta las caderas y su mirada se desvió hacia…


  Tuvo que cerrar los ojos al instante. Con la mandíbula apretada y la vista clavada en su cabeza, le siguió vertiendo el agua mientras sujetaba el cubo con todas sus fuerzas.


  Hasta que quedó vacío.


  Portia se echó el pelo hacia atrás, aferró los bordes de la bañera y se puso en pie. El agua cayó en cascada por las caderas y los muslos.


  Con la mente en blanco y la boca seca, Simon soltó el cubo y, sin mirar, alargó el brazo hacia las toallas apiladas sobre un taburete. Después de coger una, la sacudió para extenderla y la sostuvo al tiempo que se alejaba un poco para que ella pudiera salir de la bañera.


  Portia cogió la toalla y se la llevó al pecho mientras sus ojos lo estudiaban.


  Simon enfrentó su escrutinio con todo el estoicismo del que fue capaz, tras lo cual volvió a coger otra toalla…, con la que le cubrió la cabeza.


  Escuchó una risilla sofocada.


  Comenzó a secarle el pelo. Estaba tan húmedo que podría empapar la cama entera. Ella se dejó hacer al tiempo que se agachaba un poco y se giraba para secar su voluptuoso cuerpo y sus largas extremidades.


  Una vez satisfecha, dejó caer la toalla, le quitó la que tenía en la mano y la arrojó al suelo. El corazón estuvo a punto de salírsele por la boca cuando se acercó y sus brazos la rodearon por iniciativa propia.


  Ella le arrojó los brazos al cuello y alzó el rostro para que la besara.


  La complació al instante. Se apoderó de sus labios y de su boca en cuanto se ofreció, y sintió cómo su control se resquebrajaba cuando ella se pegó contra su cuerpo.


  Acababa de interrumpir el beso y de alzar la cabeza cuando se percató del brillo decidido de sus ojos.


  —Quiero celebrarlo —dijo Portia con la vista clavada en sus labios. Se puso de puntillas y los rozó suavemente con los suyos—. Ahora.


  —En la cama. —Esa mujer iba a ser su perdición. No le cabía la menor duda.


  Como si hubiera captado algo en su tono de voz, ella ladeó la cabeza y lo observó con detenimiento antes de sonreír. Una sonrisa demasiado ladina, demasiado resuelta para su gusto.


  —Con una condición —añadió ella con esa voz ronca y sensual que siempre lograba tensarle la entrepierna—. Esta vez lo quiero todo.


  Sintió que algo se hacía añicos en su interior.


  —¿Todo?


  —Ajá —respondió con los ojos clavados en los suyos—. Todo…, incluyendo eso que te empeñas en ocultar.


  Por primera vez en su vida, se sintió embriagado de deseo. Apretó la mandíbula y le dijo entre dientes:


  —No sabes lo que estás diciendo.


  Una ceja negra se arqueó con arrogancia… en flagrante desafío.


  —¿De veras?


  Su tono de voz era una tortura de por sí.


  Antes de que pudiera contestarle, ella se giró entre sus brazos con la elegancia de una hurí, se amoldó a su cuerpo y le lanzó una mirada por encima del hombro. Mientras frotaba su trasero contra su dolorosa erección del modo más sugerente, lo miró a los ojos y esperó un instante antes de preguntarle:


  —¿Estás seguro?


  Ella lo sabía. Lo leyó en sus ojos, de un azul tan oscuro que prácticamente parecía negro. Quiso preguntarle cómo demonios lo sabía, pero su mente era incapaz de hilar dos palabras seguidas.


  Era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera la certeza de que, de algún modo, ella conocía su más profundo deseo. Y estaba dispuesta a satisfacerlo. Había accedido a satisfacerlo.


  Cosa que le quedó bien clara cuando extendió una mano y, tras echar la cabeza hacia atrás, tiró de su rostro para besarlo. Se abrió a la invasión de su lengua y la acarició en respuesta con la suya. Lo exhortó a darse un festín. Cuando la obedeció, le apartó la mano de la mejilla. Acto seguido, le cogió las dos manos y se las llevó a los pechos.


  Contuvo la respiración un instante cuando los apretó contra las palmas. El sonido que brotó de la garganta de Portia, sofocado en parte gracias al beso, le encendió la sangre en las venas. Se apartó de sus labios y, sin soltarle los pechos, musitó:


  —¿Estás segura?


  Ella bajó los párpados cuando comenzó a acariciar esas turgentes curvas con afán posesivo. Cuando los abrió, sus ojos resplandecían.


  —Soy tuya. —Pronunció las palabras con voz segura y decidida—. Tómame como desees. —Sostuvo su mirada sin flaquear—. Quiero todo lo que puedas ofrecerme. Todos tus deseos, todos tus anhelos. Todo.


  Su autocontrol se derrumbó en ese instante. La pasión rugió en sus venas, con más fuerza que nunca. La soltó y la giró entre sus brazos antes de inclinar la cabeza y atrapar sus labios para devorarla.


  Lo que lo impulsaba no era deseo, ni lujuria, ni siquiera era pasión; era algo que surgía de la mezcla de esas tres cosas, pero que estaba imbuido de algo más. De un anhelo primitivo y desesperado. De algo que estaba enterrado bajo las capas de su fachada civilizada y cuya existencia pocas mujeres podrían adivinar.


  Y que, por tanto, jamás habían tentado.


  Jamás lo habían invitado a salir a la superficie.


  Sin interrumpir el beso, la alzó del suelo y ella se aferró a su cuello con la misma desesperación que lo embargaba a él, con la misma avidez.


  Fue retrocediendo con ella en brazos hasta que sus piernas se toparon con la cama. Echó mano de todas sus fuerzas para apartarla, dar la vuelta y arrojarla sobre la brillante colcha carmesí.


  —Espera.


  Portia aguardó tal y como había aterrizado, casi de costado, y supo que no tendría que esperar mucho. Lo observó mientras se desvestía y dejó que su mirada vagara por su rostro, deleitándose en los austeros rasgos mientras él arrojaba el chaleco a un lado. Tenía la expresión más adusta y tensa que le había visto jamás. La fuerza que exudaba su cuerpo, implícita en cada uno de sus movimientos, le resultó mucho más clara, más intensa. Mucho menos contenida.


  La camisa siguió al chaleco. Se retiró hacia atrás un poco para disfrutar mejor de ese despliegue de piel desnuda y de músculos que se abultaban al menor movimiento, como cuando se agachó para quitarse las botas.


  Se deshizo en un santiamén de los pantalones y de los calcetines. Y allí estuvo, desnudo y a todas luces excitado. Su mirada la atravesó y la recorrió de arriba abajo mientras se acercaba a la cama. Cuando estuvo cerca, extendió un brazo para acariciarle una pantorrilla. Siguió subiendo por la parte posterior de su muslo hasta que cerró la mano en torno a una nalga mientras que con la otra la instaba a ponerse de rodillas.


  La miró a los ojos.


  —Si quieres que me detenga, sólo tienes que decirlo.


  Ella sostuvo su mirada; una mirada misteriosa y abrasadora… Y estuvo a punto de sonreír.


  —Sabes que eso no va a pasar.


  Sus miradas siguieron entrelazadas un instante más antes de que él cerrara los ojos y la ayudara a darse la vuelta.


  A ponerse boca abajo.


  Sintió cómo se hundía el colchón cuando Simon subió a la cama y se colocó tras ella. Cuando se inclinó, sintió el calor de su cuerpo que le abrasaba la cara posterior de los muslos y las nalgas como si fuera una lengua de fuego. La besó en la base de la espalda, justo sobre la hendidura que separaba sus glúteos.


  Al instante, la agarró por las caderas, inmovilizándola mientras trazaba un húmedo reguero de besos ardientes por su espalda, como si de verdad tuviera intención de devorarla.


  El áspero vello de su pecho le acarició la piel. Estaba envuelta en su calor a pesar de que sus cuerpos aún no se rozaban. Él había apoyado todo su peso en los brazos mientras seguía moviéndose sobre ella y la rodeaba como si fuera un poderoso animal que acabara de capturarla y estuviera decidido a poseerla.


  Se estremeció en respuesta. Cerró los ojos un instante y saboreó la oleada de pasión que la invadió hasta engullirla. Echó un vistazo por encima del hombro cuando sintió que él le apartaba el pelo al llegar a la nuca.


  Sus ojos se encontraron un instante cuando Simon alzó la cabeza. Después, se incorporó un poco, capturó sus piernas entre los muslos y le colocó las manos en las caderas. Desde allí fueron ascendiendo muy despacio por sus costados hasta que comenzó a acariciarle la parte inferior de los pechos con las yemas de los dedos. Cuando estuvo satisfecho, siguió hasta los brazos y fue descendiendo. Se detuvo al llegar a los codos.


  —Extiende los brazos sobre la cama, por encima de la cabeza.


  Le indicó cómo hacerlo y ella se lo permitió. Con la pérdida de ese apoyo, acabó tendida sobre la colcha. Sintió el roce de la seda en los pezones, endurecidos por el deseo.


  Cuando le colocó las muñecas sobre los almohadones, la soltó.


  —Déjalos así. No se te ocurra mover los brazos.


  Una orden áspera e indiscutible. El corazón comenzó a latirle con fuerza y sus sentidos se pusieron en alerta cuando sus lentas y posesivas caricias regresaron, pero en sentido inverso. Lo sentía muy cerca, pero aparte del ocasional roce del vello del pecho, sólo la tocó con las manos y los labios.


  Y con la mirada. Sentía su abrasadora mirada sobre ella, siguiendo el movimiento de sus manos a medida que descendía por su espalda, por su cintura y detenía los pulgares sobre los hoyuelos de la parte baja de su espalda.


  Sintió un hormigueo y una extraña emoción.


  Para su sorpresa, Simon se alejó y se incorporó. Le colocó las rodillas a ambos lados de las piernas… y la aferró por las caderas para alzarla poco a poco.


  Hasta que quedó de rodillas frente a él.


  Estaba a punto de incorporarse…


  —Deja los brazos donde te he dicho.


  El tono de su voz le provocó un escalofrío y le puso los nervios a flor de piel. Obedeció mucho antes de pensar en lo que estaba haciendo. Sin el uso de los brazos estaba indefensa y expuesta… con el trasero alzado.


  Antes de que pudiera percatarse de la sumisión total que implicaba la postura, sintió una de sus manos en la espalda, en la cintura.


  Inmovilizándola.


  Justo cuando se dio cuenta de sus intenciones, su otra mano le acarició el trasero con audacia, siguiendo la hendidura hasta llegar a su húmeda e hinchada entrepierna, fácilmente accesible en esa postura.


  La mantuvo así mientras la atormentaba con sus indagadoras caricias. Sin llegar a penetrarla. No mostró la menor compasión por sus ávidos sentidos. Al contrario, avivó su ansia hasta que sintió la piel en llamas, hasta que su respiración no fue más que un resuello entrecortado.


  Hasta que comenzó a gemir.


  El desvergonzado sonido la sobresaltó, pero sólo fue el primero de muchos. Simon la mantuvo inmóvil, negándole la satisfacción que la incesante estimulación demandaba. Negándole la posibilidad de satisfacer ese anhelo que crecía poco a poco en su interior y que amenazaba con consumirla.


  Se mordió el labio inferior y cerró los ojos. Sólo podía mover la cabeza y eso hizo que el pelo cayera desordenado a su alrededor. Intentó contener los gemidos que brotaban de su garganta.


  No pudo.


  Así que gimió. Y volvió a hacerlo mientras alzaba las caderas, incrementando el sensual tormento.


  Justo antes de que cediera del todo y le dijera abiertamente lo que quería, Simon se movió. La abrió con los dedos, guio la gruesa punta de su erección hasta su sexo y embistió con toda deliberación.


  La penetró hasta el fondo con un solo envite que la dejó sin aliento.


  La postura hizo que sintiera la penetración más completa que nunca.


  La agarró por las caderas, afianzó las rodillas y se retiró un poco antes de volver a embestir. Todo ello sin apartar la mano que la inmovilizaba. Que la instaba a seguir en una postura suplicante ante él, ofreciéndole su cuerpo para su entera satisfacción.


  Una ofrenda que él tomaba, aceptaba y degustaba con cada profundo, fuerte y magistral envite.


  Le había asegurado que era suya y él le había tomado la palabra. Mientras la inmovilizaba y la poseía cada vez más rápido, con más ardor y frenesí, por fin comprendió lo que significaban esas palabras.


  Y no vio motivo alguno para quejarse.


  El fuego, las llamas y el amor estaban allí. A su alrededor, sobre ellos, en su interior. Se entregó a la emoción del momento y se lanzó al infierno.


  Se rindió de buena gana.


  Simon jadeó cuando sintió que Portia se tensaba a su alrededor. Cerró los ojos y se regodeó en la exquisita sensación que le provocaba el roce de ese firme trasero cada vez que se hundía en su abrasadora humedad. Una vez y otra y otra más.


  Le apartó la mano de la espalda y la sostuvo por las caderas. La aferró con fuerza y la poseyó a placer, libre de las restricciones que lo habían encadenado hasta ese momento. Tomó todo lo que ella le había ofrecido.


  La invitación más formidable que una mujer podía hacer: ofrecerse a un hombre para que la poseyera como quisiera.


  El corazón le latía desbocado y amenazaba con estallarle mientras saciaba sus sentidos. Mientras sentía cómo el cuerpo de Portia respondía, paso a paso, exigiendo más. Igual que el suyo.


  Le soltó las caderas y se inclinó sobre ella antes de pasarle las manos por los costados. Ascendió hasta llegar a sus pechos y los rodeó. Tenía los pezones endurecidos. Los acarició y pellizcó hasta que la escuchó gritar. Hasta que volvió a gemir.


  Su cuerpo cobró vida bajo él. Comenzó a moverse al compás de sus caderas, saliendo al encuentro de cada embestida. Le apartó el pelo de la nuca con la nariz y le mordisqueó el cuello.


  Cuando la sintió arquearse bajo él, le dio un lametón y ella estalló. Sus músculos lo apresaron con fuerza y los espasmos la sacudieron mientras seguía hundiéndose en ella, hasta lo más profundo de su alma.


  Cerró los brazos alrededor de sus hombros y la inmovilizó mientras su cuerpo respondía a los espasmos de su clímax hundiéndose con más ardor en ella, ansioso de seguirla hasta esa gloriosa cumbre de deleite sensual que trascendía cualquier placer mundano y los arrojaba a un paradisíaco éxtasis.


  A un vórtice de satisfacción inconmensurable. A la satisfacción más absoluta que había conocido jamás. La celebración que ella ansiaba los había llevado a una nueva dimensión, a un plano distinto.


  No supo cuánto tiempo pasó antes de que reuniera las fuerzas y el sentido común suficientes para salir de ella, apartar la ropa de cama y dejarse caer sin soltarla sobre el colchón.


  Permaneció tendido sin moverse, entregado al momento. Dejó que la paz y la certeza lo inundaran. La certeza más absoluta.


  Ambos se quedaron dormidos.


  Cuando despertó, descubrió que Portia yacía acurrucada contra él, dándole la espalda, y que él tenía uno de los brazos sobre su cintura.


  Ella también estaba despierta. Lo supo por la tensión de su cuerpo, ya que no podía verle la cara.


  Se apoyó en un codo y se inclinó sobre ella.


  Portia ladeó la cabeza, lo miró y sonrió.


  Aún a la luz de la luna, el resultado de esa sonrisa fue glorioso.


  Portia alzó una mano, deseosa de acariciar una de sus mejillas. Sin dejar de sonreír, volvió a girar la cabeza sobre la almohada y se deleitó en la sensación de tenerlo detrás, con una evidente e inmensa erección.


  Estaba inmóvil, pero aun así…


  Su sonrisa se ensanchó. Extendió un brazo hacia él y tomó su miembro en la mano. Lo acarició mientras rememoraba ciertos detalles…


  —Me acusaste de ser una calientapollas… ¿Lo dijiste en serio?


  —Ni siquiera estaba seguro de que supieras lo que significaba —refunfuñó él.


  Portia sonrió mientras recorría la punta de su erección con la yema del pulgar.


  —A decir verdad, no es normal encontrársela así de repente en los textos de Ovidio, pero entiendo el significado de ciertas palabras de nueva acuñación.


  —¿De nueva acuñación?


  La respuesta era innecesaria, porque Simon no estaba pensando precisamente en palabras.


  La mano que lo acariciaba se cerró en torno a él con más fuerza.


  —No me has contestado —le reprochó.


  Simon tomó aire. Hubo un breve silencio antes de que replicara:


  —No lo eres en términos generales, pero sí específicamente.


  Analizó un instante la respuesta mientras lo acariciaba a conciencia.


  —¿Quieres decir que te excito?


  En ese momento, fue ella la que se quedó sin aliento cuando Simon le alzó la pierna un poco y sus dedos la penetraron con maestría.


  —Tu simple existencia me excita —dijo sin dejar de acariciarla.


  La respuesta hizo que esbozara una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Cómo es eso? —preguntó de nuevo sin aliento al tiempo que cambiaba la posición de las caderas y sentía que él se movía a su espalda.


  —En cuanto te veo, sólo puedo pensar en hundirme en tu cuerpo. —Le acercó esa parte de su cuerpo que estaba siendo objeto de discusión—. Así.


  Portia cerró los ojos mientras él la penetraba muy despacio. Se retiró antes de volver a permitirle que disfrutara a placer de su regreso. Contuvo el aliento mientras su cuerpo cobraba vida de repente. Al instante, logró tomar aire para afirmar con decisión:


  —Creo que me gusta esto de ser una calientapollas, al menos específicamente hablando.


  Simon se inclinó sobre ella para acariciarle el lóbulo de la oreja con los labios al tiempo que le pasaba el brazo bajo el suyo y cerraba la mano sobre un pecho. El gesto le informó de que, lejos de quejarse, a él también le encantaba que lo fuera.


  Un poco más tarde…, bastante más tarde, yacían exhaustos en la cama. Estaba tendida sobre Simon, con la cabeza apoyada sobre su pecho, donde él la había colocado. Entretanto, él jugueteaba distraídamente con su pelo.


  Poco después, tomó una honda bocanada de aire.


  —Te quiero. Lo sabes, ¿verdad?


  Ella tardó apenas un instante en responder.


  —Sí. —Alzó la cabeza y le sonrió. Entrelazó las manos sobre su pecho y apoyó la barbilla en ellas mientras lo estudiaba.


  El color azul cobalto de sus ojos había vuelto a oscurecerse y resplandecían en la oscuridad mientras los contemplaba, a la espera.


  Su sonrisa, la de una mujer claramente satisfecha, se ensanchó.


  —Yo también te quiero —confesó, aunque con el ceño fruncido—. Pero todavía no lo entiendo.


  Simon titubeó un instante antes de replicar:


  —No creo que el amor sea algo que necesitemos entender. —Bien sabía Dios que él no lo hacía.


  El ceño de Portia se acentuó.


  —Tal vez, pero no puedo dejar de pensar…


  Deslizó las manos por su esbelta espalda mientras la interrumpía.


  —¿Te ha dicho alguien alguna vez que piensas demasiado?


  —Sí. Tú.


  —Pues deja de pensar. —Sus manos bajaron un poco más y la acariciaron de forma muy sugerente.


  Ella lo miró a los ojos y enarcó una ceja.


  —Oblígame.


  Sostuvo su mirada y confirmó que esas palabras eran, efectivamente, la invitación que él había escuchado. Esbozó una sonrisa… maliciosa.


  —Será un placer.


  Giró hasta quedar sobre ella y se dispuso a complacerla.


  Portia no volvió a pensar con coherencia hasta bien entrado el día.


  Tal vez ella no hubiera estado pensando, pero él sí. Había estado haciendo planes, aunque Portia todavía no lo supiera.


  Cuando la vio llegar al comedor matinal, ya había convencido a lady O de que era imperativo que se la llevara, a Portia, no a lady O, a cierto lugar. Por fortuna, la susodicha llegó demasiado tarde como para escuchar el sitio concreto.


  —Lo sabrás cuando lleguemos —fue todo lo que le dijo.


  Con la mandíbula tensa y una expresión que ella ya conocía muy bien, Simon se dispuso a dar buena cuenta de un plato de jamón.


  Decidió preguntarle a lady O.


  La anciana desestimó la pregunta con un gesto de la mano antes incluso de haber acabado de formularla.


  —Hazme caso: será mejor que lo dejes llevarte a la ciudad. No creo que te guste viajar despacio en mi carruaje, dando tumbos. No cuando tienes una opción mejor. —Sonrió… y sus ojos se iluminaron con ese brillo diabólico tan habitual en ella—. Si estuviera en tu lugar, yo no me lo pensaría.


  Lo que la dejó sin más remedio que acceder.


  Mientras daba buena cuenta del té y la tostada, observó a los comensales. La transformación era evidente. La mesa estaba presidida por un ambiente mucho más relajado. Todavía había cierta reserva en los ojos de algunos presentes, pero el alivio era inmenso y así lo confirmaban sus sonrisas.


  Lady Calvin, por supuesto, no estaba presente. Al igual que las restantes damas de más edad, salvo lady O y lady Hammond.


  —Lo está llevando muy mal, la pobrecilla —le confió lady Hammond—. Siempre ha soñado con ver a Ambrose en el Parlamento y ahora… verse obligada a enfrentar todo esto, además de todo lo que se ha revelado también acerca de Drusilla… Está totalmente hundida. Catherine le ha dicho que se quede un par de días más, al menos hasta que esté un poco más repuesta para viajar.


  Drusilla tampoco estaba en la mesa del desayuno, como era de esperar.


  No tardaron en reunirse en el vestíbulo principal para las despedidas. Los carruajes aguardaban a los invitados en el patio. Las Hammond fueron las primeras en marcharse y los Buckstead las siguieron de inmediato.


  Portia se percató de que, a pesar de su opinión inicial, James y Lucy estaban un poco apartados de la concurrencia. James acompañó a la muchacha hasta el carruaje y la ayudó a subir. En ese instante, decidió que invitaría a Lucy a alguna fiesta campestre en un futuro cercano… y a James también.


  El único punto a decidir era el lugar donde se celebraría la fiesta en cuestión.


  En ese instante lady O puso fin a la ronda de despedidas y, tomada del brazo de lord Netherfield, encabezó la marcha hacia los escalones. Simon y ella los siguieron a tiempo de escuchar cómo le decía al anciano:


  —Unos días muy animados, Granny, pero hazme el favor de dejar los asesinatos a un lado la próxima vez. Son un poco excesivos para mi avanzada edad.


  —Y para la mía, querida —refunfuñó el aludido—. Pero, al menos, ha servido para que estos jovenzuelos hayan demostrado su valía. —Les dedicó una sonrisa en la que estuvieron incluidos Charlie y James, que los seguían a cierta distancia—. Al parecer aún queda esperanza para las generaciones más jóvenes.


  El resoplido que soltó lady O fue de lo más sarcástico.


  —Muérdete la lengua. Lo único que les hace falta es que se les suban los halagos a la cabeza…


  Charlie, que hizo un esfuerzo evidente por ocultar una sonrisa, se adelantó para ayudar a la anciana a subir al carruaje. Ella aceptó la ayuda con un despliegue de aplomo. Una vez sentada, los atravesó con la mirada.


  —A vosotros dos os veré en Londres. No me decepcionéis.


  Sus palabras sonaron como una advertencia para que se comportaran. Sin embargo, ambos interpretaron correctamente la naturaleza de la sugerencia.


  Lord Netherfield sonrió y despidió a la anciana con la mano. Ellos lo imitaron y esperaron hasta que el carruaje enfiló el camino para dirigirse al tílburi de Simon, que los aguardaba con los caballos enganchados en el otro extremo del patio.


  James y Charlie los siguieron. Mientras Simon examinaba la pareja de bayos con ojo crítico, James tomó a Portia de las manos.


  —No voy a avergonzarla de nuevo dándole las gracias, pero espero que nos veamos en Londres este otoño. —Titubeó un instante antes de echar un vistazo hacia Simon—. En fin, Kitty había logrado que rechazara de plano la idea del matrimonio, pero ahora… —Alzó una ceja con gesto alegre, pero un tanto curioso—. Tal vez haya esperanza y deba reconsiderar mi postura.


  Ella sonrió.


  —De hecho, creo que debería hacerlo. —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Al instante, se giró hacia Charlie y lo miró con las cejas enarcadas.


  Él también enfrentó su mirada con una sonrisa antes de parpadear. Sus ojos volaron hacia James.


  —¡Ah, no! Ni hablar. Un soltero empedernido, ese soy yo… Demasiado superficial para cualquier dama con dos dedos de frente.


  —Tonterías. —También lo besó en la mejilla—. Algún día de estos, alguna dama con más de dos dedos de frente le calará. Y, entonces, ¿qué?


  —Emigraré.


  Todos estallaron en carcajadas.


  James la ayudó a subir al tílburi.


  —Y tú, ¿qué? —le preguntó a Simon cuando este se acercó.


  Antes de contestar, Simon la miró con expresión pensativa, tras lo cual le tendió la mano a su amigo.


  —Pregúntamelo dentro de tres meses.


  James se echó a reír y le estrechó la mano.


  —Sospecho que sabré tu respuesta un poco antes.


  Simon estrechó la mano de Charlie antes de sentarse. Agitó las riendas en cuanto estuvieron acomodados y se marcharon entre sonrisas y despedidas con la mano.


  Portia se reclinó en el asiento para reflexionar. Su baúl y su sombrerera iban bien asegurados en el lugar que normalmente ocupaba Wilks, el cual viajaba con lady O. No había, por tanto, nada que suscitara sospechas en el hecho de que Simon la condujera a Londres. Ni el menor atisbo de escándalo en el hecho de que viajaran a solas en un carruaje descubierto. Iban siguiendo a lady O, que hacía las veces de carabina. Todo muy decoroso.


  Salvo por el detalle de que Simon y ella no iban directamente a Londres, sino que antes se detendrían en algún otro lugar. Aunque no sabía dónde, ni mucho menos el porqué.


  A pesar de saber de antemano que tomarían otro camino distinto al de la ciudad, le sorprendió que Simon hiciera girar a los caballos hacia el oeste, en dirección contraria a Ashmore, nada más transponer la verja de Glossup Hall.


  —¿Al oeste del condado? —Se devanó los sesos intentando averiguar algo—. ¿Gabriel y Alathea? ¿O Lucifer y Phyllida?


  Simon sonrió y meneó la cabeza.


  —No conoces el lugar al que vamos. Nunca has estado en él. Y yo llevo años sin ir por allí.


  —¿Habremos llegado para antes del atardecer?


  —Mucho antes.


  Decidió que lo mejor sería acomodarse en el asiento y contemplar el paisaje. Se dio cuenta de que el sentimiento que la embargaba era, ni más ni menos, que una increíble felicidad. Aun cuando no tuviera la menor idea de adónde la llevaba.


  Tuvo que hacer el esfuerzo de contener una sonrisa. Sabía que si Simon se percataba, le exigiría una explicación. Aunque se le ocurriera una excusa apropiada, ese no era el momento ni el lugar.


  La sencilla verdad era que no se imaginaba en la misma situación con otro hombre y tomándoselo tan alegremente.


  Dejó que sus ojos vagaran hasta el rostro de Simon y lo observó un instante antes de clavar la vista al frente para que él no se diera cuenta de su escrutinio. Confiaba en él. Por completo. Y no sólo en el plano físico, aunque a esas alturas la verdad entre ellos estaba muy clara al respecto: le pertenecía en la misma medida que él a ella y, al parecer, así había sido siempre. Pero también confiaba en él en otros ámbitos.


  Confiaba en su fuerza. Sabía que jamás la utilizaría en su contra, pero que siempre estaría ahí para protegerla. Confiaba en su lealtad, en su fuerza de voluntad y, sobre todo, confiaba en su corazón.


  Sabía, en lo más profundo de su alma, que en esa vulnerabilidad que le había dejado ver, que había aceptado que ella debía ver, subyacía una promesa que perduraría toda la vida.


  El amor. La fuente de toda confianza, la piedra angular del matrimonio.


  Confianza, fuerza, seguridad… y amor.


  Lo tenían todo.


  Lo único que tenían que hacer era seguir adelante.


  Adondequiera que él la estuviera llevando.


  Arrellanada en el asiento y con la vista clavada al frente, decidió que estaba encantada de seguir el camino sin importar cuál fuera su destino.


  Su destino era la población de Queen Charlton, en Somerset. Y, para ser más precisos, una casa solariega llamada Risby Grange. Simon hizo un alto en el pueblo y reservó una enorme habitación en la posada. Portia se aseguró de no quitarse los guantes en ningún momento, pero no detectó indicio alguno de que la posadera sospechara que no estaban casados.


  Tal vez Charlie tuviera razón y su mutuo compromiso fuera patente a pesar de que no lo habían refrendado como mandaban los cánones.


  Dejaron el equipaje en la posada y enfilaron un serpenteante camino. Era media tarde cuando pasaban bajo el arco de entrada de Risby Grange.


  Simon detuvo el tílburi nada más traspasar la verja de la propiedad, junto a una casita. Ante ellos estaba la mansión, bañada por la luz del sol y plácidamente situada sobre la cresta de una suave loma. Su fachada de piedra gris, rematada en lo más alto por un antepecho almenado, estaba prácticamente cubierta por las plantas trepadoras y sus ventanas emplomadas parecían recibirlos con alegría.


  Era una construcción antigua, sólida y muy bien conservada, aunque parecía estar deshabitada.


  —¿Quién vive aquí? —le preguntó.


  —En este momento, nadie aparte del guarda de la propiedad. —Simon dejó que los bayos prosiguieran por el camino con un suave trote—. Dudo mucho que esté por aquí ahora mismo. Tengo una llave.


  Lo miró y aguardó una explicación, pero él no dijo nada más. Siguieron hasta dejar el tílburi en el prado más próximo a la entrada. Ambos se apearon de un salto. Tras atar las riendas a un árbol y comprobar que el freno estuviera echado, la tomó de la mano y atravesaron el patio en dirección a los escalones.


  Una vez que llegaron a la puerta, tiró del cordón de la campanilla que había a la entrada. Escucharon cómo tintineaba en las profundidades de la mansión. Aguardaron un tiempo prudencial, pero nadie les abrió.


  —El guarda es también el guardabosques, así que es probable que no esté. —Se sacó una enorme llave del bolsillo y la introdujo en la cerradura para abrir la puerta.


  Él entró en primer lugar y echó un vistazo a su alrededor. Portia lo siguió, pisándole los talones.


  Olvidó de inmediato todas las preguntas sobre el motivo de su presencia en el lugar a medida que la curiosidad la abandonaba. Dejó atrás el vestíbulo con sus paredes revestidas de madera y sus vidrieras de colores para ir de habitación en habitación, sin esperar siquiera a Simon.


  Desde el exterior daba la impresión de que la mansión era muy extensa y el interior lo confirmaba. Había multitud de pasillos que llevaban a un sinfín de estancias. Otros pasillos partían de otros vestíbulos secundarios y se internaban en el corazón de la casa. Sin embargo, todas las habitaciones eran elegantes, acogedoras y estaban amuebladas con piezas antiguas muy bien conservadas. Las tapicerías y las cortinas eran preciosas y los objetos decorativos también eran antiguos. Algunos, por lo que alcanzó a ver, eran antiquísimas herencias familiares.


  Todo estaba cubierto por una fina pátina de polvo, si bien el lugar no tenía ese típico olor mohoso de las casas que llevaban cerradas mucho tiempo. En cambio, parecía aguardar la llegada de un nuevo ocupante. Como si el dueño anterior se hubiera marchado poco tiempo atrás, pero se esperara en breve la llegada del nuevo. Era una casa pensada para llenarla de risas, amor y felicidad. Construida para que una numerosa familia habitara sus incontables estancias. Y eso flotaba en el ambiente de forma tan evidente que era casi tangible. Esa era una casa que había visto crecer a muchas generaciones, que vivía y respiraba confiada en el futuro. Y que aguardaba ese futuro con ansia.


  Portia conocía el lema de los Cynster: «Tener y retener». Lo reconoció, así como el escudo de armas de la familia, en varios lugares: cojines, paneles de madera tallada, en una vidriera…


  A la postre, subieron la escalinata y llegaron al grandioso salón de la planta superior. Se detuvo frente al ventanal situado justo sobre la puerta principal y se giró para mirar a Simon. Él estaba apoyado en el marco de la puerta, observándola.


  —¿De quién es esta casa?


  Él estudió su expresión antes de contestar.


  —Mía.


  Portia alzó las cejas y aguardó a que se explicara.


  Él sonrió.


  —Era de la tía abuela Clara. Como los demás ya estaban casados y tenían hogares propios, me la dejó en su testamento.


  Portia ladeó la cabeza y lo observó con detenimiento.


  —¿Por qué hemos venido?


  Se enderezó y echó a andar hacia ella.


  —Venía de camino aquí, pero hice un alto en la fiesta. —Se detuvo frente a ella, la tomó de la mano y la hizo girar de modo que pudiera contemplar la magnífica vista de los prados que se extendían hasta llegar a la verja de entrada—. Ya te lo he dicho. Hacía años que no venía. Mis recuerdos… No sabía hasta qué punto eran fiables. Quería confirmar que la mansión era tal cual la recordaba: una casa que clama por una esposa y una familia. —La miró mientras ella lo observaba—. Y mis recuerdos no me engañaban. Es una casa creada para ser el hogar de una familia.


  Portia sostuvo su mirada.


  —Cierto. ¿Y qué tenías planeado hacer una vez que confirmaras tus recuerdos?


  Él esbozó una sonrisa fugaz.


  —¿Tú qué crees? Pues buscar una esposa… —Se llevó su mano a los labios sin apartar la mirada de sus ojos—. Y formar una familia.


  Ella parpadeó.


  —Vaya. —Volvió a parpadear antes de apartar la vista en dirección al ventanal.


  Sin soltarle la mano, él le preguntó:


  —¿Qué pasa?


  Hubo un breve silencio antes de que Portia contestara.


  —¿Recuerdas cuando me encontraste en el mirador mientras hacía el voto de considerar a todos los caballeros adecuados? La razón por la que decidí hacerlo… Bueno, me di cuenta de que quería tener hijos. De que quería tener mi propia familia. Y, para lograrlo, necesitaba un marido. —Sonrió y lo miró a los ojos—. Claro que a lo que me refería en realidad era que estaba buscando a un caballero adecuado que complaciera todos mis deseos y me permitiera llevar las riendas de nuestra vida en común.


  —No me cabe la menor duda —replicó él con evidente sarcasmo. Al ver que Portia no decía nada más y, en cambio, se limitaba a mirarlo como si lo estuviera viendo por primera vez, le preguntó con voz queda—: ¿Es por eso por lo que vas a casarte conmigo?


  Todavía no había dicho que fuera a hacerlo, pero ambos sabían que sería así. Ya lo había decidido, aunque aún no se lo hubiera dicho con palabras. Sus ojos azul cobalto chispearon al percatarse de su treta antes de que su expresión se suavizara nuevamente. Esbozó una sonrisa.


  —Lady O es de lo más sorprendente.


  Simon comprendió que había perdido el hilo de la conversación.


  —¿En qué sentido?


  —Me dijo que el deseo de tener hijos podía ser una razón muy aceptable para considerar un futuro matrimonio, pero que no era motivo en sí mismo para casarse. Sin embargo, me aseguró que si seguía investigando, que si seguía considerando a los distintos caballeros con el matrimonio en mente, la razón correcta acabaría por presentarse sin más.


  Entrelazó los dedos con los de Portia.


  —¿Y ha sido así?


  Ella lo miró a los ojos y esbozó una sonrisa serena.


  —Sí. Te quiero y tú me quieres. Lady O, como siempre, tenía razón. No hay ningún otro motivo que sustente un matrimonio.


  La estrechó entre sus brazos y sintió que sus cuerpos reaccionaban en cuanto se rozaron. No sólo en el plano sexual, sino también de un modo mucho más profundo, reconfortante e íntimo. Saboreó la sensación, saboreó la cercanía de Portia mientras ella le arrojaba los brazos al cuello y sentía entre sus manos la fuerza que animaba ese cuerpo esbelto; mientras veía en sus ojos una inteligencia igual a la suya.


  —No va a ser fácil.


  —Evidentemente, no. Y me niego a prometer que voy a ser una esposa agradable.


  Simon sonrió.


  —Ya eres bastante agradable. La palabra que buscas es «obediente», o tal vez «apacible»… y jamás has sido ninguna de las dos cosas.


  —Tonterías. Lo soy cuando me conviene.


  —Ahí está el problema.


  —No pienso cambiar.


  La miró a los ojos.


  —No quiero que lo hagas. Si aceptas que yo tengo tantas posibilidades de cambiar como tú, podemos tomar ese acuerdo como punto de partida.


  Portia sonrió. El suyo no sería el matrimonio que había deseado. Pero sí sería el que necesitaba.


  —A pesar de nuestro pasado, hasta ahora nos hemos llevado bien. Si lo intentamos, ¿crees que podríamos conseguir que esto dure toda la vida?


  —Si los dos lo intentamos, lo lograremos. —Hizo una pausa antes de añadir—: Después de todo, hemos encontrado la razón correcta.


  —Sin duda —replicó ella antes de tirar de él para besarlo—. Estoy empezando a creer que hay algo de verdad en eso de que el amor puede con todo.


  Simon se detuvo a escasos centímetros de sus labios.


  —¿Hasta con nosotros?


  Ella resopló con fastidio.


  —Contigo, conmigo…, con los dos. Y ahora bésame.


  Sonrió antes de obedecerla.


  Había llegado al final de su viaje y había descubierto lo que buscaba. En brazos de Portia había descubierto su verdadero objetivo.
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